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La imagen de la portada representa la 
marcha gradual del administrador 
público en la ruta de su profesionali-
zación. El concepto significa un paso 
progresivo, como es observable en la 
figura humana con portafolios. 

La marcha gradual tiene un elevado 
valor en los estudios administrativos, 
porque simboliza el avance del admi-
nistrador público hacia el presente. 

Así está plasmada en este libro de 
Hermógenes Pérez de Arce, el cual 
patentiza que el Instituto Nacional de 
Administración Pública ha seguido 
una marcha gradual en sus sesenta 
años de existencia.
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En la permanente labor de cultivo y difusión de la administra-
ción pública, el Instituto Nacional de Administración Pública 
dentro del programa de celebraciones de su 60 aniversario, tiene 
el enorme gusto de poner a disposición de la comunidad aca-
démica, los servidores públicos, los estudiantes y el público en 
general, una valiosa obra de magno interés para todo aquél 
interesado en el campo disciplinario y práctico de la adminis-
tración pública.

Presento a ustedes una obra clásica de la disciplina publicada 
originalmente en 1884: El administrador público de Hermógenes 
Pérez de Arce, ilustre y reconocido personaje de nacionalidad 
chilena, con quien compartimos la identidad cosmopolita del 
alma público-administrativa.

En México tenemos una tradición de cultivo de la adminis-
tración pública que se ha reflejado en el desarrollo de la teoría 
de la administración pública y, esto es tanto así, que es en 
nuestro país donde se ha construido pieza por pieza, una labor 
que sin duda no habría sido posible sin el trabajo arduo de 
Omar Guerrero Orozco quien, sin cejar en este empeño nos ha 
brindado la posibilidad de consultar el pensamiento cameralista, 
así como las obras de Johann Heinrich von Justi, Charles-Jean 
Bonnin, Lorenz von Stein y Florentino González, entre otros 
autores más. Guerrero, quien ha continuado con la búsqueda 
de las raíces intelectuales de la ciencia administrativa, en aso-
ciación con Diego Barría, que tiene el mérito de haber encontrado 
el libro de Pérez de Arce, hoy hacen posible celebrar la publi-
cación de una obra que contribuye a consolidar su identidad y 
universalidad.
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XIV		  EL ADMINISTRADOR PÚBLICO

La publicación de estas obras fundacionales, contribuye a 
afirmar nuestra identidad y a volver a los orígenes del cultivo 
de la ciencia de la administración pública latinoamericana, 
que fue tan sólida y vigorosa en sus inicios como lo fue en 
Europa. Aquí vale mencionar que, si esta ciencia nace en 
Francia con Bonnin en 1808, continúa en Colombia con Gon-
zález en 1840,  en tanto que De la Rosa escribe en 1853 en 
México y Pérez de Arce publica su obra en 1884. Por sólo 
mencionar algunos pensadores latinoamericanos, es observable 
que nuestro desarrollo científico en el campo es anterior al de 
los Estados Unidos, que se inicia en 1887 a partir de la obra 
de Woodrow Wilson.

La obra de Pérez de Arce, en particular, destaca la función 
del administrador público, y resalta el hecho de que en ella 
exista ya un concepto maduro de su labor profesional. Según 
señala el mismo Pérez de Arce, su trabajo es un cuadro 
compendiado de los conocimientos que debe tener el admi-
nistrador público, al tiempo que la obra es un medio para 
dar a conocer la magnitud de sus importantes funciones que, 
entre otras, comprende a la agricultura, las relaciones so-
ciales, la familia y todo aquello que realiza la administración 
para alcanzar el bienestar general; y que se resume en la 
acción benéfica de la administración pública que dirige, 
organiza y construye. 

El libro nos enseña la relación entre la administración pú-
blica y las garantías individuales; nos muestra la importancia 
y los pormenores de las funciones sustanciales de la adminis-
tración pública, tales como la instrucción pública, los socorros 
públicos, la policía, las obras y monumentos públicos, los fe-
rrocarriles y correos, la agricultura, el comercio y la industria, 
la recaudación de impuestos, las aduanas, el servicio militar, 
la estadística, la higiene pública, las jubilaciones y pensiones 
en el servicio público, principalmente.
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PRESENTACIÓN		  XV

En el Estudio Introductorio de este libro, a cargo de Omar 
Guerrero Orozco, se ubica la obra de Pérez de Arce al lado de 
los grandes estudiosos de su tiempo y se establecen los vínculos 
entre sus ideas, lo mismo que la construcción de conocimiento 
que entonces se desarrollaba entre los autores españoles como 
Alejandro Oliván, José Posada de Herrera y Francisco de Paula 
Madrazo. Hay que considerar, también, al guatemalteco Antonio 
González Saravia y al chileno Valentín Letelier, conocido por 
Pérez de Arce, lo mismo que Charles-Jean Bonnin, como se 
puede observar en la obra.

Aunado al Estudio Introductorio, esta edición también 
cuenta con una ilustrativa contextualización histórica elabo-
rada por Diego Barría, un talentoso investigador chileno, 
conocedor del autor y de la época en que se produjo este 
trabajo, que nos permite entender e identificar el surgimiento 
del libro en el contexto de la vida política y administrativa de 
Chile en ese tiempo. 

En su trabajo, Diego Barría explica los detalles de las vi-
cisitudes de la construcción del Estado administrativo chileno, 
particularmente establecida en dos etapas y más aún, nos 
ofrece una identificación con procesos que de alguna manera 
tienen un símil con las transformaciones que tuvieron lugar 
en México.

Asimismo, en esta parte, destaca la detallada biografía de 
Pérez de Arce, que da cuenta de un genuino funcionario pú-
blico que tuvo una larga trayectoria en servicio, con los res-
pectivos vaivenes políticos. Se desempeñó en altos cargos, 
entre los que destaca el de Inspector General de Oficinas Pú-
blicas, puesto en el que fue nombrado por el presidente Domingo 
Santa María, en 1880. Su prestigio propició que participara 
en la elaboración de una ley para reformar los servicios de 
Hacienda, una labor que realizó al tiempo que también escribía 
El administrador público.
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XVI		  EL ADMINISTRADOR PÚBLICO

Posteriormente, los cambios políticos no le fueron muy 
favorables; sin embargo, hacia 1892 retomó la actividad del 
periodismo que era de su interés y había dejado abandonada. 
Más tarde, también, los cambios políticos lo encauzaron a una 
comisión que el Congreso nombró para reorganizar los servicios 
públicos. La vida académica tampoco le fue ajena, de ello da 
cuenta que en 1895 la Universidad de Chile lo nombrara Profesor 
de la Cátedra de Administración Pública.

Además de destacarse la valía de Hermógenes Pérez de Arce, 
su trayectoria nos permite observar en la distancia y reflexionar 
hacia el presente, sobre la importancia del buen administrador 
público, que desempeña su labor con el compromiso y la res-
ponsabilidad que requiere la gestión de los asuntos públicos; 
pero que también se enfrenta a las presiones políticas. Esto debe 
hacernos meditar sobre la importancia de que los gobiernos 
conserven a los mejores administradores públicos, a pesar de 
los cambios políticos.

Así pues, la obra que ahora presentamos es del interés y la 
reflexión de todos los que nos dedicamos al servicio público, 
ya sea en la práctica, en el aula o en la investigación. Esta es 
la razón que nos impulsó a promover su publicación, que 
es particularmente pertinente en el contexto del 60 aniversario 
del inap.

Debemos reafirmar que la celebración de esta publicación 
es por doble partida, pues el 60 aniversario del inap es el 
marco en que la obra sale a la luz. Ello le imprime mayor sig-
nificado para nuestro gremio, pues se afirma también el com-
promiso internacional de cultivo, fortalecimiento y difusión 
de la administración pública, que ha sido patente en el inap 
desde su creación. De aquí la valiosa colaboración del Colegio 
Nacional de Administradores Públicos de Chile, coeditor del 
libro. Esto refrenda el interés del inap en la publicación de obras 
clásicas, en las que se destacan las labores de los administradores 
públicos.
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PRESENTACIÓN		  XVII

Esperamos que El administrador público de Hermógenes 
Pérez de Arce sea de gran utilidad e interés, y que se convierta 
en una obra de consulta obligada, pero sobre todo útil e inte-
resante para todo aquel que establezca vínculos con la admi-
nistración pública, ya sea en el aula o en el servicio público. 

Carlos Reta Martínez

Presidente del Consejo Directivo
inap
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Chile, el país de  
El administrador público1

 
Introducción

En 1884, un destacado funcionario público, Hermógenes Pérez 
de Arce, publicó el libro titulado El Administrador Público. Esta 
obra, que tuvo repercusión en un país como Chile, que veía 
crecer su estructura administrativa, tiene diversos méritos, como 
ser el primer texto sobre la materia que se planteó desde la 
administración pública –sus antecesores y contemporáneos 
argumentaron desde la esfera del derecho–, afirmar la existencia 
de una ciencia administrativa, y usar, quizás por primera vez 
en Chile, la voz “administrador público” para identificar a un 
profesional de la actividad administrativa pública que debía 
contar con una preparación formal para cumplir tan importante 
labor social. Sin embargo, a pesar de su importancia, El Admi-
nistrador Público y su autor han permanecido por casi 130 años 
en el olvido. Entre las excepciones a esta tendencia, se cuentan 

1 Agradezco la invitación del Maestro Carlos Reta Martínez, Presiden-
te del Instituto Nacional de Administración Pública, para participar en la 
reedición de El Administrador Público. Igualmente, reconozco a Eliezer 
Salinas la ayuda prestada en la búsqueda de referencias a este libro en la 
prensa de la época.
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XXII		  EL ADMINISTRADOR PÚBLICO

la biografía de Pérez de Arce, escrita por Marín Vicuña (1931), 
además de los textos de Ledezma (2003) y Drapkin (2006).

Este trabajo no analiza las características propias de El 
Administrador Público, pues esa responsabilidad recae en el 
estudio introductorio de Omar Guerrero Orozco. En las siguientes 
páginas la atención está puesta en contextualizar el momento 
histórico en el que el libro aparece. El lector podrá entender 
que esta obra surgió en un momento preciso de reforma de la 
administración pública chilena, la primera en gran escala en 
toda su historia, y que su autor era un hombre de Estado, quien, 
tras pasar por diversas oficinas públicas, comenzaba a alcanzar 
la cúspide de su carrera administrativa. Por último, se pretende 
mostrar que la aparición de El Administrador Público ocurrió 
en un momento en el que los estudios académicos sobre la 
acción administrativa del Estado tuvieron un impulso que per-
mitió la aparición de las primeras cátedras universitarias sobre 
la materia. 

Chile en la década de 1880: una época  
de reformas administrativas

La década de 1880 fue una época de cambios profundos en 
Chile. El 1° de enero de 1880 encontró al país embarcado en una 
guerra contra Perú y Bolivia, que cambió el territorio nacional, 
las características de la economía, la política interna y al mismo 
Estado. El final de la década no fue menos agitado. Durante 
1889, el conflicto político entre el presidente José Manuel Bal-
maceda (1886-1891) y la oposición ya mostraba signos que 
podían hacer presagiar una guerra civil, que vino a terminar 
con la disputa por el Estado, presente en la política chilena desde 
1856 (véase Barría, 2013). La situación económica del país tam-
bién era mejor en comparación con los años de la década de 
1870. La guerra del Pacífico (1879-1884), que enfrentó a Perú 
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Contexto histórico de la obra de Hermógenes Pérez de Arce	 XXIII

y Bolivia con Chile, le dio al último el control de una zona 
en la que tenía el monopolio de la producción del salitre dis-
ponible en los mercados internacionales, lo que significó una 
bonanza económica, que finalmente llevó a un conflicto entre 
la clase dominante y el Estado (véase O’Brien, 1982, Zeitlin, 
1984). Desde una perspectiva territorial, Chile era otro país. 
La frontera norte se había extendido hasta Tacna, se había 
entregado la Patagonia a Argentina y el Estado, en virtud de 
la “pacificación” de la Araucanía (véase Bengoa, 1999; León, 
2005), pudo ejercer, finalmente, soberanía en el sur del río 
Biobío. Adicionalmente, el territorio se había extendido hasta 
el Pacífico, gracias a la posesión de la Isla de Pascua, a partir 
de 1888.

Según Urzúa y García (1971), durante el gobierno de Bal-
maceda (1886-1891) terminó lo que ellos denominan la primera 
etapa de la administración pública, a la que caracterizan por el 
manejo de los asuntos administrativos por medio de decisiones 
gubernamentales discrecionales en desmedro de la legislación. 
En esta primera etapa, la voluntad del Presidente de la República 
pesaba en los nombramientos de empleados y la administra-
ción se encaminaba, casi exclusivamente, a resguardar la liber-
tad de los particulares. El período estuvo marcado por la escasez 
del erario para financiar los negocios que atender. La llegada de 
Balmaceda, significa, para ellos, el fin de esas características, 
dando paso a una ampliación de la esfera de intervención es-
tatal. Hasta la década de 1880, la administración pública chilena 
tuvo un carácter colonial. Este desarrollo no es exclusivo del 
caso chileno, pues en otros países, como México, también se 
dio una situación similar (véase Guerrero, 1994). La experiencia 
colonial tuvo un importante peso en términos administrativos, 
sobre todo porque en ella se impulsó un proceso de traspaso 
institucional y de control del Estado por parte de las elites lo-
cales. Debajo de las estructuras imperiales se formaron proto-
estados, que sobrevivieron a la independencia (Pietschmann, 
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XXIV		  EL ADMINISTRADOR PÚBLICO

2003). Tras la independencia, una serie de instituciones borbó-
nicas siguieron funcionando de hecho hasta la década de 1880. 

La organización militar de la década de 1830 se basó en las 
ordenanzas borbónicas (Ibarrola, 2004). La organización mi-
nisterial borbónica se mantuvo en las cuatro constituciones 
dictadas en Chile entre 1818 y 1828, y se conservó casi inalterada 
hasta 1887 (véase Barría, 2008). En el caso de las intendencias 
también se dio un patrón similar de continuidad entre la nor-
mativa colonial y la republicana. En 1836, el entonces Ministro 
del Interior, Diego Portales, encargó a Antonio José de Irrisari 
la redacción de un proyecto de ley sobre la materia, y le dio 
instrucciones precisas sobre cómo proceder: seguir la normativa 
indiana, la ordenanza de intendencias y la legislación chilena 
(Bravo Lira, 1994: 245). El proyecto, aprobado en 1844, dejó 
en evidencia que las instrucciones de Portales fueron seguidas 
al pie de la letra. 

Entre 1830 y 1880, gran parte de las oficinas públicas radi-
cadas al nivel central tuvieron una serie de rasgos burocráticos. 
Los ministerios contaban con estructuras organizacionales y 
plantas funcionarias definidas legalmente. Algo similar ocurrió 
en las oficinas de Hacienda. Como muestra Sonia Pinto et al 
(1977), señalan que desde los inicios de la vida independiente, 
hubo un esfuerzo por establecer servicios encargados de la 
gestión presupuestaria, como la Contaduría Mayor, los cuales 
fueron organizados por normativas que establecieron muy cla-
ramente las funciones de estas agencias y que, además, pres-
cribieron las características de las plantas funcionarias y las 
remuneraciones. Sin embargo, la existencia de características bu-
rocráticas no fue un patrón común en el conjunto de la admi-
nistración pública. Gracias a esto, fue posible que un grupo de 
funcionarios públicos pudiera desarrollar sus carreras laborales 
casi exclusivamente en la administración pública (véase, por 
ejemplo, Estefane, 2012). En las provincias, la acción del Estado 
estaba lejos de sustentarse en estructuras administrativas de 
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Contexto histórico de la obra de Hermógenes Pérez de Arce	 XXV

tipo burocrático capaces de imponerse a la notabilidad local. Al 
contrario, el Estado era dependiente del apoyo de las sociedades 
y debía establecer especies de pactos de convivencia. Por ello, 
por ejemplo, la intervención electoral de los gobiernos debía 
realizarse tras un proceso de consulta con las localidades (véase 
Valenzuela, 1985). Algo similar ocurría con funciones funda-
mentales para la gestión estatal, como el levantamiento de 
censos de población (Estefane, 2004).

Los cambios ocurridos en Chile durante la década de 1880 
generaron la aparición de algunos de los factores identificados 
por Weber (1992) como causas de la burocratización. Cuestiones 
político-militares, económicas, necesidades funcionales, así 
como “cambios intensos y cualitativos” de las tareas a cargo 
del Estado sirven como explicación del proceso de burocrati-
zación de la administración del Estado (véase Barría, 2013, 
2015). El territorio a gobernar incluía dos nuevas provincias, el 
presupuesto público había crecido desde, aproximadamente, 
$ 25.000.000 a $ 32.000.000 a lo largo de la década de 1870, 
hasta $ 73.000.000 en 1883 (Mamalakis, 1989: 225-226). Estos 
cambios no pasaron desapercibidos para las autoridades de la 
época (véase, por ejemplo, Ministerio de Hacienda, 1886, Mi-
nisterio de Guerra, 1886), gatillando un proceso de reforma 
que abarcó gran parte de las instituciones administrativas 
existentes (por mencionar algunos, Aduanas, 1881; Dirección 
de Contabilidad y Dirección de Tesoro, 1883; Ferrocarriles del 
Estado, 1884; Régimen Interior, 1885; ministerios y municipios, 
1887; Tribunal de Cuentas, 1888) y que creó otras nuevas 
(Registro Civil, 1884; instituciones de salud pública, 1886-1890; 
Ministerio de Industria y Obras Públicas, 1887; Dirección de 
Obras Públicas, 1888; Instituto Pedagógico, 1889, por ejemplo) 
(véase Barría, 2013). Un actor relevante de algunas de esas 
reformas fue un destacado funcionario de Estado, Hermógenes 
Pérez de Arce.
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Hermógenes Pérez de Arce, funcionario público  
e intelectual

La vida de Hermógenes Pérez de Arce es similar a la de otros 
funcionarios públicos e intelectuales del Chile en el siglo xix, 
como José Victorino Lastarria (Fuenzalida, 1942) y Valentín 
Letelier (Galdames, 1937), esto es, un patrón de ascenso en las 
responsabilidades estatales gracias a sus méritos en el campo 
de la gestión y por sus merecimientos intelectuales.

Hermógenes Pérez de Arce nació el 19 de abril de 1845, en 
la sureña ciudad de Valdivia, donde se educó y formó una fa-
milia que contó con ocho hijos.2 Desde pequeño destacó por 
sus méritos académicos, lo que se refleja en el hecho de que a 
los 17 años obtuvo, vía concurso público, un nombramiento 
como profesor en una escuela pública. Desarrolló esta función 
por ocho años, combinándola con la actividad periodística en 
medios locales. Gracias a estas labores fue reconocido, lo que 
le valió ser designado, en 1873, Gobernador de Lebu. Éste fue 
el primer nombramiento de importancia que dio inicio a una 
destacada carrera administrativa y política. 

En 1880, en plena Guerra del Pacífico, Pérez de Arce aban-
dona el sur de Chile, tras ser nombrado como Delegado en 
Campaña de la Intendencia General del Ejército y la Armada. 
Estas responsabilidades lo llevaron al terreno de combate, en 
el cual continuará su ascenso administrativo. En 1881, en plena 
ocupación chilena de Lima, fue nombrado Administrador de la 
Aduana del Callao, manteniendo además su cargo en la Inten-
dencia General del Ejército y la Armada. En 1882 pasó a ser el 
Intendente de Lima. La experiencia peruana llevó a que las 
autoridades nacionales tuvieran conocimiento de la labor de 
Pérez de Arce, llevándolo a mediados de 1882 a asumir nuevos 
desafíos en Santiago, la capital de Chile. 

2 Esta sección se basa en Marín Vicuña (1931). 
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El presidente de la República, Domingo Santa María (1881-
1886), nombró a Pérez de Arce como Inspector General de 
Oficinas Públicas, un cargo creado durante 1882. En esa labor, 
le correspondió la responsabilidad de inspeccionar oficinas 
públicas en diversas zonas del país. En esa época, Pérez de Arce 
ya era reconocido como un especialista en la gestión del Estado 
y en un activo protagonista del proceso de reforma adminis-
trativa reseñado al inicio de este texto: fue el responsable de 
redactar una ley, publicada en 1883, que reformó los servicios 
de Hacienda, y en 1884 fue llevado como Jefe de Sección de 
Explotación y Transporte de la recién creada Empresa de Ferro
carriles del Estado.3 Es en este contexto, que Pérez de Arce 
publicó su primer libro, El Administrador Público. En 1885 
pasó a ser Director General de Ferrocarriles, función que de
sempeñó hasta 1891, con dos pequeñas pausas: en 1885, cuando 
sirvió como Superintendente interino de Aduanas, y entre 1885 
y 1886, período en el que se desempeñó como Ministro de Ha-
cienda de Santa María. 

Durante el gobierno de José Manuel Balmaceda (1886-1891), 
Pérez de Arce volvió a su función de Director General de Fe-
rrocarriles, a la vez que fue Diputado por Laja, entre 1888 y 
1891. Este período se caracterizó por una fuerte polarización, 
y de hecho finalizó con la guerra civil en la que el balmacedismo 
fue derrotado. Pérez de Arce fue objeto de constante crítica por 
parte de la oposición, la que a través de la prensa lo atacó por 
lo que consideraba un manejo deficiente de los ferrocarriles 
estatales. En octubre de 1890, Balmaceda clausuró el Congreso. 
En 1891, en medio de la guerra civil, se eligió un nuevo Con-
greso. El balmacedismo fue el único sector que participó en el 
proceso electoral, mientras la oposición estaba en el norte de 

3 Ambas reformas son analizadas en Barría (2015). Sobre la historia 
de los ferrocarriles, además, se puede consultar Guajardo (2007) y Alliende 
(2001).
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Chile formando un gobierno paralelo y organizando una fuerza 
militar para derrocar a Balmaceda (véase Barría, 2013). Tras la 
derrota del balmacedismo, y la llegada al poder de Jorge Montt, 
líder de las fuerzas triunfadoras, en septiembre de 1891, Pérez 
de Arce fue despedido de su cargo. La causa de su despido fue 
su identificación con el sector perdedor. 

Exonerado de la administración, Pérez de Arce retomó una 
actividad que había abandonado al iniciar su exitosa carrera 
como funcionario público: el periodismo. Desde finales de 1892 
fue el redactor de El Mercurio de Santiago, tarea que desempeñó 
hasta su muerte, en 1902, con una pequeña interrupción entre 
1895 y 1896. De igual forma, tras su salida de la Dirección Ge-
neral de Ferrocarriles del Estado, publicó una obra en la que 
transmitió su conocimiento acumulado sobre materia ferroviaria: 
Los Ferrocarriles Argentinos y Chilenos (1892). 

Sin embargo, su alejamiento de la actividad administrativa 
no fue definitivo. En 1892, el Congreso creó una comisión re-
organizadora de los servicios públicos, y lo nombró como 
su secretario. Aunque esta comisión finalmente no trabajó, su 
incorporación en ella fue un reconocimiento a su experiencia 
y sabiduría en la materia, cuestión que también llevó a la Uni-
versidad de Chile a nombrarlo profesor de la cátedra de Admi-
nistración Pública, en 1895. 

La reivindicación definitiva de Pérez de Arce se produjo con 
la dictación de una ley que le concedió una jubilación, en 1894. 
Señalaba la ley lo siguiente: 

En atención a los servicios prestados al Estado por don Hermó-

genes Pérez de Arce y especialmente por haber formado parte del 

ejército expedicionario de la guerra contra el Perú y Bolivia, se 

le concede el derecho de ser jubilado con arreglo a sus años de 

servicios y al sueldo del empleo que desempeñaba antes del 13 

de octubre de 1891 (Chile, 1894: 106).
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Esta medida se dio en un contexto político particular: la 
reconciliación entre los vencedores de 1891 y el balmacedismo. 
Los principales representantes de este sector, como Julio Bañados 
Espinosa, otro destacado funcionario e intelectual, quien en 
1888 escribió la obra Gobierno Parlamentario y Sistema Repre-
sentativo, debieron vivir el exilio. En 1894 se dictó una ley de 
amnistía, que les permitió retornar a Chile, organizarse en el 
Partido Liberal Democrático, y volver a participar en la política 
(véase San Francisco, 2008). En ese escenario, Pérez de Arce 
fue nuevamente nombrado, en 1895, profesor de la cátedra de 
Administración Pública en el curso de ingenieros de la Univer-
sidad de Chile, para el cual preparó un manual que se menciona 
en la siguiente sección. En noviembre de ese mismo año es 
designado Ministro de Hacienda, esta vez por Jorge Montt, 
quien lo había destituido en 1891 de su cargo en Ferrocarriles 
del Estado. 

Este fue el último nombramiento público de Pérez de Arce, 
quien dedicó sus últimos años de vida a la redacción de El 
Mercurio, a publicar una serie de escritos (Lecturas Militares, 
1898; Cartilla Cívica, 1899; El Alcohol, 1899: El Parlamenta-
rismo, 1901; El Tabaco, 1902; Manual de Economía Política, 
1902), y a servir, desde 1899, como dirigente de la Sociedad de 
Fomento Fabril. En este período incorporó a sus intereses ad-
ministrativos los económicos, desarrollando ideas de corte 
proteccionista. 

En marzo de 1902 aparecieron los primeros síntomas de una 
enfermedad que tomó la vida de Pérez de Arce el 26 de agosto 
de ese año. Se extinguía así la vida de un destacado funcionario 
público, cuya carrera fue muy bien resumida por Pedro Pablo 
Figueroa, en un importante diccionario biográfico de la época: 
“parece que un secreto y poderoso destino lo guiaba a más ele-
vados cargos públicos, haciéndole practicar el difícil aprendizaje 
de la vida de los negocios sociales en la zona del trabajo esfor-
zado y progresista” (citado en Marín Vicuña, 1931: 45).
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Los estudios sobre administración pública  
en la época de El Administrador Público

Los primeros antecedentes de estudios sobre administración 
pública en Chile se remontan a 1859, fecha en que apareció 
Principios Elementales de Derecho Administrativo Chileno, texto 
de estudio para el Instituto Nacional basado en Derecho Admi-
nistrativo Español, publicado en 1850 por Manuel Colmeiro, 
profesor de la Universidad de Madrid. Este libro, que en un 
inicio fue publicado como un texto anónimo, fue obra de San-
tiago Prado, Rector del Instituto Nacional entre 1856 y 1863 y 
además Diputado suplente entre 1855 y 1858, y titular entre 
1858 y 1867 y 1876 y 1879. El texto de Prado ha sido destacado 
por el jurista argentino Benjamín Villegas como uno de los 
primeros libros sobre derecho administrativo en América Latina, 
y entre algunos de sus méritos está el definir la ciencia admi-
nistrativa como una disciplina que se ocupa del Estado, el 
gobierno y la administración (Ruiz, 2009). 

Tras la obra de Prado no se cuentan avances en materia de 
estudios administrativos. Eso variará en la década de 1880. Los 
cambios administrativos del Chile de ese momento impulsaron 
el desarrollo de una naciente comunidad de profesionales de la 
administración, que además desarrollaban sus funciones aca-
démicas, aportaron al estudio y práctica administrativa por 
medio de la aparición de textos prácticos y académicos. 

Un año después de la aparición de El Administrador Público 
se editaron dos manuales que buscaron imponer mejoras en el 
funcionamiento de las oficinas públicas. El primero de ellos, 
titulado Manual del Registro Civil, fue escrito por el entonces 
inspector de Registro Civil, Miguel Irarrázaval. Esta obra buscaba 
uniformar los procedimientos en un servicio creado un año 
antes, y que con dificultades implementaba la reforma que 
entregaba al Estado la responsabilidad del registro de nacimien-
tos, defunciones y matrimonios (véase Barría, 2013). El segundo 
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manual fue el Tratado de Contabilidad Fiscal de Baldomero de 
la Cruz, funcionario de Hacienda y profesor de contabilidad. 
Este trabajo proponía una norma única de contabilidad para 
las oficinas públicas chilenas, las que, según una crónica pu-
blicada por Robustiano Vera en Los Debates del 29 de septiembre 
de 1885, contaban con diferentes normas contables y no habían 
incorporado completamente el principio de doble partida. Este 
texto apareció justo en un contexto de reforma mayor del sector 
Hacienda (Aduanas en 1881, Dirección de Contabilidad y Di-
rección del Tesoro en 1883, y reemplazo de la Contaduría Mayor 
por el Tribunal de Cuentas en 1888).

En el ámbito universitario, también, se abrió espacio para 
el estudio de la administración pública. En 1888, Valentín Le-
telier y en 1889, Julio Bañados Espinosa, propusieron, sin 
éxito,  la creación de un programa de estudios para formar 
administradores públicos en las aulas de la Universidad de Chile 
(Barría, 2009). En lugar de eso, en 1888 se creó la cátedra de 
derecho administrativo, la cual fue servida por Letelier y abrió 
un espacio para que éste desarrollara una obra académica en 
este rubro, en la que se cuentan sus trabajos “De la Enseñanza 
del Derecho Administrativo (1889), “La Ciencia del Derecho 
Administrativo” (1894), “Teoría General de la Administración 
Pública” y Génesis del Estado y sus Instituciones Fundamentales 
(1917). Otro actor relevante fue José Domingo Amunátegui 
Rivera, profesor de Derecho Administrativo en la Universidad 
de Chile entre 1892 y 1897, autor de las siguientes obras: Al-
gunas Observaciones sobre la Reorganización Administrativa, 
1892; Administración Política y Derecho Administrativo. Estu-
dios, 1894; Resumen de Derecho Administrativo, 1900; Tratado 
General de Derecho Administrativo, 1907 A la vez, tras la crea-
ción de la cátedra, una nueva generación de juristas, como 
Armando Quezada Acharán (“La Reorganización Administrati-
va en Chile”, 1893; “Conveniencia de Exigir Títulos de Compe-
tencia para Optar de los Cargos Administrativos”, 1903) centró 
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su atención en la administración pública, especialmente en la 
institucionalidad en torno al empleo público.4

En 1895 la Universidad de Chile incorpora una nueva cátedra 
al curso de ingenieros titulada “Ingeniería: administración 
pública”. Como ya se indicó, el encargado de dictar esta nueva 
materia fue Hermógenes Pérez de Arce, quien preparó un ma-
nual para desarrollar esta tarea: el Tratado de Administración 
Pública Aplicado al Curso de Ingenieros de la Universidad de 
Chile (1896). El nombramiento de Pérez de Arce no fue casual 
sino que respondió a su dilatada y exitosa carrera como fun-
cionario público. La aparición de esta nueva cátedra respondió 
a la creciente incorporación de ingenieros a diversas oficinas 
públicas, como los Ferrocarriles del Estado y la Dirección de 
Obras Públicas. Además, es un importante antecedente pues 
inaugura el estudio administrativo separado de la esfera del 
derecho, algo que se consolidará en 1954, con la creación en 
la Universidad de Chile de la Escuela de Ciencias Políticas y 
Administrativas y la creación de la carrera de administración 
pública (Rizzo, 2011).

Referencias a El Administrador Público  
en la prensa de la época

Desde que sirvió como Director General de Ferrocarriles, Pérez 
de Arce se convirtió en un blanco asiduo de las críticas de los 
medios de prensa opositores a los gobiernos de Santa María y 
Balmaceda. En 1889 la situación llegó a grado tal de belige-
rancia, que El Independiente, medio del Partido Conservador, 
planteó la necesidad de despedir a Pérez de Arce por ser el 

4 El desarrollo del derecho administrativo chileno es tratado en Pantoja 
(2009). La obra de Letelier es analizada en Barría (2012), mientras el am-
biente intelectual de la época y los aportes de Quezada Acharán y Amuná-
tegui Rivera, en materia de personal público, son tratados en Barría (2009). 
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responsable de una serie de problemas de funcionamiento de 
los ferrocarriles (véase la edición del 21 de marzo de 1889).

Existen dos notas en la prensa de la época que hacen alusión 
directa a El Administrador Público. La primera de ellas es una 
reseña del texto, publicada el 25 de septiembre de 1885 en La 
Época. El texto comentaba el libro de la siguiente forma:

La obra sobre la que vamos a discurrir no es un tratado didác-
tico de derecho positivo; muy lejos de eso; es una obra de 
exposición de principios que se relacionan con la administración 
pública.
	 No se crea que por estas páginas sólo campea la teoría; no; 
el autor, con muy buen tacto, ha sabido escoger de todas las 
legislaciones de los países más adelantados, las mejores ideas ya 
ensayadas, y nos las presenta a la vista junto con las ventajas e 
inconvenientes que han producido en la práctica. 
	 No hay necesidad pública, dentro de la esfera administrativa, 
que no sea estudiada con cordura en ese trabajo, insinúandose 
siempre en todas las dificultades la solución más ventajosa para 
el interés general, que es el único que debe consultar de prefe-
rencia el administrador público.

Continuaba el texto destacando lo que, a juicio del comen-
tarista, era uno de los principales aciertos del libro de Pérez de 
Arce:

Una de las tareas principales del buen mandatario administrativo 
es preparar el terreno para la descentralización, ir creando la 
iniciativa popular, ir acostumbrando al pueblo a gobernarse por 
sí mismo.
	 El administrador público, en tanto que nacen estos nuevos 
hábitos, tiene que atender con mirada imparcial y criterio sólido, 
todos los negocios generales de la comunidad. Nunca debe perder 
de vista que es un mandatario del pueblo, no para hollar los 
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derechos de nadie, sino para hacer respetar los derechos de todos; 
en una palabra, no debe estimarse superior a los demás, por estar 
investido de un mandato accidental, sino que debe considerarse 
como igual a todos, para ejecutar actos que procuren la felicidad 
del pueblo y hagan sagrado el respeto a la ley.
	 El señor Pérez de Arce ha tenido el cuidado de impregnar las 
páginas de su libro con estas sanas ideas, que no por figurar al-
gunas de ellas como elementales, dejan de ser olvidadas a veces.

Finalizaba el texto reflexionando sobre los límites de la 
acción del administrador público y el estado de desarrollo de 
los estudios administrativos en Chile:

El administrador público debe tener muy presente que, cuando 
atropella un derecho, sea electoral o cualquier otro, falta lasti-
mosamente a la confianza del mandato popular que ejerce; en 
una palabra, obra como un espíritu vulgar, que no merece ges-
tionar los intereses de la comunidad ni los de ninguno de sus 
miembros. Quien falta a la comunidad, falta con mayor razón al 
individuo aislado. Por eso en la conveniencia misma del admi-
nistrador público está el no traicionar la confianza del 
mandato. 
	 Es satisfactorio hacer constatar que, en el reducido movimiento 
intelectual de nuestro país, ocupan una parte importante las obras 
que tienen por objeto el estudio del derecho y de la ciencia política 
y administrativa. El horizonte de estos estudios se extiende más 
y más cada día con un aumento lisonjeramente sensible y el 
hombre público encuentra por lo mismo una perspectiva más 
amplia que abrazar. El pueblo aprende también con ello a conocer 
más bien sus derechos y deberes, de modo que semejantes publi-
caciones producen un beneficio general (La Época, 25/9/1885). 

Una segunda referencia a El Administrador Público se en-
cuentra en la nota “Incompatibilidades. Un libro que vale más 
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que su autor”, publicada el 1° de abril de1886 por La Libertad 
Electoral, órgano de opinión de los liberales sueltos, un sector 
de liberalismo doctrinario que se caracterizó por ser contrario 
a los gobiernos de signo liberal que gobernaron Chile entre 1871 
y 1891. La nota plantea que el Intendente de Valparaíso no 
podía, al mismo tiempo, ocupar ese cargo y ser comisario para 
inspeccionar a las sociedades anónimas. Respecto al caso, el 
medio realiza un análisis jurídico sobre la incompatibilidad 
entre ambas funciones. La Libertad Electoral critica, además, 
que el Ministro de Hacienda, Hermógenes Pérez de Arce, plan-
teara la inexistencia de incompatibilidad entre tales funciones. 
En este punto, el periódico realiza una dura crítica al Ministro, 
sacando a colación El Administrador Público:

Existe un libro, que si no es un libro poderoso, es un libro bien 
concebido y útil para su objeto. Contiene sobre la letra, el espíritu 
y la aplicación de la ley, y sobre los inconvenientes de la acu-
mulación de empleos, que puede considerarse, según él, “como 
un abuso para acumular rentas, perjudicial a una buena admi-
nistración”, juiciosas observaciones que condenan las doctrinas 
del señor ministro, de acuerdo con las reglas de interpretación 
contenidas en el título preliminar del código civil…
…Nos permitimos recomendarles que lean, a mayor abundamiento, 
el libro a que hemos hecho referencia.
Se titula: El Administrador Público.
Su autor: Don Hermógenes Pérez de Arce.
Es un libro que vale más que su autor.

El Administrador Público, un reflejo de su época

Hermógenes Pérez de Arce fue un hombre de su época. A través 
del seguimiento de su vida y obra, tanto administrativa como 
intelectual, es posible rastrear las características propias de la 
administración pública chilena de la última parte del siglo xix. 
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La administración pública pasó a ser una actividad social 
que cada vez fue más visible en la vida social. Esta mayor 
visibilidad fue producto de una serie de reformas que busca-
ron, por una parte, ampliar la esfera de acción de la adminis-
tración, y por la otra. con dotarla de mayores niveles de 
racionalidad. Este afán de mejora se materializó en diversas 
publicaciones especializadas y en proyectos para formar admi-
nistradores públicos profesionales. El Administrador Público 
avanzó en esa misma línea, tal como queda descrito en el fin 
que Pérez de Arce buscó cumplir con la edición de esta obra:

Solo aspiramos a trazar un cuadro compendiado de la importancia 
de la administración, de los conocimientos que debe tener el 
administrador público, de las fuentes a donde debe acudir para 
procurárselos, de las cualidades morales que constituyen al ver-
dadero administrador y de la participación que debe tener la 
actividad social en la gestión de los asuntos locales, dejando en 
manos de la autoridad solo las funciones que racionalmente 
corresponden al Estado (1884: V).

Otro aspecto a destacar de El Administrador Público es que, 
a pesar que su autor no se propuso “redactar un curso de derecho 
positivo, correspondiente a la legislación administrativa de un 
país determinado” (1884: III), en sus páginas se analizan, aunque 
de forma académica, varios de los principales conflictos de la 
época en torno a la acción administrativa del Estado. La déca-
da de 1880 se caracterizó, como se ha visto, por el avance de 
la acción del Estado en terrenos, hasta ese momento, en ma-
nos de los privados. Ello generó una ola de críticas a los presi-
dentes Santa María y Balmaceda, y la aparición de algunas 
contiendas de competencias entre el Ejecutivo y el Judicial 
(Barría, 2013). En ese contexto, no es casual que El Adminis-
trador Público haya dedicado capítulos a temas como la inde-
pendencia de poderes y la contienda de competencias, el estudio 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



Contexto histórico de la obra de Hermógenes Pérez de Arce	 XXXVII

de la ley y las garantías individuales. En estos tópicos, Pérez de 
Arce avanzó hacia una concepción parecida a la de la ortodoxia 
norteamericana, en la cual la administración pública debe estar 
liberada de la esfera política (Waldo, 1964). Para Pérez de Arce, 
la administración pública es:

…el conjunto de resortes con los que el poder ejecutivo mueve 
todos los servicios que concurren al bienestar general, dentro 
de los limites racionales que una sana apreciación atribuye a la 
autoridad, para no invadir la esfera de la actividad individual, ni 
sacrificar sus garantías (Pérez de Arce, 1884: 15).

Igualmente, Pérez de Arce diferenciaba las funciones 
de gobierno de las administrativas. Planteaba que gobernar se 
relaciona con:

…rejir los intereses generales de la nación’ (sic) representarla en 
sus relaciones con el estranjero, tomar participación en la for-
mación de las leyes, dar unidad a la acción política del Estado, 
dirijir los intereses colectivos de los ciudadanos, concentrados en 
un sólo interés común. 

En tanto que administrar significa ejecutar los actos nece-
sarios para dar cumplimiento a las leyes “cuya dirección superior 
tiene el Gobierno, sin descender éste a los detalles que exigen 
su ejecución, y que corresponden a los funcionarios adminis-
trativos” (Pérez de Arce, 1884: 14). 

La obra de Pérez de Arce cuenta con menos pretensiones 
académicas que los escritos de contemporáneos suyos, como 
Valentín Letelier. A pesar de su anhelo de dotar al administrador 
público de elementos de juicio antes que debatir en el concierto 
académico, Pérez de Arce avanzó respuestas a las preguntas 
clásicas de la disciplina y, además, mostró conocer a clásicos 
del pensamiento decimonónico, como Charles-Jean Bonnin. 
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La administración pública fue uno de los focos centrales de 
debate en el Chile de la década de 1880. La prensa y el Congreso 
fueron espacios en los que se llevó a cabo una dura discusión 
en torno a cuestiones como las llamadas leyes laicas (que crea-
ron, entre 1883 y 1884, el Registro Civil y el establecimiento 
de cementerios no confesionales), la reforma de los municipios 
con la consiguiente disputa respecto al nivel de descentraliza-
ción necesaria, las medidas para atacar la viruela (un mal per-
manente del siglo xix) y la epidemia del cólera que atacó a Chile 
entre 1886 y 1888, el nivel de involucramiento estatal en el 
fomento de la actividad económica, y la forma en que se con-
trataban y despedían los empleados públicos (véase Barría, 
2013). Pérez de Arce le dedicó un capítulo a cada uno de estos 
temas, abordando las materias tanto desde la teoría como de la 
experiencia internacional. Por ello, no es de extrañar el buen 
recibimiento que tuvo la obra en la época, incluso por parte de 
opositores a Pérez de Arce, quienes le criticaban no seguir en 
su vida funcionaria los preceptos que, con acierto, había vertido 
en El Administrador Público.

En síntesis, El Administrador Público es un novedoso tratado 
latinoamericano sobre ciencia de la administración pública, con 
varios rasgos que lo hacen una obra muy interesante, tal como 
lo analiza Omar Guerrero Orozco en el estudio introductorio. A 
esto es necesario agregar que este libro puede ser también con-
siderado un testimonio de los cambios que vivió la administra-
ción pública chilena de la década de 1880, presentado por uno 
de los más importantes funcionarios públicos de la segunda 
mitad del siglo xix. Por lo anterior, la obra de Pérez de Arce se 
erige como una fuente imprescindible para quien busque desa-
rrollar una historia intelectual de nuestra disciplina en América 
Latina, así como una útil guía para entender la administración 
pública chilena de la época.
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Palabras iniciales

Por principio deseo brindar un amplio reconocimiento al doctor 
Diego Barría por el gran hallazgo de dos libros de Hermógenes 
Pérez de Arce, ilustre administrativista chileno cuyo paso vital 
se dejó sentir principalmente a finales del siglo xix. Destaca su 
obra principal sobre el administrador público, un filón de oro 
intelectual para todos los latinoamericanos y un elevado motivo 
para la moderna publicación aquí contenida. La localización 
de los textos de Pérez de Arce refrenda nuestra postura acerca de 
lo poco que conocemos del pensamiento administrativo lati-
noamericano, que no es otra cosa que un modo diverso de tomar 
nota sobre lo poco que nos conocemos los latinoamericanos 
hoy en día. El lamentable olvido de Florentino González, Luis 
de la Rosa, Antonio González Saravia, Valentín Letelier y Her-
mógenes Pérez de Arce, produjo una desfiguración en el perfil 
científico de la administración pública latinoamericana y la 
búsqueda artificial de una fisonomía adaptada desde países 
ajenos.

Pérez de Arce (1845-1902) es un personaje muy conocido 
y reconocido en su país, pues ejerció una vida pública activa y 
dedicó su tiempo a la actividad académica. Su rica experiencia 
administrativa es visible en dos obras sobre administración 
pública, principalmente una de ellas titulada: Tratado de Ad-
ministración Pública publicada en 1896. El subtítulo, “Curso de 
Ingenieros de la Universidad de Chile”, corresponde plenamente 
al objeto que enuncia su título y sirve por igual a cualquier 
servidor público de la hermana república de Chile. Asimismo, 
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su autor no deja de exponer sesudas conceptuaciones acerca 
de la ciencia de la administración, complementando apreciaciones 
vertidas en una obra precedente que debe sumarse a los grandes 
textos sobre nuestra materia. Ciertamente, Pérez de Arce escribió 
en 1884 una obra de gran significación para la ciencia de la 
administración pública. Se titula El Administrador Público: o 
sea, Estudios sobre Principios Generales de Administración. El 
libro, que se publicó en Santiago en 1884, no es sólo un tratado 
profundo sobre nuestra disciplina, sino presumiblemente el 
primer texto en el mundo dedicado a la figura del administrador 
público, a su personalidad y a sus tareas. Este será el texto al 
que nos dedicaremos principalmente cuando pasemos al estudio 
de su autor.

Además de las obras de los autores latinoamericanos men-
cionados, consideraremos dos más de pensadores europeos que 
se publicaron en América y tuvieron una gran importancia, de-
bidas a las plumas de Bonnin y de Francisco de Paula 
Madrazo.

I. � Contexto intelectual latinoamericano 
en el siglo xix

Es relevante que dos libros casi olvidados hablen claramente 
de un cultivo intenso y extensivo de la ciencia administrativa 
latinoamericana. Dejan ver, asimismo, que nuestro pensamiento 
administrativo estaba al día y que se codeaba con los grandes 
autores europeos cuando faltaba mucho para que la ciencia de 
la administración pública se comenzara a cultivar en los Estados 
Unidos y más aún en Inglaterra, así como en otros países eu-
ropeos. No es menos sorprendente que el estudio de nuestra dis-
ciplina comenzara poco después de su inicio en el país donde 
se originó, Francia (Bonnin, 1808, 1809), y enseguida que su 
estudio comenzara a cultivarse en Portugal, Italia y España.
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Bonnin en América

La ciencia de la administración pública llegó directamente de 
Francia, pero no sólo a través de libros europeos en idiomas 
de más allá del Atlántico, sino mediante la publicación directa de 
un libro del Bonnin vertido en el idioma español. En efecto, el 
primer libro de ciencia de la administración pública procesado 
en una imprenta americana fue de Charles-Jean Bonnin, se 
titula: Ciencia Administrativa: Principios de Administración 
Pública, y lleva como subtítulo “Estractados de la obra francesa 
de Carlos Juan Bonnin”. Fue publicado en Panamá por la Im-
prenta de José Ángel Santos cuando corría el año de 1838, y 
traducido y resumido por Esteban Febres Cordero de la edición 
francesa de 1812 (Bonnin, 1812). Febres Cordero hace saber que 
al dar a luz el compendio de Ciencia Administrativa no le movió 
la vanagloria de hacer gala de ostentación de conocimientos, 
sino sólo ofrecer a los alumnos de jurisprudencia del Colegio 
del Istmo algunas luces sobre este ramo destacable de las cien-
cias sociales. Ello obedece a que no existiendo en su país una 
obra sobre la materia, la “muy difusa” de Bonnin se acogería 
benignamente (Febres, 1838: I).

Fue de tal modo como se inició el cultivo de la administra-
ción pública una década después de que se publicara la cuarta 
edición del libro de Bonnin (Bonnin, 1829), estando en plena 
actividad su autor, quien falleció en 1846, a edad muy avanzada. 
Los latinoamericanos de entonces pudieron adoptar casi inme-
diatamente los progresos del pensamiento administrativo pro-
ducido por la Revolución y el imperio en Francia, del mismo 
modo como lo hicieron los pueblos que tradujeron la magna 
obra de Bonnin: Portugal (Bonnin, 1822), Italia (Bonnin, 1824) 
y España (Bonnin, 1834). 

En su libro Bonnin nos enseña que existe en la sociedad 
una armonía como la hay en el universo, merced a que todo 
es una correlación en el orden social, como en el espacio físico. 
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Efectivamente, el hombre es un ser sociable por su naturaleza, 
y es precisamente su sociabilidad natural donde se encuentra 
la causa y origen de la sociedad misma. Es de su organiza-
ción de donde emanan todas las relaciones que ligan a los 
hombres entre sí, del mismo modo como las reglas que la 
experiencia y los progresos del entendimiento que dieron origen 
a ciencia administrativa (Bonnin, 1838: 3-4). Este nuevo campo 
del saber tiene como objeto de estudio las relaciones entre la 
sociedad y los administrados, así como los medios de conservar 
esas mismas relaciones por la acción de la autoridad pública 
sobre las personas y propiedades en todo lo que interesa al 
orden social. 

Es preciso destacar que las lecciones de Febres Cordero en 
las aulas istmeñas de la Colombia de entonces (Nueva Granada) 
eran más avanzadas que los cursos cameralistas en Alemania 
y Austria, donde la añosa “ciencia de la policía” aún sentaba 
sus reales y el gran Lorenz von aún no iniciaba su perseverante 
cruzada en pro de una ciencia de la administración pública, 
como en Francia, donde tuvo su primer contacto con la disci-
plina, que consonante con el Estado de derecho reemplazara a 
la ciencia de la policía.

No sería posible concebir a la sociedad sin el gobierno ins-
tituido para velar sobre el curso del Estado, y sin la administración 
creada por la acción del gobierno para el sostenimiento del 
orden y la ejecución de las leyes. La sociedad no es la reunión 
casual y pasajera de miembros asilados, sino de relaciones es-
tables. Con base en el orden social, gobernar es dirigir, ordenar, 
supervisar, mientras que administrar es obrar directamente 
(Bonnin, 1838: 5). Son las leyes de interés general, que estatuyen 
sobre las relaciones comunes necesarias de los administrados, 
de donde emana la gestión de negocios públicos en tantas di-
recciones como lo dictan las necesidades mismas del Estado, y 
que se distinguen en la “administración pública” propiamente 
hablando, y en administraciones especiales. Bonnin declara que 
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“la administración pública es la autoridad común que en todo 
territorio del Estado tiene la ejecución de las leyes, cuya atri-
bución constituye su carácter esencial” (Bonnin, 1838: 7). Las 
administraciones especiales, por su parte, son brazos de la 
administración pública misma y tienen una sola dirección propia 
y determinada.

Pero Bonnin no sólo desarrolla a la administración pública 
moderna, sino que patentiza su nuevo rostro forjado al calor de las 
libertades, los derechos y los deberes emanados de la Revolución. 

La administración pública no enseñorea, ella sirve y rinde 
cuentas de sus acciones. Tampoco opera por sí misma ni en su 
provecho, como en el pasado absolutista, sino por el impulso 
inicial del gobierno (Bonnin, 1838: 7). Los estudiantes colom-
bianos supieron que el gobierno es el pensamiento que dirige, 
mientras que la administración es el brazo que ejecuta. Que es 
del gobierno del que la administración recibe el movimiento e 
impulso, porque a ella no le es dado en una república brindarlo 
a sí misma, y si bien es cierto que Napoleón encabezó un im-
perio, cuidó siempre de no desatender estas sabias prescripciones 
revolucionarias.

La administración pública latinoamericana nació tan mo-
derna como las emergentes repúblicas de acá en el Atlántico 
y el Pacífico, y si sus organizaciones gubernamentales pade-
cieron por décadas los estorbosos restos estamentales del 
Virreinato, el pensamiento administrativo francés fue un viento 
de innovación. Los latinoamericanos fueron discípulos muy ade-
lantados, entre otras cosas porque con las ideas francesas 
viajaron las instituciones republicanas y democráticas. Es 
destacable la rápida circulación de los libros que contenían 
esas ideas, así como la eventual presencia de los latinoameri-
canos en Europa. Otro tanto debe atribuirse al intercambio 
espistolar transatlántico, y a los vínculos personales y familiares 
en ambas orillas del océano.
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Muy pronto Florentino González produjo el primer libro de 
ciencia administrativa hecho por la mano de un latinoamericano, 
seguido, casi de inmediato, por Luis de la Rosa y Antonio Gonzá
lez Saravia. En Chile destacaron Pérez de Arce y Valentín Letelier, 
mientras que en México se publicó un tratado de administración 
pública del español Francisco de Paula Madrazo.

Los pensadores administrativos  
latinoamericanos

Florentino González

Charles-Jean Bonnin tuvo discípulos directos en América Latina. 
Uno de ellos fue Florentino González (1805-1875), pensador 
administrativo nacido en Colombia y quizá el autor del primer 
tratado de administración pública escrito en idioma español, toda 
vez que es él quien tiene la prioridad de estudiar a la adminis-
tración en un régimen republicano. González se había propuesto 
trabajar un texto relativo a una administración descentralizada, 
y a pesar de su devoción doctrinaria por Bonnin, no pudo con-
ciliar con un sistema de administración pública preparado para 
un régimen imperial centralizado. A pesar de lo dicho, uno de 
los méritos más relevantes de Florentino González fue participar 
decididamente en la introducción de la ciencia de la administra-
ción pública en América por medio de Bonnin.

González pugnó por la descentralización de la vida local, 
por presentir los males de la centralización, a la cual identificaba 
con el despotismo. Para dar pauta al sistema de administración 
pública republicano, ante todo se propuso sentar las bases 
epistemológicas de su estudio; explicando que la ciencia admi-
nistrativa es el conocimiento de los principios, en virtud de los 
cuales debe arreglarse la acción de las autoridades a quienes se 
encargue la gestión de los intereses y negocios sociales, que 
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tienen el carácter de públicos (González, 1940, I, 7). La nueva 
disciplina está encaminada a ofrecer el conocimiento de los 
principios que rigen a los asuntos de orden público, los cuales 
destacan principalmente por su índole social. Estos principios, 
sustentados en el saber científico, son la guía que sirve de brú-
jula a la actividad de las autoridades para hacer realidad el 
destino y misión de la administración pública; es decir: conservar 
las relaciones entre la sociedad como un todo, con las personas 
individuales que la integran.

Una vez que identificó los intereses sociales, González ex-
plica que administración pública es la acción de las autoridades 
sobre los intereses y negocios sociales que tienen el carácter 
público, ejercida conforme a las reglas que se hayan establecido 
para dirigirlos (González, 1840: I, 1). La idea acerca de la ad-
ministración pública como acción, González la extiende a los 
funcionarios públicos. De manera que lo que él aquilata como 
una buena administración consiste en los resultados ventajosos 
que se obtienen, así como en los funcionarios que la ejercitan. 
La buena administración debe hallarse en el nivel nacional y 
en el ámbito municipal, al primero de los cuales entiende como 
la acción de la autoridad pública sobre los intereses y negocios 
sociales relativos a la nación; en tanto que el segundo es la 
acción de la autoridad pública sobre los intereses y negocios 
referentes a las secciones de la nación.

Florentino González fue olvidado durante muchos años, 
incluso en su natal Colombia, principalmente porque su libro 
se dejó de publicar. Más bien su texto tuvo una segunda edición 
en Ecuador cuando corría el año de 1847, pero que al parecer 
no tuvo mucha difusión (González, 1847). Hasta donde sabemos 
González permaneció inadvertido el resto del siglo xix y en 
buena parte del xx, hasta que su libro fue nuevamente publicado 
en 1994 en su país de origen (González, 1994). Desde entonces, 
su tratado es lectura obligada y reconocida entre un público 
cada día más extenso.
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Luis de la Rosa

Como lo hemos podido observar, el siglo xix fue época de 
hombres de probada erudición. Uno de ellos es Luis de la Rosa 
(1804-1856), economista, jurista, sociólogo y politólogo, si bien 
sus principales aportes fueron para la ciencia de la administra-
ción por cuya pluma se fundó como disciplina científica en 
México. Asimismo, De la Rosa fue un estadista y hombre de 
academia que cultivó las letras. Es autor de una obra de valor 
extraordinario: Sobre la administración pública de México y 
medios de mejorarla, publicada en 1853 (Rosa: 1853).

De la Rosa estaba al día en los estudios administrativos, 
principalmente en la producción literaria de Francia y España, 
donde algunos escritores de sus días produjeron tratados de 
teoría de la administración pública. Habida cuenta de que De la 
Rosa no especifica esas fuentes, podemos deducir que se podría 
tratar de Bonnin y Alexandre Vivien (Vivien, 1859), así como 
de Agustín Silvela, Alejandro Oliván y José Posada de Herrera, 
todos ellos autores de textos que tratan expresamente de admi-
nistración pública. De la Rosa consultó las teorías más seguras 
sobre la materia (Rosa: 1853, 3-4). De esas fuentes De la Rosa 
concluye que la ciencia de la administración ha madurado con 
el tiempo, toda vez que es una disciplina exacta y segura. De 
modo que un estadista encargado de dirigir la administración 
deberá conocer con profundidad la ciencia administrativa, así 
como las teorías administrativas del pasado y la historia eco-
nómica y administrativa de otras naciones, a la vez que sus 
instituciones administrativas. 

Para De la Rosa la administración pública está estrechamente 
relacionada con el progreso de la sociedad, y los inventos y las 
innovaciones deben ser consideradas para cumplir con su pro-
pósito y evitar que el gobierno sea objeto de especuladores y 
charlatanes proyectistas (Rosa: 1853, 5). Hombre de ideas avan-
zadas, sostiene que muchas teorías administrativas de su tiempo 
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son obsoletas y deben reconsiderarse a la luz de progresos en 
la economía industrial, como el vapor, las bombas hidráulicas, 
los pozos artesianos, los ferrocarriles, los telégrafos magnéticos 
y el alumbrado de gas; así como las mejoras intelectuales y 
morales, como las escuelas lancasterianas, planteles para ciegos 
y sordomudos, casas de partos, cajas de ahorro y nuevos sistemas 
penitenciarios.

Como González, De la Rosa pasó al olvido quizá porque de 
su relevante texto, planeado en publicaciones periódicas, sólo 
vio la luz el primer fascículo. De la Rosa calculaba que su obra 
tendría alrededor de 400 páginas y que se publicaría en 10 
entregas de 40 páginas cada una. La primera entrega suma 
85 páginas, y en la página 84 una mano anónima anotó “no se 
publicó más”. Afortunadamente una edición completa de sus 
trabajos sobre administración pública, bajo la docta mano de 
José Chanes Nieto, puso en el año 2000 a circular nuevamente 
y con gran vigor el pensamiento administrativo de Luis de la 
Rosa (De la Rosa, 2000).

Francisco de Paula Madrazo

Nació en Barcelona (1817-1868), España. Lo importante para 
nosotros es que a la edad de 25 años Madrazo asistió a la 
cátedra de administración pública impartida por José Posada 
de Herrera, primer profesor en impartir un curso completo 
sobre la materia en la primera Escuela de Administración 
Pública del mundo moderno. La publicación de sus Lecciones 
de Administración, profesadas en 1843, son producto de las 
versiones taquigráficas de sus alumnos Antonio de Bascón, Juan 
Pérez Calvo y Francisco de Paula Madrazo (Posada de Herrera, 
1843). Este último es autor de una obra que salió a la luz en 
México en 1857 con el título Manual de Administración. Tal es 
el motivo por el cual Madrazo es más conocido en América que 
en España, donde hasta hace poco no existía referencia a su 
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obra. Destaca, entonces, que una década después esas valiosas 
lecciones impartidas en España se conocieran en América.

Madrazo explica que la afición que se ha despertado sobre 
el estudio de la ciencia de la administración pública, obedece a 
que la sociedad de su tiempo se acerca a su completo desarrollo 
y se le debe entregar el cuidado de sus propios intereses. Él añade 
que su obra no tendrá por base teorías vanas ni principios abs-
tractos, sino doctrinas de aplicación práctica con relación a las 
instituciones, las leyes y los derechos que forman los diferentes 
lazos y relaciones del hombre en sociedad (Madrazo, 1858: 5, 
9). Pero se ha propuesto escribir un “tratado científico, no un 
libro de política”, donde consignará los buenos principios sobre 
los cuales establecer una administración inteligente, ilustrada, 
justa y vigorosa, todo ello sin preocupación de escuela de pen-
samiento ni pasión de partido”.

Por cuanto a la materia administrativa, ésta comprende 
la enorme riqueza abordaba como el objeto de la ciencia de la 
administración pública, a la que define como la disciplina que 
establece los principios y relaciones que median entre la sociedad 
y los individuos que la componen; más aquellos derechos que 
existen entre los particulares que están reglados por la equidad 
y nacen del principio de asociación, a saber: deberes de admi-
nistración con respecto al orden público y con respecto de la 
salubridad pública. Los intereses materiales colectivos comprenden 
la agricultura, aguas y montes. Los intereses morales, en fin, son 
las diversiones públicas y la imprenta (Madrazo, 1858: 18). De 
los derechos de la administración con respecto a las personas, 
Madrazo se refiere a la matrículas de mar, y los cargos provin-
ciales y municipales. En fin, los derechos de la administración 
relativos a las cosas son principalmente las contribuciones. Todo 
esto encierra la materia de la administración conforme el espíritu 
de la ciencia de la administración pública.

Francisco de Paula Madrazo también fue rescatado del olvido 
en que se hallaba. Quien escribe estas líneas tuvo la fortuna de 
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publicar íntegramente su texto en la Revista de Administración 
Pública del inap cuando corrían los años de 1982 y 1983. Habida 
cuenta de que dicha revista se puede consultar en la Internet, el 
acceso del libro de Madrazo tiene un gran potencial.

Antonio González Saravia

Guatemalteco de nacimiento, fue un conspicuo cultivador del 
derecho administrativo en su país, y quien estableció allí mismo 
el estudio de la administración pública. A raíz de un edicto 
gubernamental que decretó la necesidad de facilitar el estudio 
del derecho administrativo a los alumnos de la Escuela de 
Jurisprudencia, las municipalidades y los jefes políticos en 
Guatemala, González Saravia se propuso preparar una obra 
adecuada para tal efecto: La Administración Pública: Curso de 
Derecho Administrativo (1888). En ese entonces, entre otras 
actividades profesionales, el destacado profesor impartía la 
cátedra de derecho administrativo en la mencionada Facultad 
y era miembro de la Real Academia Española de Jurispruden-
cia y Administración. Él mismo comenta que se siente satisfecho 
de inaugurar en su patria “los cursos oficiales sobre el estudio 
de la administración pública, y dar a la prensa los primeros 
ensayos acerca de esta interesante materia...” (González Saravia, 
1888: 3).

Explica que la administración abraza una vasta tarea que 
comienza con procurar las necesidades de los administrados, 
sostener el orden y la tranquilidad públicos sin hacer enojosa 
su vigilancia ni odiosa su severidad. Ella debe mejorar los ser-
vicios públicos, proteger los derechos y exigir el cumplimiento 
de los deberes. También se encarga de garantizar la seguridad 
personal, sostener la moral de las costumbres públicas y difundir 
la cultura. Esta misión no sólo es importante y honrosa, sino 
la base misma del bienestar, el orden y la prosperidad general” 
(González Saravia, 1888: 4). Como la sociedad se encuentra 
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organizada para vivir y desarrollarse, la administración pública 
se obliga a tener el poder necesario para contribuir al alcance 
de dichas finalidades. 

Por tal motivo, es conveniente que el derecho administrativo 
y la ciencia de la administración no se confundan, pues la última 
comprende todas las disciplinas que se ocupan de la adminis-
tración, sean naturales o sociales, mientras que la ciencia del 
derecho administrativo sólo considera la administración en su 
aspecto jurídico (González Saravia, 1888: 16). Pero ambas dis-
ciplinas se encuentran en estrecha relación porque el arte del 
derecho administrativo consiste en la aplicación de la ciencia 
administrativa a la vida, por medio de reglas prácticas. Debemos 
a juristas eminentes como González Saravia distinguir con 
precisión ambos campos del saber.

Parece que la obra de González Saravia sólo tuvo una edi-
ción, misma que rescatamos tiempo atrás y publicamos parcial-
mente en la Revista de Administración Pública (1982). Hoy en 
día es accesible en la Internet en una edición facsímil.

Valentín Letelier (1852-1919)

Destacado catedrático chileno muy activo a finales del siglo 
xix y principio del xx, realizó importantes contribuciones a la 
ciencia política y la administración pública. Sobre la última 
preparó dos largos ensayos, uno con profundidad epistemológica 
sobre la disciplina, el segundo un trabajo muy sesudo sobre los 
servicios públicos. Debemos destacar que Letelier tiene una idea 
muy clara sobre los problemas relativos al objeto de estudio de 
la administración pública, que observa en las dificultades de su 
definición como disciplina científica. En efecto, considera que 
el investigador que comienza por definir a priori los temas 
que se propone estudiar, no puede definirlos lógicamente sin 
haberlos estudiado a fondo previamente. Porque, más que ser 
bases de una ciencia, las definiciones son su corolario por 
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consistir en las conclusiones de una laboriosa investigación, 
más que principios para el estudio. Por consiguiente, las defi-
niciones no se deben emplear como nociones generadoras del 
saber sino como la “suma final de los conocimientos. “Esto 
explica por qué las definiciones sólo se vienen a comprender 
una vez que se han estudiado las cosas definidas”, comenta el 
conspicuo pensador administrativo. Sólo estudiando previamente 
la naturaleza de la administración pública podemos definirla 
mediante una fórmula breve y comprensiva que resuma todos 
los conocimientos del estudioso (Letelier, 1996: 95, 96, 98). Esta 
es, ciertamente, la primera cuestión que se debe resolver para 
averiguar qué es la administración pública. Letelier, un notable 
epistemólogo y hombre de ciencia, se propone avanzar sobre 
esta línea mediante el examen de tres escuelas de pensamiento 
matizadas por la nacionalidad de sus integrantes, cada una de 
las cuales se caracteriza por su propensión a emplear el vocablo 
“administración” en tres acepciones. La primera es “gestión” 
propia de los autores franceses; “gobierno” de los pensadores 
españoles e italianos, y “servicio público” según las obras de 
procedencia alemana.

Con claridad sorprendente, Letelier recurre a una construc-
ción lógica a través del uso de una dicotomía para, contrastando 
con gobierno, discernir el ser de la administración pública. El 
autor chileno explica que entre los actos de los funcionarios 
públicos se distinguen los que mandan, prohíben o permiten, 
de aquellos propiamente gestionarios. Los primeros se refieren 
a dictar leyes como legislar, expedir decretos como gobernar y 
declarar derechos como juzgar. Por exclusión, “nada de eso es 
administrar” (Letelier, 1996: 105-106). Otros son los caracteres 
distintivos de la función administrativa, porque esencialmente 
la administración no ejerce autoridad, no es poder, sino servicio; 
“es simple gestión de intereses, guarda de institutos, prestación 
de servicios”. Efectivamente, la grandeza de la administración 
pública reposa en su condición existencial de servicio, más que 
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en ser fiel ejecutor de los actos de autoridad del gobierno, y aún 
sin dejar de considerar que incluso en esta labor ella se desem-
peña con amplia discrecionalidad. Esta frase adelanta muchos 
años la idea de Herman Finer cuando explicó que, cuando 
hablamos de la importancia de la política y de la administración 
con respecto al bienestar cívico, la primera tiene con mucho la 
preferencia y la maquinaria administrativa se subordinada a 
la fase política del gobierno (Finer, 1934: 9). “Y así debe ser”, 
por la razón de que la política determina la voluntad y la fun-
ción, lo que es más importante que el aparato administrativo.

Letelier es menos un autor del siglo xix, que un gran pen-
sador administrativo del xx. Queda claro en su pensamiento un 
afán por dar rigor a un campo del saber que, a pesar de ser casi 
centenario, aún cree que le falta consolidar un centro fuerte 
epistemológico que distinga a la ciencia de la administración 
pública, y otras disciplinas sociales hermanas. Esta tarea seguirá 
su curso en suelo chileno y será culminada por Aníbal Bascuñán 
(Bascuñán, 1963) a mediados del siglo xx. 

Valentín Letelier fue recuperado por Eduardo Araya Moreno 
y Diego Barría, quienes en 2011 compilaron y prologaron un 
libro titulado Valentín Letelier: Estudios sobre Política, Gobierno 
y Administración Pública. No se exageraría aquilatar el enorme 
valor del libro, tanto por los trabajos de Letelier, como por las 
contribuciones de Araya y Barría. La obra es accesible a través 
de los canales de la Internet.

II. � Contribuciones de Hermógenes Pérez  
de Arce

En el apartado precedente señalamos las vías de acceso de los 
pensadores administrativos estudiados porque, en contraste 
con los años pasados, hoy en día el pensamiento administrati-
vo latinoamericano de antaño está a nuestro alcance. También 
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aspiramos a poner en manos de los lectores las ideas esenciales 
de Hermógenes Pérez de Arce. Pero antes de entrar al examen de 
su obra principal es conveniente hacer una breve semblanza 
de su segunda obra administrativa, pues a través de sus páginas 
es visible el hombre de pensamiento y el personaje de acción 
que le dieron vida.

Tratado de Administración Pública

Pérez de Arce fue un catedrático eminente. Uno de sus encargos 
docentes más apreciables fue su participación en 1896 dentro 
de la carrera profesional para ingenieros, donde su vocación 
más relevante quedó patentizada al invitarlo a impartir la cátedra 
de administración pública dentro del curso superior de mate-
máticas de la Universidad de Chile. No existiendo un temario 
de la asignatura, ni las materias de su contenido, fue necesario 
redactar un programa que Pérez de Arce le dio la forma de un 
índice cuyos capítulos redactados día a día para cada clase, y 
dados a los alumnos como apuntes para sus estudios, fueron 
formando gradualmente su Tratado de Administración Pública. 
Los apuntes, escritos en lenguaje llano y “casi familiar” que un 
profesor emplea para hacerse entender con claridad a sus alum-
nos, culminó en una obra ciertamente valiosa y singular (Pérez 
de Arce, 1896: 6-8). Con el mismo afán didáctico y con mucho 
ingenio, Pérez de Arce elabora sus páginas como un código en 
el que resume las leyes orgánicas, ordenanzas, reglamentos, 
decretos y circulares, así como artículos del Código Civil, de 
Comercio y Penal relacionado con materias en que habitual-
mente ocupan a los ingenieros y arquitectos; así como los 
contratistas, industriales, empresarios de obras públicas y 
“hombres de administración en general”. La obra es, en fin, 
un manual práctico de administración.
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No olvidemos que el libro es, ante todo, un texto de admi-
nistración pública. De aquí que los estudios administrativos se 
abocan por sí mismos a hacer efectivos en la práctica los co-
nocimientos provenientes de las matemáticas, física y ciencias 
naturales, al mismo tiempo que facilitan los medios de utilizarlos 
en la sociedad para gozar de sus ventajas. En ello radica la 
índole de la administración pública, que bajo los auspicios de 
las instituciones dependientes del poder central del Estado, 
ofrece la participación que en ellas se realiza a todos los ciu-
dadanos. Esta estrecha relación entre la ciencias “duras” y la 
administración pública recuerda los cursos cameralistas alemanes, 
donde los futuros funcionarios públicos aprendían a hacer 
prácticos sus conocimientos científicos por medio de la admi-
nistración (Lenoël, 1865: 132-160). Es de este modo que el 
ingeniero que egresa de la universidad está habilitado con un 
resumen de los principios generales de la administración pú-
blica, así como con conocimientos especiales de las materias 
administrativas relacionadas con su profesión. Se presenta pues, 
en la sociedad, en condiciones de desempeñar puestos impor-
tantes en el Estado con “acierto y lucidez”, tomar a su cargo 
negocios particulares y participar en la gerencia de las grandes 
empresas industriales. De aquí que, “para llegar al conocimiento 
de las materias administrativas relacionadas con la profe-
sión del  ingeniero, es necesario adquirir previamente ideas 
generales de la ciencia administrativa, de la organización po-
lítica del Estado y de la constitución de los poderes públicos” 
(Pérez de Arce, 1896: 12).

Ahora bien, el nombre de “ciencia administrativa”, para 
designar a la administración pública, es apropiado no tanto 
cuando se ocupa en el estudio de las disposiciones administra-
tivas y los servicios públicos de una nación, sino más bien 
cuando trata de los “principios generales a que deben sujetar-
se las relaciones entre el Estado y los individuos”; así como de 
las reglas fundamentales para la organización científica y el 
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más expedito manejo de los servicios públicos y los intereses 
del Estado (Pérez de Arce, 1896: 17). El estudio de la ciencia 
administrativa forma al mismo tiempo a legisladores y a hom-
bres de Estado, capaces de hacer una critica de las institucio-
nes vigentes y empeñarse en su reforma con base en las sanas 
doctrinas del derecho público, la economía política, el derecho 
civil y penal, la estadística, la higiene pública y otras ciencias 
auxiliares de la administración pública.

El administrador público

El libro principal de Pérez de Arce es El administrador público, 
cuyo subtítulo habla de su proyecto por desarrollar un estudio 
sobre los principios generales de administración pública. Se 
trata de una de las obras más tardías del siglo xix, pues egresa 
de imprenta en 1884 y en sus páginas resalta el ideario del 
pensamiento administrativo de su tiempo. Pero su autor no tuvo 
en mente redactar un curso de derecho positivo correspondiente 
a la legislación administrativa de un país determinado, ni tam-
poco un tratado “meramente teórico” sobre principios abstractos 
de la ciencia administrativa con propósitos didácticos. Más bien 
se propuso agrupar en un libro un número de estudios que, 
abrazando los principios generales de la administración pública, 
comprenda asimismo su aplicación a la gestión de los intereses 
públicos, pero presentados desde un punto de vista crítico y 
fundado en la experiencia de los países más destacados en la 
materia. Por consiguiente, el autor no contempla a la adminis-
tración pública con criterios jurídicos, es decir, como un conjunto 
de leyes y reglamentos dictados para regir los intereses generales 
o locales del país; “sino, ante todo, como una ciencia de variados 
estudios” que dispone entre sus auxiliares del derecho público, 
la economía política, la higiene pública y la estadística” (Pérez 
de Arce, 1884: III y IV). Debido a que el texto está destinado a 
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la enseñanza, en sus páginas quedaron esparcidas numerosas 
cuestiones de derecho público y economía política.

La Ciencia de la Administración Pública

Ciertamente Pérez de Arce no pretendió escribir un libro con 
doctrinas principales, sino sólo reunir cierto número de estu-
dios que resuman las más importantes cuestiones administrati-
vas como son patentes en la ciencia y la práctica de las naciones 
regidas por instituciones representativas. Modestamente con-
siderado, el libro no es una exposición de doctrinas o sistemas 
nuevos, sino el conjunto de algunos estudios relativos a materia 
administrativa en los países mas adelantados. Pérez de Arce, 
como otros muchos escritores administrativos, se orienta con 
la doble brújula de los principios que guían la práctica, y la 
práctica que alimenta la hechura de los principios (Pérez de 
Arce, 1884: V). Como Charles-Jean Bonnin o Lorenz von Stein, 
o José Posada de Herrera o Alexandre Vivien; Pérez de Arce 
cae bajo la seducción dual que a todo administrador público 
hace pensar que las ideas sirven para modelar a la realidad, y 
que la realidad dicta la formulación de los principios adminis-
trativos. En este punto los administradores públicos no son los 
únicos que profesan cierto positivismo sugerente, pues Ma
quiavelo no hace sino formular principios de política que guíen 
la acción exitosa del príncipe (Machiavelli, Niccoló, 1916); y 
Auguste Comte visualizar a la sociología como medio de la cura 
de los males de la sociedad industrial naciente (Comte, 2000). 
Por ello, con esta doble idea que entre los griegos antiguos se 
llamaba fronesis, Pérez de Arce apunta que sólo aspira a trazar 
un cuadro sobre la importancia de la administración pública, 
pero siguiendo una brecha que él mismo abre al centrar su 
tratado en el administrador público. 
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Su libro trata “de los conocimientos que debe tener el ad-
ministrador público, de las fuentes a donde debe acudir para 
procurárselos, de las cualidades morales que constituyen al 
verdadero administrador y de la participación que debe tener 
la actividad social en la gestión de los asuntos locales, dejando 
en manos de la autoridad sólo las funciones que racionalmente 
corresponden al Estado” (Pérez de Arce, 1884: V). De estas 
palabras se deduce que es posible que el texto de Pérez de Arce 
sea el primero cuya elaboración esté centrada en el administrador 
público, una temprana semblanza anatómica y fisiológica de 
su carácter, un primer esbozo de su fisonomía profesional ma-
gistralmente preparado. Es por ello que lo motiva el deseo de 
que el libro ofrezca una idea clara a los jóvenes que se inician 
en la “carrera administrativa”, y que puedan en su sus páginas 
“beber todos los conocimientos necesarios al hombre que acepta 
la espinosa tarea de conducir a sus compatriotas por la senda 
del progreso y bienestar sociales” (Pérez de Arce, 1884: V).

Visibilidad de la administración pública

Las materias en que se ocupa la administración pública son 
muy conocidas por la generalidad, por cuanto correspondientes 
a ramos propios que comparte con las ciencias políticas y las 
disciplinas jurídicas. A finales del siglo xix la administración 
pública había tenido pocas experiencias docentes relativas a su 
objeto, como en España y Francia a mediados del siglo xix, así 
como las ancestrales cátedras cameralistas de Alemania en el 
siglo precedente. Como lo hace ver Pérez de Arce, al iniciarse 
un joven en el estudio del derecho en general le son descono-
cidos los preceptos del derecho público, civil y penal, así como 
los procedimientos judiciales. En contraste, en administración 
pública su fisonomía general es conocida por todos y puede ser 
palpada también por todos “desde que es capaz de raciocinar”. 
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La administración pública es pública, en efecto, pues se la ve 
“personificada en sus agentes, en medio de las ciudades, man-
teniendo el orden público, previniendo los delitos, asegurando 
las personas y propiedades, prescribiendo medidas de interés 
general, digiriendo trabajos y monumentos públicos, presidiendo 
las fiestas patrióticas, socorriendo los establecimientos de be-
neficencia, sacrificando su propia tranquilidad en pro del bien-
estar de los demás” (Pérez de Arce, 1884: 7).

Esta categoría de lo público de Pérez de Arce adelanta mu-
chos años el concepto moderno de lo “público” del presente, es 
decir, como algo no oculto y sí observable con los sentidos. 
Porque “no se puede dar un paso en la vida social sin entrar en 
relación con la administración pública”, como se expresa a 
través del nacimiento, el matrimonio o la muerte, que son para 
el ciudadano y los agentes de la administración pública actos 
importantes que interesan tanto a la sociedad, como a la familia 
(Pérez de Arce, 1884: 8-9). Cuando el hombre llega a la mayoría 
de edad la administración pública lo convoca a la defensa de 
la patria, y si busca los medios de desenvolver su inteligencia, 
cultivar las ciencias, las letras o las bellas artes, cuenta con 
establecimientos organizados por la administración pública con 
profesores autorizados. En el caso de los siniestros provenientes 
de las fuerzas de la naturaleza que amenazan los campos y las 
aldeas por las inundaciones, la administración pública previene 
los estragos y socorre a los desgraciados. La administración 
pública vigila el curso de los ríos cuando atraviesan las áridas 
comarcas, y hace un equitativo reparto de las aguas que brindan 
la fertilidad. Pero si la masa de agua puede servir de motor 
mecánico para la industria, la administración pública organiza 
su uso. Evocando la idea primigenia de la policía en el siglo 
xviii, y que entre los antiguos griegos era la politeia que arre-
glaba la vida urbana, Pérez de Arce apunta que el habitante de 
la ciudad vive con orden en medio de una vertiginosa actividad, 
con numerosas comunicaciones terrestres, fluviales y “aéreas” 
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–dato significativo– (Pérez de Arce, 1884: 10). El hombre habita 
un espacio dotado con ornamentaciones monumentales, vías 
cómodas y espaciosas para el tráfico, con mercados aprovisio-
nados abundantemente, con fuentes provistas de agua potable, 
hospitales y casas de refugio para la indigencia, y con recreo 
en medio de jardines y paseos con árboles frondosos. “Todo 
esto es la obra de la administración”.

La administración pública es hiper activa: tiene preparados 
caminos, canales, ferrocarriles, correos, telégrafos y servicios de 
policía para garantizar la vida y los intereses de los viajeros. 
Si las relaciones mercantiles ausentan al ciudadano fuera del 
territorio nacional, él encontrará en el extranjero a los cónsules 
y agentes del gobierno de su país que están encargados de 
tomar bajo su amparo los intereses legítimos de su compatriota. 
En fin, la administración pública es la que hace un reparto 
proporcional de la parte que cada habitante debe dar de su 
renta para el gasto público, que se aplica a la protección y 
bienestar general. Por donde quiera que se “mire se divisa” la 
acción de la administración pública. Ciertamente, por doquier 
se codea el ciudadano con sus agentes, y él lee sus disposiciones 
que acepta o critica por medio de la libertad de la prensa y las 
garantías del derecho de reunión. “Tal es el cúmulo de asuntos 
que comprende la administración pública” (Pérez de Arce, 
1884: 10).

Sin embargo, Pérez de Arce también halla en la visibilidad 
de la administración pública el hilo que lleva a la hebra del 
“sistema de botín”, pues por ser todas sus materias tan conocidas, 
se incurre con frecuencia “en la equivocación de juzgar que su 
conocimiento no exija estudio, que no son necesarios una pre-
paración especial, ni dotes distinguidas para ser administrador”. 
Se piensa erróneamente que a un hombre con “ilustración vulgar 
y sin antecedentes en la vida pública”, se le puede confiar la 
administración pública de un país (Pérez de Arce, 1884: 10). De 
modo que esos intereses públicos sirven al administrador público 
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sólo de campo de aprendizaje inicial para sus primeros ensayos, 
cuyo ámbito propio y más complejo son las oficinas donde 
los jóvenes se inician en la “carrera administrativa” y se pre-
paran para administrar con acierto los intereses generales del 
Estado.

Concepto de Administración Pública

La emergencia del Estado de derecho en América latina desde 
principio del siglo xix, que es precisamente el tipo de Estado 
inherente a su vida independiente, plantea a los regímenes 
republicanos un régimen emergente de división de poderes. De 
manera que en nuestro continente no se padeció un reto epis-
temológico como el sufrido por Lorenz von Stein, en cuyo 
Manual de teoría de la Administración se esforzó por situar a 
la administración pública dentro del poder ejecutivo en un 
régimen monárquico. Aquí nacimos a la vida independiente 
con una división de poderes primigenia, salvo excepciones como 
la mexicana que nació como un imperio fallido, sin olvidar al 
imperio brasileño.

Pérez de Arce apunta que el poder ejecutivo se llama usual-
mente “gobierno”, y es donde reside la administración pública 
como encargada de llevar su acción “hasta los menores detalles” 
hacia el bienestar y progreso sociales. Siendo pues la adminis-
tración una de las fases del ejecutivo, suele confundirse el 
sentido de la “acción de gobernar con la de administrar”. Cuando, 
más bien, gobernar es regir los intereses generales de la nación, 
representarla en sus relaciones con el extranjero, participar en 
la formación de las leyes, dar unidad a la acción política del 
Estado y dirigir los intereses colectivos de los ciudadanos (Pérez 
de Arce, 1884: 14). “Administrar”, por su parte, es ejecutar cada 
uno de los actos con que se da cumplimiento a las leyes de 
interés general, cuya dirección superior tiene el gobierno. De 
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aquí que el gobierno no descienda hacia los detalles que exige 
su ejecución, que corresponden a los funcionarios administra-
tivos. Mientras el primero da cumplimiento a esas leyes con 
base en el interés colectivo de la nación, la administración 
fracciona el territorio en provincias, departamentos, subdele-
gaciones, distritos y cantones, llevando su acción hacia los 
diversos intereses locales. La “administración penetra en to-
dos los ramos, en todos los rincones”, y se divide y diversifica 
tanto como lo exigen las especialidades necesarias para atender 
la multitud de necesidades de variadas especies que se agrupan 
en el concepto de servicio público.

Puede, pues, definirse la administración pública como el conjunto 
de resortes con que el poder ejecutivo mueve todos los servicios 
que concurren al bienestar general, dentro de los límites racio-
nales que una sana apreciación atribuye a la autoridad, para no 
invadir la esfera de la actividad individual, ni sacrificar sus ga-
rantías (Pérez de Arce, 1884: 14).

La definición de Pérez de Arce avanza en el camino trazado por 
Bonnin, cuando explica que la administración es general cuando 
se refiere a los intereses comunes de los administrados, toda 
vez que paralelamente se divide en administraciones especiales 
como la propia de hacienda pública municipal, la instrucción 
pública o la beneficencia. En su entender, esta distribución da 
la ventaja de dividir las labores posibilitando gran rapidez en la 
gestión y para destinar especialidades a cada ramo.

Para cumplir su gran misión la administración pública se 
auxilia de otras ciencias, como la medicina legal, la estadística, 
la higiene y la economía política, así como de funcionarios con 
una preparación especial para cada uno de sus ramos. Sin em-
bargo, estos estudios deben limitarse al campo de la adminis-
tración pública.
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El personal administrativo

Uno de los apartados más lúcidos del libro, el capítulo xxv, está 
destinado al estudio del personal administrativo. Su propósito 
es concluir su obra con los apartados destinados al desarrollo 
de algunas consideraciones relativas a las cualidades inheren-
tes al administrador público, particularmente sobre las pre
cauciones  que deben tomarse en la elección del personal 
administrativo (Pérez de Arce, 1884: 351-352). Como lo hizo 
saber, no basta al administrador el conocimiento de las leyes 
y los reglamentos, necesita asimismo estudiar estadística, de-
recho público, economía política, higiene pública, nociones de 
historia natural, tecnología y artes rurales. Sin embargo, “todos 
los conocimientos que forman al hombre de Estado” son irre-
levantes para el administrador público, si no une a ellos las 
cualidades de un hombre de bien.

De la mano de Bonnin, nuestro autor desarrolla un decálogo 
sobre las virtudes morales del administrador público: “la justicia 
invariable para todos, sin pasiones ni preferencias de ningún 
género, la moderación en el poder; la firmeza tranquila, derivada 
de la convicción de hacer el bien, no por orgullo o vanidad; el 
sano juicio, la sagacidad, el conocimiento de los hombres que 
se tiene que emplear; el del tiempo, lugar, circunstancias y 
conveniencias sociales; la elevación en las miras; la perseve-
rancia en el bien público; la actividad y el celo que jamás se 
desalienta; la amenidad que hace a la autoridad amable sin 
deprimirla; hacer el bien sin buscar aplausos; saber atemperar 
el ejercicio del poder con la moderación; conciliar la dignidad 
del puesto con maneras afables y que predisponen en su favor” 
(Pérez de Arce, 1884: 353-354). En efecto: “tal es el tipo de 
administrador público como lo concibe Bonnin”, cuyas cuali-
dades personales lo distinguen del que no ve en el ejercicio de 
sus funciones otra cosa que las facultades potestativas de un 
mandatario que no se considera como servidor del país, sino 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



ESTUDIO INTRODUCTORIO		  LXIX

como un superior de sus compatriotas. Como lo dijo Federico 
II de Prusia, el gobernante es el primer servidor del Estado. Las 
ideas de Pérez de Arce recuerdan otras similares expuestas 
muchos años después por Stephen Bailey cuando trató las cua-
lidades morales de los funcionarios públicos y sus actitudes 
mentales (Bailey, 1965).

Además de las cualidades morales, es menester destacar las 
actitudes mentales del administrador público porque sus fun-
ciones no son, como se lo imaginan los novicios e inexpertos, 
“un lecho de rosas donde se embriaga el alma respirando las 
ovaciones populares”. Las funciones del verdadero administrador 
público implican cierto heroísmo propio del que lucha con 
constancia y energía contra sí mismo y contra la oposición que 
emerge de los administrados, todo con el propósito de hacer el 
bien general cuando está en pugna con el interés particular. En 
una palabra, lo dicho implica la pobreza, el anonimato y la 
obediencia franciscanas que William Beveridge esperaba que 
tuvieran los servidores civiles británicos.

Tampoco el administrador público debe desalentarse ante las 
pesadas tareas que diariamente le imponen sus deberes, ni des-
mayar por los inconvenientes propios al ejercicio del bien. Debe 
sobreponerse a los problemas con paciencia, celo patriótico y 
espíritu conciliador. Debe ser celoso de la estimación pública 
consagrando su reposo a la felicidad de los administrados, 
siempre infatigable en las labores que reclama de interés general. 
No debe tanto el tomar en consideración el bien que ha hecho, 
sino el que le queda por hacer. Debe colocarse en una altura 
superior a la de sus compatriotas, pero no por las funciones que 
ejerce, sino por su consagración al cumplimiento de sus debe-
res por ser de espíritu laborioso y estar dotado con virtudes cí-
vicas (Pérez de Arce, 1884: 355-356). Ciertamente, de las 
concepciones más elevadas el administrador público debe des-
cender hasta los más pequeños detalles, y desde los objetos más 
minuciosos subir a los resultados más importantes. Debe estar 
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dotado de la circunspección, ser capaz de “abarcar de un solo 
golpe de vista todo el mecanismo administrativo”, y asumir con 
esmero todos sus resortes, empujando a unos, deteniendo a 
otros. En suma: conseguir que el todo y cada una de sus partes 
marchen entre sí constantemente en armonía.

Estas admirables palabras de tan gran pensador administra-
tivo, al igual de los autores precedentes, translucen la consistente 
formación humanista de todos ellos y el cultivo honroso de la 
retórica para sus afanes persuasivos y disuasivos. Su objeto es 
único y el mismo: la buena administración pública.

Palabras finales

La lectura paralela del pensamiento administrativo latinoame-
ricano y europeo en el siglo xix, muestra un nivel intelectual 
y científico similar. Ello obedece a que todas las ideas adminis-
trativas fluían y se desarrollaban en un proceso paralelo y 
horizontal. El hecho significativo fue el encuentro de dos ge-
neraciones de pensadores administrativos casi todos ellos 
eminentes, así como casi todos ellos también participantes 
directos en el nacimiento de la ciencia de la administración 
pública, en sus diferentes brotes vitales; porque ella no fue un 
puro proceso de adaptación y readaptación, sino de creación y 
recreación. Los pensadores latinoamericanos no fueron imita-
dores simiescos del pensamiento europeo, sino críticos severos 
al que aceptaron o rechazaron. No fueron, como dice Diego 
Barría, simples consumidores de “verdades” provenientes de 
Europa (Barría, 2011: XXXIII). Aquí, en América Latina, también 
se produjeron ideas administrativas relevantes.

El cultivo de la nueva disciplina generó su propio desarrollo 
doctrinal hacia el presente. Dos raíces conceptuales emparen-
tadas, la francesa y la alemana, crecieron muy próximas entre 
sí, y formaron un sólo cuerpo epistemológico que fue consti-
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tuyendo a nuestra disciplina con la contribución de la sabia del 
ramal italiano, español y latinoamericano; cada uno con su 
personalidad y toque singular. Es ella única y compartida red 
de conocimientos.

Pérez de Arce y sus compañeros de siglo consultaron en su 
mayoría a las mismas fuentes intelectuales. De hecho, Francia 
creó a la ciencia de la administración pública a través de Bonnin 
y luego la olvidó y, la reemplazó por el derecho administrativo, 
tomado la estafeta España con una pléyade de pensadores entre 
los que destacan Javier de Burgos, Alejandro Oliván y José 
Posada de Herrero. Pero, apenas iniciada la segunda mitad del 
siglo xix, en la península se abandonan los estudios adminis-
trativos hasta que muy tardíamente Adolfo Posada los recupera 
y reivindica en forma brillante. El segundo medio de ese siglo 
no estuvo vacío, fue llenado por Italia y una élite de brillantes 
administradores públicos encabezado por Carlo Ferraris. Pero 
a lo largo del siglo xix fue el pensamiento administrativo lati-
noamericano el más longevo, prolongado y consistente, si bien 
inconexo entre sí por cuanto a los autores.

Ese atareado siglo fue una verdadera empresa multinacional 
en cuyo curso vital nuestros profesores aportaron al movimiento, 
significativas contribuciones, como en este estudio ha quedado 
patente. 

Nuestro siglo, por su parte, refrenda ese espíritu paname-
ricano que patentiza el sentido de pertenencia a una misma 
cultura administrativa. Es un hecho de gran relevancia que el 
Instituto Nacional de Administración Pública, presidido por 
el maestro Carlos Reta Martínez, se haya abocado a realizar 
esta publicación que en forma tan directa y emblemática 
refleja su índole organizativa: la casa de los administradores 
públicos. La edición de la obra se engalana todavía más, 
merced a la presentación del libro por mano del maestro Reta 
Martínez. Este esfuerzo interamericano tiene como corolario la 
participación del Colegio de Administradores Públicos de Chile, 
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institución poseedora de un título igual al que encabeza el libro 
de don Hermógenes, y al cual hace honor. Es, pues, destacable 
asimismo el decidido apoyo brindado por su Presidente, el 
maestro Diego del Barrio, para que un texto que es orgullo de 
todos los latinoamericanos viera nuevamente la luz.
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PROLOGO 

No nos proponemos redactar uu c11reo de derecho po· 
eitivo, correspondiente a la lejislacion administrativa de 
un pais determinado; ni tampoco un tratado meramente 
te6rico sobre los principios abstractos de la ciencia ad­
ministrativa, que, con el carácter de un testo didáctico, 
estuviera destinado a almacenar en la memoria cierta 
cantidad de definiciones i f6rmulas doctrinarias. 

Lo primero careceria, hasta cierto punto, de impor­
tancia, en estos tiempos en que nuestro pais, como todas 
las naciones que viven bajo un réjimen constitucional, 
tiene compilaciones en que están reunidas met6dicamen­
te los reglamentos i leyes no codificadas: compilaciones, 
por ott-a parte, destinadas a ser rehechas periódicamen­
te; porque el espíritu qne trabaja a nuestra época, tras­
forma, en ménos de diez afios, la lejislacion administra­
tiva de un país nuevo, cuya organizacion tiene que 
resentirse de la falta de esperiencia, propia de los tiem­
pos en que apénas acabábamos de nacer para la vida de 
nacion independiente. 

Lo segundo no tendria gran interes para el adminis­
trador, ni para los administrados, desde que se trataria 
de principios abstractos que aprovechan mas a la filoso­
fía. del derecho, que al gobierno práctico de Jas nacio­
nes. 
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IV 
Fundados en estas consideraciones, nos hemos pro­

puesto agrupar en un 1 ibro cierto número de estudios 
que, abrazando los principios jenerales de la adminis­
tracion, comprenda tambien su aplicacion a la jestion do 
los intereses públicos, presentándolos bajo el punto de 
vista de la crítica i de la esperiencia en los países mas 
notables por su organizacion política. 

Con este propósito, no contemplamos la administra­
cion pública como un conjunto de leyes i reglamentos 
dictados para rejir los intereses jenerales o locales del 
pais, sino, ante todo, como una ciencia de vn.l'iados es. 
tudios, que cuenta, entre sus auxiliares, al derecho p{1bli­
co, la economía política, la hijiene pública i la estadís­
tica. 

Por esta razon, en el curso de nuestra obra, están es­
parcidas nnmerosns cuestiones de derecho público; i a 
cada paso se encuentran pl'Íncipios de economía política, 
tan necesarios para evitar que el administrador pueda 
incurrir en los deplorables errores a que suele dar lugar 
el desconocimiento do las verdades económicas. 

A la hij iene pública le hemos dado una. estension escep· 
cional, con el propósito de que el funcionario adminis­
tntivo encuentre en el cuerpo de esto libro, los eleme11-
tos mas importantes para llenar sus deberes relativos a 
la hijiene urbn.na, cuyos preceptos tienen tanta impor­
tancia. en la. existencia i conservacion de los habitantes. 

'fa,mbien hemos dado un desarrollo especial a fo. esta­
dística, cuyos datos, investigaciones i comparaciones son, 
para el lejislndor i para la administracion pública, el ter­
m6metro indispe1.1snble para apreciar la marcha de la 
nacion, la formn en que se producen los hechos sociales, 
i la influencia ben6fica o ad versa que ejercen las leyes i 
los actos administrativos en el desarrollo de la. riqueza 
pública i en el mayor o menor bienestar de que gozan 
las diversas clases sociales. 

A esto hemos agregado numerosas consideraciones 
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V 

que, refiriéndose a detalles de la administraoion, .sujetos 
a frect1entes modificaciones, no püeden encontrarse es· 
critos en las leyes ni en los reglamentos: tales son las 
que se refieren a la aplicacion de las leyes en casos es­
pecia.les, garantías individuales\ cultos, policía, socorros 
públicos, establecimientos penales, trabajos i monnmen· 
tos públicos, privilejios i monopolios, montes d8' piedad, 
hijiene, estadística i personal administrativo. 

No pretendemos escribir un libro con doctrinas oriji­
nales: solo nos hemos propuesto reunir cierto número de 
estudios que formen un resúmen de las ma.s importantes 
cuestiones administrativas, tales como las presentan hoi 
la ciencia i la práctica de las naciones rejidas por insti­
tuciones representativas. 

Siguiendo este sistema, muchas veces hemos escusa­
do nuestra opinion sobre algunas materias, limiM,ndonos 
a hacer una breve esposicion de lo que pa.oa en los pai­
ses mas ade1antados; o bien, hemos citado las opiniones 
de autores ilustres, que tienen el peso de una verdadera 
autoridad en la materia sobre la cual han escrito. 

De esta suerte, este libro no es la esposicion de doc­
trinas o sistemas nuevos, sino solamente el conjunto de 
algunos estudios relativos a lo que pasa, en materia ad­
ministrativa, en los paises mas adelantados, i a lo que so­
bre ellos piensan o han pensado los hombres dedicados 
al estudio de la administracion i de las ciencias que con 
ella mas de cerca se relacionan. 

8olo aspiramos a trazar un cua.dro compendiado de la 
importancia de la adminíst.racion, de los conocimientos 
que debe tener el administrador público, de las fuentes 
a donde debe acudir para procurárselos, de las cualidades 
morales , que constituyen al verdadero administrador i 
de la participacion que debe tener la actividad social en 
la jestiion de los asuntos locales, dejando en manos de la. 
autoridad solo las funciones que racionalmente corres­
ponden al Estado. 
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VI 
Nuestros deseos quedarian satisfechos, si este libro 

nlc~nzara siquiera a dar una idea clara de la importan­
cia de sus funciones a los j6venes que se inician en la 
carrera administrativa, i fuera parte para que acudieran 
a las fuentes de estudio, donde pueden beber todos los 
conocimientos necesarios al hombre que acepta In espi­
uosa taroa de conducir o, sus compatriotas por la senda 
del progreso i bienestar sociales. 

---··----
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IDEA JENERAL DE LA ADMINISTRACION 

Las oualidadea militares son necesarias solo 
en ciertas cirounatancias i momento,. Las vir­
t.udee oírioaa que caracterizan al Yerdadero 
hombro do adminiatracion, tienen una influen­
cia de todos loa momento• 1obre la. felioid&d 
p1íblica. 

N4POLJCON I, 

Las materias de que se ocupa la administracion públi­
ca son mas conocidas de la jeneralidad, que las corres­
pondientes a los demns ramos de las ciencias políticas o 
legales. 

En efecto, al iniciarse un j6ven en el estudio del de­
recho, en jeneral, son para él desconocidos los preceptos 
del der~cho público, del civil i penal i los procedimien­
tos j udicialea. 

No sucede lo mismo con la administracion, que, como 
dice Macarel, tiene una. fisonomía jenera1, conocida do 
todos, que puede ser palpada por cada uno, desde quo 
es capaz de raciocinar. 

Se la ve personificada en sus ajentes, en medio de las 
ciudades, manteniendo el 6rden ptí.blico, previniendo los 
delitos, asegurando las personas i propiedades, prescri­
biendo medidas de interes jeneral, dirijiendo trabajos i 
monumentos públicos, presidiendo las fiestas patrióticas, 
socorriendo los establecimientos de btmeficencia, sacrifi-
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-8-
cando su propia tranquilidad en pro del bienestar de los 
demas. 

No se puede dar un paso en la vida social sin entrar 
en relacion con la administracion pttblica. 

El nacimiento, el matrimonio, la muerte, son, para el 
ciudadano, así como para los ajentes de la adm.inistra­
cion, otros tantos actos importantes, que interesan tanto 
a la sociedad como a la familia. 

Llega.do el hombre a su mayor edad, 1a adrninistra­
cion lo llama a la defensa de la patria, a tomat· partici­
pacion en la constitucion- de los poderes públicos i a ad­
ministrar los intereses de la localidad. 

Si busca lod medios de desenvolver su intelijencia, de 
cultivnr las ciencias, las letras, las bellas artes, encuen­
tra organizados los establecimientos que la administra­
cion conserva i fomen ta, como modelos, bajo la direccion 
de profesores autorizados con la aprobacion de corpora­
ciones doctas. 

Si los campos i las aldeas se ven amenazados por 1a 
inundacion, fa administtacion les lleva todos sus recur­
sos, para impedir los estragos i socorrer a los desgra­
ciados. 

Si el -incendio amenaza a las ciudades, los elementos 
de la admi11istracion, combinados con los de la activ.idad 
particular, entran en lucha con la devastacion de las lJa­
mas. 

Si un rio atni.viesa áridas comarcas, es la administra­
cic.r1 fa que se encf,lrga de hacer un equitativo reparto do 
las aguae que dan a los cnmpos fortilida~. 

Si la ma_sn. poderosa de esas ag_uas puede servir de 
motor mecánico pora la industria, la administrocion or­
ganiza su uso, sin detrimento de necesidades de otro 
jénero. 

Agricultores, comerciantes, industriales, todos reco­
nocen en la adrnini~tracion pítblica la mano que les ase-
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g.ur.a tranquilidad i garantías para esplotar sus .ü1te­
resee. 

El habitante de la ciudad encuentra el 6rden en me­
dio de una vertijinosa. actividad, numerosas c~munioa­
ciones terrestres, :fluviales i aéreas, ornamentaciones 
monumentales, vías cómodas i espaciosas para-el tráfico, 
mercados con provisiones abundantes i ·s~luda.bles, fuen­
tes provistas de agua pot~ble, hospitales i casas de rafu­
jio para la indijencia, recreo en medio de jardines i pa­
seos con árboles frondosos. Todo esto es la obra de b 
administracion. 

· Si los intereses industriales o de la agricultura, las 
relaciones sociales o de familia, las enfermedades, el 
amor a la observacion i al estudio, empeiía.u a un ciu­
dadano a recorrer el suelo de su .pais, encuentra que b 
administration le tiene preparados caµiinos, canales, fer. 
rocarriles, correos, telégrafos i servicios de policía para 
garantir la vida i los intereses de los viajeros. 

Si las relaciones mercantiles 1o arrastran fuera del tet·· 
ritorio nacional, encontrará, .en el estranjero, a los cón­
sules, ajentes del gobierno de su. pais, encn.rgados do 
tomar bajo su amparo los intereses lejíti mos de sus com­
patriotas. 

Si los tribunales de justicia encuentran obstáculos pa­
ra el cumplimiento de sus sentencias, la administracion 
pública tiene fuerzas organizadas para hacer cumplir la 
lei. 

La administracion es la que hace un rnparto propor­
cional de la parte que cada habitante debe dar de su 
renta, para aplicarla a la proteccion de todos i al bienes­
tar jeneral, representado e11 la entidad llamada Estado. 
Es tambien la que org::i.niza la contabilidad de los recur­
sos consagrados al Estado, i vij ila su invcrsion. 

Por todas partes se. ve alentar el cultivo de las artes, 
las ciencias i la.s letras; fomentar la agricultura., el co­
mercio i la industria, premiar los descubrimientos, hon-
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ror los talentos, enaltecer la-virtud i el trabajo i te~der 
la mano al infortunio i a la miseria. En todo esto está la 
accion .do la administracion. 

Se construyen formidables. navíos de guerra; se re.clu• 
tan· jentes de mar i tierra; se proveen los ars~nales con 
grandes acopios de elementos bélicos; ee reforman nues­
tros armamentos conformo a los últimos inventos. Todo 
esto es la obra de lfl, administracic;m, que prepa1·a los ele­
mentos de defensa i de ataque para el momento en que 
se encontrara comprometido el honor nacional o la inde­
pendencia de la patria. 

Estalla la guerra. Ved cuánta. solicitud, ouá.nto tino .i 
sagacidad, cuánta labor infatigable. ¡Qué vohintacl pode­
rosa dirija todas las fuerzas vivas de la nacion para lan­
zarlas en defensa de la patria! 

La administracion es la que organiza trasportes; man­
da levantar plano~, estudiar las fronteras; reune grandes 
aprovisionamientos i equipos; organiza maestran:zas; im­
provisa las intendencias de ejército i ambulancias! 

Por donde qui&ra que se mire, se divisa la accion bo· 
néfica de la administracion pública~ Por todas partes se 
codea el ciudadano con sus aj entes; se leen sus disposi­
ciones; so aceptan éstas o se critican, por médfo de la. 
libertad de la prensa i de las garantías del derecho do 
reumon. 

Tal es el cúmulo de asuntos que comprende 1a adminis­
tracion pública. Por ser todos éllos tan conocidos, i aun 
triviales, se incurre, no pocas veces, en la eqüivocacion 
de juzgar que su conocimiento no exije estudio; que 
.no son necesarios una preparacion especial, ni dotes dis­
tinguidas para ser administrador; i que, por lo ,tanto, a 
un hombre de ilustracion vulgar i siu antecedentes en la 
vida pµblica, se le puede confiar la administracion de una 
parte del territorio nacional. 

De esta s11erte, los intereses públicos le sirven, al admi­
nistrador, de campo de aprendizaje para hacer sus pri· 
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moros eusayoe, cuyó campo propfo son las oficinas, en 
las cuales deben los j6venes iniciarse en la carrera admi­
nistrativa, i prepararse para administrar, mas tarde, con 
acierto, los interesesjenerales del Estado. 

Como hemos dicho en ol pr&logo, el objeto de estos 
estudios es meditar algunas horns sobre las cualidades 
que debe tener el vel'dadero a.dm.itiist.rador; dar a cono­
cer toda. la maguitud de sus importantes funciones; lla­
mar la atencion hflcia las fuentes donde se puede beber 
la prepa.mcion para la carrera administrativa, con los 
conocjmientos suficientes para que, formándonos la con­
ciencia íntima de la importancia de las funciones, nos den 
éstas el convencimiento de que, al aceptar un puesto 
administrativo, no vamos a un lecho de rosas para ser 
c11biertos de ovaciones, sino que aceptamos 1m pueet.o de 
infatigable labor, de estudio, de la consagracio11 de todo 
nuestro tiempo i nuestra tranq1Jilidad a los iutereses 
públicos¡ en que se sacrifican las conveniencias i afeccio­
nes personales al bienestar de los demas, i en que el 
interes individual es¼; ordinariamente, en pugna con el 
interee del paie o de la localidad; i por lo tanto, el cum­
plimiento recto del deber hiere intereses privados que le­
vantan protestas i erizan de espinas el camino del funcio- · 
nario administrativo. 

La meditacion tranquila de las leyes, el estudio de las 
ciencias morales i demas que con uc1uellos se relacionan, 
1n convicoion profunda de toda la mn.gnitud de los deberes 
que impone la administracion a sus funcionarios, son los 
medios que forman las g,;i,ndes virtudes de los hombres 
públicos, cuyo patriotismo se sobrepone a la~ mortifican­
tes resistencias que jeneralmente se encuentran pa.t'a, ha­
cer marchar las co11as por el camino del bien i de los ver­
daderos intereses de fa nacion. 
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CAPITULO I. 

RELACIONES DE LA ADMINl8TRACION CON LOS PODERES 

PÚBLICOS. 

I. Otljen del poderpúblieo.-Usurpapion del derecho de fas naeiones.-11. Reconquillta 
del derccho.-Division del poder en tres rama,.-.Diferencia. entre goh!lmar i. admi'­
nistrar,-Administracion 3eneral i admini11traoiones espeeiales.-Administracioil de 
justicia. 

Acabamos de dar una idea jeneral de la accion admi­
nistrativa en la sociedad. 

Veamos cuál es sn oríjen, c6mo se ha formado, cuál 
es el lugar que le corresponde en la organizacion i cons­
ti tucion del Estado i cuáles son sus relaciones con los 
poderes nacionales. 

No es necesario entrar en una disertacion :filos6fica 
para dejar aq_u.í establecido .que el hombre no está desti­
nado a vivfr en el" aislamiento, sino en agrupaciones que 
se l1aman pueblos, naciones, ciudades, ald.eas, i en jene­
ral1 sociedad. 

Las sociedades pdmitivas se han rejido por la lei del 
mas fuerte, impuesta violentamente a. los mas débi1es. 

Este estado primitivo de la organizacion social ha si­
do un período de des6rden i de luchas, en que se creía 
que el único medio de gobernar a los hombres era que 
nna parte de la humanidad esclavizara a la otra. 
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La necesidad de vivir bajo un $istema. que garantizara 
el órden i asegurara el bien·estar jeneral, fué arrastrando 
a los hombres a formar sociedades políticas, en las cua­
les los asociados confiaban la direccion de los intereses 
colectivos a un indivíduo o a una junta de unos pocos 
jndivíduos. Estas asociaciones se llamáron Estados. 

Este sencillo sistema de gobierno sufrió, en el trascur­
so de los siglos, trasformaciones, hasta el punto de que, 
olvidándose de que el poder de gobernar a la comuni­
dad habia sido primitivamente delegado en sus manda­
tarios, por la comunidad misma, se lleg6 a sostener que 
ciertos hombres tenian, por derecho divino, el poder· de 
gobernar a los demas i de dictar leyes a su capricho. 
Este pretendido derecho divino, mas tarde, se declaró 
hereditario; de suerte que hubo ciertas castas privile­
jiadas, cuyos hijos nacian reyes, como si dijéramos hoi 
que -los nifios nacen jenerales, obispos, jueces, ministros 
o diputados, aun cuando por sus disposiciones naturales 
fueran inhábiles para estas funcionés. 

II 

Los progresos de la. civilizacion, i sobro todo el espí­
ritu analítico, filtrando en todos los ramos de la ciencia, 
hiciéron conocer que el derecho divino de gobernar a 
los hombres era sencilJamente una usurpacion, a la que 
se le apellidó despotismo o tiranía. 

Despues de grandes i sangrientas evoluciones, consi­
guió la humanidad reconquistar sus derechos; i al dere­
cho divino sucedió la soberanía naciona1, delegada en 
los gobernantes, ya fuera por tQda la vida de éstos, o por 
períod0'3 mas· o ménos largos. 

La esperiencia di6 a conocer, mas tarde, que la pleni­
tud del poder, en manós de ún solo hombre, enjendraba 
el despotismo. 
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Para salvar de estos peligros, se formáron nuevos 
sistemas de gobierno, segun los cuales, la nacion, al de­
legar el ejercicio de la soberanfa, la fraccionaba eu tres 
ramas separadas, con esfera propia cada una de ellas i en 
entera independencia de las demas. 

Estas tres ramas en que está. dividida la delegacion 
de la soberanía nacional, son el poder lejislativo, el po· 
der ejecutivo i el poder judicial. 

Al primero corresponde la formacion de las leyes. 
Al segundo, su ejecucion, en cuanto se relacionan los 

intereses individuales con los del Estado, i en cuanto so 
refiere al interes jeneral de los administrados. 

Al tercero corresponde la aplicacion de las leyes en 
todos los casos en que hai contienda de intereses particu­
)~res entre sí, o en que ha.i que aplicar la lei penal a la. 
represion de algun delito. 

Es en el poder ejecutivo, llamado ordinariame.nte go• 
bierno, en quien reside la administracion pública, encar­
gada de llevar·su accion hasta los menores detalles del 
bienestar i progreso sociales. 

Por ser la administracion una de las fases que pre­
senta el Ejecutivo, se confunde, jeneralmente el sentido 
de la o.ccion de gobernar con la de administl'ar. 

Gobernar es l'ejir los intereses jenerales de la na.cion' 
representarla en sus relaciones con el estranjero, tomar 
participacion en la formacion de las leyes, dar unidad a la 
accion política. del Estado, dirijir los intereses colectivos 
de .los ciudadanos, concentrados en un solo interes co­
mun. 

Admi~istrar es ejecutar cada uno de los actos con que 
se .da cumplimiento a las. leyes de interes jeneral, cuya 
direccion superior tiene el Gobierno, sin descender éste 
a los detalles que exije su ejecucion, i que corresponden 
a los funcionarios administt-ativos. 

El Gobierno es la intelijencia que dirijo; la adminis· 
tracion es el brazo que ejecuta. 
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Amboe están encargados de dar cumplimiento a leyes 
de interes jeneral; i, por constituir ámbas el poder eje­
cutivo se suele confundir el uno con la otra. , 

El primero da cumplimiento a esas leyes, refiriéndose 
siempre al interea colectivo de la nacion. La. segunda 
fracciona. el territorio en provincias, departamentos, sub­
delegaciones, distritos, cantones¡ lleva su accion a. los 
diversos intereses locales; penetra en todos los ramos, 
en todos los rincones, i so divide i diversifica tanto como 
lo exijen las distintas esp~'Cialidades necesarias para la 
multitud de necesidades de variadas especies, que cons­
tituyen el servicio público del Estado, tomando. en deta­
lle cada una de las localidades. 

P11ede, pues, definirse la administracion pública como 
el conjunto de resortes con que el po4er ejecutivo mue­
VA todos los servicios que concurren al bienestar jeneraJ, 
dentro de los límites racionales que una sana apreciacion 
atribuye a la autoridad, para no invadir la esfera de la 
actividad individual, ni sacrificar sus garantías. 

La administracfon es jeneral en cuanto se refiere a los 
intereses jeneralea de los administrados. 

Esta administracion jeneral se divide en administra­
ciones especiales, tales como de la hacienda pública, mu­
nici pa.1, de instruccion pública, beneficencia, policía, tra­
bajos públicos, agricultura i comercio, industria, correos, 
estadística, etc. 

Esta distribncion proporciona la ventaja de dividir las 
labores, haciendo posible una gran rapidez en las jestio­
nea,administr~ti vas i destinar especialidades a cada ramo. 

IH 

Al poder judicial se le ha llamad3 tambien, con justi­
ficadas razones, administracion de justicia, por estar sus 
funciones limitadas a aplicar las leyes, (csceptuando ]os 
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Estados Unidos). Con este motivo, so Jo ha confund·ido 
en algunos casos, con la administracion pública, o dire­
mos mas propiamente, que sus respectivas esferas de 
accion no distinguen con cl::i.ridad los límites en que so 
tocan, de donde nace la confusion. · 

La administracion dejusticia tiene Ümitadas sns fun• 
ciones a aplicar las leyes en todos los rasos en que ha i 
una contencion entre los intereses de particulares. Si en 
algunos casos aplica las leyes, trat{indose de cont encio­
ncs entre un ciudadano i el Estado, es porque éste, en 
ciertos casos, tiene asignado, por la lei, el mismo cá­
n\cter que un indivíduo particular, para defender sus in­
tereses. 

La administracion de justicia aplica tambien las leyes 
penales, para la rcpresion de los delitos. En todos estos 
casos tiene una accion meramente pasiva. Obra solo a so­
licitud do los interesados, o por denuncio o requerimiento 
de terceros. 

La administracion pública. se diferencia de la de justi · 
cia en qne solo aplica las leyes de interes jeneral; en que su 
carácter peculiar es la actividad i que jestiona por si mis· 
ma; en que tiene potestad para dictat· disposiciones deriva· 
pas do la. lei i reglamentacion de S'\. cumplimiento, para 
aplicar medidas coercitivas i disciplinarias, i para promo­
ver el progreso i bienestar sociales, por todos los medios 
que están dentro de la esfora de las leyes constitutivas 
u orgánicas del Estado. 

Para cumplir esta gran mision, la administracion pú­
blica necesita el ausilio de varias ciencias, ta.les como 
la medicina legal, la estadística, la hijieue, la economía 
política, como tambien de funcionarios con una prepara­
cion especial para cada uno de sus 1·amos. 

Estos estudios van a limitarse al campo de la admi· 
nistracion pública en jeneral; ni podría ser de otro modo, 
desde que no vamos a ocuparnos del derecho positivo do 
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una nacion déterm-inada, sino de los prinicpios jenerale1 
de ]a administracion. 

Esperamos que en ellos encontrarán los j6venes que 
se inician en la carrera administra ti va una base que les 
permita aplicar con miraa claras i elevadas la lejislacion 
del derecho positivo, i deducir de éste, sus decretos re­
glamentarios, disciplinarios i de fomento de los intereses 
públicos, en armonía con las leyes i con los principios 
fundamentale_s de la ciencia administrativa, cuya influen­
c~a puede ir gradualmente corrijiendo los errores de los 
sistemas empíricos. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



CAPITULO II. 

INDEPENDENCIA DE LA ADMINISTRACION I CONFLICTOS DE 

JURISDICCION. 

L-Independenoia de loe poderes.-Responsabilida.d adminietratin.--II. Dos sistema. 
jeneralea aobre esta responsabilidad,-Como ae hace efectiva en Inglaterra, Estado• 
Unidos, Espalla., Francia, Bóljien. i Alemania.-III. Responeabilídad ante loa tribu­
nales ordin61'io11.-IV. Responsabilidad ante los jur&dos o cdnwra de 1e.1io,ie1.-V, 
Condicione, para hacer efectiva la responsabilidlld ante loe tribunales ordinarios.­
V[. Rapidez en los juicios de responsabilidad.-Tribunal de comptitencia cspecial,­
VII. Consejo de Est.ado.-Fuero administl·ativo.--VIII. Conflictos de atribuciones. 
-Desintelijencias personales. 

I 

Del principio de la recíproca independencia de los tres 
poderes en que se frac~iona la soberanía nacional, al ser 
delegada por el pueblo, se deduce que 1a administracion, 
como rama del Ejecutivo, debe tener una accion pro­
pi~, independiente del poder lejislativo i del judiciaJ. 

Esta independencia debe estar reglada de suerte que 
sean justiciables los indivíduos que ejercen las funciones 
públicas. 

De ~os tres poderes públicos, el ~nico irresponsable, 
es el lejislativo. Para los actos de éste no hai mas san­
cion que la de la opjnion. 

La responsabilidad de los funcionarios del órden judi­
cial, en obsequio a la independencia de los poderes, se 
hace efectiva ante los tribunales ordínri.rios. 
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De aquí se ha deducido la consecuencia de que ·la res­
ponsabilidad de los funcionarios administrativos debe 
hacerse efectiva ante el mismo poder ejecutivo. 

Este principio tiene numerosos impugnadores. Lo 
examinarémos detenidamente. 

JI 

Está universalmente admitido en los países constitucio,;. 
nales que la responsabilidad del j~fe supremo ~e la na­
cion i sus ministros se haga efectiva ante el poder le­
jislativo_. 

Respecto 'a los funcionarios administrativos la jenera­
l1dad de las naciones tiene establecida la j urisdiccion de 
un tribunal administrativo, llamado, por lo jeneral, Con­
s~jo de Estado. · 

La Inglaterra i los Estados U nidos de Norte América 
tienen establecida, hasta cierto punto, la jurisdiccion de 
los tribunales ordinarios, para acusar a los funcionarios 
administrativos. 

Veamos cuál de estos dos sistemas es el que está en 
armonía con el principio fundamental de la independen­
cia de los poderes, i coa el de que todos los funcionarios 
públicos sean justiciables, a fin de que la lei sea respe­
tada por administrados i administradores. 

Pasemos en revista. los sistemas establecidos en las 
principales naciones. 

En Inglaterra está establecida In. j urisdiccion de la 
justicia· ordinaria, respecto a los reclamos contra los ac­
tos administrativos. 

En España, Francia i Béljica, los actos de la autoridad 
administrativa no pueden ser juzgad.os sin el consenti­
miento previo de una. corporacion administrativa tam­
bien: el Consejo de Estado. 

En Alemania hai establecidoa, para este objeto, tribu­
nales especiales de derecho administrativo. 
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En los Estados U.nidos de Norte América hai casos 
que corresponden a lo. jurisdiccion ordinaria, i otros a 
tribunales especiales. 

III 

El sis-tema establecido en Inglaterra, de que todos los 
funcionarios sean justiciables ante los tribunales ordina­
rios, va ganando cada dia mas teneno, como que consul­
ta garantías para hacer respetar las libe1·tades legales. 

Pero no debe echa~se en olvido que este sistema es 
esencialm.ente aplicable a aquellos paises en que !ajusticia 
se administra por medio de jurados. Por eso lo vemos 
establecido en Inglaterra y Estados Unidos. 

En efecto, someter los actos administrativos a la ju­
risdiccion ordinaria, es quebrantar la independencia de 
la potestad administrativa y someterla a la judicial. 

Esto es; por otra parte, incompatible con el réjimen 
de aquellas naciones en que los funcionarios administra­
ti vos están organizados por medio de cierto encadena­
miento que los hace a todos dependientes del jefe supre­
mo de la nacion, bajo cuya inspiracion deben obrar. 

Si no se le deja a.1 funcionario cierta independencia, 
no puede éste responder de actos en q·ue obra bajo lllo 
presion de órdenes o instrucciones superiores. 

En tales casos, las resoluciones de la justicia hieren 
indirectamente al Ejecutivo, i éste entra en conflictos 
con el poder judicial. 

Es, pues, la primera condicion que el funcionario ad­
ministrativo tenga independencia en sus actos. 

La segunda es que los jueces no sean vi ta licios, a fin 
de que el espíritu de .cuerpo no los lleve, algun dia, a 
tomar participacion en la política militante, i hagan va­
ler, de un modo funesto, su influencia sobre los funcio­
narios a quienes tienen la. facultad de enjuiciar. 
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Otra. cosa es cuando la justicia se administra por me­
dio de jurados. En este caso la personalidad del tribu­
nal desaparece inmediatamente des·pues de fallada la 
causa. No hai un personal judicial vitalicio que pudiera 
ejercer presion sobre el personal administrativo. 

IV 

Tocqueville dice, de los Estados Unidos, lo siguiente: 
"Casi escusado seria, por ser tan natural la cosa, dech 

que en un pueblo libre, como son los americanos, tienen 
derecho todos los ciudadanos para acusar a lo.s funciona­
rios públicos, ante los jueces ordinarios, i que todos los 
jueces lo tienen para condenar a los funcionarios." 

Estas palabras han dado lugar para que,jeneralmente, 
se crea que, en ese pais, no tiene límite la jurisdiccion or­
dinaria, sobre los actos administrativos. 

Pero no se han tomado en cuenta las siguientes pala­
bras del mismo autor, en que resume un capítulo que 
-trata del juzgamiento de los funcionarios administrati­
vos; "Así pues, para resumir en algunas palabras lo que 
acabo de esponer, diré que, si el funcionario público en 
N neva Inglaterra comete un crímen en el ejercicio de 
sus funciones, los tribunales ordinarios son siempre lla­
mados a hacer justicia de él, i si comete una falta admt"­
ni'stratz'va, un tribunal puramente administrativo está en­
cargado de castigarle." 

Este tribunal, llamado cáma1·a de ses,tones, i es direc­
tamente elejido por el pueblo. 

El mismo autor que vamos citando, consagra varios 
capítulos a lo que él llama el ju1:cio político, deducido de 
los artículos de la Constitucion, que autorizan al Senado 
para encausar a todos los funcionarios públicos, incluso 
los jueces, pudiendo retirarles sus funciones, pero nó 
pronunciarse sobre los delitos que hubiere podido come-
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ter la parte acusada, los cuales quedan en todo caso su­
jetos a, la jurisdiécion ordinaria. 

Vemos, pues, que en los paises donde está sometido a 
la justicia ordinaria el conocimiento de los actos admi­
nistrativos por reclamos o acusaciones de los adminis­
trados, la justicia se administra por medio de j urndoa 
cuyas formas, sencÜlas en los procedimientos, dan facili­
dades a todos los ciudadanos para encontrar amparo 
contra las ilegalidades o desmanes de la autoridad ad­
ministrativa, i cuya organizacion, en forma de asambleas 
populal'es, ajenas a todo podeL· personal, no permitt, que 
se puedan levantar rivalidades perturbadoras de la ar­
monía entre los poderes públicos, o influencias depresi­
vas de la recíproca independencia en que deben obra.r. 

Podemos dejar establecido que solo en los países don­
de las autoridades administ..ativas gozan de cierta inde­
pendencia del poder central, o donde los jueces no ejer­
cen sus funciones vitaliciamente, está establecido el so­
metimiento de aquellas a la justicia ordinaria. 

Est.o es lo que sucede en la práctica. 
Pasemos, ahora, a estudiar, a la luz de los principios 

del derecho público, cual es el siste1na que indica la 
ciencia como mas garantido para hacer efectiva. la res­
ponsabilidad de las autoridades administrativas. 

V 

Desde el momento en que un índivídao reclama con­
tra alguna medida es pedida por un funcionario admi 11 is­
trativo, hai una contencion entre el interes individual, 
por una parte, i el interes joneral, por otra, represe11tado 
por el funcionario público. 

El mismo administrador no puede ser juez en este ca­
so, porque seria, a la vez, juez i parte. 

No podria, tampoco, serlo con buenas garantías, el je-
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fe del administ.rador, porque la esperiencia ha, demostra• 
do que el subalterno ha podido proceder obedeciendo a 
instruccjones o inspiraciones de su jefe. 

Someter esta clase de asuntos a la justicia ordinaria, 
ea quebrantar el principio de la independencia recíproca 
de los poderes. 

Por otra parte, no es posible, en la práctica, la juris­
diccion ordinaria sobre los actos administrativos, cuando 
los administradores de un 6rden subalterno están colo­
cados bajo un réjimen de dependencia que no les permi­
te asumir, por completo, la responsabilidad de sus actos. 

Desde que un funcionario está obligado a proceder 
obedeciendo órdenes superiores, es el superior el res­
ponsable i justiciable. 

Para establecer la jurisdiccion ordinaria sobre los ac­
tos administrativos, seria necesario principiar por refor­
mar las leyes que ordenan al administrador proceder 
conforme a las instrucciones de sus superiores. 

VI 

Prescindiendo de In. situacion legal en que puede es­
tar colocado el administrador en cada pais, hai que to­
mar en cuenta que, como los administrados pueden su­
frir vejaciones de funcionarios poco respetuosos de fa 
Iei, es necesario dar facilidades, especialmente a los po­
bres, para que, sin crecidos gastos i pesadas dilijencias, 
puedan hacer valer sus quejas. 

Esto no se obtiene ante la justicia ordinaria, que no 
escusaria e] cumplimiento de la tramitacion lenta i dis­
pendiosa, establecida. en sus trihunales. 

De a.qui se orijinarian dos males: dificultad para los 
administrados de obtener pronta i cumplida justicia en 
sus reclamos contra las autoridades administrativas; 
perjuicios para el servicio público con la paralizacion del 
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ramo o asunto de interes_ jeneral, que permanecería. en 
suspenso, miéntras dura el juicio ordinario. 

Hai, en estos casos, una verdadera conveniencia en 
establecer tribunales de competencia especial, que no 
quebranten la independencia. de los poderes; que tengan 
una preparacion práctica para apreciar las materias de 
n teres público, i que empleen un sistema de -procedi­
mientós, llamado para hacer rápidne, baratos i acequibles 
a todo el mundo los medios de reclamar contra los fun­
cionarios administrativos, cuando sus medidas hieren 
algun interes de sus administrados. 

Es innegable que las vías de la justicia ordinaria son 
un medio de que la. jente pobre, i aun la medianamente 
acomoda.da, no puede echar mano para obten~r repara­
ciones por los dafi.os que les infiriera alguna medida ad­
ministrativa. 

VII 

Al pronunciarnos por un tribunal especial, nos referi­
mos al que tenga una organizacion independiente del 
Ejecutivo. 

No aceptamos, para este objeto, el Consejo de Estado, 
como está establecido en muchos paises. 

Lo aceptaríamos, sí, si éste no tuviera en su composi­
oion elementos designados por el Ejecutivo. 

Este Consejo, como cuerpo consultivo e ilustrativo del 
Jefe supremo de la nacion, bien puede i debe ser nom­
brado por el Ejecutivo, para no llevar elementos disol­
ventes al seno mismo del Gobierno. 

Como tribunal contencioso-administrativo i de conflfo .. 
tos de atribuciónes, debe ser completamente ajeno a las 
infiuencias del Ejecutivo. 

En cuanto a loe casos en que el administrador públi­
co sea acusado de un delito comun, que no es un abuso 
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de atribuciones, ni un uso equivocado de sus facultades, 

8 ¡00 un mero delito privado, no se divisa qué fundamen­
tos tenga, ni qué clase de conveniencias haya para que, 
en algunos paises, esté establecido·que esos funciona­
rios no puedan ser acusados, miéntras no · haya hecho 
una declaracion de desafuero el ·oonsejo de Estado, paro. 
que puedan ser sometidos a la justicia ordinaria. 

La. sociedad tiene un interes especial en que no que­
den impunes los delitos; en que haya facilidades para 
perseguir a los delincuentes. Justo es tambien que el Go­
bierno tenga interes en que no sean sustraídos de la juris­
diccion ordinaria_ aque11os de sus ajen tos que no corres­
ponden a su confianz·a, i que dañan a la sociedad, en lugar 
de servirla, haciéndose reos de delitos comunes. 

Si hai motivos de con.sideracion especial para juzgar 
bajo una forma escepcional al administrador que aplica 
equivocadamente una lei sobre ensanche de caminos, o 
de medidas hijiénicas para combatir una epidemia, no 
las hai, de ningun jénero, para el que comete un hurto, 
viola una correspondencia privada o ejecuta actos vejll­
torios, abusando de las mismas atribuciones que le es­
tán confiadas para hacer de ellas, el amparo de los ciu­
dadanos. 

El administrador público que desciende de su puesto 
para convertirse en un reo comun, debe ser tratado como 
tal. 

Lns consideraqiones especiales de su puesto sol). para 
los que se mantienen dentro de la esfera de la lei, con 
la dignidad propia de la autoridad administrativa. 

VIII 

No siempre es fácil distinguir, si un neto corresponde 
a la justicia ordinaria o a la administracion pública.. Hai 
ocasiones en que es dificil distinguir los límites en que 
se tocan estos dos 6rdenes. 

8 
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Por ejemplo, la construccion de un, puente que atravie­
sa un camino, puede estimarse como contencion judicial, 
sujeta al conocimiento de los tribunales o.rdinarios, en 
cuanto se relaciona con los propietarios de ámbos lados 
del camino; i como materia administrativa, en cuanto 
interesa al tráfico público. 

La apertura de un camino vecinal, invadido por los 
propiet.arios colindantes, entrafia una cuestion de interes 
público, i de interes privado para los presuntos invaso­
res. 

En estos casos se_ presenta un conflic'to de atribucio­
nes, cuando, a la vez, quieren conocer del mismo asunto 
la .autoridad judicial i 1a administrativa. 

Para evitar el conflicto entre ámbas potesta.dos, lo na­
t urnl es que {~mbas paralicen sus jestionos i acudan a un 
tercero en discordia. 

~l. principio de la independencia de los pod1;;res de­
termina. qae este tercero no debe ser del órden judicial, 
ni del admini~trativo, siuo una entidad ajena a los dos 
poderes, un tribunal como el de que hemos habla.do para 
los reclamos contra los actos administrativos. 

Hai conveníencia en que estos tribunales tengan esta­
blecidos procedimientos espeditos para resolver con ra­
pidez los conflictos, que, raras veces, se forman sin 
alterár violentamente las relaciones entre ámbos poderes 
o funcionarios, produciendo un malestar en la adminis­
tracion de los intereses locales, cuyo período mas agudo 
es aquel durante el cual el conflicto permanece pendien­
te ante el tribunal superior. 

IX 

Todas las recomendaciones parecen poco.s para enca­
recer a los jueces i a los administradores la importancia 
de que, en los conflictos de atribuciones, conserven to-
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·da su serenidad de espíritu para evitar perturbaciones 
en sus relaciones entre sí, cuyas consecuencias son que 
¡08 intereses de_ sus administrados se resientan de un 
malestar jeneral, contrario a la mision de la administra­
cion pública i a 1a de justicia. 

Un conflicto de atribuciones no pasa de ser un ca­
so en que el juez i el administrador, llevados por su 
celo de cumplir sus deberes, creen, a la vez, ser llama­
dos a aplicar la lei en un mismo asunto. 

No hai en ello nada que pueda ofender el amor pro­
pio de uno ni de otr.o. Las autoridades encargadas de 
dar a sus administrad.os ejemplo de cordura i de tino 
p:ua desempelíar sus deberos, deben ser las primeras 
·empeñadas en poner de relieve que dos personas ilus­
tradas ·pueden abrigar diversas opiniones, sobre una. mi·s 
m!li materia, sin que esto sea rw::>tivo para quebraµtar la. 
buena armonía de sus relaciones personales i para es­
pedirse con buena intelijencia en todos los demas asun­
tos. 

Es necesario tener siempre presente que el primer 
deber, es que la ad1ninistracion i todos sus servicios mar­
chen con regularidad. 

Si uno de sus asuntos tropieza con algun obstáculo 
pasajero, no hai razon ninguna para re¡1,gravar el incon 
veniente, perturbando todo el mecanismo i haciendo Hu­
frir a toda la localidad, por un asunto que interesa solo 
a dos indivíduos. 

Comprometer el buen servicio de los intereses jenera­
lcs, dándoles a los conflictos de atribuciones un carácter 
de gravedad que no entra:tían en sí, es faltar a uno de 
los, deberes mas primordiales intpuestos a la administra­
ciori pública i a la de justicia. 
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CAPITULO III. 

ESTUDIO DE LAS LEYES, 

I. Conoclmiént.o de 1~ leyea.-Influenoia de su estudio en el espíritu del administra. 
dor,-Il. El oumplimient.o de la lei es el ejeroioio práctico de la libertad.-111, La 
ejecuoion de la lei exije un conocimiento profundo de ella,-IV. Leyes fundamen, 
tales, orgñnica.a i reglameutarias.-Decretos.-Leyee jenerales i locales.-El derecho 

,natural es el fundamento de todas las leyes.-V. Orden en que se debe estudiar las 
leyee.-Los estudios administrativos deben principiar por le.a leyes polít\oM---Estudio 
de la lejislacion civil i penal.-VI. Método para estudiar las leyes eit·1eneral.---Plan 
de la lei,-Métodó emplea.do por el lejislador.--VII. Letra, espíritu i aplicacion de 
Ja lei.-VIII. Método determinado por :Bonnin.-IX. Estudios hechos en 1011 preiim• 
buloa.-Intupretacion de la leí por medio de los reglamentos, decretos i circulares.­
X. Ventajna del e11tudio heoho por sí millJJlo, 

I 

El conocimjento de las leyes es esencial en el admi­
nistrador público. 

Llamado éste a hacerlas cumplir diariamente, su tarea 
predilecta debe ser el estudio constante de ellas; porque 
solo se las profundiza con la esperiéncia adquirida me• 
diante la labor perseverante de toda la vida. 

El estudio de las leyes es necesario al administrador, 
no solq porque debe prepararse para hacerlas cumplir 
c.on sagacidad i recto criterio, &ino porque reune la ven.; 
taja de habituar el espíritu, desde temprano, a la medita­
cion, al órden i a la rectitud en las ideas, a formar el 
juicio, por medio del análisis, para aplicarlo a nuestros 
razonamientos, 
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II 

La cualidad principal del administrador es tener el 
sentimiento íntimo de toda la magnitud de sus funcio­
nes. No perder jamas de vista que, no siendo mas que 
el 6rgano de la lei, debe esmerarse en darle el mas es­
tricto i jenuino cumplimiento. 

Se debilitaría la potestad de las leyes, si la autoridad 
administrativa pudiera interpretarlas a su capricho, bajo 
el pretesto especioso de las conveniencias públicas. 

Si la libertad o la servidumbre dependen de la exis­
tencia o ausencia de leyes emanadas espontáneamente 
de la soberanía nacional, es incuestionable que el mayor 
o menor grado de libertad depende del mayor o menor 
imperio de la lei sobre todo el Estado: sobt·e ciudadanos 
i majistrados. 

Las libertades públicas no dependen por completo de 
la forma de gobierno, de la e8tension territorial, ni de la 
raza de sus habitantes o influencias de su clima, como 
se ha creido por algunos. 

Esa libertad existe plena i completa, allí donde las au­
toridades ejercen sus funciones, sumisas a las leyes li­
bremente consentidas por la nacion. 

III 

El administrador es el encargado, por el poder supre­
mo de la nucion, para hacer cumplir, en una porcion de­
terminada del t~rritorio, las leyes del Estado, concernien• 
tes a las personas en sus relaciones con la sociedad, i a 
los bienes como parte integrante de la riqueza pública. 

En los lugares dondo ejerce su autoridad, es el 6rgano 
de la lei, como tambien de la a.dministracioo, de la cual 
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08 su ajente inte1·mediario entre el poder supremo i los 
administrados. 

Honrado por la cc.nfianza del jefe de la nocion, debo 
corresponder con sus talentos e integridad, i secundarlo 
en la ardua tarea del gobierno del país. 

Sus funciones no se limitan, como las del juez, a apli­
car la lei a los particulares, sino a hacer ejecutar las le· 
yes de interes para todos los individuos, i no por reque­
rimiento de un tercero, sino por su propia iniciativa. 

Para ejecutar estas leyes, es necesario conocerlas, no 
solo en su letra, sino mui especialmente en su espíritu. 
Solo con este conocimiento completo i profnndo se puede 
darles su justa aplicacion. Sin esto, no se puede tener 
mas que un conocimiento imperfecto de la leí. 

Es necesario penetrarse bien del pensamiento del Jo. 
jislador, i saber cuáles han sido sus pi-op6sitos domi· 
no.ntes. 

Solo este conocimiento puede darnos el vordadero 
sentido de la le~, es decir, entrar en posesion del verda­
dero espíritu con que ha sido dictada. 

No estando bien penetrado de su espíritu, el adminis­
trador puede, do buena fé, aplicarla en un sentido equi­
vocado, con perjuicio de sus administrados i del respeto 
mismo que .se debe a las leyes, menoscabado con apli­
caciones injustas. 

IV 

Importa distinguir las leyes fundamentales de las le­
yos orgánicas. 

Las primeras son estables: son las que echan las bases 
constitutivas del Estado.-

Las segundas son las reglas que organizan el ejercicio 
de la autoridad i el servicio de los diversos ramos admi­
ni6trativos. 
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Hai que distinguir tambien las leyes jenerales de las 
locales i reglamentarias. 

Las primeras son disposiciones de un carácter que 
abraza los intereses colectivos de la nacion, 

Las locales -i reglamentarias son aquellas que com­
prenden un solo .ramo de la admini~~racion, o bien son 
disposiciones derivadas de alguna le1 Jeneral. 

Debo hacerse, con toda claridad, distincion entre lo 
que es materia de lei o de de·creto. 

La lei es un acto de la voluntad nacional que dicta las 
reglas fündamentales para el gobierno de la sociedad i 
determina fas disposiciones esencia.les para el réjimen 
de los diversos intereses colectivos i de las relaciones 
que deben tener entre sí los intereses individuales. 

Los decretos son actos de 1a autorjdad administrativa, 
derivados de la lei, i cuyo objeto es facilitar su cumpli­
miento. Son un verdadero complemento de la lei, í se 
ocupan de los detalles escapados al carácter jeneral de 
aqu6lla. Son tambien medios de ejecucion, precauciones 
provis,)l'ias o accidentales, sobre materias variables o 
pasajeras, que exijen mas bien la vijilanci~ de la_ autori­
dad que administra, que la intervencion de la potestad 
que in_stituye i crea, i que requiere actos propios de los 
poderes públicos encárgados de la formacion de las 
leyes. 

Como dice Colmeiro, _la leí contiene lo suetancial i el 
reglamento lo accidental del precepto: la una se pr_opone 
un, fin, i el otro escojita los medios de llevar a cabo los 
preceptos del lejislador. 

Es necesario distinguir con facilidad las clasificaciones 
de las leyes. 

Esta division está indicada por la razon que analiza 
lás diversas relaciones i necesidades de los hombres en 
la sociedad, i que las clasifica segun la naturaleza de 
es~s necesidades. 
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Apesar de esta divisioh, no debe olvidarse que todas 
Jas leyes conservan relaciones entre sí. 

El lejislador las clasifica con razon en c6digos dife­
rentes para reglar las relaciones que tienen entre sí cier­
tos intereses i acciones especiales. Sin embargo, existen 
siempre sus puntos de contacto entre unas i otras, refi­
riéndose todas a las personas i a los bienes de interes 
jeneral par.a la comunidad. 

Debe el lejislador distinguir ]as leyes jeoerales, de las 
locales o accidentales, en materia administrativa. 

Las primeras son reglas jenerales relativamente inva­
riables, destinadas a coexistir con la sociedad para rejir 
sus intereses fundamentales, tales como los Códigos civil 
i penal. 

Las segundas se circunscriben a una localidad, como 
una contribucion municipal; o están limitadas a períodos 
de tiempo determinado, como las leyes de presupuestos, 
de un impue~to estraordinario o de disposiciones espe­
ciales para combatir una epidemia, etc. 

Conviene l::!iempre tener presente la época en que se 
ha dictado una lei, i estudiar su modo de ser, las cos­
tumbres de la nacion, su estado de cultura, i cuáles son 
las diversas modificaciones que han sufrido, i bajo el 
imperio de qué clase de influencias o trasformaciones de 
la sociedad. 

Como todas las leyes tienen su fundamento en el de­
recho natural i en la equidad, importa que el adminis­
trador los conozca, ante todo. 

El derecho natural es el elemento primitivo de todas 
las leyes, dándoles a conocer su oríjen i su objeto, que 
es el hombre. 

Su elemento secundario es la equidad, razon universal 
que da el cartabon a las acciones humanas. 

Por consiguiente, el derecho nat.ural i la equidad, in­
variables por su naturaleza, nos enseñan cuándo ]as le­
yes entrañan disposiciones invariables, espresion fiel de 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 33 -

la justicia, convertida en reglas obligatorias para el libre 
consentimiento de la nacion. 

Con este punto de apoyo para el estudio de las leyes, 

08 fácil distinguir si son de carácter jeneral o particular, 
permane~tes o pasajeras, naturales o convencionales, 
voluntarias o forzadas. 

V 

El órden que el administrador debe seguir en el estu­
dio de las leyes, no es el mismo de la lejislacion jeneral, 
sino mas bien el de aquellas leyes de cuya ejecucion 
está especialmente encargado. 

Las primeras leyes que debe estndin.r el administrador 
son ]as políticas, que organizan la constitucion del Es­
tado i reglan e] ejercicio de los derechos políticos, para 
concurrir a la formacion de los poderes pú.blicos. 

Estas leyes son la base de las leyes administrativas, 
de las cuales éstas se derivan. Importa, por lo tanto, 
conocer a fondo cuál es el espíritu jeneral de las leyes 
constitut.i vas del Estado i de los poderes públicos, cuyas 
bases determinan el carácter dominante en la lejislacion 
adm.inistrati va. 

Viene, en seguida, el estudio de las leyes administra­
tivas, desenvolvimiento lójico de las anteriores, i las que 
mas interesan al administrador, por estar encargado éste 
de su inmediata ejecuciou, i porque dete1·minan la natu­
i'aleza de las funciones administt-ativas. 

El estudio de las leyes rurales, financieras, judiciales, 
militares i marítimas, correspondientes a administracio­
nes especiales, completan el de la administracion jeneral, 
conjuntamente con el de las leyes civiles i penales. 

De estas últimas le es indispensable al administrador 
conocer las reglas a que están sujetos los actos del es-

4 
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tado civil, las personas j nrídicas, los bienes nacionales, 
las hipotecas, las servidumbres públic~s, espropiaciones, 
i los actos stúetos a la sancion del 06digo penal, espe­
cialmente en lo relativo a las funciones administrativas. 

VI 

Importa mucho saber cómo se deben estudiar prove­
chosamente las leyes, para facilitar su conocimiento, 
profundizar su espíritu , poderlas aplicar con equidad i 
ejecutarlas con rapidez i rectitud. 

Lo pi-incipal que hai que considerar en el estudio de 
un código o de una lei, es el plan quo se ha propuesto 
el autor. Saber de qué leyes fundamentales se deriva i 
cuáles son sus relaciones con la lejislncion jeneral;· cuá­
les las materias que comprende, i descomponer su con­
junto por medio del análisis. 

De esta suerte el espíritu se apodera fácilmente de 
cada parte; se adiestra en recomponerlas i ligarlas unas 
con otras, i de un solo golpe de vista abarca el conjunto 
de la obra. 

Este' medio da facilidades para estudiar, con fruto 1 cada 
una de sus partes. 

Al conocimiento del plan debe asociarse el del método 
empleado por el lejislador. 

Este mismo método empleado por el autor, es el que 
debe guiarnos para a:nalizar su plan. 

Primero, porque el análisis es ent6nces conforme al 
6rden establecido por el lejislador, i es el mas apropiado 
para seguir el 6rden verdadero de sus ideas. 

Segundo, porque; no siguiéndolo, se tocaría el incon­
veniente de trastornar el 6rden de las materias en el es­
píritu, produciendo una perturbacion en la rolacion coor­
dinada de nuestras ideas. 

El método mas fructuoso para estudiar ana Iei es pe-
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netrarse del plan concebido por el lejislador, ántes de 
pasar al estudio de cada uno de sus títulos i disposi-

ciones. 
Este conocimiento jeneral es indispensable para faci-

litar el estudio i apreciar mas fácilmente la coordinacion 
de }as diversas partes entre sí, su enlace 1 relaciones. 

Al estudiarse una materia, debe saberse, previamente, 
lo que es i lo que en e11a se propone: cosa que no puede 
saberse cuando no se tiene una idea clarai del asunto de 
que se trata. 

Apoderado el espírita de este plan o idea jeneral, se 
escapa a las perplejidades é jncertidumbrcs, i marcha 
con firmeza i rapidez. 

VII 

Para conocer los propósitos del lejislador en la redac­
oion de una Jei i penetrarse de su espíritu, hai que con­
sultar al mismo lejislador respecto a su redaccion; co­
nocer de él mismo Ja preferencia que ha dado a un 
princi pío, a una definicion; cuáles disposiciones están 
mas o ménos fundadas en el derecho natural o en ]a 
equidad; cuál es el 6rden establecido entre las diversas 
dis·posiciones de la lei. 

Todo esto hai que aprenderlo del lejislador, es decir, 
en la. lei misma, para conocer sus motivos i el encadena­
miento de principios que coordinan sus diversas partes. 

Este es el medio único, puede decirse, de asistir a sn 
trabajo de redaccion, de adueñarnos de su pensamiento 
i de adquirir un conocimiento completo de la leí. 

En efecto, conocer solo la letra de la lei, es no cono­
cerla. Es nece.sario profundizar su espíritu i penetrarse 
de él. 

Las ciencias deben al espíritu de análisis sus mas 
grandes progresos i la facilidad para estudiarlas. 
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Ese mismo espíritu analítico es el que preside a ]a 
composicion de las leyes. Para adquirir su conocimiento, 
debemos aplicar a su descomposicion el mismo espíritu 
de análisis. 

Hai tres cosas esenciales que considerar en el estu­
dio de las leyes: la letra, sus propósitos i la a.plícacion. 

La letra es la voluntad positiva i testnal del lejisla­
dor. 

Los prop6sitos son la intencion i el pensamiento del 
lejis]ador, que han presidido su formacion i dirijido la 
obra. 

La aplicacion es la voluntad del lej islador aplicada a 
los casos que ha previsto, o que se relacionan con el es­
píritu de la lei. Esto es propiamente la accion de la lei. 

Apénas es necesario advertir que es indispensable el 
conocimiento del significado i definicion de las palabras 
conforme al tecnicismo legal. 

El estudio de las leyes exije, pues, profundizar ~u es­
píritu i empeñarse especialmente en penetrar bien la 
materia de que tratan; lo que no será difícil , si se toma 
interes en distinguir, con esmero, cuál es su especie par­
ticular i cuál es el o~jeto que se proponen. 

La Jetra de una lei solo puede aprenderse en la loi 
misma i en la comparacion de sus diversas disposiciones. 

Este estudio profundo es el que penetra en el espíritu 
de la lei i ensena su aplicacion. 

VIII 

Si se presta detenida atencion a lo que acabamos de 
espresar, será fácil convencerse de que el método que 
dejamos indicado, i que es el determinado por Bonnin 
es el únfoo verdadero, el único que puede darnos el co­
nocimiento exacto i profundo de la leí. 
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Si presenta dificultades al principio, las abrevia tan 
tan luego como uno se familiariza con él. 

Una vez que se ha penetrado bien 1a naturaleza de la 
leí i su objeto especial; cuando se sabe qué rango i qué 
relacion tiene en 1a lej islacion j eneral; cuando se conoce 
bien el plan trazado por el lejislador, es decir, sus divi­
sione~, el 6rden de sus materias, i se ha hecho de ellos 
un resúmen analítico,-están vencidas las dificultades 
principales. 

No se puede tener seguridad en lo que se estudia, 
miént.ras no se hayan vencido por uno mismo las dificul­
tades. 

El espíritu, adiestrado con este ejercicio intelectual, so 
penetra mejor de todas ]as materias i no se olvida lo que 
se aprende, siguiendo este método. 

Es necesario acostumbrarse, desde temprano, a ~jerci­
tar el raciocinio, puesto que se necesita de él a cada pa­
so en la vida. Nada hace mas indolente al espíritu que la 
costumbre de apoyarse en un recurso estrano. 

Para encontrar los propósitos de una lei en la letra 
misma, es necesario adherirse siempre a una esplicacion 
verdadera, neta, luminosa, i especialmente concisa; i no 
injeniarse por adivina1· todos los casos particulares que 
pueden ser aplicables, ni en encontrar pequeñas sutilezas 
i nimiedades de comentadores, que muchos tomen pal' 
erudicion o ciencia. 

Esta esplicacion presenta siempre un principio, pues 
no hui disposicion legal que no lo tenga, i éste es el pro­
pósito mismo del lejis]ador. 

Encontrado este principio, no se debe perder de vista 
que es el fnu~amenta1 de la Jei, del cual se derivan todas 
sus disposiciones. 

Cada disposicion -no tiene, ni puede tener mas de un 
solo principio. Este es el que se debe buscar, con empe~ 
ño, en su aplicacion. 

No puede haber dos, ni varios principios, desde que el 
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lejielador ha tenid~ una sola razon que lo ha determina­
do a la formaciou de la lei: todo lo de.mas es error. 

Conviene tambien relacionar las diversas disposieio­
nes i sus respectivos principios, para encontrar su verda­
dera nplicacion. 

Por este método se consigue formarnos ideas netas, 
un juicio recto; tener grandes puntos de vista; razonar 
las leyes con profundidad, i sobre todo, ser conciso, cua­
lidad mucho mas valiosa que toda la verbosidad de los 
comentadores i eruditos. 

Un auxiliar valiosísimo para estudiar los propósitos 
de una lei, es el preámbulo o exposicion de los motivos, 
presentados por el redactor de la lei. Esta exposicion en­
cierra el pensamiento del lejislador: es el mejor comen­
tario de la lei i el que debe consultarse de preferencia. 

IX 

Las leyes administrativas no pueden reglarlo i pre­
verlo todo. Son tan variadas las necesidades sociales, 
las relaciones de los administrados tan multiplicadas, 
tan estensas i diversas, que no le es posible al lejislador 
determinar, anticipadamente, todos los casos que pueden 
presentarse. 

Corresponde al administrador penetrarse del espíritu 
de la leí; aplicarla con justicia; i que su aplicacion, para 
los casos no previstos en la leí, se inspire siempre en su 
espíritu, consultado con el sano propósito de interpretar 
lealmente el pensamiento del lejislador. 

El conocimiento de la aplicacion justa de la lei admi­
nistrativa se adquiere fácilmente, siempre que se haya 
profundizado sus propósitos. 

Ademas de ésto, sirven de auxiliares los decretos re• 
glamentarios, las instrucciones, las circulares, las reso­
luciones ministeriales, que son, para el administrador, la 
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esplicncion mas autorizada de ]a lei, i el medio seguto 
para ejecutarlas sin peligro de equivocaciones. 

Esta esplicacion, tiene ademas, un carácter oficia), 
que, sin quitar ni agregar nada a la lei, la hace mas cla­
ra i facilita su ejecucion. 

X 

¿Quién dirijirá al administrador en estos estudios?-El 
mismo. 

Este precepto es do tal importancia, dice Bonnin, que, 
si falta, nada hai seguro. 

«Nada de comentarios, agrega el mismo autor. Estos 
son siempre superficiales o minuciosos; porque sus au­
tores, incapaces de profundizar algo por el razonamiento, 
por el método o el an:Uises, i no teniendo, ademas, on 
vista los progresos de la razon, se encierran siempre en 
el círculo estrecho de sutilezas pueriles, de pequefias 
definiciones, emiten casi 1:1iempre juicios falsos, i solo se 
cmpefían en encontrar una variada multitud de casos 
particulares o raros. Los comentarios tienen el grave 
inconveniente de dar a conocer el espíritu de sus auto­
res i no el de la lei. 

«¿Qué puede realmente aprenderse en esa multitud de 
comentarios escritos sobre la lejislacion de cada pais? 
Son mas suceptibles de fatigar la intelijencia, de abru­
marla de dudas, que de aclararla i guiarla. Mas bien 
oscurecen, que esplican las leyes. Su abundancia estéril 
e indijesta mata el raciocinio, destruye el talento natu­
ral, enerva sus fuerzas¡ así como una mesa cargada de 
viandas quita el apetito su aguijon i recarga al estómago 
de alimentos que lo dañan.» 

Para ser verdaderamente instruido, es necesario ser 
sobrio en los medios de estudio i mui escrupuloso en su 
eleccion. 
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Es una. ve1·dad demostrada por la esperiencia que él 
hombre verda.deramente instruido i profundo en las 
ciencias, es el que se forma por si mismo, sin temor a 
las dificultad·es. 

Cuando no se procede con esta emancipacion intelec­
tual, el espíritu titubea entre incertidumbres; lleno de 
dudas, se vuelve indolente, iiicapaz de profundizar ni 
producir nada por sí mismo, i el estudio pierde la parte 
mas interesante: el anhelo do vencer las dificultades, 
que halaga o aguijonea nuestro amor propio. 

J>or otra parte, el estudio, considerado como labor, es 
morali'zador, porque tiende a conservar al hombre en el 
camino del bien, como todo trabajo. 

M~s, si para conseguir este objeto moral, el estudio 
debe aplicarse solo, a asuntos dignos de estimacion, es 
necesario que el espíritu se alimente de cosas realmente 
importantes, sin gastar estérilmente sus fuerzas. 

Es necesario amar el estudio con todas sus dificulta­
des, es decir, hacer por sí mismo los comentarios de las 
obras cuyo conocimiento nos interesa. Nada es mas pro­
vechoso para adquirir un conocimiento completo de las 
leyes. Por este medio el espíritu se ve obligado a medi­
tarlas. 

Es verdad· que este trabajo es penoso al principio; 
pero gradualmente se va haciendo mas agradable i' con­
cluye por facilitarnos i abreviarnos el estudio. 

Para conseguir este objeto, hai que empeñarse en 
apoderarse del espíritu con que han sido dictadas las 
leyes, de la época en que fuéron promulgadas, de las 
materias so'bre que lejisla. Distinguir lo fundamental de 
lo reglamentario, i penetrarse bien de la relacion entre 
sus disposiciones i las materias que contienen. 

Para adquirir un sentido recto, un espíritu justo, un 
juicio sano, un verdadero saber, es necesario observar 
en el estudio 1a misma sobriedad que la filosofía reco­
mienda en e1 órden nioral. 
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Ea necesario, por otra parte, estudiar por sí mismo, 
con 6rden i con método, para independizarnos de esa 
servidürnbre intelectual, propia del que, sin la brújula de 
su propio juicio, no se atreve a apartarse de las orillas 
marcadas por los pilotos con quienes hizo su primer 
viaje en los estudios legales. 

6 
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CAPITULO IV. 

APLICACION DE LAS L_EYES ADMINISTRATIVAS. 

! .-Amplitud para la aplicacion de las leyes adminíAtrative.s,-Dificultades qne ocasiona 
cst,~ 11mplitud.-Tncto del administrador pru:a. apl'cciM las circunstancias de tiempo i 
lugnr.,-II El cumplimiento a.ustel'O de la loi no debe impedir que ln ad1uinistrac!on 
ma.rchc.-IU Solo se puede precindh- tle la. leí sin herh· su espfritu, ningnn inten111 
privado i en pro del intercs jenera.1.-IV Los principios de la ciencia auministrativa 
sirven de guía, cmrndo la leí es oscura.. 

I. 

Acabn.mos de dejar estn.blecidos las Teglas mas fruc­
tuosas para adqnirir el couocirniento de las leyes, espc· 
cia1mente de las administrativas. 

Nos corresponde ocuparnos de su aplicacion. 
El administrador debe ajusLar sus procedimientos al 

cumplimiento de la lei. Hai en.sos, sin embargo, en que 
las necesidades variables o ecepcionales del Estado1 con­
sideraciones políticas de un órden superior a los aconte· 
cimientos ordinarios de la administracion, segun las exi­
jencias de l::ts circunst::mcias de tiempo i Jugar, hacen 
necesario relacionaT estas cosa.s con sus decisiones l1ast::1 
cierto punto discreciona.l0s, teniendo siempre en vista el 
interes jenera.l, ajeno a toda pasion, ínteres personal o 
de círculo. 

Es interesante distinguir estos casos; lo cual será ma· 
teria de mui espinosas dificultades para el funcionario 
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que ignore los principios fijos de administracion enjene­
ral; i en qué casos i como se pueden conciliar estos prin­
cipios con el interes público, varia.ble segun las circuns­
tancias i las localidades. 

II. 

Con frecuencia se presentan casos en ln jest.ion de los 
negocios ptlblicos, en que, al parecer, el administrador, 
puede desen tenderse, en favor del Estado, del cumpli­
miento de esa misma lei que regla el interes jeneral. 

Debe tenerse presente que, ántes de todo, es necesario 
que la administracion marche, i que los asuntos públicos 
no se encuenh'en entorpecidos por la misma reglamenta­
cion dictada. para garantirlos. 

Para el administrador la lei no debe ser una rod en 
que se encuentre prendida la jestion do los intereses pó.­
blicos entre formalidades inflexibles que esterilizan to­
da actividad. 

El administrador debe concentrar toda su sagacidad 
para saber en qué casoi, i en qué circunstancias se puede, 
en pro del interes j eneral, desentenderse de la leí, i has­
ta. qué pun to se puede hacer, sin que so entienda que se 
va contra la. lei o su espíritu. 

Ocurriendo, pues, frecuentes cusos que deben dejat·se 
confiados a In. prudencia i sagacidad del administrador, 
1:1 accion de éste tiene que lrn.cerse sentir constantemente 
sobre materias que son esencialmente variables, sin que 
esta quiera decir que las leyes i reglamentos administra­
tivos deben variarse cada vez que el i nterca público lo 
0XlJ0. 

Como esto último no puede ver i:ficarse , hai necesidad 
de dejarlo al arbitrio del administrador. Pai·a que éste 
no abuse de esta necesidad impuesta por la naturaleza 
de las cosas, debe siempre tener presente que es~e mo.io 
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de proceder, ecepcional, solo puede tolerarse cuando 
está de por medio el 'interes jenera\. i no se hiere ningun 
interes de un tercero, garantido por la 1ei. 

Sin estas condiciones el procedimiento seria tachado 
de abusivo o vejatorio. 

III. 

Otra regla que no debe olvidarse jamas en estos casos, 
es que los actos administrativos, ni ,aun por convenien­
cias públicas, pueden desentenderse de los preceptos de 
la lei constitutiva del Estado. 

Por otra parte, el administrador debe estar íntimamen­
te convencido de que, en principio, solo _ la lei debe im­
perar; que nada es legal, sino está conforme a su espíri­
tu; que ella es la única que puede dar unidad, firmeza, 
enerjía i actividad a la administracion; quA hacerla con­
verjer constantemente hácia una fijeza de principios. 
garantiza la confianza pública en una conducta mesurada.. 
i cautelosa, sin lo cual el administrador seria mas bien 
un ajente caprichoso, que un hombre público ilustrado. 

Aun en los casos en que, por necesidad justificada, 
fuera necesario desentenderse momentáneamente de la 
lei, debe hacerse esto en interes mismo de ella, i debe sor 
mas bien para confirmarla, haciendo comprender, en la. 
pnfotica, que la sabiduría de la lei es tal, que tiene la 
flexibilidad necesaria para salvar los casos difíciles, sin 
violentar en nada su espíritu. 

Es sumamente.importante que los administrados ten· 
gan plena confianza en que el,administrauor no entra por 
el t.ortuoso camino de desnat~uraliza.r el sentido jenuino 
de la lei, desde que los actos de aquel interesan a un 
gran número de ~iudadanos, ya sea en sus ·propiedades, 
ya en su tranquilidad personal i .en la de sus fümilias. 
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IV. 

En todos los casos de dificil ap1icacion, son de una 
importancia_ t~asce~denta~ los principios j~nerales d~ la 
ciencia admm1strat1va. Sm ella, solo se sigue la rutma 
adquirida con el roce de los negocios administrativos. 

La marcha e~tc:Í llena d e incertidumbres, sin un g uia 
seguro que nos conduzca. 

U nas veces se peca por timidez, otras por impetuosi­
dad. Se yerra, con frecuencia, cometiendo falt.as que 
pe1judican el buen nombre del funcionario público, los 
intereses del país i los de sus administrados. 

Al , contrario, el conocimiento cabal de los deberes 
hacen del administrador un funcionario rodeado de pres­
tijio, por su saber i su cordura, inspirando una confianza 
que se traduce por un bienestar jenera1. 

Sin este conocimiento, un funcionario no es acreedor 
al nombre de administrador; i la misma administ.racion 
no pasaria de una ciega rutina que andaria dando fre­
cuentes traspiés. 

Pondrémos un ejemplo de 1a importancia que tiene el 
conocimiento de los principios jenerales de fa adminis­
trncion. 

Hai muchos países en qne todavía se conserva la -pro­
miscuidad de los actos del est.ado civil con las ceremo11ias 
rolijiosas. 

Con ,este motivo Ja lei civil tie.l).e frecuentemente accion 
en el campo de actos meramente espirituales. 

Se reclama del administrad01·, i éste se encuentra, las 
mns veces, perplejo para tomar una decision. 

Si quiere apoyarse en la ciencia administrativa, encon­
trará este precepto: 

Los actos civiles i las ceremonias r elijiosas son com­
pletamente independientes. De esta recíproca indepen-
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dencia se deriva su coexistencia, sin invaciones, pertur­
baciones, esclusivismos, ni inmiscuirse uno en el campo 
del otro. 

Este precepto seria tanto mas importante, si se tratara, 
no de un funcionario de un 6rden relativamente subal­
terno, que solo debe ejecutar la lei, sino de un hombre 
de administracion llamado a tomar participacion en la 
formacion o reforma de la lei. 

-----•----
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CAl'ITULO V. 

CENTRALIZACION POLÍTlCA I DECENTRALIZACJON 

ADMINISTRATIVA. 

I.- Centl'&IÍ.1.aoion guboi-nativa o poliLicl\.-Decentrlllizacion administrativa..-Réjimon 
de Inglaterra., Estados Unid.os i Alemania..-II Opinion de loa escritores fmnceses res_ 
pecto a los Estados Unidos.-Opinion de J efferson sobre el réjimen franees.-TII Li­
bertade11 locales i la.s políUoas.--Opinion de Ll\boula.ye.-Capa.cidad de loe pueblos 
para administrar sns iniéreses loealea.-IV La lei n o habilita a los pueblos para ad­
Jllinistrar sus interoses.-Influencia de la educa.eion política en la vida libre.-V. La 
centralizaolon política. es 1111fioiente para. mantonor la unidad naoiona.1.-Enervamiento 
del espíritu plíblic(I, producido por la centralizaoi<¡n ~ministrativa..-VI. Opinion 
de Tocqneville sobre la impotencia J.el centn1lism1>.-LentituJ de éste par11. mejorar 
los n.suntos administrativos.- Perjuoios para loa intereses localos.- Vll Atenciones 
i molestias abrumadorl\8 para el Gobierno oentral.-Vlll. Prepa.t·aoion gradual de loa 
pueblos p.'\ro. el sel/ goócme11tmt.--P1'incipio constitucional do Ingla.tei-ra respecto 1~! 
Gobierno looa.1.- Opiulnnes de Cormenin, Vivien, Say i B,,t blo solm, la onpacidBd do 
los pueblos para arlministrar sus intereaes.-Si_st~m& intermedio establed1io en Pru11ia 

I. 

Hemos tenido ocasion de manifestar la confusion que 
ordinariamente suele hacerse entre gobernar i adm1,'nis­
t1-a1·. 

De esta ausencia de un dicernimiento claro pn.ru dis­
tinguir entre gobierno i administracion, se orijina cierta. 
confusion en las ideas, cuando se trata de la centrnliza­
c10n en los diversos sistemas porque se rijen las na­
ciones. 
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Mucho se ha escrito sobre esta materia, ya defendien­
do ]a centralizacion, como Cormenin , en su De1'eclio ad 
m-ini'st?-ati"vo; ya condenándola como Dunoyer en su L,,: 
bertad del t-rabajo i como Stuart Mill en su Libertad. 

Tocqueville, en su Democracia en Amén'ca, es el que 
ha deslindado con mas pre8icion In.s ideas sobre esta. 
materia. Se espresa en est.os té rminos: 

«Ciertos intereses son comunes a todas las partes de 
la nacion, a saber, la formacion de las leyes j enerales i 
las relaciones de la nacion con el estranjero. Otros inte­
reses son especiales a ciertas partes de la 1rncion, como 
por ejemplo, ]as empresas de los municipios. Concentrar 
en un mismo lugar, o en una misn1a mn.no, la facultad de 
dirijü- lo primero, es fundar lo que yo llamaré cent~·ali'za­
r,ion gubernativa. Concentrar, del mismo modo, lo segun­
do, es fnndar lo qne nomb raré centralz'zacion admz'nis­
trativa.» 

Como ya ántes hemos visto que los actos administrati­
vos se confunden muchas veces con los del gobierno 
central, es necesario considerar, en su conjunto, los actos 
que caen particularmente bajo el dominio de en.da uno de 
estos órdenes, para. distinguirlos con facilidad. 

La centralizacion gubernativa, o mas propiamente, 
política, es necesaria para el gobierno de un paÜL La 
administrativa no lo es, sino para los grandes intereses 
q ne exijen una direccion central. 

Hai ejemplos de varias naciones en que se armoniza 
perfectamente la centrafümcion política con la deccntni-
1izacion administrativa.. 

La Ing;laterra está bajo e l réjirnen de una eué1j ica cen­
tralizacion política; miéntras tanto, no se conoce allí, en 
las localidades, ]a centrnlizacion administrativa; i a este 
consorcio entre ámbos sistemas debe la Gran Bretaña el 
vigor de su iniciativa local i la estabilidad de sus liber­
tades, 110 absorvidas por el poder centi·al. 

En los Estados Unidos, dice Tocqueville, no existe 
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oentralizaoi0n administra ti va, encontn1ndose apénas aso­
mos de jerarquía; sin embargo, agrega, la potestad na­
cional está mas concentrada en aquel pais, que lo que 
nunca ha estado en ninguna de las antiguas monarquías 
de Europa; porque, sobre no haber mas que un solo cuer­
po que haga las leyes, i una sola autoridad que pueda 
cren-r la vjda política. en torno suyo, se ha evitado al lí 
orear numerosas juntas administrativas, con atribuciones 
qae pudieran debilitar la accion central del gobierno. 

No hai, pues, incompatibilidad ninguna entre un ré­
jimen de centralizacion política i uno de decenti-aliz~cion 
administra ti va. 

La necesidad de la centralizacion política puede de­
cirse que no tiene adversarios. 

La diversidad de pareceres está en las apreciaciones 
relativas a la centralizacion i decentralizacion adminis­
trativas. 

Vamos a estudiarlas a la lijera. 

II 

La jeneralidad de los escritores franceses que se han 
ocupado de estudios administmtivos, con escepcion do 
'focqueville, Labouleye i Dunoyer, i algunos otros, son 
partidarios de la centra.lizacion; i no pocos de ellos repi­
ten, con frecuencia, que, por falta de oentralizacion, pere­
cerán, algun dia, los Estados Unidos de Norte América 

Miéntras tanto, Jefferson, juzgando el sistema de go­
bierno frances, escribía, desde Paris, a Madisson: «No 
existe pafa alguno donde la mania de gobernar sobrado 
haya echado mas hondas raíces que en Francia, i en 
donde cause mas mal.» 

En efecto, la accion demoledora de la gran revolucion 
de 1789 no se limitó a destruir los privilejios i vicios 

7 
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del antiguo réjimen, sino que, dejándose arrastrar por 
una reaccion violenta, destruy6 las facultades necesarias 
del poder político del Ejecutivo, i absorvi6, en el poder 
de la Convencion, la centralizacion política i la adminis­
trativa, ocupando a aquel en verdaderas menudencias de 
administracion. 

Vino despues el primerimperio, i Napoleon reconcen­
tró en su gobierno militar toda la enorme centralizacion 
que la revolucion habia dado al poder lejislativo. 

La administracion gloriosa i sabia de Napoleon puso 
en boga el sistema de centralizacion, i gran número de 
talentos distinguidos se hiciéron sus apolojistas. 

Miéntras t.anto, el ejemplo de los Estados U nidos i de 
Inglaterra ganaba cada dia mas adeptos; las ideas nue­
vas hacian su camino i los economist.as abrian una gran 
brecha a la centralizacion, sosteniendo con teson que el 
E stado solo debe ocuparse de los servicios que 1·acional­
mente corresponden a su organizacion, i de algunos ser­
vicios públicos que tengan un interes verdaderamente 
nacional. 

En defensa de la centralizacion administrativa se ha 
citado, con frecuencia, el ejemplo de Alemania, que nun­
ca habia podido dar unidad a sus fuerzas; pero la razon 
de esa situacion era porque la fuerza nacional nunca 
habia estado concentrada en ese pais. El Estado no 
había podido hacer imperar leyes orgánicas, comunes 
para todo el pais; porque no existia allí la unidad de una 
sola nacion; en una palabra, porque lo que allí faltaba no 
era la centralizacion administrativa, sino la política. 

Constitnido allí el imperio, despues de la guen-a fran­
co-prusiana, se ha establecido una centralizacion política 
que, sin menoscabar la decentralizacion administrativa, 
ha dado una organizacion ené1jica a todas las fuerzas 
do lo que hoi constituye el Imperio aleman. 

-
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III 

Es mui comun la confusion que, a un en la práctica, 
!tacen muchos pueblos respecto de estos dos sistemas. 

Hai mochos, en los cuales se cree que todas ]as liber­
tades del ciudadano se resumen en las _libertades políticas. 

Bajo esta influencia,. hacen barricadas i queman hasta 
el último cartuc·ho defendiendo los tlerechos electorales; 
miéntras tanto, abandonan en una completa indolencia 
el derecho de n:dministrar sus intereses locales. 

¿De qué nos sirve la libertad de elejir a nuestros di pu­
t.ados i senadores, si dejamos nuestro bienestar loca], es 
decir, la escuela, la iglesia, el cementerio, Jn. cárcel, los 
caminos, el hospital, etc., completamente entregados a 
un tutelaje en que se vive solicitando humildemente los 
favores del poder central? 

En Norte América es máxima corriente que níngun 
hombre de estado conoce las necesidades de una localidad 
tnn bien como los mismos interesados, i nadie sabe tam­
poco proveer a ellas con tunto celo e intelijencia. 

A este respecto Laboulaye se espresa en estos tér­
nunos: 

(Allí la libertad no está concentro.da en una Cámara 
Jejislativa i se encuentra en toda.s partes, como el aire i 
la luz; es la riqueza del hogar doméstico, el patrimonio 
del último ciudadano, i hasta del estranj ero que llega 
desde el otro lado dol Atlántico. Libre para establecerse 
en donae mejor le plazca, para vivir como mejor lepa­
rezca, para adorar a Dios a su manera i para educar a 
sus hijos como lo crea conveniente; libre para escribir, 
hablar, usar armas, reunirse o asociarse con quien quie­
J°3; mezclado, desde el primer dia, en el gobierno de su 
iglesia, de su escuela i m1micipio, apénas se apercibe de 
la. existencia de un gobierno central i de un congreso. 
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Ese gobierno es una realidad, sin la. menor duda.; pero 
sirve para representar en lo esterior la unidad nacional, 
para mantener la paz interior, mas bien con su presencia 
que con su autoridad; jamas interviene en los asuntos 
del ciudadano; el americano jamas se ve obligado a in­
clinarse ante ningun funcionario para obtener, como fa­
vor, lo que le pertenece de derecho. Cada uno es árbitro 
i soberano, no una vez cada seis años para elejir repre­
sentantes, sino todos los dias, con solo respetar la inde­
pendencia de su vecino i las leyes aplicadas por t ribu..­
nales independientes de- fo, autoridad gubernativa. Hé 
aquí el oríjcn de esa enerjía individual que nos causa 
tanto asombro, de esa actividad pro<lijiosa. Cada uno 
puede pretenderlo todo, pero nadie puede contar con mas . . 
apoyo que consigo mismo.)) 

Todo lo contrario sostienen los partidarios de la cen­
tralizacion, para quienes la autoridad administra los in­
teresos locales, mejor que lo que podrian hacerlo loa 
mismos interesados. 

Esto es exacto, hasta cierto punto; pet·o en fuerza. de 
los mismos hábitos creados en el pueblo por un réjimen 
secular de centralizacion. 

La incapacidad de un pueblo para administrar sus pro­
pios intereses es una consecuencia natural de la absor­
cion producida por la accion centralizadora del gobierno; 
as"í como la tendencia del gobierno a desprenderse de 
atenciones locales va produciendo gradualmente la ca­
pacidad i tino de los indi víduos para administrar su pro­
pios intereses. 

Hai, pnes, una verdadera conveniencia én que las le­
yes tiendan incesantemente a entregar, en manos del 
pueblo, el manejo de sus · intereses, a medida que aquél 
...-aya habilit.ándose para tenerlos a su cargo. 
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IV 

Es yerdad que la lei, por sí sola, no puede darle esta. 
habilitacion, cuando no está. preparado para la vida 
pública, ni entra en sus hábitos la pasion de] bienestar i 
progreso sociales. 

El espíritu público no se forma por medio de las leyes, 
sino por medio de la educacion política de los ciudada­
nos destinados a manejar prácticamente sus intereses. 

Esa educacion debe tender a arrancar al indi víduo del 
círculo egoísta en que no llama su atencion, sino aquello 
que le interesa personalmente i mui de cerca. Debe 
acostumbrarlo a comprender los intereses colectivos; a 
mu.nejar i discutir los intereses públicos, o de los que so 
relacionan con el bie-nestar o progreso jenorales; a tomar 
por móvil de sus acciones puntos de mira que lo acer­
quen i relacionen a sus compatriotas. en lugar de ais. 
lnrlo. 

Sin estos h{~bit,os adquiridos en ]a práctica de la edu­
cacion política de u·n pueblo libre, no se puede hacer 
cumplir una constitucion, i aunque se la tenga escrita, 
no pasará de letra muerto. Así está probado cuan 
transitorias i espuestas a trastornos son Jas ]iberta­
des políticas, en aquellos paises en que no están basa­
das eu foe libe1·tades locales, ejerci'tadus éstas constun­
temento por la actividad de los ciudadanos. 

V 

Es necesario afirmarse en el convencimiento de que 
las libertades locales en nada perjudican o debilitan la 
fuerza de la unidad del Estado. 

Miéntras que ]as funciones de éste se limiten a con­
centrar las atribuciones jenerales de la autoridad públi-
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ea; a la formacion de las leyes i organizacion de loa tri­
bunales; al establecimiento de los impuestos jeneralee; 
al mando de la fuerza armada, i a atender al bienestar i 
progreso sociales en todas las formas que afecten el in­
tares jeneral de la nacíon; miéntras que tenga estos lí­
mites racionales, el poder céntral tendrá tambien todo el 
vigor necesario para mantener con enerjfa la unidad del 
Estado. 

La centralizacion política no puede correr ningun pe­
ligro allí donde los elementos constitutivos del Esta-do 
le han dado la unidad en e1 poder gubernativo, en la 
policía, en la administracion: de justicia, en la fuerza ar­
mada, en la formacion de las leyes, en el sistema de im­
puestos, en el sistema monetario i de pesos i medidas. 

Pero, llevar mas léjos la centralizacion, so pretesto de 
perseguir la unidad del Estado, es sacrificar las liberta­
des locales i debilitar todas las virtudes cívicas de los 
pueblos, por el enervamiento en que éstos se sienten 
postrados, al hacerse la absorcion de toda su vitalidad 
local, por el poder central. 

Si los caminos, ferrocarriles, escuelas, iglesias, cárce­
les, hospitales, muelles, son ramificaciones del gobierno 
central; si las municipalidades son meras dependencias 
de esa administracion central; si todos los empleados de 
e~tos ramos son nombrados i pagados por el Gobierno, 
toda la libertad de la prensa i de 1a lejislatura mas po­
pular no impediría, dice Stuart Mili, a la Inglaterra i a 
cualquiera otro pais, ser solo nominalmente libres. 

VI 

Fuera de los peligros que el centralismo administra­
tivo entraña para las libertades públicas, hai que tomar 
en cuenta su incapacidad para seguir cumplidamente la 
marcha progresiva de to.dos los intereses de la nacion1 i 
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para llevar su aocion a todos los puntos del territorio na­
cional. 

Se ha dicho del centralismo que, al mismo tiempo que 
paraliza la vida en las estremidades, espone al centro a 
los peligros de la apoplejía. 

En efecto, un poder central, por mas culto i docto que 
ee le suponga, dice Tocqueville, no puede abarcar por sí 
solo todos los pormenores de la vida de un pueblo gran­
de; i no lo puede, porque semejante tarea sobrepuja a 
las fuerzas humanas. Es verdad que consigue dar cierta 
uniformidad a los movimientos del cuerpo social, pero 
matando su vitalidad i aletargándolo en cierta somnolen­
cia administrativa. que los centraUstas acostumbran lla­
mar buen 6rden i tranquilidad pública. Si trata de dar un 
rumbo rápido a la sociedad, vemos c6mo toda esta in­
mensa máquina siente pesados sus resortes, sin que toda 
su foerza motriz, empujada desde el centro, tenga cner­
jía para hacerlos jugar con actividad. 

No ménos graves son los inconvenientes de este sis­
tema, bajo el aspecto económico, por aquel enervamien­
to que produce en la marcha de los asuntos departamen­
tales. 

Ninguna resolucion se dicta, ni se plantea ningun 
proyecto, sin que la autoridad central haya recibido las 
numerosas informaciones de una larga série de oficinas, 
cuyos dictámenes i estudios forman un- voluminoso es­
pediente, de cualquiera negocio sencillo, en que, a fuerza 
de pedir informes a di versas oficinas, se provocan las opi­
niones encontradas, en prolongadas polémicas, que, en 
lugar de facilitar el despacho del asunto, no hacen mas 
que rodearlo de oonfusion i de embrollo, de tal suerte 
que su primitivo aspecto, sencillo para. su resolucion de­
finitiva, despues de tramitado administrativamente, toma 
las pesadas formas de un eapediente abultado con todos 
los artículos dilatorios, propios de una contenoion ju­
dicial. 
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Esta. lentitud tiene que hacerse todavía mas prolon· 
gada·, si se toma en cuenta que el Gobierno tiene que 
ocuparse preferentemente de los asuntos políticos del 
pais; i que, por otra. parte, los administrativos del siste­
ma centralista., son tan numerosos, que lo abruman i lo 
agobian, de tal suerte, que se ve obligado a descuidarlos 
o echarlos en olvido. Esto pcoduce una languidez jene­
ral en la marcha administrativa. de los departamentos, 
qu~ concluye por crear un aburrimiento o fastidio de 
los negocios públicos,_ cuyo desenlace es la indiferencia. 

I en efecto, se esplica el fastidio i el perjuicio que 
ocasiona al país ese cúmulo de asuntos que, durante l~r­
gos meses i afios, esperan una. solucion en lo.s estantes 
de las oficinas centrales, i que no pocas veces se estra­
vian ántes de llegar a manos del Ministro. 

Esos intereses se dirá que son pequeños; pero, por 
esta. misma razon, no deben absorver la a.tencion del 
Gobierno, concentrada en la esfera de los grandes inte­
reses jenerales. 

Esos negocios pequeños no tienen importanoi& para 
el Estado; pero la tienen para la provincia., departamen­
to, distrito o aldea, i no deben encontrar obstáculos para 
su pronta solucion. 

Se trata de una contribucion local, de la reparacion 
de un puente, camino, hospital o cárcel, de desecar un 
pantano, de nombrar una junta de beneficencia, de me­
jorar una. escuela, de propagar la vacuna, de reglamen­
tar el mercado · de abastos, de dictar reglas hijiénicas 
para combatir una epidemia, de construir _un matadero, 
de dictar un reglamento de policía local, de reparar un 
edificio á.ntes que se destruya.. 

Es necesario que todo esto se pueda hacer en tiempo 
t'ttil, oportunamente, ántes que el mal tome mayores pro­
porciones i no se pueda remediar con los recursos con­
sultados primitivamente. 

Si se trata de ordenanzas locales, no puede ser mas 
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funesta 1a intervencion de corporaciones contrales, qua 
desconocen las necesidades del lugar a que están dost.i­
n&das i todo lo amoldan a la capita.1, donde residen los , . 
miembros del ConseJo de Estado o de] Congreso. 

VII 

El contra1ismo es un mal para los departamentos i 
para el Gobierno contraL 

Para ]os primeros, porque, ademas de los obst{lculos 
que acabamos de indicar, se apodera una especie de en­
torpecimiento del espíritu local, sabiendo que nnda pue­
de hacer por sí mismo, po1·que sn iniciativa tiene que 
enmarañarse entre las mil redes· con que lo tiene prend i­
do el centralismo. 

Detenido por todas partes con las liga.duras adminis­
tr:ativas, se entrega n una desconsoladora inactividad. 
El resultado es que las municipalidades descuidan sus in­
tereses; no aprovechan sns recursos; no emprenden nin­
gun mejoramiento i se entregan por completo a esperar­
lo todo del Gobierno, a cuya cuenta cargan todas la.s 
necesidades públicas no satisfechas. 

El Gobierno, por su parte, se siente verdaderamente 
abrumado bajo el enorme peso de todos los asuntos loca­
les de la nacion, de 1a multitud de detal1es, de menuden­
cias lugarefías q11e lastimosamente tocan a las puertas 
del hombre de Estado, en los mismos momentos en que 
grandes intereses nacionales tienen empanada su aten-
01on. 

Obligado a resolver una gran cantidad de asuntos pa­
ra él desconocidos, de importancia relativamente peque­
fia; sin tiempo para es tudiarlos, s iquiera a medias, tiene 
que confiarlos a auxiliaros, a veces poco celosos o sin 
versacfon en la materia, de lo cual se or1Jm:m errores, 

8 
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incorre·cciones, injusticias, faltas de equidad, que gra­
dualmente van rodeando al hombre de Estado, de ene­
migos empe.cinados en hacerle dificil su marcha. 

Miéntras tanto, si la descentralizacion administrativa 
lo hubiera mantenido en una s ituacion mas elevada, por 
encima de todas las cuestiones locales, su accion se sen­
tiria mas desembarazada i el poder central tendría mé­
nos descontentos o desafectos, porque estaria completa­
mente desligado de responsabilidad en los actos de la 
administracion local. 

Desprendido el Poder Ejecutivo del pesado rodaje del 
c .mtralismo, su uccion, desembarazada de la multifod de 
detalles que a.fluyen de los departamentos, se ha.ria sen­
tir con mas r;i.pidez i ene1jía sobre los resortes quo cons­
tituyen la verdo.dern. máquina polít.ica del Estado, i cu­
yas ruedas no es necesario que estén en estrecho engra­
naje con ol rodaje de la administracion local, la cual pue­
de obrar con una independencia que deje intactas las 
fnncionoo._ del poder central, i que le permita o. sí misma 
vivir de sus propias fuerzas, sin me noscahar, ni pertur­
bar las que están organizadas paro. dar, espe'Cialmente, 
su impulso a los int.ereses qne constituyen la unidad 
nacional del Estado, en la cohosion ostl'echa de todos sus 
int.creses co-Iecti vos. 

VIII 

Las razones apuntadas son suficiontos parn dernosl,ra1· 
que la descontrnlizacion administrativa eR el sistema de 
gobierno racional; porque el pueblo, al delegar el ~jerci­
cio de ln. soberanía nacional en personas o corporaciones 
que mantengan la unidad del Estado, no necesita des­
prenderse, en favor del pode r contral, de otras faculta­
des que las políticas, reservándose para los delegados o 
mandatarios de la provincia., departamento, cant-0n o co~ 
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muna, todo lo que atan.e a inte_reses 
1
Iocales, que no es­

tan eslabonados co;1 l~ ~archa Jenera del Estado .. 
No poddamos·1 s1 1 d1s1mularnos que. en la práctica, no 

todos los pueblos .se encuentran igualmente prepara.dos 
para fa descentrahz-acion, que se ha llamado self gober-

nement. 
-Fomblanque dice: « Es un principió fundamental d e 

Ja Constitucion inglesa que toda.s las personas i corpo­
raciones tengan la facultad de dirijir sus propios nego­
cios, miéntras lo haga.n con regularidad i ·conformo a. la 
leí.»- (lnglaten·a, su, Gobierri,o i sus Instituciones.) 

En esto último es dondo está la discropancia ent.re los 
partidarios de los diversos sistemas. 

CorJI1enin teme que «si se dejaran a la mayor parte de 
las comunas en la libertad de hacer o no hacer, no ha­
bria escuelas, templos, hospitales, reparaciones de cami-
nos ... ,. , l> 

Vivién dice: «La administracion de los bifmes de las 
comunas, que los partidarios de la descentralizacion que­
rian ver completamente entregada a los poderes locales, 
ha demostrado e n todos los tiempos, que las comunas 
son incapaces de manejar sus bienes.» 

I. B. Say considera la. intervencion del Estado en bs 
servicios locales, necesaria en aqnellos países en que, 
como la Francia, «sus conocimientos industriales son 
ménos comunes que en Inglaterra; en un pais donde los 
recursos están concentrt~dos en la capi tal i donde lns 
provincias se dej an toda.vía arrastrar por la rutina.» 

Batbie se espresa. en los términos siguientes: 
«La intervencion del Estado se justifica tambien se· 

gun el carácter de los pueblos. En un pais el indivíduo 
es osadamente emprendedoi-; no retrocede ante ninguna 
d,ificultad i despliega una actividad exuberante, cuyo 
ardor necesita mas bien ser moderado, ántes que escita.­
do. En otros, al contrario, es inerte 1 v1 ve en una. cons­
tante indolencia. 
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« Entre la fiebre laboriosa del ingles i del americano, i 

e] far niente del italiano1 o la verbosa. inaccion de los es·­
pafioles, reunidos alrededor de ]a Puerta del solr, hai una 
diferencia de carácter que esplica la de las institucionos. 

c:Que en los primeros se organice el _self gobernemeni; 
que se limite el rol del Est.ado; que la administ.racion 
ceda el paso a la iniciativa individual , nada puede ser 
m~jor; pe ro aplicar la misma regla a puoblos perezoso·s 
i a indivíduos sin pujanza, ¿,no i:;cria aplicar ciegamente 
una teoría abstract.a?» 

'rodas estas opiniones no alcanzan a condenar la de­
centr.alizacion: al contrario, prueban su necesidad; por­
que los largos anos de servidumbre administrativa es lo 
que mantiene a ]os pueblos en esa inapútud para mane­
jar sus propios intereses. 

Es verdad que no en todos los pueblos se puede plan­
tear el sisteina de la decentralizacion completa; porque 
no son suficientes las leyes para habilitar a los hombres 
con la capacidad e iniciativa que exije el uso pn\ctico de 
sns libertades ; pero ]~ leí debe tender incosantemente a, 
ir poniendo aJ pueblo en poscsion de sns libertades lo­
cales, a medida que su ed ucnciou democrátic3 lo vaya 
habilitando parn la. jestion do todo le que interesa a. su 
departamento o municipio. 

-Esta marcha incesnnto hácia el idea.1 del verdadero 
gobierno harÁ. qne. nos acerquemos constantemente a su 
realizacion, en el sentido espresado por Grethe: «:el mejor 
gobierno ~s el que ensena a los hombres a gobernarse 
por sí mismos.:& 

Hai naciones, como la Prusia, qnc han adoptado un 
sistema intermedio, quo se ha llamado misto. 

Hillebrand, en su Prwn'a conte1np01·ánca, lo define así: 
«Hai, en fin, un sistema jntcrmedio, segun el cua l la 

comuna es un& entidad moral, una corporacion indepen­
diente en su esfera., i, sin embargo, subordinada al Esta.­
do, que, en Yerdad, no la dirije, pero qne comprueba su 
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administracion i regla su constitucion, no por decretos 
del Poder ejecutivo, sino por medio de leyes.> 

Este sjstema intermedio es el que conviene a las na­
ciones que, no estando completamente preparadas para 
ejercer la plenitud de las libertades locales, atraviesan 
una especie de transicion entre el centralismo i la des­
contralizacion. 

----·-----
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CA Pf'rULO VI 

GARANTÍAS INDIVIDUALES. 

J.-Laa garantías individuales en rolacion oon la adminietracion ptiblioa.-ll. Derecho 
de l)ropiedad.-III. Libertad electoral.-Su infiuenciá en la estabilidad de liu1 institu­
clonea.-Deberes del administrador respecto de ella.-IV. Libertad de discualon, do lá 
prensa i de aBOOiacion.-V. El derecho al trabajo,-Libertad del trabajo,-TIÍribs 
aduanora.e.-Eatableoimientoe peligroaoa o nooivos & la a&lud pública.-Venta de dto­
ga!!.-Oplnion de Stu&rd Mill.-VL Huelgaa.-Su division en violenta, e inofensivas, 
--Opiniones de Laboulaye e Yves Guyot.-VII. Trabajo en loe domingoe.-Opinion 
de Maoanlay.-VIII. Regl&mentacion de lu hora11 de trabajo,-Diepoaioione11 aollre 
eata materl• en lngl.terra, Franoi• i Alemania.--IX. Libertad individual.--Arrcsto• 
lncomunicaoionée.-Allanamionto de domioilio,-Sometimiento a la. juaticia o.rdinaria. 
-X. Facultad de loa ajentca do policía para arrestllr.--El /,,i6ta.s ,orpus.-Responsabi­
lidad de laa autoridades o ajentes que ordenan o ejoout.an drdenes de arresto. 

I 

Las garantías individuales forman una materia .corres­
pondiente al derecho público; por eso, en los países cons­
titucionales1 sus bases principales se establecen, ordina­
riamente, en la carta fundamental del Estado. 

Nos corresponde aquí ocuparnos de esta materia, solo 
para estudiar en que forma la. administracion pública 
debe asegurar, en la pri\Ctica, el ejercicio de )as garan­
tías individuales, ya sea para no anularlas con procedi­
mientos represivos, ya para evitar o reprimir los exesos 
de la libertad con perjuicio de un tercero. 
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Las garantías individuales no dependen tanto de que 
estén escrita.a en la carta fundamental, como del respeto 
de las autoridades i de la ene1j ía para reprimir los exe-
808 de uno con invasion de la libertad de otro. 

Esta parte correspondiente a la autoridad administra­
tiva, es la que vamos a estudiar. 

II 

Las garantías jeneralmente consultadas en los paises 
libres son las siguientes. 

Libertad electoral, libertad de discusion, lib~rtad de 
conciencia, lipertad do enseñanza, derecho de propiedad, 
derecho de ser juzgado por jueces preestabler.idos por la 
Iei·, derecho de ser sometido a la justicia·dentro tle cierto 
número fijo de hora~, despues de efectuado el arresto. 

El derecho de propiedad es la base fundamental, no 
solo del Estado, sino de la socie.dad. 

Le corresponde a la autoridad administrativa velar 
:porque cada persona sea mantenida en tranquila pose­
sion de ]a propiedad que ocupa, sin permitir que nadie la 
perturbe violentamente, ni que pueda ser privada de ella, 
por otro medio, que por sentencia de la justicin ordi­
narrn.. 

La administracion pública debe limitarse a amparar la 
posesion de aquellas personas que, ostensiblemente, apa­
recen como tranquilos 9cup:mtes de una propiedad; por 
consiguiente, no podría permar.recer -indiferente ante los 
actos violentos que intentasen un despojo. 

Amparar a los actuales ocupántes i dejar libre i espe­
dita la. accion de los tribunales ordinarios, et:1ta es la mi­
sion del administrador respecto del derecho de pro­
piedad. 
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III 

La. libertad electoral es la garantía fundamental del 
Estado, i sin la cual, las demas no valen nada; porque, 
una vez falseada, o sojuzgada aque11a, todas las demas 
libertades quedan minadas por su base. 

En efecto, si el pueblo no tienE' libertad para elejir sus 
mandatarios, las leyes no serian otra cosa que la espre­
sion dal fraude o de la coaccion: emanaciones, no de los 
elejidos espontáneamente por la. nacion, sino de la. usur­
pacion de un círculo que no representnria a la mayoría. 

Como consecuencia 16jica, las leyes no corresponderían 
n las aspiraciones de ]a mayoría de la nacion; Jo qu~ 
quiere decir que aquellas serian despóticas, i podrian res­
trinjir a su capricho todas las demas libertades que cons­
tituyen las ga.rantfos individuales. De aquí es que la li­
bertad electoral, es la libertad de las libertades. 

Les corresponde a las autoridades administrativas ve­
lar con la mas estricta. imparcialidad porque todos l9s 
ciudadanos pueden ejercitar las fonciones electorales, 
sin encontrarse deprimidos por coaccion de ningun jé­
nero. 

El n.dministrador que toma participacion en la concul­
cacion de ios derechos electorales; que contribuye, por 
medio del fraude o la violencia, a falsear la voluntad po­
pular, comete un odioso i temerario atentado contra ln. 
soberanía nacional, que provoca las mas funestas repre­
salias de parte de los ciudadanos, desesperados, ante la 
impotencia de sus esfuerzos, para realizar sus aspir,\cio· 
nea, mediante el libre juogo de.las instituciones del pais. 

El administrador no solo debe limitarse a sar un e1-
pectador imparcial en los contiendas electorales, sino que 
debe tambien hacer valer sus esfuerzos para impedir que, 
por medios violentos, ee est,orben los ciudadanos, unos a 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 65 -

otros, el ejercicio ámpliamente llano i franco de los de­

rechos electorales. 
Las buenas garantías para ejercitar correctamente es­

te derecho, forman uno de los elementos mas preciosos 
para asegurar la tranquilidad de un pais. 

No se puede abrigar ni el mas remoto temor a los 
trastornos interiores en una nacion, en la cual la mas 
completa libertad pníctica del snfrajio proporciona me­
dios espeditos de convertir en leyes las aspiraciones de 

I 

su mayona. 
Yves Guyot dice de la Inglaterra: «Una de las gran­

des fuerzas de los ingleses, es que sus trabajadores sa­
ben que, en un tiempo dado, pueden, por el libre Juego 
de sus institnéionos, obtener las reformas quo roela.man.» 

IV 

La libertad de discusion He hace efectiva, especialmen­
to, por medio de lu. prensa i ae las reuniones en los clubs, 
meetings u otras asambleas populares. 

El ejercicio de esta libertad está jenera.lmente garan­
tido en leyes especiales i no pocas veces en artículos 
constitucionales. 

Al administrador le corresponde solo ejecutar la lei, 
ein tomar participacion ninguna en la represion de los 
abusos de la libertad de imprenta> cuyos delitos o faltas 
están encargados al juzgamiento de tribunales. 

En cuanto a la libortad de asociacion, le corresponde 
al administrador asegurar, on la práctica, las garantías 
concedidas a las leyes, i no debilitarlas por medio de 
decretos restrictivos que pudieran irlas progresivamente 
socavando. 

Eujenio Pelletan dice: <eEI pueblo que mas lee, que 
mas discute, es tambien el que trabaja i produce con 

s 
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mas abundancia, i el que profesa la moral en un grado . 
supenor.» 

Son tan universalmente reconocidas las ventajas de la 
asociacioo, ·que bien podemos escusarnos de entrar aquí 
en demostrarlas. 

El administrador no debe tomar precauciones contra 
las reuniones públicas, sino cuando hai motivos mui jus­
tificados para juzgar que tengan el carc\Cter de sedicio­
sas. En estos casos debe pTocederse, siempre, con la mas 
meditada discrecion i tino, valiéndose de todos los me­
dios que aconseja la prudencia para conseguir que las 
agrupaciones se disuelvan, sin tener que echar mano de 
medidas violentas, que, las mas veces, provocan repre­
salias i avivan mas el fuego de los pasiones. 

V 

En las vic¡as i populosísimas sociedades enropens, 
mucho se ha dicho respecto a lo que se ha nombrado el 
derecho al trabajo, que nosotros creemos no puede, prn­
piamente, ser otra cosa que la libertad del trabajo. 

Esta libertad encuentra sus garantías legales en la 
abolicion de los monopolios, en los pri,·ilejios que no 
pasen de a,1:3egurar la propied~d del invento pnra el au­
tor, en las tarifas aduaneras basadas en el reparto pro­
porcional del impuesto sobre los consumos, en la ausen­
cia de ,int.ervencion de la autoridad para modificar arti­
ficialmente la incontrastable lei de la oferta i la de­
manda. 

La libertad del trabajo no exije otra cosa. que el cam­
po espedito para la libre concurrencia de todos los pro­
ductos, sin que haya mas lei para modificar sus precios, 
ni limitar el consumo, que las necesidades mismas i ol 
gusto o conveniencias de los consumidores. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 67-

En 1~ jeneralidad de las naciones están formadas las 
fo~ifas aduaneras bajo la base que se ha llamado el sis­
tema prot_ector . . s~ entiende que este sistema ha de ser 
pro~ctor de alg!}nos p~oductos, sin p~rjudi_car ~ otros; 
porque on t~l caso pecar1a contra 1a eqmdad 1 la hbertacl 
de\, trabajo, desde que, para protejer a unos, perseguiria 
a otros. 

Así, ]os derechos sobre la ímportacion de herramient~s 
e~tranjeras favorecen a los fabricantes de herramientas 
del pa1s i pe1judican a los artesanos que la:s usan. __ 

Tocan muí de cerca a la_ libertad del trabajo las medi­
das díct~das por· ]os a.dministradore~ respe~to a lo_s esta­
blecimientos insalubres o pelig1·osos i al espendio de dro­
gas venenosas. 

Respecto a los primeros, la autoridad debe limitarse 
estrictamente a medidas preventivas, para que no· se ins-: 
talen estos·est~blecimientos en lo~ barrios mas p~puJo­
soli, donde son contrarios a la hijiene pública, i oca11io­
nados a peligros de incendio o de otro jénero. 

En estos casos debe ejercitarse una activa vijilancia, 
a. fin de impedir ,que, sin el competente permÍ~o, se-ins­
ta.len estos establecimientos; porque, despues de instala­
dos, causa graves perjuicios la demolicion de la obra, o 
su simple paralizacion. 

L~ reglamentacion de las drogas venenosas ha sido 
siempre materia do sérias precauciones de parte de la 
autoridad administrativa, no sin que sus medidas res­
trictivas hayan dejado de dar lugar a mui vivas protes­
tas. 

Bé aquí, sobre esta máteria, la opinion de Stuart 
Mill: 

(Segun mi opinion, el único medio de hacer difícil los 
eiivenena.mientos (sin violar la libertad de los que tieneu 
necesidad de usar sustancias venenosas para otro fin) 
consiste en lo que Bentham llama, en su lengu3:je tan 
apropiado, un testimonio p1'eexijido (p1·tappoi"nted). Na-
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da es tan comun en los contratos. Es corriente i justo, 
cuando se hace algun contrato, que la lei que impone el 
cumplimiento, establezca, a la vez, por condicion, la ob­
servancia de ciertas formalidades, tales .. como la firma, 
el testimonio personal etc. a fin de que, en caso de dis­
puta subsiguiente, se pueda rendir la prueba de la efec­
tividad del contrato i con circunstancias eaoluidas_ de to­
da nulidad. El efecto de estas precauciones es hacer di­
fíciles los contratos ficticios, o en condiciones_ que, si hu­
bieran sido conocidas, lo habrian invalidado. 

<.eSe podría establecer precauciones análogas para b 
venta de artículos propios para convertirse en instrumen-, 
tos de un críme.n. Por ejemplo, 80 podria exijir del ven­
dedor que anotara en un rejistro la fecha de fo, venta, la 
direccion i nombre del comprador, la cantidad i calidad 
de la. especie vendida, i la respuesta dada por el compra­
dor respecto del empleo que va a hacer de la droga. 

«Cuando no se presenta recet.a de médico, se podria 
exijir la presencia de un tercero, para const~tar la iden­
tidad del comprador, por si acaso mas tarde so tuviel'a 
motivo para sospechar ,que la droga se ha empleado en 
propósit.os criminales . . 

«Se podria tambicn exijir, sin violar la libertad, la 
precaucion de vendor las drogas con una etiqueta quo 
esprese s-us cualidades vo11onosas. Pero oxij ir · const.an­
temcnto el certificado Je un m6dic01 lmria muchas veces 
imposiule i siempre dispendioso el medio do ooteuor lati 
especies para un uso lejítimo.» 

VI 

Las huelgas do los obreros llame.u con frecuencia la 
atencion de fa autoridad administrativa; i, no pocas ve­
ces, suele tomal' ésta una partici·pacion incompatible con 
la libertad dol trabajo. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 69 -

Yves Guyot, haciendo la crítica de lo que pasa: ~n 
Francia, sobre esta materia, en su Ciencia económt~a, 
edicion de 1881, dice: "Estamos ha.jo la influencia de tal 
ignorancia econ6tnica, que, desde que se pronuncia. ~na 
huelga, nos hace e\ efecto de una sedicfon. Los poderes 
públicos, administracion, majistratura, policía, ejército, 
jendarmería, inmediatamente entran en actividad contra 
.·]os lmelguistas: Se considera a los obreros como unos re· 
volucionarios, porque rehusan su trabajo en las condi­
ciones que a ellos no les conviene." 

Hai que establecer una diferencia mui marcada en la 
série de actos, por los cuales se rea.liza. i manifiesta una 
coalicion de obreros. Como dice Coquelin, los unos cons­
tituyen propiamente el hecho de la coalicion, es decir, la 
union concertada de varias voluntades en un mismo pro­
pósito. ~stos son inofensivos, puesto que no pasan -de 
ser una de las manifestaciones lejítimas de la libre con-. 
correncia. 

Los otros van mas léjos: tienden a imponer, por medio 
de a.menazas i violencias, un aClrnrdo todavía no conve­
nido. Estos son ofensivos, porque atacan Ja libr~ cón­
currencia. 

Laboulaye condensa las consideraciones mas impor­
tantes, sobre esta materia, en estas pé>eas lineas: 

"¿Cuál es el delito reprobado a los obreros que recha­
zan ]as condiciones impuestas por el patron? 

''Que la lei castigue la violencia, las ~menazas, la in­
timidacion, es mni justo; pero ¿qué crímen es entenderse 
pacíficamente para fijar el precio del trabajo? A caso no 
os Ja mano de obTa una mercadería, como cualquiera 
otra? Es necesario dar un privilejio a l que la compra, i 
declarar incapaz al que la vende? ¿Cuál es el motivo de 
la leí que irrita singularmente a los obreros? No di viso 
otro que el amor a la tranquilidad pública.- Se ha querido 
tenor a cualquier precio la tranqnilidad en -los talle­
res, Pero este int.eres no puede justifica.r tal aniquil~ .. 
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micntq de, fa libertad indi_vidual, i a <lemas, e~e prot.en­
d(<;lo inte·res · no existe. _La Inglaterra ha nboHdó. la. lei 
contra las coalicio.nes; está a·bolici.on, pronunciada por 
r~speto a los principios,, ,exit6 -~na vivísim::i í_nquiet~d. 
Miéntra~ que fas._coaliciot:ies fueron perseguida.a, se veian 
ajitnéione& terribles; ¿qué sucedió cuando se-permitió a 
los obreros reünirse i discutir sus intereses?-El resul~ 

' . . ' -

ta~o es conocido: patrones i obreros, igualment_e due~os 
d,e su derecho, i no contando mas que consigo mismo, 
concluyen siempre por ponerse de acuerdo. Las huelgas 
son raras; las coaliciones casi hari desaparecido. La. 
lel era impo~nte para !eglar los intereses heridos; la li­
bertad_ ha. desatado el nudo que la _fuerza jamas pudo 
cortar." -

Oorre~pond~, . pues, a la autoridad .administr.ativa to­
µiar· rpedidas represivas, solo en los casos en que las 
huelgas se ·manifiestan por· vias de hecho, vejatorias de 
ajenos intereses, ya soa intimidandó a sus compañeros 
para que no trabajen, ya ocasionando daño en los ta~ 
llcres. 

Cuaµdo la coalicion se limit~ a demostraciones pacífi­
cas, el administrador no· debe perturbar, con su interven­
cion, la tranquilidad i el libre ejercicio del derecho de 
cada uno. En tales casos corresponde esclusivamepte a 
los trib.unalos de justicia entender civilmente en el cum­
plimiento· de los contratos establecidos entre el pat.ron i 
]os obreros. Si no hai contrato, es tn.n libre el pat.ron de 
_bajar el precio del jorna1, como los obreros de subirlo. 

Inmiscuirse las autoridades en estos asuntos, es reve­
lar un lastiinoso desconoc.imiento de los principios eco­
nómicos, i atentar contra la libertad sagrada que todo 
iiidivíduo tiene para ponerle precio a su trabajo, s in iu­
trusion de ninguna clase de autoridades. 

Como en los paises en que ocurren con poca frecuen.cia 
lus huelgas, se les suele atribuir una importancia exaje­
rad_a'" .vamo~ a apunta,r aquí los datos que da Bevan1 <le 
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J'a$ huelgas· ocu1·ridas en Inglaterra, en el espacio· de 
diez afios·: 

¡j, .. .; ·a b ó =~~ "' ·t, g i "' e.; IJ :: -~ ~ "S a'i ·- 4l 1~0 f¡ ¡.i:: 't:l·-
., __ 

-., o :z¡-; ,:e e, o Aº 't:l 
,'e o í:il 

1870 30 1 8 2 11 19 68 
1871 98 5 10 11 26 72 279 
1872 343 6 8 8 22 321 988 
1873 365 » J) 1) J) 365 1093 
1874 286 l) ]) » > 286 812 
1875 245 ~3 17 9 49 196 684 
1876 229 24 15 16 55 174 ~52 
1877 180 15 7 10 32 148 759 
1878 268 43 3 15 61 207 1621 
1879 308 72 3 20 95 2 1.~ 1774 

- - ----
2352 189 71 91 351 2001 9027 

VII 

Nos resta co11sidcrar la libertad del trabajo bajo varias 
otras fases mas. 

lriene el lejislador o la autoridad administrativa la 
facultad de prohibir el trab~jo en los días de fiesta, i do 
determinar las horas diarias de su mayor duracion? 

Que In. autoridad administrativa no puede hacerlo sin 
la autorizacion previa de una lei, es fuera de toda cues· 
tion. 

Veamos la intervencion que el lejislador puede tomar 
en esta materia. 

Ante los sanos princjpios de la filosofia del derecho i 
de fa economía política, el trnbajo no . puede ser limitado 
por la lei, si-no en el caso en que perjudique a loa dere~ 
chos de un tercero. 

Los economistas convienen en que la falta de descanso 
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puede pe1judica.r a la produccion; sin embargo, no acep~ 
tar el des-canso obligatorio. 

Hé aquí como se espresa Macaulay, respecto a la uti­
lidad d~l descanso del domingo: 

''Este dia no es perdido. Miéntras que la industria 
está suspen-dida; que el arado reposa en el surco; que la 
Bolsa está silenciosa; que el humo de las máquinas no 
corÓna fas manufacturas, se efect.úa una operacion tan 
importante para la riqueza de las naciones, que no im­
porta ménos que las operaciones de los dias de mas ac­
tividad. El hombre, la máquina de las máquinas, la má­
quina en cuya comparacion aparecen insignificantes todos 
los inventos de Watt i de Arkwright, se repara i resta­
blece, de tal suerte que, cuando vuelve al trabajo el Íú­
nes, es con una intelijencia mas clara,-un espíritu más 
levantado, i un vigor corporal vivificado. Jamas podré 
creer que lo que hace a una poblacion mas fuerte, mas 
vigorosa, mas sabia i mejor, pueda hacerla mas pobre." 
(Discurso sobre la. lei del Factory Art.s.) 

Apesar de que la ciencia misma aconseja el reposo de 
los domingos, no se le acepta como obligat.orio, porque, 
dentro de la esfera de las funciones racionales del Esta­
do, no hai nada que lo autorice a inmiscuirse en restrin­
jir la libertad del trabajo, cuando su ejercicio no pertur­
ba ningun interes jeneral, ni estorba el ejercicio de la 
libertad de un tercero. 

VIII 

I,-:ia liJnif;acion de l~s horas es otra cuestion que hiere 
tambien la libertad del t.rabajo, i en que el administrador 
no puede intervenir sin autorizacion especial de la lei. 

Si la lei se permite fijar las horas de trabajo, tendria 
que ser consecuen_te i llegar hasta fijar el valor del sala­
rio i las condiciones de los contratos. 

Se ha admitido que la lei determine las .horas de tra-
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bajo de los niños,. oomo una medida protectora de los 
me~ores, que no pueden defenderse por sí mismoij i ne .. 
cesítan una especie de tutelaje ejeréido por el Estado, 
par-a evitar que sean esplo:tados por los manufactureros, 

0 por sus padres o parientes. 
Hé-aquí los datos que sobre el particular da el Econo• 

miste /ran9ai's del. 15 de noTÍembre de 1879: 
"La lei Faclory and workskop Act votada en 1878 ha 

codificado la lej islacion ingle~a · -sobre el trabajo de los 
nifi.oe i de los j6vene·s de -ámbos sexos, entre catorce i 
dieziocho años. ·El trabajo de los hombres mayores de 
dieziocho ·años no está sujeto a reglaIQ.entaoion. 

"Los cinco primeros días el trabajo es de clieziseis i 
media-horas diarias, i el sábado es solo de· seis -i media. 

l''La lejislacion inglesa lía conocido cuan dificil es la 
aplioacion de estas reglas. Así, no ha podido establecer 
una regla uniforme para todas las industrias. Unas pue­
"den tener catorce horas diarias de trabajo, dúrante cua­
renta i ocho diais del año, i otros durante ochenta i seis 
días. 

,Frecuentemente se va muí léjos con medidas protec­
toras de este jénero. 

«En Francia, la aplicacion de la lei sobre el trabajo de 
los niños está herizada de dificultades. 

«En Alemania; el efecto ha sido que el número de ni .. 
ños empleados en las manufacturas se mantiene en pro­
gresion decreciente. l> 

La intervencion cuotidiana del administrador pú.blico 
en las fábricas, para vijilar las horas de trabajo, encierra 
algo de mortificante, que no se_.a_cepta sin repugnancia, i 
se consiente de mala gana. i solo por la necesidad im .. 
prescindible de dar· cumplimiento a la lei. 
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IX 

Sobre la libertad de conciencia, ya hemos dicho todo 
lo que puede corresponder al administrado,r en el capí­
tulo correspondiente a los cultos relijiosos. 

La libertad individual está jenera1mente garantida en 
los paises constitucionales, en los artículos de su carta 
fu11damental; pero su redaccion no pocas veces se pres­
ta para que leyes posterfores barrenen las garantías. 

No es raro que algunas constituciones consulten la si­
guiente garantía: 

«N adíe puede ser preso, detenido o desterrado, sino en 
la fm·ma establecúla po1· la lez'. » 

«La casa de toda persona es un asilo inviolable, i so­
lo puede ser a llanada por un motivo especial determi·nado 
p01· la lei, i en vi'1·tud de 6rden de aut01·idad competente.)) 

Esta no es una garantía constitucional, desde que que-:­
da. al arbitrio de la lei fijar su límite z· las autori'dades 
competentes. 

En algunos casos ocurre que estas leyes no se dictan. 
Ent6nces corresponde a l tino i discrecion del adminis­
trador reglamentar estas delicadas atribuciones. 

El arresto, en casos en que no se trata de un delito 
infragant1:, se limita j eneralmente a una fianza pa.ra que 
el presunto culpable se presente oportunamente al juez. 
Si el indi víduo de que se trata no tiene domicilio fijo, ni 
fiador, lo oomun es detenerlo para que sea interrogado 
por el juez. La detenc ion debe ser con el mejor trata­
miento i en un lugar que corresponda a la condicion so­
cial del detenido. No se debe olvidar que la policía pre­
veritiva. debe detener a los indivídnos j tratarlos como 
si fueran inocen tes. Es al juez a quien coneaponde fijar 
ciertos tratamientos i precauciones especiales. 
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La incomunicacion1 en los primeros momentos, ·puede 
imponerla la policía1 miéntras se presenta el jue~~ én los 
casos de la investigacion de delitos graves. 

oaando no está e1Stablecida en la lei de un pais la for­
ma en que se deben practicar los all.anamiento's de domi­
cilio, jeneralmente se toman por norma las reglas legales 
establecidas en otros paises, tales como la 6rden .escrita 
de autoridad superior, la suspension de allanamientos 
(IUtante las horas de la noche, las intimaciones repetidas 
ántea de forzar puertas o sus cerraduras. 

En todos estos easos debe el administrador suplir.el 
ailen:cio de· la lei', con el tino mas refin.ado, ya sea para 
no herír garantías tan preciosas para los ·ciudadanos, ya 
para no proceder con una lenidad que h~ga infructuosa 
ta persecuci on de los d,elitos. 

En todo caso,. lo. mejor es que la lei determine el- pro­
oedimiento que garantiza estas libertade·s, a fin de evitar 
que los actos discrecionales de los funcionarios puedan 
convertirse, en algunos casos, en medidas· de persecu­
cion, depresivas de las garantías co·nstitucion-ales. 

Detenido un indivíduo, es -un deber sagrado de la au­
toridad administrativa, ponerlo a disp.osicion del juez, 
que debe juzgarlo ep el plazo mas corto posiblé. Lo con­
~rario es convertir la detencion preventiva en un castigo 
no autorizado por la lei. 

Escusado nos parece dejar aquí constancia d~ que el 
a.dministrador no puede ar-restar ·a una persona, sin9 pa­
ra ponel'lo a disposicion -del juez- -respe9tivo¡ o bien, 
cuando está autorizado especialmente por leyes o regia­
mentos, para imponer multas o en. su defecto prision. 

X 

Acabamos de ver que las órdenes de arresto no pue­
den espedirse sino p.or fm1cionarios a,uto.r.izados. por la 
lei, 
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Veamos lo que pasa en la práctica. 
Cedemos la palabra a C. Fournier: 
«Es notorio que todos los dias, especialmente en las 

grandes ciudades, los ajentes de. policía, sin 6rden de 
autoridad competente, arrestan a las personas. Lo-s indi­
víduos arrestados son conducidos· al cuerpo de guardia 
mas ·cercano, i despues de una detencion mas o ménos 
prolongada, ~e les conduce ante el comisario de policía, 
quien confirma el arresto o decreta la libertad. Este pro­
cedimiento, digámoslo francamente, es ilegal. Ninguna 
lei autoriza el arresto, aun en caso de flagrante delito? 
cuando se trata de faltas que no tienen pena de prision. 
Se sostiene, es verdad, que, solo a este precio, se puede 
mantener el órden en aquellos lugares públicos donde se 
efectúan grandes reuniones; pero, si esta opinion, que 
es la nuestra, tiene buenos fundamentos, es claro que 
habria necesidad de apresurarse a dictar una lei que 
precise las facultades de los ajent.es de policía; es nece­
sario, sobre todo, dejar establecido que todo indivíduo 
arrestado debe ser inmediatamente puesto a disposicion 
deljuez competente.'» 

Esto es relativo a lo que pasa en Francia. 
En Prusia pasa algo semej ante. La lei prohibe que se 

ejecu·te ningun arresto sin órden competentemer;tte auto­
rizada; pero se ha concedido allí, a la policía, ~l derecho 
de arrestar i de levantar la informacion prévia. Esto úl­
timo es, en principio, del resorte de los tribunales, si se 
quiere consultar séri~mente las g arantías de la libertad 
individual. 

En Inglaterra, las cosas pasan de ot.ro , modo . . 
Segun Blackstone solo se puede arrestar en la forma 

i casos siguientes: l.º por 6rden del juez; 2.º por un 
oficial de la justicia ordinaria;· 3.º por una persona cual­
quiera; 4.º por el clamor público. 

Ninguna lei determina los casos en que el juez puede 
decr~tar un arr~sto, El juez de paz, el coroner1 el j erzf, 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 77 -

el ajente de policí.a, pueden arrestar; pero lo q_ue consti­
tuye el fondo de las garantías inglesas, es que toda ór­
den de arresto debe- ser inmediatamente puesta en cono­
cimiento del.juez r espectivo, sin que pueda salvarse la. 
responsabmdad del ajente subalterno alegando que ha 
p1·ocedido .por órdenes superiores. Bajo esta forma, la 
facultad de arrestar puede ejercitarse sin herir grave­
mente la libert.ad individual. 

Fournier dice que el nómero de 6rdenes de arresto, 
en L6ndres, es -tres vecos 1:mperior a las efectuadas en 
Paria; i, sin embargo, no hai allí tantas protestas de los 
derechos individuales heridos, porque todo ajente que 
ej'ecuta una órden de arresto, es responsable ante la j us~ 
ticia. 

El habeas corpus de los ingleses no consulta mayor nú­
mero de garantías que las establecidas eµ Ja jenera}idad 
de los países constitucionales, sometidos a un réjimen 
representativo. Lo que constituye el fondo de su bondad 
eo el respeto relijioso conque allí se cumple la lei, i, :mui 
especialmente, el sentimiénto profundo que hai allí de 
la responsabilidad del funcionario que decreta un arres­
to, por mas encumbrado que sea. 

«El rei, escribía un maj istrado de la edad media, no 
debe, ni .aun en caso de sospecha de traicion, u~ar de s u 
derecho de arresto, sino· con mucha parsimonia, por la 
misma razon que, en caso de ser infundado el arresto, no 
se podrio. reclamar los perjuicios, como contra un p :i.r­

ticular cualquiera.1> 
El juez Markhan afirmaba, ante Enrique VI, que en de­

fecto de una. accion contra el soberano, existia otra con­
tra el ajente que ejecutaba sus órdenes. «Si el rei, decia, 
me ordena arrestar a una persona, i si yo lo arresto sin 
motivo justificado, este hombre t iene derecho para eje­
cutar una acci0n contt-a mí, aun cuando la órden de arrel'!­
to se haya cumplido en presencia del rei.» 

Cárlos Gottard afirma que durante los dos siglos que 
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cuenta de existiencia el acta del habeas cm-pus, todos los 
gobiernos se han sometido re]ijiosamente a sus disposi­
ciones; i que sus garantías han sido suspendidas por 
una Jei, solo en cuatro épocas: en 1689, en 1745, en 
1793 i en 1822t a causa de guerras civiles o g randes 
trastornos sociales. Tambien ha sido suspendidas varias 
veces P.n Irlanda, en 1848; pero en t odos estos casos la. 
suspension se refiere únicamente al. procedimiento, de­
jando siempre subsiste1ite la responsabilidad del funcio· 
uario que ordena o ejecuta el arresto. 

Con estos antecedentes se puede afirmar que las leyes 
de garantías individuales tienen toda su importancia, so­
lo en aquellos paises donde impera, en sus funcionarios, 
el sentimiento de su responsabilidad; i que, para que 
esas garantías sean efectivas en la práctica, es necesario 
que, en todo e.aso, sea justiciable el funcionario que or· 
d·en..6 o ejecutó una órdcn de arresto, estralimitando las 
atribuciones que le confiere la lei. 

------~ ....... ------
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CAPITULO . VII . 

.ACTOS DEL ESTADO f!IVJL. 

J •. Rejietto éiviJ,..:.A quien oorreBponde lle'varlo.-Inscripoiones de le.a partidas de naoi­
. tnientos, defunciones, ,matrimonios i divorcios.-11. Caráctllr del funcionario enca!'­
gádo ·de llevai; los rejiatros.--f'ona~vacion de los rejistros:~-Su importancia como 
'prueba instrumental. p&ra los dereóho, hereditarios.-111. Relaciones del rejiatro civil 
.óon el eclesiáatico,-Opinion de Colmeiro.---Oar1foter relijioso que·hlUl ii,.vestido en su 
9tfjen los reji!ltros éiviles.-Incompatibilidad de ~as funciones eclesiásticas oon las 
d(ll rejistro c{vil.-Pi:esion sobre la ·oonoiencia de los sacerdotes en.cargados del rejis­
iro de haéimi_entos,.defunoione.s i mat.rimonioa. 

I 

Las relaciones entre el indivíduo i la administracion pú­
blica son puramente civiles, cada vez q-ue ésta constata, 
de un modo fehaciente, el estado de las personas en la 
familia, i las rélaciones que de aquí se derivan para con 
el Estado. 

Corresponde a la administracion pública conátatar el 
estado civil de las personas, por medio de inscripciones 
en r~jistros, llevados especialmente para dejar constan­
cia de los actos com:1titutivos del matrimonio, para de­
terminar a qué familia pertenece cada niño que nace·; 
como tambien para d~jar constancia de los divorcios, 
defunciones, 1·econocimientos i adopciones de hijos. 

Estos actos corresponden a la administracion; porque 
in:t'eresan a la sociedad, ya sea como actos constitutivos 
de la familia, ya como la fuente de donde se deriva la 
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prueba de mm numerosos e importantes derechos ci­
viles. 

Hai, por lo tanto, un verdadero interes público en 
constatar los actos del estado civil de una manera legal 
i auténtica, por medio de rejistrns llevados por funcÍO· 
narios que no puedan sustraerse a la vij.ilancia i sancion 
de la potestad administrativa. 

Si importa a las familias i a sus indivíduos que los 
nacimientos sean constatados para evitar las suposicio­
nes i su presiones de hijos i asegurar los derechos do 
éstos en la familia; si importa igualmente la constancia 
auténtica de las defunciones para los derechos heredita. 
rios i persecucion de delitos, no le importa ménos al 
Estado tomar nota de estos actos, para obtener la cifra 
de la poblacion, estudiar su desarrollo i las causas que 
influyen en su movimiento mas o ménos rítpido. 

Mirabeau decia que el movimiento de poblacion es el 
termómetro mas seguro para apreciar la prosperidad del 
Estado. 

II 

Las partidas anotadas en el rejistro del estado civil 
de las personas, no son mas que una prueba auténtica 
de nu hecho que por el mandato de la lei debe ser con s.· 
tatado. 

El funcionario encargado de 1levar este rejistro no es 
un juez que pueda pronunciarse sobre .el grado de vera­
cidad que merezcan las declaraciones presta.das ante él. 
Es un simple funcionario para recibir las declaraciones i 
anotarlas en el rejistro. 

Para modificar las partidas seria neces!lrio la peticion 
de los interesados i una autorizacion judicial. Si hai. 
cuestion, corresponde a la justicia ordinaria. resolverla. 

Al administrador corresponde ejercer su vijilancia 
respecto de la correccion i autenticidad de los rejistroa 
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del eátado civil de las personas, fuente _ donde se cons­
tituyen las m~s importantes pruebas de· los derechos ci­
viles del indivíduo, como miembro de la familia, i va­
liosísimo dep6sito de los datos mas seguros para estudiar 
el desarrollo de la poblacion. 

Bajo ámbos aspectos, se impone este asunto a.la aten­
ólon del administrad·or. 

Debe consagrársele todo jnteres, a- fin de que tan _im.: 
pertantes rejj"stros inspiren confianza por su seriedad i 
su corieccion para formarlo, j por su reserva i circuns ­
peccion para custodiarlo._ 

III 

Necesitamos decir unas pocas palabras.respecto a las 
l!elaciones del rejistro civil oon el rejistro eclesiástico. 

En casi todos los países, los actos del estádo civil :µan 
sido absorvicios por ciertos actos relijiosos; i al reaccionar 
el Estado en el sentido de entregar esclusivamente a 
funcfonarios administrativos los rejistros civiles, ha en­
contrado cierta resistencia en el clero, calificán~ose la 
reconstitucion de las funciones civiles, propias del Esta­
do, como una ust~rpacion de las funciones eclesiásti.cas, 
o como exajeradas i peligrosas inÚovaciones de los espí­
ritus libre-pensadores. · 

Pero la verdad es que hombret:1 de irreprochable orto-. 
dojia i partidarios decididos de la union de la Iglesia i 
el 'Estado, han pensado que el Estado debia tener bajo 
su administracion esclusiva la formacion de lo~ rejistros 
civiles. 

Hé aquí c6mo se espresa Colmeiro, en su Derecho ad­
ministrativo, tomo. I, páj. _283, tercera e_dicion de 1865. 

ªNi la dignidad de la administracion, ni el bien pú­
blico podian eonsentir que el clero fuera por mas tiempo 

JI 
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esc1usivo depositario de las noticias comprobantes del 
movimiento de poblacion i del estado de las personas. 
La ignorancia unas veces, el descuido otras i la falta de 
responsabilidad efectiva para con el Gobierno siempre, 
eran las causas mas frecuentes de la poca exactitud con 
qne solian llevarse los libros parroquiales, de· cuyas fal­
tas i abusos result.aba que la administraoion estuviese a 
1~eroed del clero en tan vital asunto, que fa paz de las 
familias peligrase i los derechos personales se hallasen 
comprometidos." 

Se concibe fácilmente que la Iglesia no se desprenda, 
sino con violencia, del esolusivismo sobre estos rejistros 
que han tenido un carácter puramente eclesiástico, du­
rante muchos siglos, no solo en el cristianismo, sino en­
tre las naciones paganas. 

Moreau de J onnés, en sus Elementos de EstadísUca, da 
la cita siguiente: "En Aténas, segun Aristóteles i Dioni­
sia de Halicarnaso, había obligacion de dar, a la sacer~ 
dotisa de Minerva, una medida de trigo por cada niño 
que naoia, i una de cebada por cada defuncion. En Ro­
ma, una lei de Servio Tulio prescribia que se pagara una 
moneda en el templo de Juno Lucina por cada naci­
miento; una, en el templo de la diosa Libitina, por cada 
defuncion; i una, en el templo de la diosa Juveuta, por 
cadili jóven que se desposaba." 

Estos antecedentes seculares que revestian a los actos 
del estado civil de un carácter puramente eclesiástico, 
han dado lugar a que la r econstitucion de las funciones 
civiles no haya podido ser efectuada por el Estado, sin 
vencer resistencias de cierta consideracion. 
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IV 

Es entendido que los rejistros civiles deben llevarse 
p.or funcionarios de _ la administracion pública sin me­
noscabar en lo mas mfnimo la libertad para que los re­
Jstros eclesiásticos se lleven como mejor les co"nvenga a 
los encargados de anotar estos mismos actos, bajo un 
carácter meramente relijioso. · 

La separacion de los rejistros civiles de los parroquia­
les, no solo no la contemplamos como una invasion de 
la esfera propia de los funcionarios eclesiásticos, sino 
que las juzgamos como una de las condiciones necesa­
rias para la independencia de la Iglesia., cuyo~ funcio­
narios deben tener plena libertad pa.ra ejercer su minis­
terio, sin pararse ante ningun jéoero de consideraciones 
ajenas a la conciencia relijiosa. 

La lei no debe imponer a un sacerdote la obligacion 
de inscribir en los r~jistros parroquiales a indivíduos 
que estén fuera de su credo relijioso, o que no cumplen 
con las presc~ipciones de los cánones. 

El lejislador debe ser tan respetuoso de los fyeros de 
la conciencia, como esmerado para evitar que las creen­
cias sean un obstáculo para constatar los actos del esta­
do oi vil de fas personas. 

Esto se consigue con la organizacion de los rejistros 
civiles, bajo la administracion esclusiva del Estado, de­
jando ai las comunidades relijiosas ámplia libertad para 
formar sus rejistros eclesiásticos, sin intrusiones de nin­
gnn jénero por parte de la potestad civil para averigua,r 
inclusiones o esclusiones indebidas. 

Ya sea que se contemple en conjunto o en detalle la 
separacion entrn las funciones eclesiásticas i las civiles, 
siempre se llega a la conclusion de que es indispensabla 
p~ra restablecer la independencia de la Iglesia i para que 
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loa actos relijiosos no queden bajo la presion de los po­
deres del Estado. 

Este es un asunto de mui trascendental importancia 
en la administracion pública, porque la promiscuidad 
entre los actos civiles i los eclesiásticos ha sido siempre 
un semillero de vivas polémicas entre ámbas potestades. 

La separacion deslinda ámbas esferas, i establece una 
pared medianera que es la. paz de los vecinos. 
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CAPITULO VIII. 

CULTOS. 

L Qué medida6 corresponde tomar al admini11trador público, cuand.o la lei permite la li­
bertad de cultoa.-El Estado no interviene en las creenoiaa relijiosaa.-II. Opinion de 
Napoleon L-Intervenoion del administrador en los actos del culto público.-Vijilan­
oia de la administracion para impedir las violencias entre el :ejercicio de diversos cul­
tos..-III. Relaciones entre la Iglesia. i el Estado.-IV. Teocracia..-V. Cesaropapia. 
-VI. Concorda.tos.- VII. Lo. Igleaio. libre en ol Estado soberano.-- Los concordatos 
menoscaban la soberanía naoional.---Alianza entro el trono i el altar.-Servidumbre 
que el patronato impone a la Iglesia.-F6rmula de los Estados-Unidoa.-Situacion 
escepcioni'l de este pa.is.-Pelicros que envuelve el abandono a sí mismo del sosteni· 
.miento del oultoen los pa.ises cuya actividad social está abao:vida por el centralismo 
-Situaciones en que se impone, por sí misma, la sepa.racion.-Rehwion entre las ren­
t&II jenerales i los ga.etos del culto de varias naciones. 

I 

El ejercicio de los diversos cultos con que el hombre 
tributa adoracion al Ser Supremo, cae bajo la accion ad­
m'inistrati_va, solo en cuanto sus manifes'taciones ester­
nas pueden dañar los derechos de un tercero o relacio­
~arse con el órden públicó i la moral. 

Si la lejislacion ha establecido la libertad o tolerancia 
de cultos, corresponde al administrador tomar las medi­
das necesarias para que ninguna perturbacion ontorpez­
ca el ejercicio de los,derechos garantidos ·por _la leí . . 

La.a relijiones no envuelven en sí m1sµias nmgun 
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prinmp10 en que deba tomar participacion el Estado, 
puesto que no son mas que emanaciones de las diversas 
opiniones que los hombres se' tienen formadas del Crea­
dor del Universo. Estas opiniones,· ántes que dañar al 
Estado, son mas bien favorables a su conserva.cion. 

No hai1 pues, razon por la cual el Estado pueda creer­
se autorizado para interve.nir, baja, ningun pretesto, en 
la idea personal que cada uno puede tener, en su con­
ciencia, de la existencia de la Divinidad. 

Pero, desde que los cultos se espresan por manifesta­
ciones estemas; desde que el celo de los creyentes pue­
de divisar un adversario en el indivíduo de diversas opi­
niones relijiosas; desde que hai sectas, cuyo ascetismó 
recomienda la prohibicion de todo culto que no sea el 
propio, entónces el interes público está comprometido, i 
el funcionado administrativo está en su elemento, orde­
nando que el. ejercicio de un culto no perturbe el de 
otros. 

II 

Lo que es del dominio interno de la conciencia, estft 
fuera del dominio de la lei i de las autoridades. 

Napoleon I, que no solo fué el mas gran capitan de su 
_siglo, sino Jll). hábil político i un eminente administra­
dor, espresaba esta opinion, con su habitual elocuencia: 
«El -imperio de la leí concluye, donde principia el impe­
rio indefinido de la conciencia.» 

Por otra parte, el Estado sa1dria de sus límites racio­
nales, al tomar participacion en que un grupo de habi .. 
tantea admita o rechace tales o cuales opiniones relijio­
sas, desde que existe la libertad de propaganda en todas 
sus manifestaciones i formas·, para combatir el error por 
el libre exámen de todas las doctrinas. 

Corresponde a la accion individual, i no al Estado, cor­
rejir los errores de opinion que no salen del dominio de 
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la ·conciencia, ni se traducen en actos contrarios a los 
derechos de un tercero, a la moral, al 6rden público o a 
la seguridad del Estado. 

Solo hado este último aspecto, pued~ el administrador 
tener que hacer con las opiniones person3<l!3s. Todo lo 
demas son asuntos esclusivamente peculiares al hombre 
i su razon. 

Reconocer la igualdad de derechos entre las personas 
que profesan diversos cultos; mantener entre ellos una 
completa libertad i toleranci'a; hacer abstraccion del 
hombre. relijioso, para no . ver mas que al ciudadano, tal 
es el deber del administrador, que, así como la lei, solo 
debe ver, en sus administrados, ciudadanos con derechos 
civiles i políticos, cuyas personas i propiedades caen ba­
jo el imperio de la administr~cion, solo en lo c1Jncernie11-
te al interes jeneral de la sociedad. civil i política. 

La participacion que el administrador d.ebe tomar en 
el ejercicio de los cultos, para ser acertada, d~l;>e mas 
bien tener el carácter de neg~tiva: no in~iscü.irse en 
ninguno de ellos, miéntras necesidades apremiantes no 
exijan su intervencion, para evitar que un culto se per­
mita entorpecer el ejercicio de otro. De esta suerte, _im­
pidiendo las perturbaciones que los unos intenten pro­
ducir en los otros, se conseguirá hacer respetar. el dere­
cho de todos, sin que la autoridad asuma el carácter 
odioso de intervenir en los actos de la conciencia indivi­
dual;i de hacerlo, no ha de tenér otro prop6sito que el mur 
honroso de asegg.rar su libre manifestacion, apartandÓ 
de su ca~ino los actos depresivos de la libertad que ·el 
espír~tu del hombre necesita para comunicarse con Dios, 
conforme a las convicciones mas íntimas de su alma. 
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III 

Con lo espuesto habríamos estimado dejar dicho lo 
suficiente para que el administrador se forme una idea 
clara del rol designado a la a~toridad administrativa en 
el ejecicio de los cultos. Mas, como en nuestra época ]as 
relaciones entre la Iglesia i el Estado forman una do 
las cuestiones políticas que mas vivamente preocupa a 
los espíritus, i que indudablemente está destinada a ope -
rar una importantíHima evolucionen el último cúarto del 
siglo actual, vamos a tocar esta materia, al coner de la 
pluma. 

Las relaciones entre la J glesia i el Estado solo pueden 
presE:}ntar alguna de estas cuatro formas: 

l.º Predominio de la Iglesia sobre el Estado. 
2.0 Predominio del Estado sobre la Iglesia. 
3.0 El Estado i ]a Iglesia limitan sus funciones, de 

comun acuerdo. 
4.º El Estado prescinde de la Iglesia, como entidad 

política, i los cultos se ejercitan con libertad completa, 
Examinarémos cada una de estas formas por separado. 

IV 

El predominio de la Iglesia sobre el Estado, es decir, 
la teocracia, es un 6rden de cosas que hoi solo puede e13-
tudiarse en la historia antígua. 

El réjimen teocrático ha sido comuna todos los pue­
blos en la infancia de sn sociabilidad. 

I efectivamente, considerados los hombres en sus tiem­
pos primitivos, en que su ignorancia los coloca en la si­
tuacion de un niño, necesitan programas de gobierno 
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1nui detallados, los cuales debian ser. impuestos por la fé, 
en épocas en que la culttJ.ra social era incapaz de some­
ter a su propio exáme·n las reg1as para el gobierno de la 
vida civilizada. 

Pero las lejislaciones teocráticas, fundadas en la reve­
lacion, estaban condenados a la inmutabilidad del-dog­
ma; i por consiguiente, destinadas a desaparecer. 

Llegado cierto momento del perfeccionamiento-eiém­
pre creciente de la humanidad, la cultura social ha roto 
el niyel en que se mantenia con la teocracia, i ha debido 
constituirse bajo un réjimen ci-vil, desligado de la inamo­
vilida..d dei dogma, susceptible del desarrollo de las su­
cesivas trasformaciones en que constantemente jiran los 
intereses humanos, exijiendo instituciones, adaptables a 
las modificaciones expansivas del progreso. 

Pasada la infancia de las naciones, la teocracia ha 
cumplido su mision. Cae para no volverse a levantar. 

V 

Al predom'inio del Estado sobre la Iglesia se le ha da· 
do el nombre de cesaropapz'a, para espresar aquel réji­
men político en que el jefe del Estado, lo es, a la vez, de 
la Iglesia. 

En los. tiempos antíguos, los reyes d~ Ejipto i de la 
India hiciéron diversas tentativas para supeditar a la 
casta sacerdotal i suplantarla. 

En la edad· media, los emperadores de Alemania hicié­
ron esfuerzos poco felices para sujetar a su imperio la 
teocracia' de Roma. 

En el dia no hai otro país civilizado que la Rusia, don· 
da domine. la cesaropapi'a • .Allí el Czar. es el jefe supremo 
ge la Iglesia, ·imperando un réjimen que· mata toda liber­
tad de conciencia i convirtiendo a los sacerdotes en ins-

12 
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trumento de gobierno, en cierta esfera muí aJena a las 
funciones del pode.r civil, i en que éste no puede entrar 
sin deprimir vergonzosamente las mas sagradas prerro­
gat.ivas de la dignidad humana. 

Los cultos protestantes han nacido i se han desarro­
:Iado bajo el amparo del poder civil; pero, fermentados 
aquellos, en su oríjen, por el libre exámen, se han eman­
cipa.do, de hecho, de toda potestad que no fuera pura­
mente espiritual. 

Las funciones racionales del Estado son ajenas a toda, 
injerencia en el gobierno de la conciencia relijiosa; i los 
pueblos civilizados no pueden mirar, sino con repugna­
cion, el dominio del jefe supremo de la nacion sobre 
actos que atañen esclusivamente a las relaciones entre 
ei' hombre i la, divinidad. 

VI 

El Estado i la Iglesia limitan ~us funciones de comun 
a.cuerdo. Esto es lo que se ha llamado el réjimen de los 
concordatos, propio especialmente de las relaciones de 
la Iglesia cat6lica con los Estados. 

Los concordatos no son otra cosa que convenciones 
entre el poder espiritual i el poder civil; por consiguien-. 
te, el soberano de un Estado trata n.l jefe de la Iglesia 
como a otro soberano; porque, solo bajo este título, se le 
puede admitir a celebrar tratados que ame11guan, en par­
te, el ~jercicio de la soberanía del poder civil, dentro del 
territorio de su propia nacion. 

Nada mas dificil, en el gobierno de las naciones, q ne 
e1 sostenimiento, por largos años, de este réjimen de los 
concordatos. 

En efecto, la Iglesia católica no admite, d.e buen gra· 
do, ninguna limitacion al ejercicio de sus facultades es-

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 91 -

r,iritúales., No divisa. en los concordatos otra eosa que 
ün& neeesidad impuesta a trueque de obtener faeilida.des 
para ejercer la mayor suma de sus facultades espiritua­
les, en aquellos países donde la potestad civil le pone 
á}o-una.s ·eortapisás a su ejercicio; por consiguiente, la o . 
Iglesia.estará. siempre dispuesta a romper todas estas 
convenciones, siempre que se le presente la. ocasion de 
dar mayor ensanche a ]a libertad de manejar los asuntos 
eclesiásticos. 

Et Estado, por su parte, contempla, tambien· de mala 
ga,na, estas limitaciones a la soberanía nacional, en a.sun­
"toB eclesiásticos que hacen vida oomun con mui vitales 
intereses civiles; i tiende constantemente a romper los 
concordatos en el sentido de reconquistar la completa 
constitucion de los actos civiles con el solo concurso de 
los poderes nacionales. 

La Iglesia, por su parte, se ha empeñado, desde me­
diados del siglo actual, en la gran lucha de reconquistar 
su emanoipaciou de toda potestad civil. 

Dada esta situacion, no se comprende de qué utilidad 
puedan ser los concordatos; porque, si segun los princi­
pios católicos, los pueblos deben someterse d6cilmente a 
las decisiones infalibles de la Iglesia, como emanadas de 
Dios; i. si, segun la potestad civil, el Estado es soberano 
para lejislar sobre todas las materias del órden tempor11l

1 

sin limitacion de niogun jénero i sin intrusion de ningun 
ptro poder estrafio, ¿qué importancia pueden tener· los 
concordatos. en cuyo acuerdo cada una de las partes ha 
entrado con violencia i divisando anticipadamente los 
numerosos escollos en que tiene que tropezar intereses 
encontrados, de tanta magnitud? 

Este es un problema de los que mas espinas presentan 
en la práctica, al hombre de Estado, i en que mui gran­
des pensadores est{m de acuerdo en 1os principios, pero 
no en la solucion propia a cada pais, segu..n eu· lejislacion 
i su oondicion social, 
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Así, si abrimos el Diccionario de Block,i encontramos 
a dos autores)lustres, en contraposicion: Mi chel Nicolas 
ari el artículo cultos, i Gas ton de Bourg~, en el artículo 
concordatos. 
· Puede obset·vai·se tambien que los esfuerzos de Lame­

nais, Montalembert, Lacordai re i Gerbet, que, en 1830, 
fundáron un diario, El Aveni-r, con el objeto de trabajar 
por la separacion de la Iglesia i el Estado, fuéron desa­
probados por el Papa Gregorio XVI. 

Fué tambien desaprobado por la Santa Sede, el nota­
ble libro escrito por el padre Cursi, con el título La nue­
va ltalq, ed z' veccn:i Zelanti'. 

VII 

Independencia recíproca entre el Estado i la Iglesia, 
o lo que se ha llamado la Iglesia libre en el Estado libre, 
i que los defensores de la soberanía del Estado querrían 
llamar la Iglesia libre en el Estado soberano. 

Este es, indudablemente, el réjimen bajo el cual en­
cuentran su verdadera . solucion las ~·elaciones ent1·e el 
Estado i la Iglesia. · 

Esta solucion es la que satisface todos los intereses; la 
que establece la mas ~mp1ia libertad de conciencia; la 
que hace desaparecer todas 1aR trabas con que se en­
cuentran enredadas las relaciones en_tre la potestad tem­
poral i la espiritual. 

No pueden existir controversias, polémicas, competen­
cias, ni persecuciones, allí donde cada uno vive en un 
campo completamente independiente, en una esfera en 
que la jestion de los asuntos civiles no tiénen roce nin­
guno con los eclesiásticos. 

Es verdad que este réjimen de la separacion completa 
de ámbas potestades tiene numerosos í tenaces impugna­
dores, especialmente entre los católicos i entre las preo-
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:Q.UJ!ªºiones políticas que no pueden desprenderse del 
ñ'áhito secular de las regalías del Estado, nombradas el 
patronato. 

Unos creen que la 1·elijion católica perderá mucho en 
el réjimen de la libertad, que la dejaria abandónada a 
sus solos esfuerzos. 

Esto es tener una tristísima idea de la influencia. de 
una relijion sobre los espíritus, desde que se cree que 
no puede gran cosa por la persuacion i la propaganda, 
t;;ino por la presion del sable del Estado i el fomento de 
sus escudos. 

Esto es desconocer la historia del cristianismo, cuya 
época mas grandiosa, no solo ha sido bajo el réjimen do 
la libertad, sino bajo el imperio de la perseoucion, cuyas 
crueldades ·diéron un r ealce sublime a las virtudes de los 
cristianos, que con su ejemplo atrajéron mas proséHtos 
que todo el séquito tenebroso de los suplicios de Feli­
pe H. 

Otros creen que la separacion haria de la Iglesia un 
Estado dentro del Estado. 

Cabalmente eso es lo que exis.te con el réjimen dE:' los 
concordatos, los cuales no son otra cosa que tratados 
entre partes contratantes, que deben ser una i otra so­
beranas. 

Desde que el Estado firma un concordaoo, limita su 
soberanía i reconoce otro poder soberano, dentro de su 
propio territorio: poder tanto mas peligroso, desde que 
la mü3ma potestad civil le presta el apoyo de su fuerza ·¡ 
de su impuesto para hacerlo prestijioso i respetado. 

En la separacion, el Estado nada tiene que temer de 
la Iglesia, porque una vez que ésta se siente completa• 
mente independiente, sin ninguna clase de trabas para 
ejecutar cada uno de los actos espirituales, no tiene 
para qué tomar pa1-te activa en las luchas políticas. 
Desde que nada tiene que temer ni que esperar del poder 
civil, le es indifer~nte que tal o cual programa político 
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éntre a imperar en los consejos de gobierno. Lo único 
que a· ella le interesa, es conservar las garantías de su 
independencia; i ésta será respetada de todos los parti­
dos, siempre que la Iglesia se mantenga estraña a todos 
ellos. 

Mucho se ha hablado de la gran importancia social de 
la ::i.lianza entre el trono i el altar; pero, desgraciada­
mente, ha podido constatar la histd'ria que tales alianzas 
han tenido siempre funestos resultados. En unos casos 
el altar se ha convertido en el ciego instrumento del des­
potismo, tal como el del tenebroso imperio de Felipe II. 
En otros, al clero, ligado al poder civil, se le ha creído 
c6mplice de los estravíos de los gobiernos i castas privi­
lejiadas, i ha sido arrastrado por la ola sangrienta de las 
revoluciones, tal como en la de 1792 en Francia. 

Bajo el réjimen de la independencia, la Iglesia no es 
cómplice, instrumento, ni siquiera aliada del poder polí­
tico. Es sencillamente una entidad social, simp1;ítica a la 
humanidad, porque se consagra a dirijirla por el camino 
de todas las virtudes, a aliviar todas las miserias, a con­
solar todos los infortunios. 

Algunos presentan, como una objecion, los tras.tornos 
sociales que puede ocasionar la separacion, la trasfor­
macíon violenta de una lejislacion civil unida durante 
largos· años. al réjimen eclesiástico; pero todo esto no al­
tera la cuestion de principios: son accidentes de la situa­
cion especial de cada país, segun sus hábitos, preocupa­
ciones i el sistema político bajo el cual ha vivido durante 
largos años. 

Estos son antecedentes mui dignos . de tomarse en 
cuenta para det.erminar la forma c6mo debe operarse la 
separacion en cada pais; mas no alter~n en nada el prin­
cipio fundamental en que aebcm descansar las relaciones 
del Estado i la Iglesia, para que ámbos puedan vivir sin 
perturbaciones, ni invasionel;} e11- un campo ajeno a sus 
funciones, 
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La :cuestion ·no es de tan difícil solucíon, siempre que 

138 trate de un pais nuevo, en los momentos que va a 
dictar su carta fundamental. Basta redactar la constitu­
cíon política de -qn Estado, haciendo abstraccion de todo 
lo que pueda referirse al fuero de la conciencia relijiosa. 

Los Estados Unidos de Norte América ha;n dado 1a 
norma con el siguiente precepto constitucional: «Al 
Congreso no le es permitido lejislar sobre relijion.> 

Donde no impere· este · precepto, no hai libertad reli­
jíosa; porque el patronato ·no es otra cosa. qu~ la abdica­
cfon que la Iglesia hace de una parte de su libertad para 
canjearla por un asiento, lleno de zozobras, en ·e'I festin 
de las prerogativas temporales. 

En Espafía, · el patronato obliga a la Iglesia ·cat6lica 
a decir, por el alma de los reyes españoles, en todas las 
'iglesias catedrales, tres misas cantadas en todos los 
vi~rnes de cada mes. 

En Inglaterra, segun L. Smith, el patronato faculta a 
la Jglesia anglicana para llenar las vacantes de obispos, 
3 cuyo efecto envía la corona,· al dean i cabildo de Jaca­
-tedral la autorizacion para elejir al ·sucesor, indicando al 
tni.smo tiempo quién debA ser éste. Si no se acepta el 
recomendado de la corona, se conmina al dean i cabildo 
con la pena de prision i confiscacion de bienes. 

VIII 

La situacion en que esk'Ín calocados· los Estados Uni­
das, es el ideal que persigue la humanidad; mas .no pó· 
tl'ríamos disimularnos que no todas las naciones pueden 
realizarlo con la misma rapidez. 

Aquella nacion formada de colonias, sin antíguas tra­
diciones que respetar al echar las nuevas bases de un 
edificio social, con grandes corrientes de la vida relijios-a, 
tendidas en diversas direcoiones,-hacia buena política 
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separando los cultos por comp1eto del organismo político 
del Estado, sin ningun peligro social para su sosteni­
miento, desde que la iniciativa de las di versas confesio­
nes relijiosas daba garantía de que atendería cumplida­
mente a su sostenimiento. 

Pero allí donde existe la unidad relijiosa; donde la 
tradicion secular está habituada a ver atendidas todas 
las necesidades del culto con los dineros del impuesto; 
donde el centralismo mantiene muerta la actividad -Jocal, 
de tal suerte que, fundadamente, podría esperarse que la 
relijion, única leí moral que gobierna la conciencia de 
las masas sociales, seria descuidada, hasta colocarla a un 
nivel inferior al que la historia señala a los cultos cristia­
nos en la cultura moral de la humanidad; allí no podría 
el Estado, sin grave imprudencia, abandonar súbitamen­
te, a sí mismo, el sostenimiento del culto. 

Hai ocasiones en que, apesar de estar gravado el im­
puesto con los gastos eclesiásticos, una Iglesia se pone 
en oposicion con la constitucion política de un Estado; so 
obstina en desconocer el espíritu de libertad que debe 
penetrar en todo el 6rden social; se prevale de s:u cons­
titucion jerá1jica para resistir a todas las refor~as acon­
sejadas por un espíritu relijioso mas en armonía con la 
perfeccion constante de las instituciones humanas; le 
niega al poder civil la facultad de dictar leyes sobre ac­
tos, como el matrimonio, que, para la sociedad, tienen el 
carácter misto de institucion civil i relijios~; en tales 
casos se impone, por si misma, la necesidad de negar los 
recursos del impuesto a la Iglesia, i de procurar una se­
paracion que aparte de las relaciones políticas del Esta­
do un elemento perturbador del libre ju ego de los cuerpos 
lejisladores : libertad tan necesaria para que éstos puedan, 
con completa independencia, reglar los actos emanados 
de la vida civil de los ciudadanos, en una forma que dé 
iguales garantías a las diversae confesiones, sin que el 
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sentimiento relijioso tenga, en ningun caso, que hacerse 
violencia para. cumplir los preceptos de la lei. 

RELACION ENTRE LA RENTA JENERAI. I LOS GASTOS DEL 
CULTO, EN VARIAS NACIONES. 

N úm. de 6rden. Naciones Afio. Rentaa Jenerales. Gastos del culto. * ~ 

l.º Pl'URia. 88 $ 257.000,000 $ 1.700,000 0.88 
2.º ArjenUna 82 ]) 26.600,000 ]) 190,000 0.78 
8.º Chile 84 » 85.000,000 J) 278,000 0.78 
4.º Austriá 83 » 232.000,000 J) 2.100,000 0.90 
ó.º Rusia 88 » 570.000,000 » 7.300,000 1.30 
6.º Francia 88 » 680.000,000 l) 10.000,000 1.40 
7.º Países B. 88 )) 55.000,000 'I>. 1.000,000 1.90 
8 .º Béljioa. 82 l) 60.000,000 l, 1.200,000 2. 
9.º Italia 82 » 280.000,000 l) 1.000,000 2.50 
10 Suiza 82 )) 12.000,000 l) 600,000 5. 
11 Espafia. 82 » 176.009,000 ]) 10.000,000 ó.60 

13 
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CAPITULO IX. 

INSTRUCCION PÚBLICA . 

J. Opinión de Washington.-lnstruccion secundaria i primarie..-lnatruooion gratuita. 
-Fórmula de los yankees.-Mf!todo de enseflanzo. tendente a la emanoipaóion del 
eepíritu.-II. In,troccion obligatoria.-Opiniones de Laboula.ye i Stuart Mill.-Opi­
nion de loa oduoaoioniatas,-Prusia i Estados Unidoe.-Escuola.s mist&l!.-III. Ins· 
truocion profesionat-Libertad de profesiones.-Eneeñanza indust,rial,--Fomento de 
bibliotecas, academias, cur808 públicos, etc,, para complementar la emeflanza,-Para­
lclo entre el liatema yankee i el francos. 

I 

Corresponde a la administracioI_l pública una partici­
pacion especial en la instruccion popular, en cuyo pro­
greso está tan vivamente interesada Ja sociedad. 

La instruccion popular tiene una importancia trascen­
dental en el gobierno político de las naciones repu blica­
nas, bajo cuyo réjimen todos los ciudadanos está11 lla­
mados a tomar participaoion en la constitucion de los 
podores públicos. 

«La instruccion popular, decia J orje Washington, es 
en todas partes la base mas estable de la felicidad de 
las naciones; pero mayormente en aquellas que se go­
biernan de acuerdo con la opinion de la mayoría de su 
pueblo. Ningun pueblo sin instruccion puede compren­
der sus derechos, ni dicernir entre la a1·bitrariedad i la 
autoridad lejítima, ni entre lae exacciones indebidas i 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 99 -

Ja.s contribuciones precisas para el sostenimiento dol 
Estado. Los ignorantes no saben hacer distincion entre 
fa libertad i la licencia., ni aprecian aquella en lo que 
vale, ni alcanzan a entender que en nada se opone el 
respeto inviolable que a las leyes se debe, con la enér­
jica resistencia que ha do oponerse -a los exesos de los 
que gobiernan . .. 

«Favoreced corno cosa do primera necesidad (dijo al 
despedirse de la vida pública) los institutos que tengan 
por objeto promover la instruccion; porque miéntras 
mayor es el imperio que la Constitucion concede a la 
opinion pública sobre el Gobierno, mas imprescindible 
os la necesidad de que la opinion pública sea ilustrada.> 

Hai cierto grado do inst.ruccion que constituye el mí­
nimun de los conocimientos necesarios a. todo ciudadano, 
para comprender sus deberes, sus derechos, sus intere­
ses, i sa.bor conducirse bajo el réjimen de la libertad. 

Sin este minimun, cualquiera. situacion que la loi le 
procure, lo encontrará siempre como un menor de edad, 
condonado a vivir constantemente bajo el tutela.je de los 
consojos i direccion de otros. 

Este mínimuu de oonocimientoa os lo quo constituye 
la im1truccion prünaria. J1~stá casi universalmente reco­
nocido, que ésta debe sor suministrada gratuitámente 
})Or el Estado, para todos los indivíduos de la comu­
nidad. 

Los yankeos, dice Laveleye, han dado la siguiente 
solucion práctica a esta cuostion: Cuesta mas d,:nero 
mantener 1¿n preso, que educar un nz'ño. 

Esta instruccion es muí limitada, como ilustracion, 
Solo comprende lectura, escritura, elementos de aritmé­
tica, relijiou i a veces jeografía. 

Si este límite le marca una estrecha esfera. a la ins­
truccion primaria, el administrador puede acrecer su im­
portancia por medio de la ensei'ianza de los métodos, es .. 
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tos grandes instrumentos .de invencion i de progreso, 
destinados al desenvolvimiento de la razon humana. 

Importa· mucho habituar al niño, désde sus primeros 
afü>s, al raciocinio i discernimiento, a fin de emanciparlo 
de aquella especie de servidumbre intelectual que nos 
·prepara para la servidumbre política. 

El que desde niño se habitúa a 'pe~sar por.sí mismo, 
a darse cuenta cabal de los acontecimientos i al análisis 
i deducciones, queda preparado para el gobierno de la 
libertad, en que el ciudadano toma una partioipacion 
mui activa e'n el gobierno de sus i1;1tereses locales, de su 
escuela, de su iglesia; i descarta a la administracion pú­
blica de mu.chos detalJes que hacen abrumadora su tarea 
i mantienen adormecido el espíritu público. 

Importa mucho que los niñ·os · desvalidos o de esoa,­
sos recurso~, se habitúen, desde la escm~la, a ganar su 
vid.a por sí- m~smos, a vijih~.-r sus intereses, i, -sobre·todo, 
a contraer el hábito de la laboriosidad activa, i de dar 
uµa direcoion conveniente a sus gustos .e inclinaéiones. 

Corresponde al administrador ejercer una importante 
influencia en e] mejoramiento de las escuelas, por su 
consagracion a dotarlaR de edificios hijiénicos, bien si­
tuados i cómodamente ·distribuidos; del mobiliario nece­
sa_rio i apropiado para ]os establecimjentos de educacion; 
de los testas, útiles i de todos los elem.entos para hacer 
fácil' i' práctica la enseñanza. Nó ménos interes debe to­
mar en estimular a los niños por medio de premios dis­
tribuidos con la conveniente solemnidad, para realzar su 
importancia. Las :fiestas nacionales no deben ser descui­
dadas en las escuelas, como un medio de cultivar en los 
niños el sentimiento del patriotismo, con la celebracion 
de las f-echas que recuerdan los grandes acont-ecimientos 
de la patria ,o los hechos notables de los ciudadanos 
ilustres por sus eminentes virtudes cí:vicas. 

Es un hecho constatado que en la.s dos náciones en 
que m·as adelantada está la ini;:;truccion popu1ar, que tie-
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nen las mejores escuelas del mundo-la Prusia i los 
Estados Unidos-la educacion dada en las escuelas pri­
marias es eminentemente relijiosa. 

Hippeau, en sus dos notables obras sobre la instruc­
cion pública en Alemania i en Estados Unidos, respecti­
vamente, dice: 

«Nadie niega en Alemania la necesidad de la ense­
·ñanza relijiosa, como base de la educacion popular.» 

«En los Estados Unidos, léjos de apartarse de la edu­
cacion los ministros de los diversos cultos, prestan a las 
escuelas el apoyo mas interesante i sincero.> 

II 

Cuestion mui debatida, hasta el dia de hoi, es si la 
instrucéion primaria debe_ ser obligatoria o no. 

He aquí dos opiniones diversas de dos ilustres escrÍ· 
torea, en defensa de la libertad. 

Laboulaye dice: 
<¿06mo haríamos obligatoria la enseñanza en los lu­

gares donde las comunas están formadas de casas dise­
minadas en una gran estension; donde la madre necesita 
de sus hijos durante los meses del estío, i no se atrev~ a 
dejarlos salir en el invierno; donde el jornalero no tiene 
mas que sus brazos para ganar un salario insuficiente? 
¿Qué hará el juez cuando se le presente un. hombre cuyo 
único delito es la miseria? Si castiga ál padre, hiere a 
la f~mi]ia. :D 

Por su parte, Stuart Mill se espresa así: 
«Se cree ·que Joa hijos de un hombre forman literal­

mente (i nb en sentido figurado) parte de él mismo, tan 
celosa es 1a opiriion de la menor jntérvencion de la lei 
entre los hijos i la autoridad e·sclusiva i absoluta de los 
padres. ¿No es casi evidente que el estado debería ex i. 
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jir a todo ciudadano, i aun imponerle, cierto grado da 
instruccion?» 

Los educacionistas son mas esplícitos. 

El consejo internacional de beneficencia de Franckfort 
, 

se es presa as1: 
«La instruccion primaria debe ser obligatoria, en el 

sentido de que ningun padre ni tutor pueda eximirse de 
proporcionar a sus hijos o pupilos el beneficio de la en­
sefíanza; aunque con ·plena i absoluta libertad para ele­
jir el método, la escuela i el maestro que mejores les 
parezca.n. » 

Segun Hippeau, la comision infonnante de las escue­
las de Oonnecticut decía lo siguiente: 

«La jente timorata dice: No tenemos derecho para 
hacer una lei como esa. I nosotros les diríamos: ¿Con 
que os creeis con derecho para mandar un hombre· a la 

J 

ct\rce.l, i no para mandar un ·niño a la escuela? ¿Os creeis 
autorizados para hacer leyes que mandan ahorcar, i no 
para hacer otras que manden aprender el Decálogo? ¿ Os 
creeis facultados para deshonrar a un hombre para siem· 
pre, i no creeis estarlo para ponerlo en camino del ho­
nm·, de la gloria i de la inmortalidad?> 

M1·. Kanda11, superintendente de las escuelas de Nue­
va York, no es ménos ené~jico, en estos términos: 

«:Razones de salud pública exijen imperiosamente que 
a Jos millares de niños abandonados, que vagan por las 
callea i encrucijadas, privados de toda instruccion i viji­
Jancia, se les separe de la compañía depravada en que 
se encuentran i se les conduzca a escuelas pnblicas o 
particulares.» 

El mismo Hippeau dice: 

«No se cree en los Estados Unidos que hacer obliga­
toria la asistencia a las escuelas sea atentar contra la li­
bertad, ni la independencia de la familia. La lei no 
obUga a los padres a que envíen s¡¡s hijos a las escuelas 
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públicas: lo que ]a lei exija es que les den educacion, 
cualquiera que sea el medio que para ello empleen.> 

La cueetion no está resuelta todavía. 
La Oompt,lsorp educaC'ion rije solo en dos o tres Esta­

dos de Norte América. 
Hai paises, como la Prusia, donde la instruccion obli-

gatoria ha dado espléndidos resultados. . 
Hai otros, como los Estados Unidos de Norte Améri­

ca, donde la libertad de ensenanza los ha dado tan bue­
nos como la enseñanza compulsiva. 

Eu Inglaterra, la lei de 1870, conocida con el nombre 
de The Elementar¡¡ Educaci'on .Act., ha establecido la 
asistencia obligatoria a las escuelas· primarias, porque 
solo esceptúa los casos de lejítima. escusa. 

Estos son tres: l.º cuando el nifio recibe instruccion 
en a]gun establecimiento privado; 2.0 cuando adolece 
de alguna enfermedad que le impide concurrir a la es­
cuela; i, 3.0 cuando la escuela primaria dista. mas de 
tres millas del lagar de la residencia del niño. 

Toca al lejislador resolver la cuestion, en cada nacion, 
segun su estado social, i al administrador fomentar la 
instruccion primaria por todos loa medios que le fran­
quea la lei. 

Tambien se debate con interes la conveniencia· de las 
escuelas mistas; i aunque prácticamente han dado bue· 
nos resultados en la raza anglo-sajona, la raza latina. no 
ha podido, hasta ahora, recojer frntos análogos, talvez 
por el atraso rala.ti vo en que se encuentra el arte peda~ 
g6jico. 

III 

La administracion pública en todo tiempo se ha inte­
resado vivamente en la instruccion secundaria, destina­
da, no a dar al hombre los conocimientos indispensables 
para el cumplimiento de sug deberes i el ejercicio de sus 
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derechos de ciudadano, sino a habilitarlo para una car­
rera profesional. 

Para el administrador es un deber, del cual no sabria 
cómo escusarse, el fomento de todos los establecimientos 
destinados al cultivo de las ciencias, las letras, las artes, 
i al perfeccionamiento del espíritu. 

Es el economista quien pregunta: ¿hai equidad en 
emplear el impuesto en formar abogados, médicos, jueces, 
injenieros, i no en enseñar los oficios do zapateros, car­
pinteros, mecánicos, albafiiles, doradores? 

¿No resulta de esto que, para ciertas profesiones, ha 
habido exesivo número de concurrentes, i para otras, no 
el suficiente; que cierta instruccion literaria, sin aplica­
cion práctica posible, ha constituido, en sociedades de­
mocráticas, una. especie de aristocracia, sino inútil, inca­
pa~ de prestar servicios positivos; un gremio imbuido 
en toda.s las preocupaciones clásicas, contrarias al buen 
arreglo de la sociedad, i que es una de las ptiucip:1les 
causas vivas del malestar actual de los pueblos modernos? 

En principio, puede admitirse que la instruccion se· 
cundaria, la superior i la industrial, queden sometidas al 
réjimen de la libertad confiadas a los solos esfuerzos i 
celo de la iniciativa individual; pero, en una sociedad 
cuya cultura no está muí jeneralizada, en que los indivi­
duos, habituados a la inamovilidad i a la rutina, no cono- . 
cen sus facultades intelectuales i el desarrollo de que son 
susceptibles, es indudable que corresponde a la adminis­
tracion, mas culta que la masa del pueblo, crear escuelas 
superiores i profesionales, como las destinadas a. los 
abogados, injenieroa, mecánicos, manufactureros, comer­
ciantes, agricultores, mineros, etc. 

Corresponde tambien a la administracion dar los títu­
los profesionales para ciertas funciones llamadas públi­
cas. La opinion va tendiendo progresivamente, a eman­
cipar de la. intervencion administrativa a aquellas que, 
como la del abogado, viven del libre concurso i de la 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



-105-

reJilUneracion de sus servicios; i que podrían necesitar 
del título profesional, otorgado por la autoridad, solo 
para ejercer funciones públicas, tales como la de juez, o 
bien para rodearse de mayor prestijio i hacer mas acep­
tables sus servicios por el ptíblico. Esto último seria po­
testativo en el individuo, i no obligatorio. 

IV 

La educacion pública dice Laboulaye no es mas que 
una preparacion para la carrera de la vida. Abre el es­
píritu, pero no lo llena. 

La administracion no lleua su mision con propor­
cionar ensefianza a los nifios. Es necesario que al salir 
de la escuela, encuentren éstos los ·medios de completar 
su ins truccion. 

Es verdad que, bajo este ,aspecto, solo puede influir el 

administrador por medios indirectos: el fomento, el estí-­
mulo de todos los medios que completan la instruccion 
del hombre, tales como la biblioteca., la prensa, los cu r­
eos públicos, las academias, las iglesias, los grandes ta­
lleres i todas las variadas asociaciones que en los paises 
libres alimentan el espíritu público, las artes, las ciencias 
i las letras. 

Fomentar todos estos ajentee poderosos de la ilustra­
cion jeneral del pais, es una de las mas honrosas tareas 
del administrador público. 

Otra tarea importantísima que la. instruccion pública 
tiene reservada a la administracion, es su constante em­
peño porque los establecimientos de enseñanza propor­
cionen a. los alumnos una instruccion sólida, con cono­
cimientos positivos, susceptibles de ser aplicados a los 
negocios de la vida i al gobierno de su pais, en lugar de 
esa instruccion esencialmente lite'l·aria, que no habilita 

14 
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al hombre para ninguna carrera, ni le enseña a meditar 
sobre los asuntos que lo rodean e interesan mas de cerca. 

Nos parece oportuno citar aquí el siguiente paralelo 
que Jonveaux hace, entre el sistema yankee i el frances: 

«Hacer a la mayoría de la nacion intelijente, atenta a 
los negocios del Estado i capaz de asegurar, por QÍ mis­
ma, el bien del pais; formar hombres aptos para desem­
pei'iar la tarea inmensa de la industria i de la coloniza .. 
cion en un suelo nuevo: hé ahí lo que debían proponerse 
los lejisladores de la Union, i su sistema de educacion lo 
ha conseguido perfectamente.» 

«En nuestros colejios (los franceses) parece qne no 
hai mas ambicion que la de formar sabios iliteratos. La 
juventud sale de ellos desprovista de toda nocion prácti­
ca, ignorante de las necesidades de la nacion, de los ele­
mentos verdaderos de su poder, i en una palabra, dis­
puesta a ser el juguete de todos los errores.» 

«En.los Estados Unidos se creeria servir mal al pais, 
si no se hiciese el objeto principal de los estudios, el de 
su interes propio, el de las condiciones de su existencia i 
el de su prosperidad.» 

El sistema de educacion de la jeneralidad de los países 
de la raza latina, es análogo al de Francia. Se reconocen 
his ventajas del de los Estados Unidos, i aunque el tnodo 
de ser social de la raza latina le presenta inconvenientes 
para su realizacion, es de esperar que se llHgue a.implan­
tarlo con buenos resultados, me.diante una enérjica ac­
cion administrativa, secundada con la propaganda indi­
vidual, que reconoce t.odas las ventajas del sistema 
yankee, pero sin tener todavía la fuerza moral suficiente 
para hacer la vropaganda del ejemplo. 

Hace algunos años que la Francia se esfuerza por con­
seguir que la enseñanza tome un jiro mas positivo i apli­
cable al cultivo de sus grandes intereses industriales. 

Leroy Beaulieu cita los casos siguientes en La ad-
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mi'ni'stracion local en Francia e Inglaterra: Edicion de 
'1872: 

En Limoges, el Consejo Municipal i -la Sociedad de 
Agricultura han instituido curS'OS públicos i gratuitos de 
Jeometría, mecánica, dibujo de maquinas i modelacion. 

En Nimes, se ha establecido un curso de dibujo ele fá­
brica; i ademas un curso de · dibujo jeométrico, i otro de 
química, comprendiendo ·_lecciones de tintorería. 

En Burdeos, se ensefía la mecánica aplicada a las má_ 
quinas, i el dib11jo de éstas i de aplicacion a la arquitec­
tura, al corte de piedras i de madera~ de· construccion i 
~arpintería. En .Besanzon se ha creado una ~scuela de 
rel~jería, i en Puy una. de obreros de encajes, etc. 

Estos mismos esfuerzos son los que Ja administracion · 
debe hacer en Hispano-América, para que su industria 
provea a lae necesidades dé sus pueblos, .i puedan -ést_os 
ir gradualmente emancipándose de la obligada provision 
estranjera, que mantiene aletargada, en la indolencia, la 
capacidad industrial de paises dotados de ricos elemen­
tos naturales para ba~tarse a sí mismos, en la misma es­
cala en que han podido bastarse los Estados Unidos de 
Norte América. 
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CAPITULO X. 

SOCORROS PÚBLICOS. 

I. Opinion de los economistas sobre la beneficencia pública.-Cómo la clasifican La.mar­
tine i Thiers.-II. C•ridad privada.-Los eeonombtas iugleses.-Libertad de mendi­
ga.r.-Disoemimiento de la.a obras de la caridad privada.-Pcligros de la caridad sin 
discernimiento.-III. Informaciones de la autoridad a las sociedades privadas de ca­
ridad.-llendigos válidos.-Toleraucia de los mendigos.-lV. L& oarid•d oficial.­
Derecho que tienen todos loa indijentes a exijir sus benofioios.-Reabilitacion de loa 
indijentes.-Opinion dol abad Bautain. 

I 

La mayoría de los economistas ha sostenido «que el 
Estado no debe practicar la beneficencia pública, ni in­
tervenir en el ~jercicio de la caridad privada.» 

Lamartine calificaba a los autores de estas opiniones, 
«.do economistas sin mas relijion que la aritmética, se­
gun los cuales la sociedad doberia desentenderse de sus 
grandes deberes i dejar pasar con indiferencia la miseria 
i la muerto.» 

Thiers invocaba consideraciones análogas, en su infot·­
me a la Asamblea lejislativa, sobre ]a asistencia pública.. 
Hé aquí s,us palabras: 

«Si el indivíduo tiene virtudes, ¿la sociedad no puede 
tenerlas tambien? La siguiente respuesta no es dudosa. 
No se debe ver en el Estado un ser frio, insensible, sin 
corazon. La. rcunion de los miembros que componen la 
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nacion, así como puede ser intelijente, valiente i cortés, 
podrá ser humana, benefactora, tan bien como los mis­
mos indivíduoe., 

Se ha llegado a convenir en la necesidad de la asis­
tencia pública, no solo por los hombres de la adminis­
tracion, sino que economistas ilustres se espresan en es­
tos términos: «Los indijentes deben ser socorridos: la 
moral, la relijion, la humanidad lo exijen, i la economía. 
po1ítica lo aconseja; porque la perspectiva de un aban­
dono absoluto, en caso de desgracia, podria introducir 
la desesperacion en la clase de los trabajadores i daiíar 
así al desarrollo de las fuerzas productivas.» 

Los que así se han espresado son los economistas 
franceses i casi todos los del continente europeo, esclu 
yendo a los ingleses, cuyos economistas mas ilustres, 
tales como Adan Srnith, Ricardo, Ma1thus, Chalmeis, 
Mac-Farland, Towsend, etc., atribuyen a la beneficencia 
legal u oficial una tendencia a aumentar la indijencia i 
el pauperismo, por l&. influencia que los recursos púb1i­
cos ejercen sobre las disposiciones morales de las clases 
pobres. 

J. B. Say califica lás leyes inglesas, relativas a los 
pobres, como esperimentos locales, inaplicables a los 
paisee que tienen carácter, educacion política e institu­
ciones diferentes a las de la Gran Bretaña. 

Hai que hacer una distincion bien marcada entre la 
caridad particular i la caridad legal, u oficial, como la. 
llaman algunos. 

II 

Al considerar la caridad privada, la primera cuestion 
que nos sale al encuentro es la de los mendigos. ¿Debe 
ser permitido pedir limosna a todo el que quiera hacerlo? 
¿Debe exijirse una autorizacion previa para mendigar, o 
debe ser absolutamente prohibida la mendicidad? 
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La nocion absoluta del derecho nos diria que no hai 
razon justificada para impedirle a los unos solicitar li­
mosna, i a los otros dar lo que quieran para socorros. 

Veamos con un poco de atencion qué intereses socia, 
les están comprometidos en el ejercicio de la caridad 
privada. 

J eneralmente se cree haber hecho una obra meritoria 
cuando se ha dado un socorro a indivíduos, al parecer, 
indijentes. 

Miéntras tanto, no se ha cumplido verdaderamente 
con un deber de caridad, sino que, muchas veces, Be 
hace una accion de funestas c9nsecuencias, por mas que 
haya sido producida por un prop6sito piadoso. 

La persona que da limosna a un hombre capaz de tra­
bajar i que por su indolencia hace profesion de vivir a 
espensas de los <lemas, alienta un vicio jenerador de 
muchos otros. Sostiene a un indivíduo, lo confirma en 
sus malos hábitos; le hace dafio a la vez que daña a la 
sociedad, fomentando la ociosidad i ·1os ·vicios propios 
del que especula con el arte de apiadar al transeunte, 
por medio de ciertos aparatos de finjidas enfermedades. 

Aun cuando se tenga conocimiento de que un iñdiví­
duo es verdaderamente indijente, para dar limosna se 
deben tomar las precauciones necesarias a su aprove­
chamie_nto. Es necesario asegu1·arse, previamente, si el 
mendigo ya ha recibido limosnas abundantes de otras 
personas; si la caridad -pública subviene a los gastos in­
dispensables del mendigo, o si éste invierte la limosna 
en gastos supérfluos. En una palabra, ·es necesario ase­
gu.rarse de que la limosna sea distribuida acertada i 
provechosamente entre los verdaderos indijentes, i no 
solo entre los primeros que, cubiertos de harapos, con 
jestos i lamentaciones, soliciten el socorr0 de las perso~ 
nas caritativas. 

Procediendo sin la necesaria dilijencia i cautela, en 
estos casos, ocurre que personas de sentimientos piado-
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sos i con el noble prop6sito de aliviar la miseria., no ha­
cen otra cosa que distribuir auxilios on el dia, a jente 
que, 011 la noche, constituye grandes focos de oorrupcion 
i que no se preocupa. de trab~jar para alimentarse, por­
que la carida.d _pública engañadn. se enca.rga de atender a 
su alimentacion i vestido. 

III 

El administrador público no podría desentenderse de 
este mal social, en el ejercicio de la caridad privada. No 
le corresponde, sin duda, int,ervenir como autoridad; 
pero sí, constituir una fuente de informaciones fidedig­
nas, para que la caridad privada pueda ser ejercitada 
con discernimiento i que sus socorros sean distribuidos 
entre los desgraciados que verdaderamente lo merecen. 

Respecto a ]a tolerancia do la mendicidad, por parte 
de la autoridad administrativa, hai que tomar en cuenta 
varias circunstancias. 

Si se trata de un país en que la sociedad abandona a 
los indijentes i no tiene recursos organizados para aten­
der sus enfermedades i mjserias, es indiscutible la tole­
rancia de la mendicidad, con todas sus malas consc­
cuoncias, ántes de adoptar una cruel pl'Ohibicion que 
condonaria a los indijentes a morir on el mas espantoso 
abandono. 

Pero, si la iniciativa individu::i.l i la administrativa or~ 
ganizan sus socorros i los regularizan en establecimien­
tos permanont0s, no hai motivos que justifiquen lamen­
dicidad; i, por lo tanto, su prohibicion es un bien, porque 
se evita que personas válidas se disfracen de mendigos 
í esploten los sentimientos piadosos de las almas carita­
ti vas. 

Apénas es necesario advertir que no entra en la esfera 
de las facultades ·reglamentarias i disciplinarias del ad­
ministrador prohibir la mendicidad, 
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Las reglamentaciones administrativas deben derivarse 
de lá lei que restrinja o prohiba la mendicidad. 

IV 

Hasta aquí hemos considerado so]o a ]a caridad es­
pontánea, deducida.. de las oblaciones voluntarias de la 
sociedad. 

Nos resta estudiar una catidad que no es voluntaria, 
la. caridad llamada legal u oficial, deducida del impuesto; 
a la cual concurren todos los contribuyentes, por man­
dato de la leí, con una parte de sus haberes erogados 
para el sostenimiento del Estado. 

Esta caridad legal cae de lleno bajo el imperio de la 
administracion pública, que debe organizar los recursos 
bajo e1 sistema en que puedan ser aprovechados mas fruc­
tuosamente. 

El deber primordial del administrador, despues de re­
gularizado el servicio de los establecimientos de benefi­
cencia, es procurar la asistencia pt1blica a todos los indi­
jentes acreedores a ella. 

Es necesario hacer una diferencia mui marcada entre 
el carácter de la beneficencia pública i la legal o del 
Estado. 

La primera es meramente oficiosa, completamente es­
pontánea. No hai mas obligacion de dar limosna, que la 
que, en conciencia, imponga el deber moral. 

La segunda, la beneficencia del Estado, es obligatoria. 
Desde que la lei obliga a los contribuyentes a dar una 
parte del impuesto para socorrer a los indijentes, los es­
tablecimientos públicos de beneficencia no podrían escu­
sarse de dar amparo a todos los indijentes. Un adminis­
trador no podría, sin sustraerse a ]os mas sagrados de­
beres, negarse a dar asilo en estos esta.blecimientos a un 
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i.nd~j'ente, siempre que haya un local desocuEado pa1·a 
reeibirlo. 

El administrador que recibe a los ind~jentes en un es­
tablecimiento público de beneficénoia, no hace una obra 
de caridad, sino solamente un acto administrativo de 1 a 
parte del impuesto consagrado a . la asistencia plí:blica­
Cumple con un- deber .de administracion, cuyo requeri­
miento pueden ejercitar todos los que l~jítimamente ten­
gan derecho para usufructuar la asistencia pública. 

V 

Uno de los puntos a que mas atencion debe prest:n el 
administrador son las informacione~ necesarias para sa­
ber si la persona que reclama 1a asistencia p6blica tiene 
derecho a ella, i el mínimun de recursos que necesita, se­
gun las condiciones de su existencia. 

Estas informaciones encierran dificultades espinosas; 
porque- no siempre se pueden determinar cuales son los 
recursos con.que la caridad privada socorre a una per­
sona, desde que el secreto es el carácter dominante d~ la 
caridad i el que recomienda la relijion. 

Hecha la investigacion de las personas acreedoras a la 
asistencia pública, el administrador no debe limitar su 
tarea a dar los socorros deducidos del impuesto. 

Debe desplegar toda su actividad para ovitar que fa 
caridad oficial se convierta-en un socorro inconsiderado, 
que enjeudre el pauperismo alentando los hábitos de 
ociosidad con la distribucion de socorros a personas vá­
lidas para el trabajo. 

Es necesario que el aa.ministrador se imponga reglas 
severas para que- la caridad· pública no dejenere en un 
mal social, como puede dejenerar tambien la caridad p1·i­
vada, si ámbas no son ejercitadas con vijilancja i perspi­
c.acia; con liber&-lidad para eocorre:r lof} infwtunioij l~jíti-
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moa i con parsimonia para 1a. indijencia procedente de 
indolencia, e inflexible para el vicio calculn.do que espe­
cula con la mendicidad. 

Para salvar estos -peligros, la administracion pública 
debe llevar su perspicacia hasta las corporaciones, cofra­
días, i demas instituciones de beneficencia que .reciban 
un ausilio del Estado. Estas instituciones, por lo jenernl, 
suelen dejarse impresionar por las apariencias; fuera de 
que, por regla jeneral, para la. caridad privada es un acto 
violento t.omar informacione~ relativas a la persona que 
solicita su amparo. 

VI 

El administrador tiene el deber, mas que nadie,de no 
invertir inconscientemente ]as cantidades que el impuesto 
consagra a la -asistencia pública, i no entender por cari-
dad solo la del cuerpo, olvidando -la del alma. · 

Eri. efecto, la limosna debo ser, como dice el abate Bau­
tain, vivificada por el espíritu de caridad, acompañándo­
la de 1a exortacion a la esperanza, a la enerjfa, al tr~ bajo 
i a todos los medios reconstitutivos de la personalidad hu­
mana, todos re_lajados por el humillante ejercicio de la 
mendicidad. 

Es necesario secundar con buena voluntad todos los 
esfuerzos razonables para restablecer las fuerzas produc­
toras del indijente; así como tambieu se debe mirar con 
fria indiferencia a la. indijencia que, apesar de ser hábil 
para el trabajo, se abandon~ a la pereza, cQnfiada en los 
recursos permanentes del Estado. 

Con este objeto la administracion ,pública. tiene hospi­
tales pa.ra curar a los enfermos i rehabilitarlos para sus 
labores ordina.rias; los recursos a domicilio, para las per­
sonas que no pueden abandonar las atenciones de la fami­
lia; las casas de matemidad, de niños espósitos, de hl~ér-
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ts,,nos, de adultos válidos i de asilo para los niños, durante 
las horas en que sus madres trabajan en· las fábricas. 

T.odos estos establecimientos administrados razona­
blemente, con discernimiento, tienen el fin h11manitario, 
nu solo de aliviar el infortunio, sino de rehabilitar al 
hombre para el trabajo, de levantar su nivel moral, colo­
cAndolo en . coi;¡dicion de atender por SÍ mismo a SU -BU b­
sistenoia; como tambien tienden a perseguir el vicio de la 
mendicidad i · atacar esa enfermedad social llamada el 
pauperismo, cuyos estragos son· tan deplorables en todos 
los grandes .centros de poblacion. 

-... -
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CAPÍTULO XI. 

MONTES DE :PIEDAD. 

I.-Clasifi~on do los montes de piedad entre los establecimientos de beneficencia. -
Opinion de Hornoio Say.-Oríjen de los montes de picdad.-Su monopolio cn Francia, 
Iléljica e Italia.-II Intervcncion de la lei en su orga.nizacion,-Opinion de Sa.int 
J ean d'Anjcl,-Límites de la intervencion r&eiona.l del munioipio.-III. Orgauizacion 
legal en Inglatena, Francia. i España.--- LV. Puntos capita.Jes de la intervencion del 
Estado.-Fomcnto de asociaciones piadosas de présta.mos sobre prenda.a. 

I 

En algunos paises se ha considerado a los montes de 
piedad o casas de préstamos sobre prendas, como esta­
blecimientos de beneficencia; i como tales han sido re­
servados a la administracion pública, que ha hecho un 
monopolio de este ramo, 

Entre estos paises se encuentra, en primera línea, ln 
Francia; sin embargo, Horacio Say dice de los montes de 
piedad de Francia: «Solo con numerosas reservas se 
puede consentir en calificar entre los establecimientos de 
beneficencia a los montes de piedad, que no son, a decir 
verdad, otra cosa que bancos privilejiados de prés·tamos 
sobre prendas.» 

El nombre de montes de piedaq. les viene a estos esta~ 
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h:híwimientos desde su oríjen, en, que su fundacion no tuvo 
'tl'D propósito de lucro, sino esc]usivamente el de presta­
gratuitamente dinero a los pobres. 

Con este objeto se fundaron los primeros montes de 
piedad en Italia, desde' 1462 a 1490, en Perusa, Savona, 
Má.-ntua i Florencia. Presta han dinero a los pobres sin 
cobrar interes. 

En 1493 las comu~idades franciscanas · funclaron mon­
tes de piedad que cobraban un interes-de 5 i 6 por cien­
to; pero estos establecimientos no pró'speráron desdo 
luego: habiendo conden,ado siempre la Iglesia el iuteres 
sobre el dinero, fué necesario llevar el' asm;1to al concilio 
de Letran, i en 1515 una bula del Pª'Pª Leon X autorizó 
e.ate nuevo sistema de montes de piedad, bajo cuya for­
ma se multiplicaron con rapidez por la mayor part~ de 
.Eun>pa. 

Los monteH de piedad son establecimientos ofioi11>les en 
Francia i Béljica. En Inglaterra i España son libres. 

Mas · adelante nos .ocup~rémos de su reglamentaCÍ'on. 
Estudiemos, desde .luego, su~ mas importantes faces bajo 
el punto de vista de la libertad· i de los prjncipios econ6-
m1cos. 

II 

La cuestion mas importante que siempre se ha pre­
sentado sobre esta materia, ha sido la de que hasta qué 
punto podria la lei, por medio de la. administracion pú­
blica; fijar el interes , del dinero prest~do sobre p~endas. 

Regnault de Saint Jean-d'Anjel se espresaba del modo 
siguiente en el preámbulo de un proyecto de ]ei: 

«¿De qué elase puede ser; en efecto, ese contrato entre 
un prestamista sobre prendas i la mal:lre de familia sin 
dinero, que va a empapar la colcha de su cama despojada, 
para obtener con qué comprar pan para &us hijos? 
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cc¿Qué contrato puede formarse entre un prestamista i 
el Jugador desesperado que, a costa de su último mueble, 
quiere tentar por una vez mas la fortuna, para recuperar 
la subsistencia de su familia, sacrificada imprudente­
mente tras esperanzas locas? 

«¿Qué contrato existe entre el prestamista i la cortesa­
na que ha atravesado por la vergüenza para llegar a la 
pobreza; que ha llegado a la miseria por el camino del 
vicio i que sacrifica las últimas prendas de su ajuar, 
a.premiada por el hambre? 

«¿Para tales contratos puede tenerse una tarifa fija de 
intereses? La madt·e de familia, el jugador, la mujer de­
gradada, tienen tiempo, ene1jía i voluntad para defender 
sus derechos? Si pueden ser oprimidos, ¿no debe ampa• 
rarlos la lei? Para impedirlo, ¿no debe la lei suprimii- la 
profesion de prestamista sobre prendas, del número de 
las que pueden ser ejercidas libremente?» 

Reconocida la impotencia de la lei para formar tarifas 
fijas de intereses para esta clase de establecimientos,. se 
ha creido, en los paises ántes indicados, que el mejor 
medio de dar una solucion filantrópica al asunto, era esta­
bleciendo un monopolio a favor de las municipalidades. 

Este réjimen envuelve un desconocimiento de la liber­
tad de comercio, i un ataque contra el principio univer­
sal de la. libre concurrencia; el único que puede satisfa­
cer la jeneral aspiracion que cada indivíduo tiene de 
elejir, sin cortapisas de ningun jénero, el medio i las per­
sonas que juzgue mas convenientes para hacer sus tran­
sacciones, como cada uno entiende sus intereses. 

Lo mas que se puede hacer por la administracion pú­
blica, en este ramo, para aliviar a los pobres de las es­
plotaciones de la usura, es establecer montes de piedad 
por cuenta de los municipios; pero con la condicion de 
someterse a un réjimen de libre concurreucia con los es­
tablecimientos particulares. 

De este modo, los montes de piedad municipales pue-
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den proporcionar dinero a los pobres, sin mas gravámen 
que el interes corriente i los gastos para el servicio del 
eeta.bleoimiento. 

E'sta es la única intervencion racional que sobre esta 
materia puede admitirse en la administracion pública, i 
la. v~jilancia sobre los montes de piedad libre, de quepa­
samos a ocuparnos. 

III 

Examinemos cuál ea la reglamentacion que existe bajo 
el réjimen de la libertad. 

En Inglaterra no hai monopolio como en Francia. 
La lei del Pawn b'roker's act fija la tarifa de los intere­

.8es¡ impone obligaciones a los prestamistas, i determina 
las penas en los casos de infraccion. La profesion no 
puede ejercerse sin una patente especial Se determina 
fa forma regular para llevar los libros, i la obligacion de 
presentar éstos al juez de paz, en caso de requisicion. A 
los prestamistas les está prohibido comprar las prendas; 
.i en el caso en que éstas no sean rescatadas en el plazo 
convenido, deben venderse en remate púb1ico; si hai so­
br-ante, despues de cubierto los intereses i gastos, queda 
a füvor del dueño de 1a prenda, cuyo derecho prescribe, 
despues de tres años, en beneficio del prestamista. La 
tarifa de intereses dobe fijarse en un lugar de la oficina, 
bien visible para el público. La lei la determina en esta 
forma: un dinero esterlino por 5 chelines, i así propor­
cionalmente, hasta cuatro dineros por una libra, lo que 
da mas de 20 por 100 al año. Si el préstamo pasa de 10 
libras, se agregan tres dineros por cada libra mas. 

Este interes tan alto, dice Horacio Say, no impide los 
abusos, i la represion es ordinariamente ineficaz. 

En España las bases principales del monte de piedad, 
segun Colmeiro, son las siguientes: El monte de piedad 
hace préstamos a particulares desde 10 hasta 5,000 rea-
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les, previa tasacion pericial, exijiendo un interes de uno 
i medio por ciento, desde la -cantidad de 10 hasta 50 rea­
les; 3 por 100 desde 51 hasta 100 reales, i el 6 por 100 
desde 101 a 5,000. Las prendas no desempeñadas al 
cabo de un año, o de tres meses, se.venden en almoneda, 
para reintegro del monte, i el valor sobrante se entre­
ga a su dueño. 

IV 

Por lo espuesto, se comprende fácilmente cuál es la 
participacion que, sobre esta materia, corresponde tomar 
a la a4ministracion pública, sin invadir la libertad del 
comercio ni poner corta.pisas a la libre concurrencia. 

Estos puntos principales son: 
Determinacion de una tarifa con un máximun de inte­

res, i obligacion de tenerla. permanentemente fijada al 
público. 

Venta de la prenda en remate público. 
Prohibicion de adjudicársela el mismo prestamista. 
Adjudicacion al dueño de la prenda del valor de la 

venta, despues de cubiertos intereses i gastos. 
Obligacion de llevar libros con formalidades determi­

nadas, i de presentarlos a los tribunales, cuando lo exi­
jan, i peri6dicamente a la autoridad administrativa, para . . 
s~ mspecc1on. 

Esto es todo lo que se puede hacer, en materia admi­
nistrativa, sobre este ramo tan interesante para las cla­
ses menesterosas. 

Sensible es que estas medidas no alcanc~n a impedir 
los abusos de la usura esplotando al vicio i la miseria; i 
mas sensible es todavía no poder evitar qua los ·montes 
de piedad se conviertan, no pocas veces, en dep6sitos de 
prendas mal habidas. 

Respecto a lo primero, ya hemos dicho que no se puo­
de hacer mas que establecer montes de piedad munici-
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pales; o bien, sostenidos con capitales de sociedades fi­
lantrópicas, cuyo solo propósito sea hacer el bien. 

En cuanto a lo segundo, no se ha podido poner en 
práctica otro procedimient0 que el de que los rejistros en 
que están inscritas las prendas, estén constantemente a, 

disposicion de la policía, para facilitar las pesquizas so­
bre objetos robados, que no pocas veces buscan una co­
locacion en las casas do prendas. 

Los montes de piodad son, indudablemente, un valioso 
recurso para aliviar, por el momento, muchas miserias; 
pero, por desgracia, son, a la vez, un gran foco para la 
ociosidad, el juego i la embriaguez. Bajo este aspecto la 
administracion. pública debe interesarse mui vivamente 
en ol fomento de asociaciones piadosas que establezcan 
montes de piedad, con el objeto de facilitar sus recursos 
a la indijencia, i negarlos en todo caso en que se sospe­
che 'iue se va a hacer do ellos un t1so funesto. La accion 
aocial es, en este caso, un ausiliar irreemplazable para 
el administrador p{1b]ico. 

16 
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CAPITULO XII. 

POLICI.A. 

l. Objeto de la policía.-No oomprende la vijilanciade las opiniones.-TI. Vacíoa ·de Ja 
lei, ·que debe llenar la políoía.-Difioultades de esta ma.teria.-Sus medi<IM de bon con­
oret.r.rae a los límites de la. lei i de loa derechos de un teroero.-IU. Policía. judicial, 
-Polioía administr11tiva..-IV. Accion d.e la policía respecto de las person&s.-V. Su 
acoion reepecto de laa propiedades.-VI. Ventajas de la. policía preventiva. sobre la 
represiva.-VII. Organi.sa.oion de la polidado Pal'is.-Comiíll\rios.-Oliciales de paz 1 
•trfanl•do vilk.•-Policía munioipal.--Subdivision en ramos administrativos.--Polioía ae­
oreta.-Rej istro de loa sumarios j udioiales.--lmportancia. del telégrafo i teléfono en el 
servicio de la policía.--V1II. 01-ganiz110ion de fa policía inglesa..--Partioipaoion del 
Gobierno-Condados bourghs mnnioip1\les i parroquia.8.--A&ambleas de jueces do pu. 
-Comité de policía.-Personal o.ctivo.--Faoulta.iies de los condestables superiores.-­
Diet:itos de policía.-Ajentea eapeciales. -Peculiaridad de la nacion inglem para eat& 
ola.se de ajentes.-Comités de seguridad.---Caráoter especial de la. polioía. ingleea.--Su 
alejamiento a.bsoluto de la.s cuestiones polít.ica.a.--Hodera.cion i eortesía. de sus ajen. 
tos.-Respotuosasconsideraoiones de la.s diversa.a ola.ses sooiales.-Opinion de Fisohel 
aobre el respeto a. la policía inglesa.-Paralelo entre el pueblo ingle, i el franoea en 
sus relaciones con la policía. 

I 

Uno de los encargos especiales de la 4dministracfon 
p{tblica es el mantenimiento del 6rden, i el respeto a las 
vidas i propiedades. 

Con este objeto se ha instituido la policía, pa1·a garan· 
tir el 6rden público, la propiedad i la seguridad indivi · 
duales. Su carácter especial es la vijilancia. La sociedad 
entera ea objet,o de su solicitud, ya sea previniendo o de­
teniendo el roa]; ya recordando al indivíduo neglijente el 
cumplimiento de sus deberes respecto de la comunidad; 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 12~ -

ya dicta1;ld0 m~did_a.~ en bene~cio de _la _salubridad p1fü1i .. , 
cm, del libre eJerc1c10 de la mdustria 1 de las personus 
que pudieran ser ofendidas por transeuptes mal int"en­
oíanados. 

La policía, terror de los malhechores i garantía de 1os 
_hombres honradas, no debe lle:va,r su acciori hasta perse-

fl_ir_ las opin~ones. . , . 
N1 la ]e1, m los reglamentos do pohma pueden mter~ 

vonir entre el .hombre i sti conciencia. En esta materia 
no haí mas juez que el hombre mismo, miéntras que las· 
opiniones no se manifiesten de algun modo que . puedan 
p'Orjudicar a los derechos de un· tercero, a la moral,· o al 
órclen púb]ico. 

La policía es el ajente mas eficaz para el cumplimiento 
de la lei adrninistrativa. Cuanto mejot· se cumple ésta, 
tanto mayor es la seguridad de que se disfruta. Así, uomó 
cuando es activa i circunspecta, se hace el bien de· todos; 
así tambien se hace od.iosa, cuando es arbitraria e instru~ 
mento de los caprichos de la autoridad. 

II 

Las disposiciones de policía presentan un estense cam­
po a la labor administrativa, i tan sin límites . determi­
nados, que es mui fücil al administrador it- · mas ~llá 
de lo quo está dentro de su potestad legal; porque., 
debiendo ocuparse de una mult.itu.d de detalles i circuns­
tancias que se escapan a la. leí i que solo el ·tiempo i la. 
experiencia dan a conocer, hai que dejar cierta amplitud 
a . Ja accion del administrador, para Henar . los vacíos i 
atender los detalles o circunstancias de tiempo o de lo­
calidad, dictando sus decretos o reglamentos, , dentro del 
e&píritu de la lei. 

El caso se hace mas dificil todavía, cuando. no se trata 
t\e llenar el vacío de la leí respecto de mate6as tratadas 
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de un modo incompleto, sino, cuando, sobre algun pun­
to, ha guardado silencio la lei. 

Si se atiende atentamente a la naturaleza de la lei, se 
convendrá en que estos casos no son tan difíciles de 
salvar. 

En efecto, la lei manda prohibe o pe1"mzle. 
Las reglas de policía solo toman en cuenta los casos 

en que Ja lci manda o prohibe. 
Ahora bien, si la .Iei no manda, ni prohibe algun acto, 

es indiscutible que los reglamentos de policía que, solo 
son derivaciones de aque11a, dentro de su letra i de 
su espíritu, no pueden obligar a que se haga una co­
sa, o prohibirla, cuando la lei no ha establecido tal 
obligacion o prohibicion. 

Así, si la lei no ha obligado ni prohibido el ti·abajo en 
los dias domingos, es evidente que lo permite, a voluntad 
del indivíduo, ¿Con qué derecho podria prohibirlo el ad­
ministrador público? 

Para evitar trasgresiones de la lei, lo mas cuerdo es 
que toda regla de policía se dicte tomando por base la 
leí vijente sobre la materia. 

Lo mas acertado es no ir mas allá de la lei, sobre to­
do, cuando puede herirse algun derecho . 

. Es necesario tener presente que el público está dis­
puesto a aprobar que el administrador se desentienda de 
la aplicacion de la Jei, en algunos casos difíciles i odio­
sos en la práctica; miéntras que no está dispuesto a per­
donar que se le impongan graYámenes o restricciones uo 
comprendidas en la lei. 

Un medio de tener acierto en estos asuntos es cuidar 
con esmero que Jas ·reglas de policía mantengan intactas 
las garantías individuales consignadas en las leyes fun­
damentales. 
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III 

La policía, en jeneral, se divide en policía administra­
tiva i en judicial. 

La primera previene los delitos i los evita con su viji­
lanoia. La segunda ]os investiga i los persigue para que 
sean encarcelados con la aplicacion de las penas. 

Cuanto .mas activa, perspicaz i vijilante es la primera1 

tanto ménos tiene que hacer la segunda. 
La policía administrativa, como elemento de moraliza­

eion, no debe pensar en reprimir o evitar los delitos por 
medio de los castigos o tratamientos depresivos de la 
condicion social de los que cometen faltas, sino que debe 
emplear toda Bu sagacidad i BU consagracion mas celosa, 
atenta i previ:3ora, para servir a los intereses públicos, 
,hasta <;onseguir que los habitantes cobren apego afec­
tuoso a una institucion tan celosa. del interes i bienestar 
de todos, i que la iniciativa individual se convierta en 
un auxiliar poderoso de la accion de In policía. 

Se divide la policía en urbana i rural. Ambas tien~n 
sus relaciones especiales coa las personas i con las pro­
piedades. 

IV 

La accion de la policía sobre las per.t:1onas, en las ciu­
dades i campos comprende, en je11eral1 Jo siguiente: 

Las insubordinaciones en los talleres establecimien­
tos de ·beneficencia o de instruccion, acompailadas de 
violencias o amenazas; actos que deben ser sometidos 
al conocimiento de la justicia ordinaria. 

El cumplimiento de las leyes i reglamentos sobre el 
t1·abajo de los niños en las fábricas. 

Vendedores de alimentos i bebidas, para evitar la 
venta de artículos nocivos. 
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Posaderos, tabei·neros i hoteleros, en lo relativo a la 
seguridad individual i tranquilidad pública. 

Ministros del culto i ceremonias relijiosas, para que 
no se altere la libertad de conciencia, no se comprometa 
la tolerancia establecida en las leyes, no se perturbe el 
libre ejercicio de los cultos establecidos, ni se falte al 
respeto debido a los ministros. 

Mercados, ferias i bolsas mercantiles, en lo relativo al 
mantenimiento del órden. 

Vendedores al pormeno1·, para vijilar el empleo de las 
rnedida8 ilegales. 

Presos i detenidos, en lo relativo a la policía de las 
prisiones, su a limentaciou, vestido, arrestos ilegales, i 
al réjimen económico de los talleres. 

Riñas, tumultos, asonadas, sediciones, para disiparlas 
por un 11amamiento al respeto a la lei, i disolverlas por 
la fuerza, solo en el caso estremo de ser ineficaces todos 
los medios de persuacion. 

Vagos i mendigos, para recojedos en los estableci­
mientos destinados a este objeto. 

Buhoneros, fija-carteles, vendedores ambulantes, pre­
goneros, para. evitar que no griten en público nada que 
pueda ofender a la moral, las buenas costumbres o la r e­
putacion de los habitantes. 

Contrabandistas, para evitar que defrauden las rontas 
del Estado i hagan una competencia ilejítima al comer· 
cio honrado. 

Epidemias, asfixias i epizootias, como materias de 
primordial importancia a la salud do los habitantes, al 
crecimiento de b poblacion i a los animales útiles al 
hombre, especialmente en la agricultura. 

Medida sanitaria. para conservar la salud p{1bljca i 
prevenir las epidemias. 

Reuniones públicas, para evitar actos inmorales o con­
trarios a la, tranquilidad pública i a Ja seguridad del Es-
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tado, en .Jos límites estrictos de la Jei_, .sin rest1iceiones 
que violenten su espíritu. 

Desertores del ejército i armada, para perseguirlos i 
remitirlos a su destino. 

Propietarios r iberanos o de terrenos incultos, para 
evitar e impedir sus inv.asiones sobre los bienes nacio. 
0a1es de uso público i sobre los baldíos pertenecientes 
aJ Estado. 

Disfraces, para evitar su abuso. 
Rateros i ladrones, para perseguirlos, arrestarlos i en­

tregarlós a la justicia ordinaria. 
Defunciones, para prevenir los crímenes de muerte 

violenta, constatar la identidad de los fallecidos e impe­
dir los malos efectos del aire viciado. 

Permisos para cargar armas, para no concederlos sino 
a .personas que den garantía ae no abusar de ellas. 

Inhumaciones, como medidas de salubridad pública i 
de órdcn para que no sean perturbados los ac.ompaña .. 
miontos de los entierros. 

V 

La accion de la policía urbana i rural, sobre las pro• 
pi.edades i cosas, consisto, en jeneral, en hacer observar 
las leyes i reglamentos relativos a lo siguiente: 

Apertura i delincacion de calles i _plazas, como objetos 
de interes comun, de comodidad, seguridad i salubri­
dad. 

Aprovisionamiento, como objeto de subsistencia pú­
blico.. 

Construcciones i reparaciones de edificios particula· 
res, en cuanto puedan comprometer la vida i propagar 
los incendios. 

Venta de mediQinas i d·rogas, como asunto de interes 
para la salubridad pública i para evitar el a.buso de sus­
tancias venenosas. 
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Salas de diseccion, para tomar medidas sanitarias i 
prevenir las muertes violentas. 

La construccion, equipo i viajes de las naves i ferro­
carriles, como medida de seguridad individual. 

Bahías i caminos, como medidas de seguridad en las 
vías públicas i persecucion de los delitos cometidos en 
ellas. 

Venta de bebidas i alimentos, para asegurarse de que . 
no sean nocivos. 

Laboratorios de farmacia, para constatar la bondad 
de las drogas i medicinas. 

Tiendas j almacenes, para vijilar el empleo de ]as me­
didas legales. 

Marcas de los objetos de oro i de plata, como seguri­
dad de buena fé en la venta de estos metales preciosos, 
cuyo reconocimfonto no está al alcance de la jener.alidad 
de los· _compradores. 

Canteras i minas, para tomar medidas de seguridad 
eu favor de los obreros. 

Clausura de las propiedades urbanas i rurales, como 
medida de seguridad pública. 

Desbordamiento de aguas e inundaciones, para pre­
venir los accidentes, desgracias, las epidemias i epizoo­
tias. 

Salubridad i aseo públicos, en todo lo que interesen a 
la salud de los habitantes. 

Aguas minerales i termales, como interesante materia 
curativa, influyente en el bienestar o mejoramiento je­
neral. 

Obstáculos, tror>iezos i basuras en la vía pública, como 
medida de salubridad i desembarazo de los lugares de 
tráfico j eneral. 

Tiendas ambulantes, toldos , carpas i muestras o avi .. 
sos sobre tableros, para evitar que embaracen o moles­
ten el libre tráfico. 

Teatros i templos, para tomar medidas contra incen-
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dios i alarmas, i para las medidas de 6rden con que el 
póblico debe respetarse a sí mismo. 

Pavimentos i alumbrado, como objetos de comodidad. 
Prisiones, lugares de _detencion i establecimientos 

de beneficencia, para su policía i réjim.en interior. 
Incendios, para prevenirlos, combatir sus estragos i 

,¡¡ornar medidas quo impidan i persigan el robo durante 
ellos. 

Animales sueltos'" para evitar los daños de los que son 
peligrosos o perjudiciales. 

Cementerios, como medidas de hijiene pública i del 
respeto debido a los muertos. 

Ferrocarriles i telégrafos, para vijilar su c~mserva­
cion, eervjcio espedit,o, prevenir los daños causados por 
obstáculos en la via i perseguir a los que i~terrumpan 
las comunicaciones telegráficas o entorpezcan. las vias 
férreas. 

VI 

En los procedimientos de la policía hai que distinguir 
las medidas conservadoras de las represivas. 

Las primeras· tienen por objeto establecer el_órden. 
Las segundas se proponen no permitir que el 6rden 

sea perturbado. 
Las primeras pt•cscriben lo que debe hácerse i lo que 

está prohibido hacer. 
Las segundas reprimen las faltas cometidas, por no 

haber hecho lo que está prescrito, o haber ejecutado, lo 
que está prohibido. 

Es un. proceder mui cuerdo, en administracion, evitar, 
hasta donde sea posible, el empleo do medidas reprc~i­
vas, por medio ~e frecuentes insinuaciones i adverten­
ciats que recue1·den a los habitantes el cumplimiento de 
fas obligacir.,.nes i prohibiciones establecidas ~n los re­
gla·mentos de policía. 

17 
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Nada mas odioso para el administrador, que verse 
obligado a oir diariamente numerosos reclamos · por los 
procedimientos· de la 'policía; 110 puede ser tampoco sa­
tisfact<;>rio ver que su administracion no marcha sino 
aguijoneando a los administrados con multas cnotidianas . 
. El deber de la policia, ántes que reprimir, es prevenir 
las faltas; por lo tanto, debe usarse mas de la vijilancia. 
activa, para no dar lugar a consumar la falta, que de la 
neglijencia que, dando Jugar a que se incurra en una fal­
tn, hace necesar_ia la aplicaci()n de la pena ·o correccron 
discipli~arias. . 

Los reglamentos de policía no dan todos sus buenos 
efeqtos haciéndolos respetar por temor a la représion, 
sino, mas bien, consiguiendo que seacepten,por el conven­
cimiento de que están inspirados en el bienestar local, i 
que, de su cumplimiento, depende el órden "i la tranqui­
lid1:id pública, i una parte mui importante de la comodi­
dad i bienestar locales. 

Si los medios de advertencias oportunas, de persua­
cion, son ineficaces, deber es del administrador aplicar 
los medios represivos. 

Conviene tener prnsente que en materia de policía es 
tan exacto, como en medicina, el aforismo de que mas 
vale prevenir las enfermedades, que tener que curarlas. 

VII 

Respecto a la organizacion de la policía., no seria posi­
ble dar aquí 1·eglas jenerales, desde que a cada localidad 
le corresponde una organizacion propia de sus necesida­
des, sus costumbres, sus recursos, su moralidad públi­
ca etc. 

Sin embargo, estimamos de importancia el estudio de 
la organizacion de la policía en aquellas ciudades que 
pueden dar un modelo para ser imitado, en la escala que 
les corresponda a los pueblos de ménos importancia. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 181 -

Oon este objeto vamos a dar una breve noticia de la 
o,·ganizacion de la policía de Pa1·is, tomada de los Estu­
dios admi'ni'strati'vos de Vivien. 

Paris está dividido en doce distritos (arrondissements); 
en cada uno de estos hai una brigada de inspectores i de 
ajeutes de policía ( se1'fents de ville) bajo la direccion de 
un oficial de paz. 

Hasta 1850 los comisarios de policía estaban reparti­
dos entre los diversos cuarteles de que se compone cada 
distrito; pero como la pob1acion de estos cuarteles varia­
b,i entre 40 mil habitantes en unos, i tres mil solamente 
en otros, se hicieron nuevas circunscripciones, con una 
poblacion distribuida mas proporcionalmente. A estas 
nuevas circunscripciones se les di6 el nombre de seccio­
nes, de las cuales hai 48, cada una dotada de un comisa­
rio de policía, auxiliado por dos secret.arios, uno o varios 
inspectores i un porte-sonette. Hai ademas un comisa­
do en cada una de las 20 comunas mas importantes del 
distrito. 

Los comisarios son independientes de los oficiales de 
paz i sus superiores en el 6rdenjerárquico. Son nombra­
dos por decreto del Presidente. Dependen a la vez del 
prefecto i del procurador del rei, de quien son auxiliares 
por ministerio de la lei. 

Tienen constantemente abierta su oficina, i ejercen un 
ministerio de conéiliacion i de 6rden mui útil, mui esti­
mado de los parisienses, que encuentran en ellos a los 
árbitros i pacificadores de muchas contiendas personales. 

Están a la disposicion de los ciudadanos que reclaman 
su asistencia en cualquier conflicto p6blico o privado; 
reciben e interrogan a los indivíduos detenidos, i velan 
por el cumplimiento de los ordenanzas de policía. 

Durante algun tiempo tuviéron el título de majistrados 
de Reguridad, i talvez debieran haberlo conservado en 
París, pues desempeñaban una verdadera majistratura i 
la seguridad de las personas encontraba enérjicos defell-
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sores en ellos. Mantienen relaciones directas i diarias 
con los prefectos, que· los emplean en todos los servicios 
administrativos. 

Los oficiales de paz, los inspectores no agregados a 
los comisarios i los ser}ents de ville pertenecen a una ofi. 
cina central, colocada al lado del prefecto, bajo la direc­
cion de un comisario, i designada con el nombre de po­
licía mum:cipal. 

La policía municipal es la fuento de toda la superv~ji­
lancia de· la ci"té. Ella es la que reparte en los doce distri. 
tos los lugares que a cada uno de ellos le corresponde, i 
pone en movimiento, segun las circunstancias i Jas nece­
sidades de cada dia, las brigadas centi·ales, unas, siem­
pre disponibles como un refuerzo jeneral, otras encarga­
das de atribuciones varias, tales como vijilar a los rate­
ros, los carruajes públicos, las casas de . .tolerancia, posa.~ 
das etc.,-están distribuidas de tal manera que puedan, 
sin pérdida de tiempo, reunirse, en un momento dado, en 
un lugar determinado para intervenir en toda amenaza. 
contra el órden público o la tranquilidad de los habitantes, 

Cerca de 900 ajentes dependen de la policía munici­
pal i · constituyen -una fuerza permanente i una reserva 
eventual. Su organizacion es tal, que sin ser perfecta 
hoi, sin gastos perdidos, suministra a la ci"té i a Paris, en 
los tiempos ordinarios, los ajentes necesarios para el 
cumplimiento de las leyes, i en las épocas de ajitaeion, 
una fuerza activa, nguerrida, f~cil de movilizar i siempre 
lista para asegurar a los au tares o c6mp1ices del de­
s6rden. 

Ademas de ]os comisarios de policía de secciones i de 
la policía municipal que comprenden en su accion todas 
]as atribuciones del prefecto, un personal diferente está 
destinado, esclusivamente, a varios servicios especiales,, 
depediente, segun su objeto, de una de las divisiones in­
teriores: Ja bolsa tiene un comisa.ria de policía i sus 
guardianes; los mercados de granos, las ferias i merca-
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dos, los mataderos, la navegacion i los puertos, las men­
suras públicas i la inspeccion de bosques i carbon, la fie­
latura de pesos i medidas, tienen comisarios, comprob:L­
do1·es, inspectores, sub-inspectores i ajentes. Hai cata­
dores que proceden a visitar las bodegas de vino de los 
oomercia.ntes al pormenor. El aseo público, el riego, el 
,tumbrado, la viabilidad pública, los vehículos tienen 
tambien un personal especial para su servicio. 

Dos injenieros i un inspector están encargados de la. 
vijilancia de los establecimientos peligrosos, incómodos 
0 insalubres; un médico i tres ajentes tienen a su cargo 
la Morgue, i doce médicos a.tienden la dispensa.ria sani­
taria. 

Un médico director de los recursos públicos para. aho­
ga.dos, asfixiados i heridos, está encargado de la super­
vijilancia de los botiquines de recursos i curaciones, 
establecidos en muchos puntos de las márjenes del Sena 
i en los lugares populosos mas espuestos a los acci­
dentes. 

Varios médicos examinan a los enajenados; dos ins­
pectores vijilan las casas de sanidad i las de lactancia; i 
un número considerable de empleados está encargado 
del servicio de las prisio1rns departamentales. 

A este numeroso personal de ajentes, le presta l:;i. 
guardia municipal el apoyo de una fuerza. pública que 
se distingne por su disciplina., Sll abnegacion i su espe­
riencia: tropa escojida, compuesta de los mejores solda­
dos del ejército, digna de la.· confianza de la autoridad i 
del público, habituada a dirijir, conteniéndolo con tino, 
al pueblo de Paris, cuya celosa, susceptibilidad se irrita­
ria de cualquier procedimiento grosero. 

El prefecto dispone de la guardia municipal; dirije su 
servicio de dia i de noche, i puede contar con su inque­
brantable firmeza, en los casos en que los consejos, ad­
vertencias i las instancias personales de los ajentes civi~ 
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les no han sido suficientes para restablecer el 6rden i el 
imperio de la lei. 

Tales son los diversos ausiliares de la prefectura de 
policía. Esta enumeracion no comprende mas que los 
ajentes ostensibles i designados en el presupuesto. Fue­
ra de estos hai muchos otros que eje-rcen funciones se­
cretas. 

La prefectura lia abandonado el procedimiento de em­
plear en sus brigadas a los reos que han cumplido sus 
condenas. A los que hoi emplea no se ]es da título ni 
uniforme, ni figuran como ajentes de policía. 

Esta parte de 1a policía puede considerarse como se­
creta, i sus ajentes, no puede negarse, algunas veces to­
man parte en los desórdenes i delitos que ellos mismos 
denuncian. 

Son tambien el objeto de una viva reprobacion que 
no debe estrañarnos, desde que es tan natural el senti­
miento de aversion que se siente hácia los delatores; 
pero, ¿es preferible no turbar, por medio de las delacio­
nes, el reposo de los ladrones, para dejar a estos que 
turben el de la jente honrada? 

La necesidad de la policía secreta es tan evidente, en 
ciertos casos, que no se comprende c6mo se podria pres· 
cindir de ella. 

Por medio de las informaciones de la. policía secreta 
se descubre oportunamente el complot tramado tenebro­
samente para atentar contra la vida de una persona, los 
proyectos de evasion .de las cárceles, los reos fugados de 
]a penitenciaria, et.e. 

Solo los ajentes secretos pueden vivir entre loe malhc­
c·bores, i.nmiscuirse en sus proyectos de delitos, sin per· 
derlos jamas de vista; los reconocen i pneden con exac· 
t.itud revelar el carácter de cada nno, sus ardides i sus 
mafias. Conocen sus guaridas i los siguen obstinada­
mente, i los cojen cuando todavía tienen en sus manos 
el objeto robado, i lo entregan a su dueño, sorprendido 
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a una vijilancia que cuida los bienes ajenos con mas 
e l · d -esmero que e prop10 ueno. 
Tiene tal habilidad la policía secreta, que le basta 

en muchos casos 1a narracion de un delito para descu­
brir al autor. En una ocasion en que fuéron robadas las 

1118dallas de la Biblioteca popular, los ajentes de la poli­
cía secreta., en vista del procedimiento empleado, desig­
naron, desde luego, al hombre que mas tarde declaró 
ser el culpable. 

A falta de estos signos materiales, un inst.into mara-
villoso los guia; el menor indicio es para ellos una clara 
jndicacion: el taco o cápsula de una arma de fuego, un 
wtrumento o prenda olvidada, las lmel1as del pié, los 
Ncuerdos de los vecinos, una palabra escapada entre la. 
Íl'3 o en la embriaguez, gai:;tos exesivos no justifica-

dos, etc. 
En la noche, los ajentes secretos se esparcen en las 

oalles, por pequeños grupos, bien armados i resueltos; 
recorren los lugares mas desiertos i peligrosos; se des· 
lizan entre las sombras, sin ruido; se agazapan i escur­
ren a lo largo de las casas; detienen al indi víduo porta­
dor de algun bulto i lo conducen a su domicilio o al lugar 
de detencfon, si lo estiman culpable. 

Prestan ausilio a estos ajentes, la guardia municipal i 
patrullas que reconen las calles sin ruido, ni unüorme .ni 
armas susceptibles de darlos a conocer ostensiblemente. 

Otro medio que sirve de gran auxilio para descubrir 
a los delincuentes, son las copias reunidas, en el archivo 
de la prefectura de policía, de todos los sumarios judicia­
les de los condenados por la jurisdiccion judicial o co-· 
rreccional. Mas de 800,000 nombres hai inscritos en esos 
rejistros. i cada uno tiene su hoja de servicios completa 
en los anales del crímen. Este archivo que comprendia 
cuatro cientos rej istros, cuyas hojas suplementarias lle­
naban cuarnnta cajas de madera, es hoi distribuido eu 
boletines individuales, conteniendo cada uno todo lo que 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- · 186 -

concierne a un mismo indivíduo, i arreglados todos por 
órden alfabético para hacer fácil su consulta. 

Loa sumarios judiciales son de inmensa utilidad: no 
hai día que no sirvan para confundir las hip6critas pro­
test.as de los ·antíguos condenados, que, conducidos nue. 
vament.-e ante la justicia, cuentan con el olvido de sus 
primeros delitos, i en pocos momentos se les lee todos 
los malos antecedentes de su vida pasada. 

La facilidad i la rapidez de las investigaciones exitan, 
amenudo, la admiracion de los estranjeros. 

Gracias a los sumarios judiciales, en Paria, los maji$­
trados del ministerio público, informados de todas las 
condenaciones sufridas por un procesado, pueden ilustrar 
al juez en estos antecedentes i requerir, si hai lugar, las 
agravaciones de penas aplicables a los reincidentes. 

Las jurisdicciones departamentales podrian recurrir a 
esto·s documentos con la misma habilidad que Paria; pero 
parece que la mayor parte ignorara su existencia. 

Tal es la organizacion de la policía de Paris, descrita 
a grandes rasgos. Hai en ella, para las poblaciones de 
un órden secundario, mucho que imitar, aun cuando sea 
en una escala reducida. 

Debemos recordar los importantísimos servicios que 
hoi prestan, a la policía, la telegrafía i el teléfono. 

Sin estos preciosos ausiliares, se hace costosísimo man­
tener un numeroso personal para cuidar una ciudad de 
una área de gran estension; i por crecido que sea el per· 
sonal, jamas puede ser su accion tan rápida, como cuan­
do en diversos puntos de la ciudad hai aparatos telegráfi­
cos i telefónicos que comunican instantaneamente, a 
todo.s los ámbitos de la ciudad, cualquier hecho grave 
sea robo, agresion personal, incendio, inundacion, tu­
multo, etc. 

Mediante la accion de estos valiosísimos ajentes de 
comunicacion, puede la policía concentrar aua fuerzas 
rápidamente en un punto i llevar sus recursos, ya sea 
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para. restablecer el 6rden, ya para aliviar alguna des­
graCia, 

VIII 

Pasamos a dar una breve idea de la organizacion de la 
policía inglesa, segun la esposicion que hace Leroy-Beau­
lieu en su Admt'ru'stmcion· local en llrancza e Inglaterm. 

En Inglaterra, el Gobierno tiene, sobre la policía, solo 
una accion indirecta de _ s_upervijilancia i comprobacion 
de sus actos. Las parroquias, que corresponden a lasco­
munas francesas, no tienen participaeion en la organiza.­
cion do este servicio. Son los condados i las ciudades 
municipales-municipal bourgks-Ias corporaciones en­
cargadas de mantener la seguridad jeneral. 

Así se encuentran separadas, bajo el punto de vista do 
la policía., como del de la administraciou jeneral, las 
grandes aglomeraciones urbanas, poL· uná parte, i poi· la 
otra, las poblaciones i parroquias rurales. Ambas están 
sometidas a un réjimon diferente: los bourghs munici­
pales tienen el derecho de organizar, por sí mismas, su 
policía; las parroquias ru1·ales, al contrario, est,ín priva­
das de todo derecho a este respecto, ni tienen ninguna 
autonomía, confundiéndose en el condado, del cual apare­
cen como una simple ramificacion. 

Segun Leroy-Beaulieu, este principio es el quo cons­
tituyo la piedra angular del sistema ingles: para ensan­
char las atribuciones de las grandes aglomeraciones ur­
banas, ha sido necesario darles a éstas un réjimen com­
pletamente diferente de aquel a que están sometidas las 
parroquias rut·ales, inca.pace!:! de ejercer provechosamen­
te los mismos derechos que las poblaciones urbanas. 

En el sistema ingles no se ha reconocido todavía la 
incompatibilidu.d entre los puestos administrativos i los 
judiciales. l~l juez de paz es a la vez, majístrado judicial 

18 
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i administrativo. Estos tienen, roi;pecto a la policía, atri­
buciones muí extensas. 

Son, efectivamente, los jueces de paz, quienes, reunidos 
en sesion jeneral, determinan el personal de policía i 1e 
fijan los sueldos. Estos acuerdos deben, sin embargo, ser 
sometidos a la aprobacion del Secretario de Estado en el 
departamento de lo interio1:. 

A .fin de dar mas unidad i regularidad al servicio, la 
asamblea de los jueces de paz, en casi todos los conda­
dos, forma en su seno una com:ision de policía-polz'ce 
committee-encargado de la 1Supervijiluncia de este ser­
v1c10. 

El personal activo se compone de un condestable su .. 
perior-ch.z'ef constable-de cierto número de superinten­
dentes, inspectores, ajentes--sergeants. 

La asamble:~ de jueces de paz nombra a] condestable 
superior, i somete el nombramient.o u la aprobacion del 
S'ecretal'io d~ Estado de lo interior. 

El condestable superior, nombrado por majistrados 
locales i ratificado por la autoridad central, es investido 
de atribuciones mui extensas. Es jefe del servicio do 
policía, en toda la extension de la palabra. No solamente 
tiene fa alta direccion de la policía del condado, sino que 
nombra todos 1os ajentes colocados bajo sus órdenes. 
Este es, por otra parte, uno de los principios constantes 
en la administracion inglesa: qne eljefe respoúsab1e de 
un servicio tiene el derecho de nombrar a todos sus su­
bordinados. 

Cada condado tiene, en jeneral, un condestable supe­
rior; pero está.establecido que los condados de dimensio­
nes mui diferentes pueda.u agruparse entre sí; i ha snce­
dido, no pocas veces, que dos o mas condados se colocan 
bajo las órdenes de un solo condestable. Para que esta 
agrupacion tenga lugar, basta que las asambleas de jue­
cus do paz, de los condados vecinos, se entiendan entre 
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8{; tal es lo que ha. sucedido con W est~oreland i Oum­
berland. 

Por otra parte, los condados de mui gr::i.l'.l.de ex­
tenaion, pueden tener varios condestables superiores, 
como pasa en Lanca.shire. En estos casos los condados ·se 
dividen en dos o mas circunscripcion.es adminis~r~tivas. 

Los condados es ti\n dividido~,. r~speé'to·de[ servido de 
policía, en distritos .o centurias-·hundreds~--- Enmidadis­
t,rito exista un superintendente. :Despu~ de é~tos, ·vien·en 
los inspectores i los condestables ordinarios, d1s~ribuidos 
por el condestablu snpedor, de acuerdo con el comité de 
policí~, segun las necesidades del servicio. 
: En Jenern.l, se . prnfiere en ingln.t.erra tener ~n cada a~­
<léa pequena· grupos ele .3 o 4 hombres., bafo las 61:denee 
~le uri jefe, ántes -que dot,.tr de un cond~stable 'a esas fo .. 
~~idude~ . · 

'. 
·_El propósito de la 11.dministr:icion ingle·s_a,. en materia 

'de policfa, es teneT un cort.o número de ajentes perma:. 
·xjentee¡ p.ero coi~isionár constahtemente .a hombres 'eepe~ 
·ciales·, activos i de . mui buena. vofontad, que of~ezean 
bne1~as garantía~ para pl'Oceder en circunstancias espe-
cia.les i lugares determinudós. -
· · Con ~ste objeto f?0 han institt)ido los condestables· lo­
C:ales, quienes no. eje1~c~n1 de ordinario, atribuciones nin­
gunas; : pero se los conce_den tod,t_s la$ necesarias par-a 
o.b_rar· coñ actividad i provÁchosaménte, .en ciertos casos 
previstos; · En circunstancias·escepcionales, estos condes­
tables reciben gratificaciones determinadas· en una _tarifa, 
acordada con la aprobacion del Gobierno. 

En los casos en que se t.eme. a.parezcan grande~ per­
turbacio_nes, _se puode11 crear condestables especiales·, 
amigos del ótden, tomados de tod-::1,s las clases del pueblo, 
i q,ue .se ofrecen a la policía para au~iliarla en la tarea de 
prevenir los peligros accidentales. 

Estos condeshibles especiales tienen el carácter d·e 
aje,ntes de ia fuerza i de la autoridad pública par~ todQ 
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lo concerniente a reprimir cualesquiera pertnrbacion ac­
cidental, lo cual se consigue en Inglaterrn, por este me­
dio, con grande ahorro de los gastos de la policía per­
manente. 

A esta institucion de los condestables especiales se 
at.ribnye el que la Inglaterra haya podido disponer 
del concurso ·do miles de ciudadanos de todas la~ clases 
sociales, . cuando .los fenianos llenaban de terror a 'ese 
p·ais i los atentados mas audaces se cometian ·, en los 
grandes centros industriales, i en ·pleno dia. 

Pero es necesario convenir en que tales instituciones 
son una planta éx6tica de dificil aclimatacion en.aquellos 
paises, do~de no existo, como en la Gran Bretaf'i.a, 
el .respeto a la lei, la eneijía ,individual, el valor cí-vico, 
la, accion social i el hábito de manifestar, ·cada uno, abier­
tamente sus o pin iones. 

En las ·ciudades municipales-boU1:qhs-fa organiza­
cion de la po·licía es análoga a la de Jos condados. La 
pt·incipal diferencia está en q ne procede de los consojos 
municipales, i no de la asamblea de los jueces de paz. 

Imitando a estas asambleas, los consejos mtinici pales 
tienen en su seno un comité .de seguridad-wa-tch com­
mz'ttee.-Este comité, presidido por el alcalde, tiene la 
dfreccion del servicio; dicta los reglamentos; determina 
la composiciou dol personal; fija los sueldos, i nomb1·a 
los ajent.es. 

La jerarquía de los bourghs solo se diferencia de la de 
los. condados en que es, ordinariamente, ménos completa, 
j en que Je faltan varios grados. 

El personal de la policía debe obedecer, 110 solo al 
comité de seguridad, sino tambien al Juez de paz. En 
caso de quebrant.nmiento de sus deberes, puede ser sus­
pendido por re~olucion de dos jueces de paz, o por el 
comité . 

. Los bourghs que tienen una poblacion inferior a 5,000 
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habitantes, tienen una po1icía comun con su respectivo 
condado. 

La administracion inglesa emplea todos los medios 
que están a su alcance, para darle un cará.ctor respetable 
a los aj entes de policía. Vijila, con el mas grande esmero, 
que todas las condiciones de moderacion i cortesía sean 
severamente observadas. 

Uno de los principios mas serios de la administra­
cion i del Gobierno británicos, es el de no comprometer 
jamas a los ajentes de policía, haciéndolos intervenir, 
sin una necesidad evidente, en las contenciones de los 
partidos políticos. 

Este principio se aplica con ]a mas completa sinceri­
dad. Es tal el alejamiento de las cuestiones políticas 
que ]a administ.racion inglesa impone a su policía, que 
le está prohibido a los condest.ables superiores i a sus 
subordinados, es decir, a todo el personal de la policía, 
comprendiendo desde el jefe mas elevado hasta el último 
subalterno, votar en las elecciones parlamentarias o mu­
nicipales, ni ejercer en las elecciones ninguna accion, ni 
ann a título individual o privado. 

Esta prescripcion característica de la administracion 
inglesa es citada, todos los dias, como un modelo para 
el continente europeo ; i puede tambien serlo para la 
gran mayoría de las naciones del mundo, en las cuales 
Ja delegacion de la soberanía nacional, por el voto popu­
lar, se bastardea con tantos actos depresivos de la liber­
tad electoral. 

Este elevado cará.cteL· de la policía inglesa da lugar a 
que la poblacion, en jeneral, tenga por ella una respe­
tuosa consideracion. Las clases acomodadas son las que 
se muestran mas respetuosas. Los moti vos de la defe­
rencia especial que las clases mas elevadas de lá socie­
dad tienen poL· la policía en la Gran Bretaña, no están 
basados únicamente en la legalidad de sus procedimien­
tos i moderacion de sus manejos, sino en que es mas 
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moderada que en otros paises, mns atenta i ménos ma­
jadera; en que la lei ha tenido el acierto de limitar su 
accion a lo estrictamente necesario; en que se la tiene 
sustra.ida de toda injerencia en los negocios políticos, i 
en que no despliega jamas una accion inquisitorial, im­
pert.inente o vejatoria.. Limitando el uso de su ant.01·idad, 
se compromete ménos. Tiene mas carácter de proteccion, 
que de vijilancia. Se le presenta a todo el mundo como 
un servidor, no como un tutor severo i molestoso. 

En cuanto a las relaciones del bajo pueblo con lapo­
licía, bé aquí el juicio de Eduardo Fishol, uno de los 
mas ilustres coment.adores de las i11st.ituciones inglesas: 

«Es necesario colocar en el rango de los cuentos que 
circulan en el continente, el respeto qne los ingleses 
profesan, en jeneral, a sus leyes i a sus representantes, 
i que se prueba por la docilidad con que obedecen a la 
varilla del condestable. El bajo pueblo de Inglaterra, 
que es de suyo brutal e indisciplinado; que no toma par­
te en los asuntos políticos, sino arrastrado por la ola 
cort'ompida de las elecciones, no puede tener mucho 
r espeto por leyes abstractas; pero tiene gran temor a 
las penas que puede imponer el juez de policía, i esta os 
la causa do su docilidad, cuando es d6cil. En cuauto a. 
la c61ebre varilla o bariueta, es bastante corta, pero es 
macisa i 11mplomad:.i. Es una arma respetable; i en los 
grandes desórdenes de las calles, esta simple baqueta 
sirve para dar golpes no ménos rudos i peligrosos, quo 
los del ]argo sable de la policía alemana.:, 

Haciendo un paralelo entre las relaciones del pueblo 
ingles i del frances con ]a policía., se dice lo siguiente: 
En Inglaterra, las clases acomodadas tienen deferencia 
i consideracion por el perso11al de la policía: el popula­
cho tiene docilidad en circunstancias ordinarias, salvo 
algunos Cilsos frecuentes de resistencia a los condesta­
bles, en las tu1·bulencias que a.menudo ocurren en las 
calles. 
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Los franceses, sin distincion de clases, tienen, en su 
vida diaria, procedimientos turbulentos i escapadas re­
voltosas que inquietan el campo de accion de cualquiera 
clase de autoridad. 
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CAPITULO XIII. 

ESTABLECIMIENTOS PENALES I DE DETENCION, 

I. Division de las oasaa de detencion.-Establecimientos de detencion preventiva..-O}>. 
jeto de la detencion preventiva.-Derechos del detenido.-M.edidas de vijilancia para 
evitar su evaoion,-:Ul detenido debe ser tratado coino inooente.-Forma en que se le 
puede dar traba.jo.-II •. Establecimientos penalcs.-Reo11 condenados.-Su tratamien­
to.-Obligacion de trabajar.-Empleo que debe darse al producto del traba.jo.-Esto 
tra.bajo no es una empresa. lucrativa, sir!,o parte de la. pena correccional i de rejenera• 
oion.-Ill. A!lministracion del trabajo_ de las pena.s.~Admini._straoion por cuenta del 
Eatado.-Aniendo de los !ta.lleres.-IV. Competencia de los talleres penáles -con el 
trabajo libre.-V, Alimentaoion de los presos.-Inconvenientes .de la provision por 
medio de contrata.-VI. · Sistema penitenciario.-Sistema.· de Auburm..-Op,iniou del 
Congreso penitenciario de Fra.nckfort i Bruselas.--Sistema de. Filadelfia.,-Sistema. 
misto ... :.-Sistema de la prision incµvidual .-Sistema colonia.1.,-Reglas comunes a todos 
los sistemas.-VII. Indicaciones de la estadíJtioa respecto a la criminalidad.-El me­
jor de todos los medios para combatir la. criminalidad: la instruooion i la propaganda. 
moral i relijiosa.-VIJI. Situacion del reo que recobra. au libertad.-Peligros de-rein­
cidencia.-Medios de prevenirlo. 

I 

Los establecimientos de detencion se dividen, en je­
neral, en dos clases: casas de detencion preventiva i es­
tablecimientos penales. Ambos están sujetos a la auto­
ridad administrativa, con intervencion de la judicia], en 
cuanto ésta necesita cerciorarse de que los detenidos o 
condenados permanecen en sus respectivos lugares, en 
las condiciones determinadas en la lei. 
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La. detencion preventiva no tiene mas objeto que ase­
gurar la pe1·sona del acusado o sospechoso de un delito. 
La prision 1·epresiva no es una mera detencion, sino la 
pena impuesta a un delincuente, en el cual se persigue 
su castigo o su mejol'amiento. De aquí viene la. necesi­
dad de la separacion entre el detenido i el delincuente, i 
de establecer para cada uno un réjimen diverso. 

El detenido tiene derecho a que, miéntras se le juzga, 
sea considerado i tratado como a un inocente. 

La administracion debe proveer a las necesidades del 
detenido, mas o ménos en la. forma como era. atendido en 
el seno de su familia, en las necesidades ordinarias de la 
vida. 

No se le debe privar de comunica1·se con las personas 
que quieran verlo, sino en el caso en que espresamente 
haya. establecido el juez la focomunicacion, miéntras le 
toma su declaracion. 

No se puede imponer al detenido la obligacion de eje­
cutar t.ra.bajo de ninguna clase; ni ménos se puede ase­
gurar su persona por medios que le causen una mortiñ­
cacion, que pase mas aUá de privarlo de su libertad. 

Debe el administrador ejercer una activa supervijilan­
cia para evitar la evasion de los detenidos; pero no con 
el carácter de una severa inspeccion inclinada a trata­
mientos bruscos, sino mas bien por medio de una autori­
dad atemperada por tratamientos humanitarios, i que no 
estén reñidos con las maneras corteseA de la jente culta. 

Los tratamientos bruscos, las severidades disciplina­
rias no harán mas que poner en pugna al administrador 
con la lei, que no quiere, para el detenido, nada mas que 
la seguridad de la detencion, sin ninguna circunstancia. 
que le cause al indivíduo otra molestia mayor que la pri­
vacion accidental de Ja libertad. 

Es necesario tener presente que aquellos indivíduos 
detenidos preventivamente pueden ser declarados ino-

19 
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centes, i que, al sacrificio de la situacion dolorosa de per­
manecer en 1,1n lugar de detencion, no se debe agregar 
ninguna molestia; porque son indivíduos que están bajo 
el amparo de la lei, mucho mas allí, donde, estando res­
trinjida su libertad individua], corresponde al adminis .. 
trador contituirse en una especie de tutor de los derechos 
del detenido que podrian, en tal eituacion, ser concul­
cados impunentemente. 

Puede haber muchos casos en que la ociosidad cause 
fastidio al detenido. En tales circunstancias, si éstos lo 
solicitan o aceptan voluntariamente, hai una verdadera 
conveniencia en que los lugares de detencion puedan 
proporcionar ocupaciones propias de fa condicion de ca­
da uno. 

En estos lugares debe practicar frecuentes visitas el 
administrador, para asegurarse del cumplimiento de los 
reglamentos, inspeccionar el aseo, los alimentos i oir los 
reclamos de los detenidos i la esposicion de los guardia­
nes respecto de la conducta de aquellos. 

II 

Las cárceles destinadas para los reos condenados por 
delitos o crímenes, están sujetas a un réjimen mucho mas 
severo que los simples lugares de detencion. 

El reo condenado sufre una prision represiva, cuyo 
objeto es castigar, como escarmiento, i correjir para re­
habilitar al delincuente ante la sociedad, levantando su 
nivel moral i dobmdolo del conocimiento de aJgun oficio. 

Es obligacion del administrador proveer a 1a necesi­
dad de vestido i alimento del preso, i darle trabajo bajo 
una direccion austeramente vijilante. 

El preso debe trabajar. Este trabajo facultativo para 
los detenidos, es forzoso para los condenados. 

Es un estímulo mui poderoso que el producto del tra-
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bajo de cada uno se aplique a su alimento i vestidos,, i el 
exeso, a su mejoramiento personal, para la compra de her-: 
ramientas, útiles i material para el ejercicio que el pre­
so haya aprendido dm·ante su encierro éu el esta.bleoi• 
miento penal. 

La administ1·acion económica de las cárceles ha sido 
en todo tiempo materia de d'iñciles problemas,, cuya so­
lucion no es todavía a aatisfaccion jeneral. 

El trabajo de 1os establecimientos penitenciarios no 
debe considerarlo la administracion pública como una 
empresa lucra-ti va para el Estado, sino como un sistema 
de trabajos correccionales, en el.que, ántes que el lucro, 
se persigue el castigo i el mejoramiento de los delicuen­
tes. 

En efecto, el preso e$ ordinariamente un mal obrero, 
ya sea porque los hábitosde oc"iosidrutson los que lo han 
lanzado al crímen; ya porqtH~:·rio tiene el estímulo de sa• 
tisfacer sus primeras riecesidade~, que son átendidas en 
la cárcel; ya porque, jeneralmente, carece de relaciones 
i afecciones de familia, que lo estimulen a consagrarse 
asíduamente al trábaj'o. 

Los medios mas eftcaces, reconocidos, hasta ahora, pa­
ra despertar en el preso su laboriosidad i aguijonearla 
por. el interes, son las facilidades para mejorar, en cierto 
medida, su condicion material, i para ahorrar algunos re­
cursos para el ejercicio de algun oficio, al recobrar su li• 
bertad. 

III 

La administracion del trabajo de los presos pl'esenta 
dificultades en ]a práctica. 

Dos sistemas -son los aplicados. Uno de administra­
oion por cuenta del Estado i el otro de arriendo o su· 
basta. 

Por el primero,- el administrador público organiza ta• 
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llet'es, co1npra materiales, herramieuta,a; forma tarifa de 
salarios, es decir, se conv.ierte en un empresario indus­
trial que d·ebe vender los artefactos, tener almacenes, 
etc. 

Por el segundo sistema, 1a administracion pública se 
limita a organizar los talleres, i da en arriendo, a empre­
sarios particulares, el trabajo de los presos. Estos empre­
sarios deben proporcionar materiale~, algunos instru­
mentos i los directores de cada taller . 

. Con el sistema de la administracion pública, los arte­
factos son mas imperfectos; porque los je~es de talleres 
no tieµen, bajo esta clase de administracion, la misma vi­
jilancia i celo que bajo la inspec.cion del interes indi­
vidua]. 

El arriendo a empresarios particulares da, indudable­
mente, mejores resultados, como rendimiento productivo 
del esta.blecimiento; pero quedn descuidndo e] mejora­
miento 'moral de los presos, qne es un punto capital de 
los establecimient.os penales. · 

Hni, pues, razones en pro i en contra de uno i otro 
siste1na, las cuales deben pesarse prudentemente en ·1a 
práctica, i, tomando en cuenta 1ns circunst:mcias Jocale1:1 
i las del personal directi.vo de cada caso, olejir el siste­
ma que ofrezca mas probabilidades de acierto. 

IV 

Hai que est.udiar todavía. otro ¡'>roblema que presenta 
la esplotacion del trabajo de Jos presos. 

Los productos de los talleres de lai:; cá.t·celes se pro­
sentah aJ mercado en conctu·rencia con los del trabajo 
libre, cuyo precio }JUeden hacer bajar. · 

De esta concurrencia puede orijinarse perturbaciones 
en loEt talleres industriales, por lo cual ho pocas veces se 
han levantado vivas protest.as. 
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Strdebe evitar CQif esmero que los talleres de las cár­
célés produzcan ciertos -a.rtefactos en cautidad tal que 
modifique muí sensiblemente las condiciones eri' qur 
encontraba ]a oferta i la demanda!' con solo la produ, 
del trabajo. libre. 

Con mas esmero se debe evitar todavía que 1a pt,.,­
duccfon de -esos talleres forzados no se contraiga a artí­
culos cuyas salida~ no son superióres a los · artefactos 
producidos por la industria libre. . 

Conviene ·que esos talleres se ocupen solo de elaborar 
artefactos. nuevos en el merca.do, o bien de aquellos cu­
ya demanda no alcanza· a ser atendida por el trabajo li­
bre. 

-Teniendo que snjet.arsé a estas condiciones, sucederia, 
en algunos casos, que los talleres s·e paralfaarian; lo que 
nQ debe haéerse en ningun caso, p()rquu es condicion in­
dispensáble, para la rejeneracion del preso, qu·e esté ocu­
pado constantemenfo, aun cunndo la sltuacio.n del mer­
cado no proporcione precios satisfactorios. Será necesa­
rio conformarse con los precios corrientes, aunque éstos 
no sean remuneradores i prod'1zcan algun malestar pa· 
sajero en los talleres ]ibres. 

Se ve, pues, q1\e la esplot.aéion do los talleres de las 
cárceles presenta dificultades de economía pníctjca, bas­
tante interesantes i complicadas con la producci-on de la 
industria libre; por lo cual es necesario tomar en cuenta 
sü estado en cada localidad i las condiciones del mercado. 

Sí ]os talleres de los presos estAn dados en arriendo, 
la cuestion salo del ·dominio del administradoi· póbJico, i 
s·e reiuelve empíricamente por el empresario. 

En todo caso, debe tenerse p1;esente que el trabajo del 
preso es sostenido por el -impuesto; i por consiguiente, no 
debe toma1: nunca ]a iniciativa en la baja de los precios 
sino solo ~eguír los precio$ de la produccion particula-

El _presb es, para el obrero libre, un concürrente ine­
vitable -i peligroso, difícil de competir con él, porque tie-
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ne de antemano asegurada. su subsistencia, i el trabajo 
no· le puede faltar. 

Se háce necesario que, en la práctica, se modere, en 
cuanto sea posible, los efectos de ésta concurrenc1a; i 
que el trabajo del preso, cuando los ta11eres se dan· en 
arriendo, reciba un sala.rio tan aproximado,. eomo sea po· 
eible, al del obrero libre. 

V 

La provision de víveres para las éarce]es es una mate­
ria de frecuentes dificultades prácticas. 

La provision directa, por mano del administrador, en­
trana serios peligros, si no se cuenta con las seguridades 
de una probidad i dilijencia, que no siell)pre pueden es­
tar .bien garatidas. 

La provision, por medio de contratas convencionales o 
dadas en subasta pttblioa, encierra los peligros de que el 
contratista atienda ante todo, al lucro personal, i dé ·ali­
mentos escasos, o do mala calidad; lo que es de funestas 
consecuencias por él descontento 'que produce entre los· 
presos, t.anto mas peligroso, si s.ucede el caso en ·qut, el 
contratista se entiendo. con-el ec6nomo; porque, entón­
ces, desesperando aquellos de hacer oir sus reclamos, 
acuden a la's vías de hecho~ 

El mal de los alimentos por contratas puede evitarse, 
en parte, limitando éstas a raciones sin condimentar, 
cuya prepárácion debe hacerse por cuenta del estableci­
miento i bajo la direccion de sus empleados. 

Lo que acabamoe. de ~ecir, respecto a provisiones de 
cárceles, es ap1icabJe a · hospitales, colejios, cuerpos de 
ejército,_policía, etc .. 

Mas áde1ante tendrémos ocasion· de ocuparnos, deteni­
damente, de este interesante asunto. 
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VI 

Du1·ante muchos años los debates sobre sistemas pe­
nitenciario no han ténido mas que el carácter de cues­
tiones de caridad i filantropía. · Era solo un campo espe­
culativo ·en que -]os idéologos se entretenian con las 
teorías del sentimentalismo. 

Ei siglo ac~ual há coloca-do el problema de los cliver­
sos sistemas. penitenciarios- en la categoría de las mas 
interesantes cuestiones· sociales. 

Cinco son 1os sistemas mas estudiados i debatidos 
hasta ahora. 

Eé aquí como los ciasifica i calitica Moreau-Ohros­
tophe: 

I. Sistema de· Auburn.-Consiste en aislar a los de­
tenidos, en celdas individuales, . durante la noch_e·;-,i ~n el 
dia hacerlos trabajar, comer, pasearse i descansar junto·s; 
con )a sola. sepa1·aci"on moral del silencio i de las· clasifi­
caciones por el grado de criminalidad o la conducta de 
cada uno. 

·Definir este sistema, es indicar su .insuficiencia, bar­
bari~ i peligros. 

El silencio absoluto como ban·e1·a m01·al no se .obtiene 
sino _con estremp 1~igor. Las divisiones, por grapos de 
~oralidades, no impiden la corrupci9n mística e:p.tre los 
indivíduos comunicados entre sí. 

. El Congreso de penitenciarios reuni~o en 1846 i 47 
en Francfort i Bruselas rechazó este silent S'j/Stem de 
Auburu, i aceptó el sepa'rate system de Filadelfia. 

II. Sistema de Filadelfia.-Co.nsistia en tener a los 
presos ente_:i¡ámente aislados, en celdas individuales, tan­
to, en la no

1
bhe como en el . día; ·sin ti·abajo de ninguna 

9Jase, descánso, ni recreo; sin poder proferir-una sola 
p~)abra, ni cambiar un'a mirada con nadie. 
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Este sistema no moralizaba, ni castigaba i em brutécia 
i causaba la locura o la muerte. 

·Diez años de esperiencia de este bthbaro sistema bas­
táron para que se modificara el severo puritanismo de 
Pensilvania, i para que su penitencia1·ia de Cherry-Hell 
admitiera el trabajo, las visitas, la instruccion moral¡. 
. relijiosa. 

Este sistema modificó favorablemente los efectos del 
soli't.a1·y confinement¡ pero, no hallándose satisfactorio, se 
buscó una solucion mejor en el sistema misto .. 

III. El sistema misto.-Oonsiste en tomar. un término 
m~dio entre el de Auburn i el de Filadelfia. 
· Este sistema sobre la base de ]a separacion moral del. 
silenci"o esttí en uso en Inglaterra i Suiza. Se califica co.:. 
mo uno de los peores. Fué ensayado con mal éxito en 
Fr.ancia, i se le reemplaz6 por el empri'sonnement indiv1:­
duel. 

IV. S-t'stema de la prz'st'on i'ndivülual.--Este sistema 
frances consiste en la prision individual, es decir, colocar 
a cada uno· en una·celda separada, sin comunicacion con 
ninguno de los presos; pero con las distracciones del 
trabajo, paseos individuales, cómunicacion con los em­
pleados del establecimiento i con las visitas. 

Este sistema escluye Ja soledad i el silencio, i admite 
el trabajo, recreo, visit~s, instruccion escolar i relijiosa, 
prácticas del culto. 

Ha sido modificado todavía en muchos países con -la 
celda individual, pero talle,r comun para diversos grupos 
de obreros. 

V. Sistema colonial.-El sistema de las colonias peni.;. 
tenciarias ha prevalecido en la administracion francesa. 

En- el interior ha sido dificil ensayar este sistema. 
En el esterior ha hecho ensayos: la Francia, en Caye­

na, Inglaterra, en Botany-Bay i Van-Diemen, cuyos re­
sultados han sido satisfactorios bajo el punto de vista de 
la represion de los delitos; pero, respecto a la rejenera-
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olon moi:al, no ha p9dido ménos que constatarse que aIH, 
donde hai aglomeracion de criminales_, no puede ménos 
'lue desar~oll~r?e el jérmen de corrupcion que lleva con­
sigo cada md1v1duo. 

Hasta-ahora, -en lo que han convenido univers.almen­
te todos· l0s sistemas, es en lo siguiente: 

Separacion entre los dos se_~os, entre los nifios i los 
hombres, entre los detenidos i los c.onaenados, entre los 
reinciderites i los que cometen el primer delito por ·ven-­
gauza o por los ·efectos de la em~riaguez, . i los que lo 
cometen_ :por corrupcion o perversidad de sentimiento~ 

VII. 

Hace mas de cincuenta años que los moralistas i los 
filántropos anuncian una disminucion en la criminalidad 
i se congratulan de poder entregar, a la soci~dad, al de­
lincuente rejenerado, por medio del trabajo, la instruc­
cio~,.las prácticas relijiosas i el aislamiento.· 

Desgraciadamente, la estadística se ha encargado de 
demostrar que, apesar de ·todas las reformas, la crimina­
]1.dad no disminuye, sino que aumenta. 

No ha faltado quienes atribuyan a Ja reforma peniten­
ciaria la progresion creciente de los crímenes, i que los 
pl'esos, detenidos en las cárceles, se corrompen mas, i 
son, por lo jeneral, reincidentes . 

. La verdad es que pocos son los presos que, despues 
de haber estado encerrados cierto número de años, no 
reinciden en el crímen, al recobrar su libertad. · 

Pero este resultado no es la consecuencia del sistema 
penitenciario, sino la consecuencia del primer delito; por­
que, una ve'z que se ha entrado en la pendiente del vicio, 
todo consp,ira a arrastrar al hombre por el mi13mo camino. 

Esto quiere decir que el castigo, por sí" solo, es impo-
20 
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tente para disminuir la criminalidad; porque se la debe 
combatir ántes que el jérmen de la inmoralidad enjendre 
1 

• , 
e primer crimen. 

La instruccion de la infancia es la. única que con efica. 
cia puede e11trar en esta lucha. 

De esta suerte, la escuela prima1·ia, la biblioteca, el 
diario, la iglesia, las propagandas morales i relijiosas, 
son los elementos mas poderosos para combatir los fu­
nestos progresos de la criminalidad. 

A todos estos medios debe prestar el administrador 
todo su apoyo directo o indirecto; sin los cuales las cár­
celes apénas serian otra cosa que los aborrecidos instru­
mentos de tortura de épocas que no deben volver mas. 

VIII. 

La situacion del preso, al recobrar su libertad, es un 
asunto que requiere la atencion aeídua del administra­
dor. 

Efectivamente, abandonad() a sí mismo el indi víduo, 
despues de largos aiios de encierro·, podria suceder que 
no encontrara trabajo, o que, por indolencia, no hiciera 
dilijencia para encontrarlo; i ent6nces resultaría que, ya 
por la necesidad, Y.ª por la ociosidad, se encontraria nue­
vamente arrastrado al crimen. 

Los actos de la autoridad administrativa bien poco 
pueden influir, de un modo directo, en la suerte del ex­
carcelado. Apénas le permiten las leyes una vijilancia 
durant.e un período re]ativamente corto, i esto es respec­
to de los incorrejibles. 

La caridad privada ha organizado varios medios de 
evitar la reincidencia, o mas bien de disminuirla. Corres­
ponde al administrador fomentar esos medios, con todos 
sus esfuerzos. 

Se han formado talleres en las inmediaciones de las 
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allrceles para ofrecer trabajo inmediato a los que reco­
bran 1a libertad. Se ha lleva.do, en algunos paises, la 
solicitud hasta proporcionar viviendas a los excarcelados, i 
comprometerlos a reunirse allí con sus familias. 

Se han organizado sociedades para proporcionar tra­
bajo a los reos puestos en libertad; i otras con el objeto 
de dar al excarcelado un bono por ocho dias de comida 
j alojamiento, en casas destinadas a dar esta hospita­
lidad, miéntras se les busca ocupacion. 

Todos los medios discurridos para evitar que, al reco­
brar el preso su libert.ad, reincida en ol crímen, merecen 
la atencion especial de la administtacion pública; i debe 
fomentarlos con perseverancia, teniendo presente que el 
gran objetivo de los establecimientos petiitenciarios no 
es tanto castigar, sino conseguir la rejeneracion moral 
del delincuente. En este propósito entra el castigo, no 
como un fin, sino como un medio, como uno de los ajen­
tes empleados para llegar a la rehabilitacion. 
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CAPITULO XIV. 

TRABAJOS I MONUMENTOS PÚBLICOS. 

I. Obra11 públicas que corresponden al Estado.-IL Opinlon de Adrun Smith.-E'u acep­
taoion en Inglaterra..-El Estado no tiene a su oo.rgo mas servicios que los que son 
propios de sus fnnoiones.-III. Opinion de J. B. Say.--Su acepbaoion en Francia.­
La aeoion del Estado está en razon inversa de la capacidad industria1 del pais.-In­
oonvenientea económicos de la intervencion sistemática del Estado.-IV. Condiciones 
de Ja.s obrlLII públicas.-Su utilidad relativa.-V. Relaeion· entre los gastos i la utili­
dad.-Oportunidad de las obro.a pú.blicae.- Rolacíon de su eonstrucoion con los rconr­
aos disponibles i compromisos pendiontes.-Opinion de Leroy Deanlieu sobre las 
naciones sud-a.morioanas.--VT. Opinio11 de los economista.a respecto a trabajos públi­
eos.-Obrns de duraoion seenlar.-Sus inconvenientea,-lnfiuencia.de los ferrocarriles 
en los precios de acan-co.-vn. Solidez de Jas constn1coiones.-Construcoiones Uj c­
ras.--Su carácter provisorio.-VIll. Monumentos públicos,-Opinioll de loa eeono­
mistas.- Relacion entre los monumentos públicos i las construcciones pa.rtioulares.­
Propension de los gobiernos a la.s construcciones monumenta.les.-Equivocada osten­
taoion de poder, por medio de monumentos públicos.- Anhelo do inmortaliur loa 
nombres de sus iniciadores i ejecuto1·es.-Obrns monumentales pai·a proporcionar tra­
bajo a. los obreros.-Opioion de Bastiat,---Su coll.8truccion como fomento de las bellas 
arte11.-1X. Lioitacion pública p11ra contratar la conetrucoion.--Precauciones que de· 
ben tomarse en el cumplimiento de la.s contratas.-Planos i presupuestos.--X. Con­
servacion de las obras públicas.-Reparaeiopea oportunas. 

I 

Desde largo tiempo se discute si los trabajos públicos 
deben ser conitruidos por cuenta del Estado o por la 
industria privada. 

Se ha llegado a convenir, en jeneral, en que ha i cierta 
clase de obras públicas que necesariamente de ben ser 
construidas por el Estado, i qne solo éste podría em­
prenderlas. Son aquellas de un interes colee ti vo, cuyas 
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ventajas no podrian estimarse en dinero, i aprovechan, 
mas o ménos, igualmente a todos. 

Tales son los trabajos de defensa i seguridad naciona­
les, la construccion de navíos de guerra, arsenales, for­
talezas, puertos militares, cuarteles, cárceles, edificios 
para la administracion pública, establecimientos de be­
neficencia,. hijiene, i tambien las iglesias, cuando hai un 
solo culto permitido, o cuando el Estado proteje a todos 
los diver"os cultos en que está dividido el ejercicio pú­
blico de las creencias re)iji0sas de los habitantes. 

La diverjenc'ia de opiniones se presenta al tratarse de 
obras que, aunque de cará.cter público, no prestan sus 
servicios en una forma que aprovecha igualmente a to­
dos, o que no están llamadas a caer necesariamente bajo 
lo. accion directa de la administracion, tales son los ca­
minos, ferrocarriles, carrales, teatros, trasportes maríti­
mos o fluviales, telégrafos, i otros análogos. 

Éxaminarémos las diversas opiniones sobre esta ma­
teria. 

II 

Dos grandes autoridades, Adam Smith i J. B. Say, es­
tán en desacuerdo. 

Smith opina Jo siguiente: 
(No parece necesario que la conservacion de estas 

obras sea costeada por lo que, comunmente, se llama las 
rentas públicas. 

«La mayor parte puede ser fácilmente atendida con 
erogaciones particulares, suficientes para cubrir el gas­
to, sin gravar el impuesto de ]a masa comun de la 
nac1on. 

«Un gran camino, un puente, un canal navegable, poi· 
ejemplo, pueden, frecuentemente, ser construidos i con­
servados con el producto de un pequeño derecho sobre 
los vehículos que los usufractúan para su tráfico; un 
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puerto, por un módico derecho de tonelaje de las naves 
que cargan o descargan en él. 

«Cuando los vehículos que circulan en un gran cami­
no o puente, o los buques que mi.vegan en un canal, pa­
gan un derecho proporcional a su peso o capacidad, 
contribuyon, en tal caso, para ]a conservacion de estas 
qbras públicas, precisamente con una cantidad propor­
cional al deterioro que ocasionan. Parece casi imposible 
proveer, de un modo mas equitativo, a la conservacion 
de esta clase de obras. 

«Por oti-a parte, el empresario de vehículos o naves 
no hace mas que anticipar el pago de los derechos; po1·­
que, quien lo paga, en definitiva, es el consumidor, en 
]os precios de las mercaderías recargados con los gastos 
de trasporte. Sin embargo, como los gastos de oonduc­
cion disminuyen por medio de eetas importantes obras, 
las mercaderías, apesn.r de este derecho, llegan a manos 
del consumidor ménos recargadas que ántes de existir 
el derecho con que se sostienen el canal, puente o ca­
mino que han facilitado la movilizilcion de las merca• 
derías. 

«Así, la persona que paga el derecho, gana, en defini­
tiva, si se atiende al empleo que se ha hecho de ese re­
curso para t1,baratar las vías de comunicacion. 

«Parece imposible irnajinar un método mas equitativo 
para establecer un impuesto.>> 

Ad. Blaise, comentando este párrafo, dice que los 
compatriotas de Smith han seguido fielmente las máxi­
mas del gran economista ingles, i que son universal­
mente reconocidos sus buenos frutos. Tienen, dice, los 
mejores caminos del mundo; canales mejor construidos i 
esplotados que cualesquiera otra nacion; ninguna tiene 
todavía puertos tan numerosos, vastos, cómodos, provis­
tos de almacenes de depósitos, doks i ele facilidades de 
todo jénero. En fin, en ningun pueblo europeo se encon­
traria una red tan completa, nutdda i abundante de 
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ferrocarri]es, ,auméntada cada di-a con nuevas ramifica­
ciones; 

¿Qué ha costado todo esto al contribuyente jngles? 
N.ada; ni un penique. Los caminos, las carreteras cons­
trQidos·, conservados por las distritos o cantones, han 
sido costeados por las personas que de ·ellos _se sirven en 
su tráfico. Solo los caminantes de a pié no pagan nada. 

Los puertos han .sido profundizados, i son conservados 
por las corporaciones municipales, que cobran un dere­
cho a todas l~s naves. Los ríos, el Clyde, por·ej emplo, 
impracticable a la navegacion de buques de regular ca­
Íado, ha sido canalizado a costa de' las respectivas co­
munas; ellas los conservan . mediante la recaudacion de 
derechos por su uso. El mismo procedimiento se emplea 
para el ramo de faros en el alumbrado de las costas. 

·E~ Estado, agrega._Blaise, es d~cir, el presupuesto do 
la Gran Bretana: no entra por nada en estos gastos. Solo 
ha.concurrido al establecimiento de algunas líneas estra­
téjicas al traves del pais de Gales i la Irlan~a. Pócas 
vec·es i ..a título de escepciones mtii raras, ha prestado 
aigunas cantidades a las municipalidades para sus tra­
bajos públicos; pero ha exijido con rigor el reembolso, 
hasta pedir la venta forzada. Testigo es el puerto de 
'rotkstone que ha ·sido comprado por la compailía South­
Eastern Railway, a consecuencia de una ejecucion fiscai. 

III 

Juan B. Say, de opinion cont,raria a la de Smith, se 
es presa eh estos términos: 

«Me parece. que . en Inglaterra la opinion se inclina a 
creer que un edificio público, un puente, cana], etc., qua 
no coste~~ los intereses del capital invertido i los gastos 
de conservacion, no · merecen ser construidós. De· aquí 
se orijina una prevencion contra los establecimientos 
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que no quieren emprender las asociaciones particulares. 
«Si, bajo el pretesto de que una obra pública no c08• 

tea sus gastos e intereses del capital inv.ertido, se deter. 
mina que" sean reembolsados por los habitantes que 
hacen uso de él, es decir, por medio de peajes u otro 
derecho análogo, se privari.a de sus ventajas a una múl­
titud de personas, i de obtener los frutos que· indirecta­
mente se recojen, p.or medio de su uso, i' que multipli­
cados, durante siglos, habrían producido valores que 
escapan a todo cálculo; es decir, que se priva a la nacion 
entera de lo que constituye el principal mérito de las 
empresas i establecimientos públicos. 

«Creo que se puede, sin temor, colocar los gastos de 
vías de comunicacion, con tal. que sean y"ui'ei'osamente con­
cebidos, entre los· que corresponden a. la masa comun de 
la nacion.» 

.M:as adelante Say establece que el sistema de Smith 
no dejí;l, nada que desear a sus compatriotas; pero estima 
la intervencion del Estado necesaria en un pais como la 
Francia, «donde los conocimjentos industriales son mé­
nos comun!:)s; en un pais ·en que los ,capitales están con­
centrados en Paris, i donde las provincias no saben to­
davía marchar pór otro camino que el de la rutina.1> 

.Se ve, pues, que Smith i Say están de acuerdo en la 
teoría. Su desacuerdo está solo eu la apreciacion de la 
peculiaridad de -cada pais i de su capacidad industria]. 

El sistema de Smith es , en teoría, el mas equitativo. 
La Inglaterra por su educa.cion in-iustrial i por sti pre­
pa·racion para el self·gobernement, se encuentra en condi­
~iones admirables para plantearlo con buen éxito. Allí 
ha podido dejarse establecido que todos los ·gastos que 
no corresponden a un interes jeneral de la nacion, deben 
ser cubiertos por contribuciones locales. 

En los paises, tales como lab naciones sud-americanas, 
cuya capacidad industrial es casi nula i cuya iniciativa 
individual no tiene vida1 es admisible la neceeidad de un 
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estímulo para los trabajos públicos, la intervenciou co­
lectiva del Esta.do por medio de subvenciones del tesoro 
nacional, i aun que se emprendan directamente por éste. 

Pero, no debe olvidarse que este sistema entraña una 
violacion de los principios de equidad; por lo tanto, de­
be tenderse constantemente a emancipar la intervencion 
dél Est~do en ésta clase de establecimientos públicos, 
a medida que .vayan desarrollándose los conocimientos 
industriales i la actividad de la iniciativa social. 

Encierra. todavía otros inconvenientes este sistema. 
Esta intervenoion constante i sistemática del Estado 

en los trabajos públicos trae por consecuencia el ador­
mecimiento del espíritu de empresa de1 pais. M~n'tiene 
siempre pendiente el progreso local, de la intervencion 
del Gobierno central, cuya. accion no puede preverlo to­
do. Convierte a los departamentos mas ricos i viriles en 
asíduos solicitadores de los favores del Gobierno nacio­
nal: favores que no pocas veces se subordinan a la acti­
tud política de cada uno de ellos. 

La esperiencia de todos los paises· aconseja que se va· 
yQt gradualmente tendiendo a emancipar de la interven4 

ci'on sistemática del Estado a los trabajos públicos, a me­
dida que se afirme el progreso industrial del pais i se 
haga sentir con vigor la actividad del espíritu público. 

La intervencion del Gobierno central debe limitarse a 
una vijilancia basada. en el iuteres i seguridad j enerales 
i en 1~ aplicacion de tarifas equitativas. 

Corresponde al administrador emplear su actividad en 
que se mantenga vivo el espíritu público del ·territorio 
confiado a su administracion, a fin de que la foiciátiva 
local emancipe los intereses municipales de la tutela de 
un Gobierno central, organizando recursos para colocar 
el municipi'O en situacion de administrar, con indepen­
dencia, los asuntos esclusivos de·su departamento, i que 
no interesan a la jeneralidad de la nacion. 

21 
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A estos dos sistemas en que están divididas las nacio­
nes respecto a Jos trabajos públicos se ha dado los nom­
bres siguientes: anglo-sajon, al de Smith; continental­
europeo, al de Say. 

IV 

Pasemos, ahora, a algunas de las condiciones prelimina­
res que deben reunir los trabajos públicos. 

La primera es su utilidad, apreciada segun los servi­
cios que va a prestar una obra. 

La utilidad de una carretera, de un cana], de un ferro­
carril, de una vía fluvial, de una dársena, de un dique, 
no solo tiene por objeto procurar una economía de gas­
tos, por medio de esta obras que hacen mas fáciles iba­
ratas las operaciones atendidas ántes por los antiguos 
medios mas rudimentarios i ménos espeditos; sino que 
se debe atender, muí especialmente, a las nuevas rela­
ciones que permite establecer el ensanche de los actua­
les, a los nuevos mercados que abre a la produccion na­
cional el aumento de consumos ocasionado por la baja 
en los precios i por la abundancia de las provisiones. 

Todos estos elementos deben ser esmeradamente es­
tudiados i calculados por· los promotores de obras públi­
cas, i comparados escrupulosamente con los gastos i ven­
tajas que van a ocasionar. Si el gasto es superior a las 
utilidades, la obra debe sor aplazada. para una época 
mas o ménos pr6xima. Si se tiene a la vista dos pl'Oyec­
tos sobre el mismo asunto, no se podl'ia prescindir de 
dar la preferencia al que cuesta ménos i dé las mismas 
garantías de buen servicio, o bien al que en igualdad 
de precios esté mas en armonía con los intereses pú­
blicos. 
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V 

Aun cuando sea la utilidad el prop6sito esencial que 
debe perseguir toda obra pública, no podria disimularse 
que no debe atenderse tinicamente a que un trabajo sea 
de utilidad jeneral i que los servicios que va a prestar 
están en relacion con loe gastos de su constrnccion. 

Antes de emprender una obra, es necesario tener mui 
en-cuenta su oportunidad, la situacion financiera del país, 
sus compromisos i sus recursos disponibles. 

Descuidar estos antecedentes i circunstancias, seria 
comprometer, tal vez, mui importantes servicios, correr 
el riesgo de paralizar otros trabajos en construccion, i 
tener que atender los gastos con cantidades considera­
blemente superiores a los presupuestos primitivos. 

Los Gobiernos cometen, no pocas veces, ]a falta de ol­
vidar todas estas previsoras precauciones; i su imprevi­
sion da lugar a que los presupuestos se vean recargados 
con trabajos pendientes durante veintenas de años, .i cu• 
ya conclusion so va postergando, dia a dia, por falta de 
recursos, a.pesar del natural dete1·ioro que sufre ·Ja parte 
construida. 

Precepto mui recomenda.do al administrador público, 
para salvar estos peligros, es no omprender una _obra 
nueva, miéntras no se llegue a la conclusion de las que 
est,án en construcoion; i no comprometerse en nuevos 
u-abajas estraordinarios' sino cuando, despues de cubier­
tos los gastos ordina1·ios, deje un excedente el_ Tesoro 
Naciona.1. De est.a suerte habrán pocas obras en cons­
truccion, a la vez; .pero se tendrá la seguridád de con­
cluirlas con rapidez, disponiendo siempre de recursos 
abundantes para hacer obras s6lidas i bajo una acertada 
direccion técnica. 

El sistema contrario da 1ugar a que, apénas se entre-
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ga al plíblico una empresa, cuando se empiezan a notar 
los fracasos ocasionados por defectos de construccion 0 

de materiales mal escojidos; o bien, en otros casos, suce­
de que treE' o cuatro grandes obras se encuentran para­
lizadas por falta de recursos, miéntras que los habría 
habido para la conclusion de una sola de ellas. 

Es oportuno tener aquí presente la siguiente opinion 
de Leroy-Beaulieu: 

«Es raro que un Estado que emprende d·emasiado a 
]a vez; que pretende dirijir el ahorro nacional; que cree 
tener la mision de empleat· todos los capitales nuevos 
que se van formando en el pais, no se deje llevar hasta 
el derroche; que no pague mui caro lo que puede 
obtenerse a poca costa, que proporcione siempre el ca­
pital a un provecho por venir. 

Los países nuevos son especialmente los arrastrados 
a crísis financieras por su precipitacion en emprender pre­
maturamente demasiados trabajos públicos. Estas em­
presas desordenadas i los empréstitos esteriores para 
atenderlos son la causa del curso forzoso que reina en la 
mayor parte de los Estados de la América del Sur, i de 
la bancarrota a que han sido precipitados varios de esos 
Estados. En el continente mismo de Europa, uno se po­
dria preguntar, bajo el punto de vista económico si no 
habria estado en el interes del Austria, la Rusia i la Italia, 
no decimos retardar indefinidamente sus grandes traba" 
jos públicos, sino haberlos emprendido con mas mesu­
ra. Habrían obtenido una base financiera. mas sólida; i 
habrían, sin duda, desde largo tiempo atras, salido del 
curso forzoso.'' 

VI. 

La direccion técnica de los trabajos públicos bien poco 
puede ser auxiliada por los principios jenerales de la 
ciencia administrativa¡ sin embargo, la economía política 
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establece preceptos que el administrador debe tomar mui 
en cuenta. 

Vamos a tocarlos a la lijera. 
Los economistas no aceptan que los trabajos. públicos 

se establezcan con el objeto predominante de satisfacer 
el orgullo nacional, o para perpetuar la memoria de un 
injeniero. o arquitecto, de un Ministro o Jefe supremo de 
la nacion. 

Estiman las obras segun su utilidad, los efectos útiles 
comparados con los capitales absorbidos. No ven mas 
allá. 

No aceptan que, buscando la perfeccion absoluta en 
cuanto a solidez i duracion, se comprometa. un capital 
mas considerable, sin espectativas de una creciente uti­
lidad, que si se emprendie1·a una construccion mas sim­
ple, con .garantías de suficiente solidez i buen servicio. 

La ciencia económica condena esas construcciones a 
imitacion de los romanos, en que se edifica para siglos; 
en que se consulta legarlas a la posteridad, pero no que 
los sacrificios impuestos correspondan a su utilidad. 

En ·estos casos los gastos no tienen compensacion con 
nna progresiva utilida1; porque las necesidades atendi­
das por estos trabajos se modifican, a medida que pro­
gresan las ciencias i las artes. 

Sucede, por una parte, que las costumbres se trasfor. 
man; i por otra, que lo que se cree perfecto en una época, 
llega, con el tiempo, a quedar mui atras de los últimos 
inventos i progresos; i por lo tanto, se hace necesario 
modificarlo. 

A este respecto Minard dice lo siguiente: 
«¿Qué hacemos de los antíguos edificios construidos 

hace dos siglos? ¿No estamos obligados a introducir gran­
des modificaciones, conservando apénas el esqueleto? 

«¿No nos hemos visto obligados a ensanchar todos los 
grandes puentes? 

«¿No ha sido necesario suavizar las pendientes 
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de todos nuestros antíguos caminos, para los vehículos 
de gran rapidez, i en el interes mejor comprendido del 
tráfico? 

"¿No ha sido necesario ensanchar todas las esclusas 
de los canales de Briare i de Orleans, abiertos apénas 
dos siglos. há? 

"En 1684 Vauban daba 12,60 metros de paso a Jagra.n 
esclusa de Dunkerque. En 1822 ha sido necesario ensan· 
charla hasta 16 metros, i en el dia no pueden pasar por 
ella Jos steamers trasatlánticos. Otro tanto ha. sucedido 
en el Havre. 

"Los ferrocarriles, aunque de una época mas reciente 
han sufrido tan graves modificaciones en su construc­
cion, que se han hecho in6.tiles los gastos en las cons­
trucciones primitivas. 

"En fin, las construcciones públicas destinadas a dar 
ensanche a la riqueza nacional se hacen ménos onerosas 
modificándolas i renovando su solidez, a medida que pres­
tan sus servicios, que dándoles primitivamente una gran 
solidez mui dispendiosa. 

"Cuando se construyó el canal del Cent.ro, el trabajo 
de albañilería se ejecutó con parsimonia, i a.menudo los 
materiales tomados en el mismo lug,ir,. por economía, 
él'an de mala calidad. Esto di6 lugar a la necesidad do 
reconstruir una gran parte do la obra de mano, despues 
de veinte anos. Estas refacciones se ejecutáron con exc­
leot;es materiales t.rasportados a bajo precio por el mis­
mo can:.il. Las mismas construcciones ~jecutadas tan s6-
l idamente, al principio, habrian cot:ltado cuatro veces 
mas. 

"Un caso análogo ha pasado con el canal de Erie en 
los Estados Unidos. Primitivamente de pequeñas dimen­
siorn~s, con puentes-acueductos de madera o piedra de 
mala calidad, fué reconstruido, mas tarde, dándole un 
ancho doble i mayor profundidad, empleando materiales 
sólidos i durables. Este mejoramiento costó 125 millones 
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que no habria podido eer costeado desde el principio, i 
ha aumentado en grande escala las entr:ldas de esta em-

" presa. 
A estas opiniones debe agregarse que e! comercio i la 

industria no permanecen estaci~nario~, sino que1 en pe­
ríodos de tiempo no mui largos, sufren alternativas de 
consideracion, a las cuales se hallan ligadas ]as grandes 
construcciones. Por consiguiente, es un acto de cordura 
no comprometer formidables capitales en construcciones 
que, a la vuelta de algunas decenas de años, se hacen 
insuficien~s para corresponder a la constante amplitud 
en que se desenvuelve el progreso de las naciones. 

Así, no es cordura construir, a. todo costo, un edificio 
de duracion secular destinado para exposiciones, cuando 
hai la seguridad de que ese edificio, a la vuelta de vein­
te a.t'i'os, será insuficiente para contener una exposicion 
de las producciones del injenio humano. Por lo ménos , 
es Decesario que su construccion primitiva sea adaptable 
a ensanchamientos o anexos sucesivos. 

Por otra parte, la esperiencia enseña que la abundan­
cia de capitales aumenta a la par de la civilizo.oion, i que 
baja el inter·es del dinero. Hai, por lo tanto, conve­
nien.cia en no gravar a las j eneraciones venideras ,con el 
importe de obras construidas por medio de empréstitos, 
cuya amortizacion e intereses serán relativamente subi­
dos para .dentro de veinte ·años_, a no ser que se deje 
abierta la puerta para las conversiones sucesivas de la 
deuda. 

Entre fos iµgleses está admitido, como un pl'ecepto eco­
n6mico-administrati vo, que el costo de la construccion i 
conservacion de los ferrocarriles forma la base de los· 
precios del trasporte. 

Si los gastos son mui fuertes, las tarifas serán inacep­
tables para el moviII1;iento de una gran parte de loe pa­
sajeros i . mercaderías; se hará un uso mui limitado del 
ferrocarril; :no será ·de gran utilidad al comercio, i los 
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capitales en ~l invertidos producirán una escasa renta a 
los empresarios. 

VII. 

Las opiniones que acabamos de manifestar, no quieren 
decir, de ningun modo, que por escapar a las construc­
ciones de una duracion innecesariamente secular, se caiga 
en el defecto opuesto de otras tan débiles i de malos ma­
teriales, que no col'respondan al objeto de prestar sus 
servicios durante veinte, cuarenta años o mas. 

Así, en la construccion de un malecon, de un puente, 
no debe admitirse economía, a fin de evitar que el em­
bate de las olas o la corriente fluvial destruyan los 1nu­
ros o socaven los cimientos. 

En estas obras, ante todo, hai que consultar la segu­
ridad; por consiguiente, sus condiciones de solidez no 
obedecen, como en otras, a propósitos de mera va-nidad 
u ostentacion nacionales, sino al mui positivo de dar 
condiciones de seguridad a una obra, cuya destr.uccion, 
por la sola accion de los elementos naturales, puede en­
trañar 'serios peligros i ocasionar perjuicios notables por 
]a suspension de sus servicios. 

Conviene que el administrador no se deje. arrastrar 
sistemáticamente por el propósito de no emprender otros 
trabajos que aquellos que pueden ser ejecutados con 
abundancia de recursos, para reunir solidez, comodidad 
i larga duracion. 

En las poblaciones nuevas, en aquellas improvisadas 
por el rlipido desarrollo de alguna industria o esplota­
cion de alguna riqueza natural, es indispensable atender 
a las primeras necesidades del momento, de un modo 
provisorio, reservando las obras definitivas para despues 
de estar instalado un servicio provisional. 

Así lo han comprendido los norte-americanos al insta­
lar sus nuevas poblaciones en las praderas. 
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Jonveaux, ( en Los Estados Unidos de la Amért'ca del 
.Norte, páj. 52) se espresa en estos términos: 

«Los puentes están construidos de una manera primi .. 
tiva· los troncos de árboles tendidos de una a otra orilla;, 
enla

1

zados por tablas que apénas se tiene cuidado de su­
jetar: hé ahí las fr{0iles construcciones ~~?re ~as q~e los 
americanos no temen lanzar pesadas d1hJencias, tiradas 
por cuatro o seis caballos; su ancho no exede de dos me .. 
tros i no tienen barandillas. La menor detencion, el mas 
leve paso en falso, el menor cambio de direcoion en la 
línea recta, espondrian a los pasajeros a una muerte se­
gura;. pero la destreza es increíble. Apénas ha habido 
tiempo para oir, no si:p. cierto temor, el crujido de las 
tablas, cuando ya se está en tierra firme.» 

Pero aquello es solo provisorio, para atender las nece­
sidades cie los primeros momentos en poblaciones cuya 
actividad ·no puede sentirse comprometida por falta de 
elementos de movilizaci0n. 

Esas vías primitivas de comunicacion no se perpetúan, 
como en .los pueblos donde domina la indolencia en la 
administracion local i en la iniciativa individual. 

Esas construcciones primitivas son arrastradas por la 
ráfaga de una vertijinosa actividad industrial. 

Así, el mismo Jonveaux refiere que la poblacion de 
Chicago, instalada con tan provisorias vías de comunica­
cion, quince ailos despues, tenia un gran canal que la 
comu.nicaba con los rios Illinois i Mississipi, con los la­
gos i con el Atlántico, i ademas se unia con una inmensa 
red de tres mil leguas de ferrocarriles, en comunicacion 
con los grandes centros del Este i del Sur. 

Las construcciones lijeras son una necesidad para 
atender las primeras exijencias de poblaciones improvi­
sadas, o en las cuales su actividad no está en relacion 
con grandes elementos de movilizacion; pero se debe 
huir del peligro de que la incuria administrativa o del 

22 
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espíritu local, dén un carácter definitivo a aquellas vías 
defectuosas, inseguras, completamente inadecuadas e 
insuficientes para el desarrollo adquirido por la pobla­
c1on. 

VIII. 

Nos resta ocuparnos de los monumentos públicos. 
Hemos hablado ántes de que el Estado tiene obliga­

cion de atender la construccion de edificios destinados 
para la administracion de justicia, la representacion na­
cional, escuelas, cuarteles, iglesias, cárceles, oficinas ad­
ministrativas, hospitales, bibliotecas, museos, etc. Cuan­
do estos edificios tienen grandes proporciones i son cons­
truidos con arte, con cierta magnificencia, se les. llama 
monumentos p1fülicos. 

Hai una tendencia vulgar a elojiar a los gobiernos que 
fascinan a la multitud con estas obras brillantes, en que 
despliega sus alas eljenio de los artistas i arquitectos. 

Veamos como piensan sobre esta materia los econo­
mistas i los hombres de administracion. 

Los preceptos indicados por éstos, para este jénero de 
construcciones, son que estas obras sean proporcionadas, 
en cuanto a su número i magnificencia, al objeto a que 
se les destina i a los recursos disponibles. 

Si los edificios públicos no corresponden en número a 
las necesidades de la administracion; si no están conve­
nientemente instalados, los servicios públicos se resenti­
rian de esta falta; así como, si son de pobre apariencia i 
ne un estilo mezquino, comparados con los edificios in­
dustriales, seria censurable que las construcciones del 
Estado no se mantuvieran a una altura, por lo ménos 
igual a la de los edificios particulares. 

En tal caso hai couveniencia en aumentar los recursos 
destinados a este obj.eto. 

¿Cuál será el límite de este aumento? ¿Daría un go-
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bierno pruebas de sabiduría. administrativa multiplican­
do inconsideradament.e los monumentos públicos, hacien­
do abstraccion de toda economía para darles un aspect.o 
fastuoso? 

El administrador debe tener presente que, si los edi­
ficios públicos son mas numerosos i estensos que las 
exijenciás reales del servicio, se focurre en un exeeo de 
_gastos que a nadie aprovecha. Sei:á un capital impro­
ductivo i una obra supérflaa, cuya conservacion impone 
eacri:ficios infructuosos. 

Po:r otra parte, si los edificios del Estado sobrepasan 
notabiemente en suntuosidad a los de los particulares¡ 
si los gobiernos no subordinan estos gast.os al estado de 
la fortuna públioá¡ si construyen palacios de mármol, 
allí donde los habitantes levantan modestas habitacio­
nes para la familia, la prodigalidad del gobierno seria 
un mal ejemplo que estaria tentando a los particulares a 
imitar el esplendo1· de los edificios ¡>úblicos i a compro­
meterse en construcciones incompatibles con los recur­
sos de cada uno. 

Existe una proporcion equitativa, que el administra­
dor !lº debe olvidar, e~tre el esplendor de los edificios 
públicos, por una parte, i las necesidades i recursos de 
la nacion, por otra. D esgraciadamente, esta proporcion 
suele se.r puesta en olvido con no poca frecuencia. 

Los gobiernos sienten, jenerahnenteJ una. irresistible 
propension a la.s construcciones monumentales. Esta 
tendencia tiene estímulos que la aguijonean: ya sea el 
deseo de inmortalizar los actos de un gobierno; ya el de 
colocarse a un nivel igual al de lns naciones vecinas, 
que, mediante sus riqaezaá, levantan obras monumen­
tales. 

¿Hai en esto cordura?-Ind11dableme.nte que nó. 
En primer lugar, el mejor medio de ser respetados por 

nuestros vecinos, es haciendo un uso moderadó i atinado 
de nuestros recursos, p!U'a aparecer siempre ante ellos, 
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fuertes i ricos, no por la ostentacion, sino por poseer 
rentas suficientes, no solo para c:ubrir nuestros gastos 
ordinarios, sino para disponer en cualquier momento 
· de recursos estraordinarios para hacer frente a las emer­
jencias en que pudiera comprometerse la independencia 
nacion~l o el honor de la patria. 

En segundo lugar, hai que advertir que se conserva 
con trabajo el nombre de los soberanos que .mandáron 
construir las pirámides de Ejipto i otras maravillas eje­
cutadas con la sangre i las fatigas de los pueblos; mién­
tr~s tanto, el mundo está lleno con los nombres ·de los 
bienhechores ele la humanidad, que no han dejado· mas 
huellas que las morales. Mas conocido es el nombre del 
autor del Quijote, i el del autor de la Araucana, que el 
de los monarcás que mandáron construir en Espáña el 
Escorial i la Alhambra; i no ménos conocidos son los 

· nombres de·Montesquieu, Franklin i Voltaire, que los de 
los reyes a quienes se debe la construccion del Louvre i 
del·palacio de Fontenaibleau. 

Hai quienes defienden el empleo fastuoso de capitales 
improductivos en construcciones monumentales, como 
un medio de dar trabajo abundante a los obreros. 

Pero esto nos presenta el asunto solo por un lado de 
la _medalla, como dice Bastiat. Por el reverso están los 
obreros a quienes se les quita el trabajo, por medio del 
recargo del impuesto, para pagar la construccion de 
obras destinadas a «ifrecer trabajo a los artesanos i ar­
quitectos. 

Tambien se sostiene que el Estado debe construir edi­
ficios majestuosos con el obj,eto de fomentar las bellas 
artes i perfeccionar el buen gusto nacional. 

Es algo inace-ptable que las bellas artes sean otra cosa 
que un objeto de lujo para los países de medianos récur• 
sos; por consiguiente, su fomento, bajo el patrocinio ofi­
cial del gobierno, debe reijervarse para aquella época eJi 
que la riqueza nacional haya tomado un desarrollo ta:n 
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importante, que, despues de cubierto su presupuesto or­
dinario, pueda distraer, .desahogadamente, algunas fuer­
tes sumas en la construccion de obras monutnentaies, 
en fas cuales encuentre un campo de ensayos el jenio 
artístico, cultivado en las.escuelas especiales. 

En resúmen, la construccion de edificios i monumentos 
públicos debe corresponder, por su número, i por su es­
tension i magnificencia, a las exijencias del ·servicio pú­
l>Iic"o de cada pais i a la. importancia de las rentas na­
cionales. 

Las obras monumentales· son objetos de lujo que las 
naciones deben permitirse, cuando las contribuciones, 
sin ser pesadas, ·despues de cubrir los gastos ordinarios, 
dejan una superabundancia.de recursos q1:1e no son re­
clamados urjentemente por obras reproductivas o de 
utilidad. 

Seria, pues, una. locura contratar un empréstito para 
construir un palacio, un teatro grandioso; como lo seria 
tambien invertir el impuesto -en soberbios monumentos, 
cuando faltan escuelas, hospitales i cárceles; i tambien 
lo · seria. construir un suntuoso hospital de n:iedio mi­
llon de pesos de valor, cuando podrían haberse edifi­
cado cinco, de valor de cien mil pesos cada uno, i con 
capacidad para cinco veces mas enfermos. 

La norma es construir para las necesidades del pais i 
s~gun sus recursos, dejando ·completamente en olvido 
toda consideracion de ostentacion nacional i de perpe­
tuar la memoria del arquitecto o administrador público. 

IX. 

Concluirémos este capítulo con algunas indicaciones 
jenerales respecto a 1a forma como debe contratarse la. 
construccion de los trabajos Í monumentos p{1blicos, i a 
as medidas de vijilancia que debe emple~r lª _adminis .. 
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tracion para. su conservacion, impidiendo que los daños 
• • • • t 

pnm1tívamente pequeños, tomen proporc1onea notables, 
por falta de reparaciones oportunas. 

La ejecucion de los trabajos públicos debe darse siem­
pre en adjudicacion por concurso, i no por contratos en 
que puede influir el favor, o en que no se toman las pre­
cauciones necesarias para obtener los mas bajos precios, 
i las mejores garantías de solidez i rapidez en la ejecu­
cion .á.e la obra. 

A estas ventajas, reune la adjudicaoion pública la de 
dejar el campo libre a la industria de todos los interesa­
dos; de exitar cierta emulacion que influye en el per­
feccionamiento de la industria nacional; de facilitar la 
pronta realizacion de los trabaJOB i de cerrar la puerta a 
todas las exijencias del favoritismo i a todas las ienta­
ciones de los manejos incorrectos. 

Es este, ademas, el único medio como puede el admi­
nistrador quedar completamente a cubierto de las incul­
paciones de la maledicencia, i con el cual puede presen­
tar testimonios irrecusables de la pureza de sus actos. 

Pero no basta que la construccion esté contratada en 
licitacion pública; que se haya exijido fianzas i estable­
cido muchas cláusulas en garantía del fiel cumplimiento 
de lo contratado. 

Es indispensable que el administrador público desplie­
gue todo su celo en vijilar el cumplimiento exacto del 
contrato; en exijir que se cumplan todas sus cláusulas; 
que se empleen materiales de buena calidad; que los 
trabajos sean hechos con esmero i solidez; que se em­
pleen obreros intelijentes i que las operaciones marchen 
con la celeridad convenida. 

Sin esta vijilancia1 no tendrá importancia ninguna la 
licitacion pública. Indudablemente que habtia podido 
ofrecer precios mas bajos el empresario que anticipada­
mente hubiere contado cQn la seguridad o especta-
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ti-va de que no se le exijiria el cumplimiento estricto de 
lo convenido. 

Esta condecendencia de parte del administrador pú­
blico no solo seria un engaño a los industriales que, con­
fiados en la seriedad de los actos administrativos, habrian 
acudido a tomar participacion en la licitacion, sino que 
seria tambien una verdadera defraudacion de los intere­
ses der Estado, i de ~n carácter que se prestaria para 
juzgar al funcionario público mezclado con una participa­
cion ilícita en el negocio. 

Apénas necesitamos advertir que ántes de ser propues­
tos a la licitacion los trabajos públicos de impórtancia, 
deben haber sido formados sus planos i presupuestos, 
por ínjenieros, arquitectos u otros especialistas, que la 
autoridad administrativa debe contar como auxiliares, 
para fijar con toda claridad las condiciones a los propo­
nentes,, a fin de evitar apreciaciones equivocadas i ulte­
riores dificultades, tan comunes en esta clase de asun­
tos. 

X. 

Materia de grave importancia es la conservaoion de 
las empresas, establecimientos i monumentos públicos. 

No es raro ver que obras ·construidas a costa de gran­
des sacrificjos son descuidadas, o que, sin ser descuida­
d3<s, s~ estiman como muí dispendiosos los gast9s exiji­
dos para una esmerada cons~rvacion. Bajo tal impresion, 
se desatiende toda reparacion menuda, i no se mira con 
interes. sino las grandes reparaciones costosísimas, i 
cuando ya la obra se resiente en su solidez, a causa del 
debilitamiento ocasionado por sus deterioros. 

No pocas veces ocurre que las construcciones se des­
truyen completamente, por no haber atendido con opor­
tunidad reparaciones prim~tivamente ins(gni{ieantes. 

Corresponde al administrador desplegar todo su celo 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



-176 -

para tener oportuno conocimiento de los deterioros que 
sufran las obras públicas, para atender, sin demora, las 
composturas que necesitan. Bajo este aspecto, se impo­
nen muí preferentemente a su atencion los puentes, -ma­
lecones, muelles, acueductos, caminos i todas aquellas 
obras destinadas a una clase de servicio de tal actividad, 
que el pequeño deterioro de un dia, en pocos mas, toma 
grandes proporciones. 

Los gastos en estas oportunas reparaciones son ver­
daderas economías, mui acreedoras a ser atendidas siem­
pre con verdadera prodigalidad; porque es una plaga pa­
i-a un pais cuando llega a dominar en él aquella incuria 
administrativa. que, en medio· de la mas apática indife­
rencia, deja que obras construidas a costa de sacrificios 
i que prestan importantes servicios, vayan gradualmente 
destruyéndose, por falta de una vijila~cia celosa que se 
ocupe de hacer reparar oportunamente todos los datlos 
parciales. 

-... -
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CAPITULO XV 

FERROCARntLES, TELÉGRAFOS I CORREOS. 

I, Cc;,ttesp_onde o no al Estado acometer las empresas de ferrooarriloe.---QueJas contra 
fa gra.n diversidad de tarifas i sistema de esplotaoion de las oompa.fíias particularoH 
en .Á.lemania.-Que clase !le ferrocarriles hai conveniencia en que permanezcan en 
~nos delEsta.do.--¿Los titouopolios deben darse al Estado o a compa.fíiu particulares? 
II~ _Oonah'ucoiones:del Estado i la.s de 1-s oompañias.-Opinion de· Augv.sto -Chérot, 
-Estudios de Miguel Cheva.lier i de Audigarne.-III. Compara.cion entro las esplo­
taciones del Estado i los particulares,--Coeficien te do esplotaoion,· -Estudios de Baum 
en .Alemania..---Difioultades para hacer una apreciaoion exacta ·de la compara.oion. 
- .Coeficiente de esplota.oion eoon6mioamente ~o.tisfactorio.--Rela.oion entre las en­
trklas i gas~os de los ferroc1miles de.va.dos p~isos.-IV. Tarifas,--Juiolo de Miguel 
Chevalier sobre las rebaja.a de tarifas,-V. Situacion a.otual de loa ferrocarriles de 
vari¡r.a nacionea.-VI. Correos.--Deben ser servidos por el Estado.--VII. ¿Debe 
tener este servicio el carácter de un impuesto?-Opinion del jeneral Grant.-Ouiil es 
la. renta líquida estimada como satisfaotoria.-VIII. El periny1101tag~ de la gran Bré­
ta.fí.a.-Efectos benéficos de la rebaja de ta.rifas.--No estan en armonio. oon el rendi­
miento de la reota.-Estudio en Ingla.terra, Béljioa, Austria i Fra.uohr,.-IX. T&rifa1 
postales de los principales palses i sus reformas.-- X. Carácter soci&l i no fiaoal del 
servi<ñc, de oorreos.-Relaoion de sus gastos con sus entrad&s -en la mayor pa.rte de 
las naciones.-XI, Telégra.fo.--Su esplotacion está entregada, en parte mui notable, 
ala. industria privada.-Las rebajas a las tarifas han correspondido a un aumento de 
renta.--Relaoion entre lae entrad&s i gastos en varias naciones.-Influenoia.del tolé­
grafo en los intereses jenerales de la sociedad.--XII. Cuadro jeneral de 101 ftrro­
ca'rriles,· telégrafos i coxreo11· de todas las naciones. 

I 

Aun cuando estos ramos forman parte del capítulo 
precedente, hemos creido conveniente tratarlos por se­
parado, tomando en cuenta las especiales condiciones de 
su administracion o esplotacion. 

23 
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Volvemos a encontrarnos aquí con·Ia cuestion d'e loe 
trabajos públicos que deben o pueden ser conveniente-

. mente emprendidos i esplotados por el Estado. . 
En esta materia hai gran diverjencia de opiniones res. 

pecto de lós ferrocarriles. 
Se ha dicho que allí donde las vías férreas no pue.den 

ser construidas sino con el ausilio de s-ubvenciones o g~­
rantías del Estado; seria mas sencillo que éste se encar-
gara de la construccion. · 

Se ha hecho valer los reclamos de los comerciantes .de 
aquellos paise·e, cuya red de ferrocarriles está fracciona­
da en numerosas compafiías. Estas·quejas han sido mui 
vivas en Alemania, contra la diversidad de tarifas i com­
plicada administracion de las · setenta-:compátíías con di­
versos equipos i sistemas de esplotacion. 

Aquello, segun Wagner, es una Babel que solo el Es­
tado podria hacer entrar por las vías racionales de una 
esplotacion uniforme. 
· A estas razones se oponen otras no ménos s6lidas, por 

los contendorea. · 
Se dice-que la misma diversidad de rejímenes, ocasio­

nada indudablemente a inconvenientes, no carece· de 
ventajas: puede producir la competencia muchas mejo­
ras de que es incapaz el monopolio. . 

· Fuera de este punto de vista, hai consideracianes que 
no son de 6rden administrativo ni econ6mico, pero sí de 
cierta importancia política qu.e parecen ser decisivas res­
pecto de la inconveniencia que entrafía la esplotacion de 
todos los ferrocarriles por el Estado. 

Por regla. jeneral, debe teneree presente que es per­
judicial sobrecargar de responsabilidad del Estado, i dar 
lugar a un estraordinario acrecentamiento qe los emplea-
dos públicos. · · . 

Es mortificante para la administracion pública ser el 
blanco constante de las recriminaciones por la falta de 
eq.uidad en las tarifas, por el tratamiento de los pasaje-
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ros ¡ ·mercaderías, por la falta de esmero en el movimiento 
de Ida trenes i en la adqursicion de equipo i elementos -de 
traocion conforme a los -6,ltimos progresos. Esto da lu­
gar a, q:ue aumente· ·el número de los deséqntentos con 
la ·accion del Gobierno, los cuales de por sí, ~o.n ordina­
rciamenté . numer<>sos en aquellos paises; cuya· admiriis­
t.racion obedece a un sistema de ·centralismo, que ceri.tra­
lfaa,ta.tnbieri contra·el Gohierno todas las malas voluntades 
produ9ida·s por la. jestion de los intereses loc.ales. 

Habria t-ambien _una. imprudencia, esptiesta a malos 
resu:ltadós económicos i políticos en el hecho de aumen­
tar~ a. tan · crecido ·número, los empleados dependientes 
d¿J Góbierno ·central. 

Segun .L' -Eér;moriúste Fran<;a'Ís del 19 dé junio de 187.5 
los eni.pieado~ de los ferrocarriles del Réino Unido de lii 
Gran 1,lreta:ña, . en esa fecha, ·álcanzaban a 274i535; Es 
probable qué ahora pasen de trescientos mil. 

Hai tambien que tomar en -cuenta que la ~dininistra­
oion de. una esplotacion . escfüsivamente industrial i de 
un·_carácter·técnico, como lo es la de los ferrocarriles,·es­
tá ·mui iéjos de obedecer a un sistema sencillo de servi­
·cios, coy;rio los correos i telégrafos·. 

Sin entregar·en manos del Estado el monopolio de los 
ferrocarriles,- puede.haber conveniencia en que conserve 
aquellos que tenga en sus manos i ]os que convenga: ad· 
quirir pp,ra ·formar una red estratéjica que, por BU topó· 
grafía, dé gran facilidad a ]a rapidez de los movimientos 
militares para á.tender a la defen·sa. del territorio nacio­
nal. 

II 

C~estion de gran importancia es apreciar si la cons­
truccion ¡, esplotacion de los ferrocarriles imp_onen mayor 
o menor gasto én manos del Estado, que en las de loa 
particulares. 
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Son estas empresas tan complejas, que no sin sérias 
dificultades se puede hacer una comparacion rigorosa 
entre dos líneas. 

W agnor ha observado que en Prusia las construccio­
nes :fiscales i las particulares difieren mui poco en su 
costo. Las primeras cuestan 551,970 thalers, i las segun. 
dos .552,905 la milla alemana, aprnximativamente 276 
mil fr. por kilómetro, o sea 55,200 pesos. 

En Ruáia- ha.i quejas del costo de las líneas particufa,. 
res; miéntras tanto se ha alabado el poco costo de los 
ferrocarriles fiscales construidos en el sur del Imperio. 

Augusto Chérot, en su obra Lri,s grandes compañías de 
ferrocardles de 1877, emite el siguiente juicio: 

«Es cierto que los injenieros del Estado no pagan ma.s 
caro el metro cúbico de terraplen, el kil6gramo de rieles, 
el metro cúbico de albañilería. Pueaen aun obtener de 
los empresarios, en razon del crédito del Estado, ciertas 
concesiones que aquellos no otorgan a los particulares 
de una solvencia ménos segura. Pero esto no forma mas 
que un elemento secundario en el costo jeneral. El re­
proche que se les hace de construir mui caro, tiene un 
significado diferente, mui fundado i que exije algunas 
esplicaciones. 

«Si se analizan los elementos del costo de nuestros fe. 
rrocarriles, segun el procedimiento o·ficial de nuestras ofici­
nas de injenieros, se 1·econocerá que han sido arreglados 
por el tipo de un programa tradicional que.siempre ha 
estado encerrado en límites estrechos. 

«Largos alineamientos, curvas de gran rádio, gradien­
tes insensibles, rieles pesados, construcciones conforta­
bles, si no elegantes o de lujo, obras de arte, puentes, 
viaductos, túneles que dan cierta celebridad al injeniero. 

"Todo esto cuesta mui caro i debe evitarse, i puede 
hacerse fácilmente, salvo casos escepcionales, en las cons­
trucciones de ferrocarriles de segunda clase, en los 
cuales nada tienen que ver con las grandes velocidades 
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Io.s pesados convoyes destinados a ,:.-ecojer las mas pe­
qµeñ.as menudencias del tráfico i a trasportarlas al mas 
bajo precio. 

"Los alineamientos Tectos imponen amenud<? suple­
mentos considerables de terraplenes i obras de arte~ 

"Las curvas de gran radio ~x:ijen la prolongacion·del 
trayecto para los terraplenes i. la vía. 

"Las gradientes débiles 0bligá.n la construccion de 
con1.,iderables terraplénes. 

"Los rieles pesados son inútilesi cuando los convoyes 
no son tan grandes, que exijan locomotoras de gran pesot 

"Las construcciones para la esplotacion deben suje­
tarse a lo estrictamente necesario. El ·buen sentido i el 
ejemplo de los otros paises lo indican. 

"En cuanto a los viaductos, túI,1eles, -etc., deben ser 
descartados con entusiasmo-la palabra no es b~stante 
espresiva-salvo los casos de nebesidad absoluta i de 
m~nos gasto constatado. 

''En fin, la cuestion de los trazados domina a todas las 
demas. Un trazado mui satisfactorio; bajo el punto de 
vista técnico, puede ser dete~table bajo el punto de vis­
ta de la esplotacion económica. La-sagacidad d~l capital 
interesado será siempre-i con mucho-el mejor guía 
para hacer una buena eleccion. 

"¿Puede esperarse de los injenieros del Estado que 
introduzcan tales reformas en un progra~a oficial, i el 
sacrificio de sus tradiciones i de las de la administracion? 
I al contrario ¿no está de manifiesto que es de la it1icia­
tiva privada, responsable de la esplotacion, de quien se 
puede i debe esperar esas reformas? La const-ruccion res-

' ponsable de la esplotaciori. Esta es la llave del problema. 
Se puede afirmar enérjicamente que la verdadera solu­
cion de la construccion económica de un ferrocarril no 
puede encontrase, 8Íllo en la combinaoion que ha.ce el 
constructor responsable de la esplotacion e .interesado 
en olla. Nos parece que esto salta ai la, vis.ta, 
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''En otra parte hemos hablado del costo exorbitante 
de los ferrocarriles de las grandes compan.íae garantidas 
por el Estado. La conetruccion es obra de loe injenieroe 
del Estado. Por otra parte, estas compaf1Ías ¿no están, 
en realidad desinteresadas en el ·resultado de la esplota­
cion, por el hecho de tener un producto líquido garan­
tido por el Estado? 

"La iniciativa privada, donde ha construido con lealtad, 
intelijencia i responsabilidad, lo ha hecho a precios infe­
riores a las construcciones fiscales o de compañías ga­
rantidas. Así, el Ministerio de obras públicas ha presu­
puestado 220,000 fr. por kil6metro (sin comprender el 
material sobrante) para los ferrocarriles rejionales; mien­
tras tanto, la iniciativa privada-siempre con la condi­
cion de ser responsable de la esplotacion-se halla en ap­
titud de construir por 150 a 160,000 fr. el kilómetro.,, 

Cazeneuve dice que el precio de 220,000 fr. por kil6me­
tro corresponde a una doble vía. ( Les Okemi*ns de fer 
fran<;ais, 1877.) 

Las construcciones por las grandes oompafiíae tiene 
tambien sus impugnadores. 

Miguel Cheva.Her refiere que las compafiíae inglesas 
han construido sus ferrocarriles con un costo que, en la 
mayoría de los casos, ha exedido de 800,000 fr. por 
kil6metro, ocasionado por el error de no admitir curvas 
de ménos de 500 metros de radio i de limitar a una cifra 
muí baja el máximum de sus gradientes, lo cual las obli­
g6 a ahondar los valles, perforar las montatias i cons­
truir viaductos, al lado de los cuales serian miniaturas 
los mas afamados de los romanos. 

El mismo Chevalier agrega que los ferrocarriles del 
Estado en Alemania no han costado mas de 200,000 fr. 
por kilómetro, i que las construcciones libres de loe Es­
tados U nidos, a pesar de ser allí el doble mas cara 1a 
obra de mano, no han costado mas de 111,000 fr. por 
kil6metro, término medio. 
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Audignrne cita el caso de) ferrocarril entre L6ndres i 
8irmingham, cuyo presupúesto fué avaluado por el mis:­
mo Jorje Stephenson, en 60 millone~ de francos i ·SU 

costo definitivo fué de 148 millones; i la entrada anual 
calculada solo en 250,000 fr. pas6 de. dos millones i me­

dio. 
Esto indica que la ciencia no puede todavía decir dog-

máticamente que la construccion de los· ferrocarriles, por 
cuenta del Estado, "es un grave error econ6mico." 

IV 

Cuestion tan importante como la anterior es el parale­
lo entre las esplotaciones. particulares i las fiscales, para 
determinar cual es econ6micamente mas ventajosa. 

A este respecto la estadística da cifras que precisan 
satisfactoriamente la cuestion. 

La produccion neta de los ferrocarriles se aprecia or­
dinariamente por dos espresiones numéricas: una que 
determina el tanto por ciento producido por el capital 
invertido; otra que manifiesta el tanto por ciento de sus 
gastos, comparado con el prod1Jcto bruto. Esto es lo que 
se ha llamado, en el 1engüaje técnicó de los ferrocarri­
les, el coeficiente de la esplotacion, que no es otra cosa 
sino la relaoion en que están las entradas con los gastos, 
expresado a razon de tanto por ciento. Así, si un ferro­
carril da, en un mes una entrada de $ 300,000 i tiene 
$ 200,000 de . gasto, el coeficiente de su esplotacion será 
66.66 por 100. 

Nos bastará. tomar en cuenta estos dos datos para 
comparar las esplotaciones privadas de las fiscales. 

Baum, en su estudio comparativo cie los ferrocarriles 
del Estado con los de las Compatiias, en 1877, da los s·i­
gl1ientes datos, 1·especto de los ferrocarriles de Alema­
nia i Austria-Hungria, tomando el coeficiente i el interea 
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medio producido en los siete afl.os contados desde 1867 
a 1872 inclusives. 

FERROCARRILES DEL ESTADO 

NAOIONES 

Alemania ......... . 
Austria-H~gria . 

p. % DE GASTO SOBRE LA! p. % DE INTERES SOBRE 
RENTA BRUTA.. EL OAPITA.L INVERTIDO. 

61.70 
61.30 

4.74 
4.03 

FERROCARRILES PARTICULARES. 

Alemania .......... . 
Austria-Hungría . 

58.50 
40.60 

5.87 
s;o1 

Leroy-Beaulieu dice que, en 1876, las lín~as del E sta­
do en Béljica tuvieron · un gasto (coeficiente de esplotá­
cion) de 63 por ciento, miéntras que el de las líneas pri­
vadas llegó solo a 58,67 por 100. 

Estas cifras no pueden . tomarse como absolutamente 
decis_i-vas, porque son tan complejos los elementos que 
componen cada línea de ferrocarriles, que es mui dificil, 
est~mando solo su produccion, determinar cuál es admi­
nistrado con ha-bi1idad económica, desde que no solo ha 
de tenerse presente el costo de construccion i el del ma­
teriál rodante, sino la importancia de los lugares que 
recorre la línea, las grádientes del camino, la clase de 
carga i pasajeros, la abundancia constante de carga o por 
períodos intermitentes, &. 

J>ara formar una comparacian bien fundada seria I).e­
cesario hacer que la esplotacion de una misma línea pa­
sara sucesivamente de los manos del Estado a las de los 
particulares. 

No se debe echar en olvido que en muchas esplotacio­
nes del Estado no se tome nota en su contabilidad de los 
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empleados civil~s i militares , que viajan sin pagar pasajé 

1 de la gran cantidad de mercaderias fiscales, ·cuyos fieles 

110 aparecen cómo parte de su producoion. 
Por otra parte, los particulares· acometen ordinaria­

mente aquellas empresas que por su condicion dan gar an­
tiaB qe poderse h a9er, siq. · dificultad, una buena ad­
mi'nistracio.ri: económica; mientras que e l Estado toma a 
su cargo aquellas _en que los resultados de la esplotacion 
son·- dudosos i en que mas que-el lucro, se busca un· ele­
menfo de desarrollo para' la riqueza nacional, cruzando 
muchas veces despoblados cuyo porvenir está en la . es­
plotacion a pura pérdida de los ferrocarriles fiscales .. 

Las tarifas de las compañías particulares son jnvaria­
blemen,te caJculadas para sacar el mayor provecho posi­
ble. :No sucede lo mismo con los ferrocarriles del Estado, 
.cuyo propósito especial no es hacer una ganancia, sino 
iínicamente obtener el interes corriente del dinero . con 
su correspondiente amortizacion. Conseguido ésto, se 

--~aj ~n los tarifas para abaratar los acarreos. Tal es lo 
.que pasa en Béljica. 

Debe tenerse presente, ademas, que entre las mismas. 
·esplotaciones de diversos Estados hai diferencias· ·mlJi 
marcadas. El Economzste Franqai's del 12 de diciembre 
de ,1874 di·ce que los ferrocarrilE:is del Imperip Aleman, 
en la A)sacia-Lorena, en 1873, tuviéron un gasto de 90 
por 100; miéntras que el gasto de los ferrocarriles aná­
logos de la Fra~cia no pasó de 60 por 100. 

En la Ing~aterra i Estados Unidos no hai forrocarri· 
les del Estado para hacer una comparacion con los par· 
ticulares. 

Los datof3 que _acabamos de apuntar, son s uficientes pa­
ra forrriarse ,un j uicio dé las dificultades que presenta el 
~omplejo pfob~enia de resolver, de t;1n modo a~soluto, si 
es in~s ven/tajosa la esplotacion partieular: o la tlel Es'ta;t:lo. 

No trepidaríamos un momento en decir que las venta• 

2t 
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jas están de p:ü'te ~e la esplotacion párticuJar, si se·con'.'" 
víniera, en prescindir del sacrificio que ·hacen las esplo:.. 
taciones · d.e1 Estado <le una parte de sus iµtereses o 
COilVe:niencias, para dedicarlas al fomento de ]os ÍntAreses 
jenéralcs del pais, que piden acarreos baratos para lle­
var sus prodúctos, a bajo precio, ,a los mercados mui le-. 
. ;Janos. 

Tanto para. los ferrocarriles particulares como para. los 
fiscales, se estima como satisfactoriamente ventajoso tm 
coeficiente de esp'lotacion que no _exeda de 50 por 100. 

He aquí algunos datos s0bre las entra.das i .gastos · de 
los ferrocarriles en algunos paises: 

RELA CION entre las enb·adas i' los gastos de los 

fe1Toca1Tiles de varios paises. 

NACIONES AÑOS EN.TRADAS 

---------------------
1 Suiza .............................. 1881 $ 14.000,000 $ 6.300,000 4$ 
2 .Paises Bajos; ............... ..... 1883 l) 750,000 :i, 870;000 49 
3 Inglaterra FF.OC. particular . . . 

res ....... . ................. . . ... l 882 ))3(6.000,000 » 180.000,000 52 
4- Chile . ............................. 1883 » 5.586,000 » 3.047,000 ·54' 
5 Rusia, FF.00. fiscales ........ . 1881 » 10.000,000 » 5.~00,QOO . 55 
6 Béljica ........................ ; ..• 1882 l) 2-i.000,000 » 15.000,000 62 
6 Estados U nidos de la América · 

del N orlie, f en-ocarriles par- . · 
ticnlares ...................... 1881 1.>725.000,000 1.>448.000,000 62 

7 Italia ...... , ............ .......... 1883 » 88.000,000 » 27.0óO,OOO 71 
8 Rusia, FF.CC. particulares .. 1881 >>150.000,000 :i,109.000,000 12 
9 Prusia.; .. ......................... 1883 »rno.00.0,000 » 95.0oo,ooo 73 

lb Dinamarca ....................... 1883 » 3.500,000 > 2.700,000 77 
U República Arjeutina ............. 1883 l> 1.857,000 » 1.102,000 82 
H' Brnsil ........................ ,;; ... 1881 » 6.500,000 » 6.700,000 PéJ:i· 
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v. 

Cuestion de mui grave importancia en el servicio de 
los ferrocarriles ci:; la. detorminacion de las tarifas para 
+11 valor de fletes i pasajes. 

Despuca de muí detenidos estudios, se ha llegado a 
adoptar, casi de un modo jeneml en Europa, términos 
aproximados a las tarifas siguientes: 

PAHJEROS. 

Primera clase, fr. 0.10.-Segunda, claso, fr. 0.075.­
Tercera clase, fr. 0.055, por kilómetro i por cabeza. 

CARGA. 

Por kilómetro i tonelada: l.ª clase. fr. 0.16.-2.ª clase, 
fr. 0.14.-3."' clase, fr. 0.10. 

La rogla joneral es que a medida que so alargan las 
distancias, la:s ta¡·ifas (que toman entóuces el nombre de 
diferencia.les), decrecen por cada quintal métrico i en 
cada-. kilómetro. 

Es entendido que estas tarifa:s son las adoptadas par~ 
la jeneralidad de loa ferro.carriles que tien.en. :mucho$ 
puntos do an¡i.lojía. en su esplotu~iou e.conómica. 

Los quo se encuentran en una situacion especial, exi­
je.n tarifas especiales. 

La rebaja en las tarifas produce jeneralmento un au­
mento en .el acarreo, siempre qºue la cultura i la produc­
cion del ¡fais s~an sucoptibles de un au:rpento en la movi­
lizacion de pasajerns i de moreaderíus, J)Or el simple he­
~ho de abaratar los acarreos. 
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Bajo este aspecto, un error de apreciacion puede dar 
lugar· a pérdidas de con.sider~cion. 

Muí cuerda estimamos la siguiente opinion de: Miguel 
Chevalier: «Para que la rebaja ~n las tarifas de un ferro­
carril surta el efecto de aumentar el tráfico, ' es necesario 
que se efectúe en un país, cuya - constitucion . social, -sea 
tal, que la clase que puede cmnbi¡:tr frecuentemente de 
residencia,, i que tiene gusto por elló .-¡los . medios para 
verificarlo, sea numerosa; ' r que . una pi'oduccion abun­
dante pueda proporcionar una gran cantidád de objetos 
a las empresas de acarreo. En 1ma palabra, ,la ,· hipótesis 
de que una rebaja en las tarifas 'sea. correspondida por 
un gran áumento de pasajeros i mer9aderías1 110 es· prq­
bable sino en aquellos paises donde exist~ mucha pobla- . 
cion i muchos cap.itales. Si, én efecto, -no ex istiese· una 
gran cantidad de personas con los medios de-.:V-iajar, fue­
ra de las que se sirven del ferrocarril _oonº las 'tarifas vi .. 
jentes, i muchas mercaderías espe;ando una sálida bar:f· 
tá; 0 1 :por lo ménos, si no existen los medios de proq..ucir 
esta clase de mercaderías, ¿cómo podrian los ferrocarriles, 
bajando los precios, aumentar sus acarreos? 

«Para ser mas precisos, dirémos que él éxito en el 
abara,tamiento de las tarifas exij-e, como cond.icion abso­
luta, no solamente una poblacion numerosa/ sino anima~ 
da de ese espíritu de iniciativa que es uno de los atribu­
tos de la libertad. Exije, no solo la existencii de grandes 
capitales ·en la sociedad, sino tambien la reparticion de 
la riqueza, que d-a, a una gran cantidad de je~te, libre 
acceso a cierto bienestar.' ' 

VI. 

El paralelo de fos ferrocarriles con las vías fluviales i 
marítimas de comunicac-ion ha sido un estudio lleno, de 
vivísimo'iuteres en países que tienen grandes canales, cot.. 
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mo en loe Estados Unidos; pero esta materia nos arras­
traria a. un estudio especial, ajeno a los límites que le 
hemos asignado a esta obra. 

Concluirémos el estudio de ]os ferrocarriles con una 
breve noticia de la condiciion en que se encuentra su sis­
tema de e$plotacion en los principales paises, segun 
~puntes to·mados de Ba-uni. · 

En Béljica los. ferrocarriles del Estado constituyen la 
red mas importante del pais. Están comprometidos en la 
lucha cori el «Gran-Central Be]ga1> que pertenece a una 
cp~pafífa privada. 

El gran ducado de Baden i el reino de Wurtemberg no 
p.os~en ferrocarriles del Estado. 

En ,Baviera todos los ferrocarriles pertenecen al Esta­
do. ·Esúrh'a reséatado, hace poco (1877), las líneas de la 
Compañía del Este bávaro, despues de haber sostenido 
durante varios anos, una competencia estrema, obligán­
dolo a. bajar las tarifas, a disminuir su renta líquida~ con 
el objeto de obtener el rescate en condiciones favorables.' 

En la Alemania del Norte los ferrocarriles del Estado 
i los de las compañías particulares se desenvuelven en 
iguales condiciones. Allí tambien la tendencia.,, no de la 
opinion pública, sino de la administracion, es de precipi­
tar activamente el rescate de las vías férreas existentes 
en poder de compañías particulares. 

En Sajonia i en Italia, el rescate por el Estado, de los 
ferrocarriles particulares, está a la 6rden del dia, i se ha 
dado ya principio a su ejecucion. 

Austria poseia, en 1854, una red bastante estensa de 
ferrocarriles fiscales que fué vendida, en esa época, a so· 
ciedades privadas. Desde entónces el Estado, en Austria­
Hungría, hasta estos últimos tiempos, no tenia otros que 
los de Hungría. En los últimos ailos, 1874, 1875 i 1876 
se ·han construido algunos por cuenta fiscal. 

Holanda posee ferrocarriles del Estado, pero ha esca· 
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pado a fa regla jenerál ·de todá la túropa, i ha entregado 
lá esplotacion de sus líneas: a una conipanía particular. 

Francia e I nglaterra no han tomado hast~ ahora- (1877) 
nada m_as que una pal'te ·insigni~cante entla discusion .do 
ferrocarriles . fiscales · i particulares. '!'odas las _ línea1:1 
pertenécen a particulare!:J. En- las discusiones. del Con­
greso se ha hablado de que el- E~tado rasca.te por a.u. 
cue.nta las -líneas partícula.re~; pero el país no ha mani­
festadb-in:teres en el aeun.to. 
. En Francia, el Ministerio de obras. públicas ha habla-­

do · de construir 16,000 kii6metros por cuenta del Estado, 
c.onstiuccion que graivari~ ~ pa.is .con una. anualid.ad d_e 
340 millones de francos, durante-30 años. 

En. ese mismo pais, eJ Estado paga anualmente 40 mi­
llones de franc~s por gap:mtÍ!l, de intereses a las compa• 
iíías.particulares, i está empeñado, respecto do.éstas, para 
rescatar las· líneas particularés; para. el Estado, por m~­
dio· de anualidades~ en la gruesa suma de 2,325 millone1¡1 
de francos. 

Los· Estados U nidos de Norte América no tienen uu 
centavo, d~ ?ompromiso con los particulares; i sus líneas 
férreas, en el año 1881, alcanzaban n. 150,74.6 ki16met!os; 
miéntr~s que las de la Francia llegaJ:>an solo a 27,419. 

'l'al es la situacion jcneral de los ferrocarriles en los 
países mas notables del murido. 

VIL 

Al tr~tar de los correos., la primera cuestion q'lie se .nos 
presenta es la siguiente: 

: ¿Hai -convonienci~ en que el Estado tenga a su cargo 
el servicio d~ los correos? 

No han faltado economistas que, dominados_por el 
p1·incipio jeneral de la .libre con.currencia i de que ·el Es­
tado es un mal industrial-, hayan. sostenido que los co-
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J!l'8.0S .deben entrega.tea a !B -lD~tlSt·ria -libre. , Pero. ,son 
rmJi: poco~ los que piensan ast 

Eféctivámerrte, ·hai condiciones . necesarias a· un. buen 
servicio de correos1 tales como la -.rapidez, la g·arantfa de1 
Efec:reto i su 'esténsion ·en todo · el territorio, que se es_ca­
pf.l.n -a Ja_s oouven-ienciás- i . ·sogq.i-idad de una esplptacion 
d~·-interes ,¡>rivado: 

Un industrial no tendría: fos medios -ele da-r unida.a al . .. . -. 

~er.v-icio ~ri toda fa 'est~nsión de una gran iiacion, i ·uó 
encont:raria, en-muchos-casós, ·conveniente .a sus intere­
s~·s ~~ntenei' .la éoll?-unicacion postal con péquefíaa po­
bl~ció-nes ·q,tie ~o ~l-ca;nzarian á ·cu bl'it -los gastos . . Este 
seryfoio; a pura p~rdida, solo puede hacerlo el ·Esta:do,. 
~u·scaudo, 110 él'lucto. en cada seccion del p'ais, sino· }Qs. 
medfos de dir elementos ·ao vida a aquellas localidades 
en ·q1:¡e· ]a riqueza pú.-hlfoa no tíené_ ·tm fácil. des.arr-ollo, i 
n:ecesita. de un: auxiliar jeneroso que la empuje eón re:. 
cursos qúe no ~stáo.al alcance de Jás lona]idades. dé · os­
cu~a áctiv.Ídad . 

.Pai'a que la acpion_iq.dividual:plJdiera darle unidad al 
ser-viéio de los éorreos en toda bná nucion;, seria necesa­
rio concederle un monopolio; i e~ cosa c·onsiderada en 
la categorí~ de 1m axi_oma econ6mico, quo, cuando no ·es 
posi'ble Ja.libre concurrencia en tma industria) se hace 
necesario el- -monopolio, es mas conveniente atribuirlo a.l 
Estado, que no a compañías privadas. 

vnr. 

Reconociqa .b conveniencfo. de que el' Estado tenga 
bajo su adtrlinistracion· el servicio. de los-c~rreos, se _pre­
senta-la ~ctiestion de I~- -forma en que debe exijirse ·. del 
p{tb1ico °la·retrihu'cion· de.es'te servioio; l ·SÍ a<paella debo 
limitarse a cubrir loa gastos·~ o debe toniar el caráct~r de 
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un impuésto, destina.<l.o a éoncurrir a. los gastos.jet1e'ral'~s 
del servicio público. · 

Todas las naciones; esceptuando a los Estados Unidos 
de Nort~

1

América, le ha:n dado al servicio de· correos et 
ca1·ácter de un impuesto; i muchas de ellas no sé han 
contentado con obtener un beneficio moderado de· 20 o 
25 ,porciento sobre los gastos/ sino que, segun datos de 
Leroy-Beaulieu, hasti nq há mucho, la Inglaterra i 'la 
Francia obtenian u~ beneficio de 500 a 700 por ciento. 
En 1878 produjo 150 por eie_nto en Inglaterra. 

La mayor parte de las naciones se alucinaban con fas 
facilidades de percepcion que ofrece este impuesto, i de,. 
jándose llevar solo por el interes. fiscal, po~iaµ .. en olvido 
los io,tereses de la cultura· moral del pueblo, el desenvolvi­
miento de la riqueza pública i el perfeccionamiento• inté· 
lectual de fa humapidad, cuyo vehículo son las .. comuni­
caciones postales, calificadas por la política progresiva 
del jeneral Grant,, con estas palabras: «Para fa escuel~ 
lipre, el correo es el mas gran instructor delpueblo.J> 

Tan importantes intereses, i especialmente el bienestar 
de las clases menesterosas, exijen que las tarifaE? de co­
rreos sean moderadas, no pas.ando en cosa notable de los 
gastos para cubrir su servicio. 
· En atencion a estas consideraciones, se ha convenido 

jeneralmeute en darle a los correos, ántes que el éarácter 
de un impuesto fiscal, mas bien el de un servicio social 
de mui vital importancia para los intereses industriales, 
para las satisfacciones morales de las familias i para · el 
cultivo intelectual de la humanidad. 

Se ha convenido, en términos jenerales, que se debe 
estimar como mui satisfactorio para el Estado un bene· 
ficio de 50 por ciento sobre · los gastos del ramo de co­
rreos, tomándo1:1e .en c-uenta que en esos gast0s no se in· 
cluye el interes correspondiente al valor de los e.dificios 
ocup~dos en su servicio, 
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IX. 

~a _gran 'influencia 1:1ocial de .la baratµra de laaJ~rjfá.~ 
Jl()~taf~s podemo$ _estudiarla 'en el ;resµ,lt~do .qu~,. ell\ ,di~ 
Ver~os paises, han ,a11do ias :reform_as de este ~erviQio~· .. 
? Jf~st~ 'el_ año _ts·39 fas . tja,1·t11·s · siínpl~s, de m_edia .onza 
:áé}t:lsoi (1~ gniipo,-~ LmedioJ pag~bt,n;'e~ el.ReiÍi9 tJni~ 
Ao qe .· 1a. Gran Bretañá, 7½ peniq11es ,(l8tiJ30Utavqs).. 
E:n ésa fecha Rowland-Hilf in'ició la reforma . conocida 
oo; ~L-rtoQJ:bre de . p~nnúpostage, por l;~Qer·s~ ·b~iªªº ~ 
~)1 penique la· fa:tri_fa ·de . cada carta. :El resultado p'irai el 
próximo año fué · el ~iguiente: 

~n 1$39_ a 7 ½ peniques ....... ~.. 76 millones de cartas 
En 1840 a . un .penique .......... 169 J> . '» 

. Hasta 18~,4 h tarifa p6stal de Frai:wia ,era de 2Q ·.oén­
i1tnps; En esa fecha se baj'6 a 20 céntimos;· i ,dió el résul-. 
tado siguiente; 

. ,~ 

En 1854 a 25 céntimos .......... 185 millones de cadas En 1s5:s ª 20 céntimas •..•• ~~ .. ,. 233 - ·;, . . · · .. ,, · . 

No puede presenta·rse mas palpable la inmensa inftuen-
cía que las tarífas postales tienen en el desafrollb :de to .. 
dos los ·intereses humanos. ' 
· Pero hai que observar que, en las grandes reb¡1jas de 

esta$· tariffl.s, el in te res fiscal no corre parej,as con ~1 inh,­
res· 'social. Así, en el caso do Inglaterra/el resultado .füé 
el siguiente: 

En 1839.á:ptes de laref01·ma .... -•••• -2;390,763 .í:, 

E~ 1840despues 4~1á reforma ··~··~cL35~i46_6 ,;t· 

D .. · . 
. 1sn1muc1on , , , .•.. • ,, , .. •., . 
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La renta de correos no tom6 ,.el nivel de 1839 sino des~ 
pues de 23 años, dejando en el tes_oro naeional_ una ·dis­
·minucion total de diez i seis millones de libras esterlinas. 

Es.to no quiere decir qu·e-el tesoro . nacional haya· su­
frido efectivamen_te esta _dismint1cion; porque e1 estraor­
dinarió a1t~1ento·d_e -comun.icaciones efectuado por )a re­
baja ·_de t.arifü,- · ha debido producfr un gran acrecent~­
miento de la riqueza públié.ll, que por miles de 1;nedio~ 
indir~Ctos 'concurre a_ aumentar l~s rentas_ na.ci_on~les . . 

Deciµios ~sto _sQ_]amente.como una refere·ncia a aq~e--
11as opiniones que creen, -en absoluto, que toda rebaj ¡3; 

de impuesto significa; un mayor con.súmo, que auménta su: 
producido; lo ctml ~s ciérto, respecto a las rentas fiscale·s,. 
siempre que no se considere ~isladamehte a un fenóme­
no econ6mic9, sino e~_ los efectos . indfrectos de que es 
.s'usceptible ht re1acion arm6nica e11 que . se encuentran es-
labonados todos los intereses . sociá:les. .. 

Estimamos importante el _siguiente estudio _que en el 
Economi'ste F1·arigaú de 1877 ha publicado· M. de Toville, 
respe9to a .la influ:encia . fiscal i e_con6mica que la rebaja 
de tarifa's postales ha producido en diversos países. 

En ·Inglaterraj en 1840, una rebaja de 750· por ciento 
dió, en un áño,- un aul?ento dé -circulacion de 120 por 
100, i una disminucion para. el tesoro de 40 ·por 100~ 
j~~ Béljica, en)87o,· una rebaja de 3~ p9r ioo alimentó 

la circulaéion en 20 por 100 i disminuyó su · renta en 
20 por 100. · 
. En Austria, en 1866, la l'.ebaja de 28 por ciento _au­

mentó la _circÜlacion en 12 por ciento i disminuyó la 1·en­
ta en ·20 por ciento. _ · · · 

-En Franciá, en 1854, una rebaja de 20· por cie.uto_ au­
ment6 la 'circnlacion ~n 17 por ciento i disminuyó la ren-: 
ta' eu(por ciento. . . ' . 

: Eii Francia, en 187 8, _'una · rebája . de 40 .. po'r ci~nto di6 
UD aumento de, ~irct1lacion _ de 22 J>Ol' CÍen'to, Í Una dismi­
Jl11Cl0li de renta-de. 29 por ciento, 
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Estos datos pueden servir de preceq.entes. pam-··.hacer 
una apreciacion inductiva. de Jos efeétes probables ·de 
una ~eforma en las tarifas postales. 

X.-

Vamos a dar una breve noticia,. de 'las reformas opera-
das· en las 'tarifás de los paise.s mas notables; · 

La reforma mas atrevida· ha sido ]a Ilamáda_pen~y-
po-st,age en rnglaterra·. ' ' 

Los antiguos 7 ½ peniques, por carta, se reclnjéron a. 
un peri:zque. Es una réb.aja d_e 7 50 por cien,to. 

Los espléndidos e_füctbs de est3¡ gran rebaja do t~rifas­
tuyié.rorl' una 'infiuencia m'ui benéfica en v~i"i~s 11;:iciones. 

La '.Franói.a, desp~es _de müchas - fluctuac~ones : enh~ 
2Q i 25 _ céntiÍilo~, en 187S_ red1.1jo I_os 2=5 céntimos a15 . . 

En·Alemariia la ta~~ifa es de 12! cénti.mos? 
,En Espn.üa, 24 maravedís (cinco cent.avos). 
En Rusia, 10 copccks (8 centa·vos.) 
Sueci·a; Nm;uega i Di uamarca 'tienen laa tarifas álemanas. 
~n It~lia0.20 d~ lira (4 centavos.) 
En los Es.tados Unidos, tres centavos por una dist.an­

ci_a de 4827, kilómetros, i seis centavos por una distancia 
mas larga, cualquiera que sea. 

1 

XI. 

Materia de importantes estudios es el valor que debe 
alcanzar la esplotacion ecoaómica de los correos. 

·En Inglaterra los gastos son dei 50 por ciento del 
producto h1:uto. Como por cada carta se . coora 2½ centa­
vo&, qu1~re decir. que la condnccion de cada una cuesta 
1! c~mtavos~ 

Esta esplbtacíon se -. consider~ jenerahrtente digna do 
tomátse co,lno norma p.or fas. <lemas :paciones. 

Eri· Fráricia, ántes deJa últiti)a refor~a de·Ia~ tarifofl, 
en 1876,'. el.gasto er~ de. ·44 por ciento, sin contar l~ sub• 
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vencion a· los trasportes marítimos. Contando ésta, la ci­
fra aumenta a 65 por ciento sobre la produccion en bruto. 

En otro tiempo, en la mayor parte de las naciones se 
procuraba u~ gran rendimiento del ramo de correos, 
considerándosele siempre bajo el solo aspecto de un im­
puesto fiscal, en el cual la administracion no estaba lla­
mada a manifestar mas habilidad que ]a de aumentar su 
rendimiento para el tesoro nacional. 

Hqi se ha comprendido el verdadero rol del Estado, en 
esta.materia, en un sentido aproximado al que le atribu­
yen los yankees. 

P-ara la jeneralida·d de las naciones, ha dejado ya de 
ser el correo un mero i:nstrumento de la exac~ion de un 
graváinen, para tomar el elevado. carácter de uno de_ los 
mas poderosos ajentes para hacer entra1~ a todos los in­
tere·ses i sentimientos humanos eu la fecunda actividad 
de la fraternidad de relaciones i del comercio intelectual, 
cultivado por. el cambio constante de ideas, por medio de 
la palabra escrita, lanzada diariamente por todos los 
ámbitos del mundo. 
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RE.LA CIO'f.l entre las entradas 'Í gastos de los c01·1·eos e1~ 
va1·ios pai"ses. 

· o 
d ~ 
-0). 

-~ 

z 

NACIONES. AÑOS ENTRADA.8 GASTOS p. 
el) 

'• 

o 
º · 5 

f1 

$ $ 
1 Inf aterra.......... .. . • • . ... 1883 · 36.000,000 19.000,000 52.7 
~ ]~~é jioa .......... ....... ... ... 1882 2,500,000 1.560,000 62 
8 Francia . . .. . . ....•......... . . 1881 25.000,000 16.000,00ú 64 
~-·P aise_s Bajos . .... .... , ....... 1882 2.300,000 1.600,000 69 
5 España .................. : ..... 1880 2.000,000 1:500;000 . 7!5 
6 .0hile ...... .. .... ............. 1884 420,000 .320,000 76 
ri/ ··A.ustria ... : ... ............. ... 1883 10.000,000 8.000,000 · 80 
8 .Suiza ............ .... ...... ... 1882 8.000,000 2.500,000 83 
9 ·Italia .............. ...... . . 1883 7.000,000 6.000,000 85 

10 _República Arjentina ... . .. 1882 425,000 884,000 90 (1) 
11 ~st. U nidos de América 

del Norte .. ............... 1882 · ·20.900,0ÓO · 20.200,000 96 
Dinamarca ........ . . . .. . 1883 1,000.QOO 1.000,000 ......... 
Noruega .. , ...... ............. :1882 460,000 · 460,000 ......... 
Suecia .... .. . , .. ..... .-. 1883 1.300,000 1.soo,000 ......... 
Brasil .. ... ... .... ........ ... 1882 700,000 850,000 pérdida 

(1) El. pre!upuesto para l 883 asigna al ramo do correos i telégrafos 
$ 900000 de entradas 1 $ 971000 de gastos. Pérdida$ 71000, 

XII. 

El telégrafo es el gran auxiliar ·de las comunicaciones 
postales, i puede decirse que ha llegado a. ser su comple­
mento. obligado. 

Este servicio ha tenido un carácter mas acentuado de 
. 1 

industria .libre, que el de los cbrreos, aun cuando en 
mucho~ :p~i~es constituye un ~nouopolio fiscal. 

En Estádos Unidos el ·ramo telegráfico es una esplota­
cion libre. En Inglaterra tambien lo era; pero por la lei 
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de 31 de ju1iQ de 1868 se ha autorizado al Gobierno para 
comprar todas las Hneas par.ticulares. 

Hai otros paises en_ que el Gobierno tiene bajo su ad­
ministracion i como propiedad del Estado, Ia-s maa impor­
tan.tes líneas, pe"ro sin constituir monopolio, dejando com­
pleta libertad a la in4~stria privada. 

Este sistema. es el mas cpnveniente, así como lo :es 
f4mbien: en loa ferrocarrile¿. La ,dompetenoia · de los. pa~­
ticrilares· mejora los servicios prestados por el Esta.d~, i 
entrando éste ,en la,li'bre concurrencia, pierde Bll carácter 
de . esplotador pti vilejjado. 
· Se ha. observado en Inglaterra q.ue, despues de adqui­
ridas las líneas pa1·ti'C'ulares, han desaparecido las ga­
~anciaH, 'i que la esplotacion fiscal da mas bien una .'pér­
dida; pero es mui probable que no se haya tomado en 
cuenta el ~vafor correspondiente a los despachos ofici~les. 

L0is rel?aj as de tarifas telegr,ificas han producido fen6-
.menos distintos a las de los correos. 

Hemos vis~o qoe a una baja en las 1*rifas postal~s, ha 
eorres,pondido un aumento decirc1.1laoion i una di~minucion. 
de la renta. En los telégrafos corresponde un autbento de 
circulacion i de renta. 

Así, en Francia, hasta 1877, la tarifa. telegl"'á.fica habi·a 
sido de 1 fr. 40 c. por veinte palabras. En ese afio se 
rebajó a 5 céntimos por palabra, no debiendo bajar nin­
gun telegrama del precio de 50 céntimos. El resultado 
fué el siguiente, con la tarifa reformada: 

En !"878, tarifa de chico céntimos .••. •.••• fr. 21.120,000 
En 1877, tarifa de l. fr. 40 c ... ~ .,. ~ ..•.•• " .19.'50,9,000 

Aumento . ••••...••.•• fr. 1.611,Ó00 

.Las entradas i gastos de las prin~ipales naciones, en 
el ramo de télégrafos, ijOn como sigue: 
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RE.LACIO N entre las entradas i gastos de los telégrafos 
de varios pai'ses. 

N.A.CIONES 

r ·Estados Unidos - América 
·del N'orte ................. . 

2 'Austria......... . ........... . • . , ._ ¡ · 

3 Italia ..... , ..... . ....... .. . .. . 
4 Íb.glatetra •.. : ............. .. 

Suiza ...... .,;. .............. . 
BfaSil ... .-1 ............ ......... . 

Bélj~ca-.............. · .......... . 
()hile· ', ....• , ...•.....••..•... 
.Dinamarca ................. .. 
.... _. ·- ·- . 

spana ......... .............. .. 
Francia ....... ... . ..... . ... . 
Noruega ... ................ .. . 
Países Bajos ....... .......... . 
R!}ptiblica .A.rjcntina •.•.... 

1succia .......... .. . .... .... .. 

dos ENTRADAS GASTOS 

1883 
1883 
1883 
1883 
1882 
1881 
1882 
1884 
1883 
1880 
1881 
1883 
1883 
1882 
1883 

XIII 

. 
17.000,000 

2.700,000 
2.100,000· 
8.500,000 _ 

500,000 
350,000 
500,000 
187,000 
200,000 
650,000 

6.000,000 
250,000 
500,000 
215,000 
330,000 

l .000,00()0 58 
l. 700,000 63 
l.80U,080 85 
7 .500,000 88 

440,000 88 
700,000, péi:dida 
700t000 pérdida 
240,000 pérdida 
230,0üO pénlida 

1.000,000 pérdida 
6.400.0QO pérdida 

250,000 ..•.•. ~ .. 
700,00ú pérdida 
217,000 pérd~da 
330,000 •..•••..• 

El servicio .telegráfico, en manos del Estado, no deb~ 
considerarse como una esplotacion con el carácter de un 
impuesto destinado a figurar en las rentas nacionales. 

Su carácter dominante es elde una, de las potencias 
mas vigorosas para empujar el progreso humano. 

Bajo el punto de vista moral, es inmensa BU influencia 
que, con la rapidez del rayo, comunica los mas gran­
des in vtmto.s i las mas adelantadas teorías a todos los 
paises del mundo. 

Bajo el punto de vista econ6mico, acorta las djstancias; 
abarata las comunicaciones; pone en contacto ,inmediato 
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a lae grandes e,apeculacionea 3.l traves de tnilee de le­
guas; ~stablece cierta solidaridad entre los grandes esta­
blecimientos de crédito', i.entre todos los mercados, por 
medio de _la comunicacion diaria, ~e 8~8 operaciones. 

La política i la estratejia militar encuentran en el te­
légrafo el mas precioso ajerite de actividad, para obrar 
con rapidez i concentrar todas las operaciones de un es­
tenso territorio ei;i una sola mano. 

La administr~cion encúentra los medios de_ reu­
nir recursos en mui va.riadas direcciones, en casos de iu.­
céndiot ·de inundacion, de te!Ilpestadés que abra-r~ari una 
grnn zona. ~xicuentra, e~ el" telégrafo, el me.dio -masní­
pido ~-ª persegu{r a los crim1nales, i el -único résorte 
ca_pai; de sobrep:onerse al vapor para goberna.r el movi­
mi~nto de los tr~n:es en los ferrocarriles i de evitar-~ns 
desasti·osos accidentes. 

El teléfono, comunicacion verbal de la palabra, stn in­
termediar signos especiales, es un desarrollo deltelégra­
fo, que hasta ahora tiene uso en distancia,s relativairien" 
te cortas, i del cual hace Uso fa admin.istracion pública, 
hasta hoi, solo para comunicar, dentro dé :Úna rhis~a 
ciudad, los establecimientos· que m~s re~acioties ~ienen 
entre sí. Es de mui notable importancia para la co~uni,.. 
cacion instantánea de los cuarteles de policía; cárceles, 
cuarteles de bomberos. 

XIV 

Vamos _a poner término a este capítulo con un cuadro 
jeneral del número de kil6nietros de ferrócarril '. i líneas 
tolegtáficas i "del numero de oficinas postales'que, haist~ el 
año de 1883, habia en las principales :n~cümes, del ~tjn~ 
do, segun los datos publicados por el almanaque ·Gottá. 
ae 1ss4. · 
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CA PI'fULO XVI. 

AGRICULTURA, COMERClO E INDUSTRIA. 

I . Iníluencill. dola administracion en la·agricu!tura, comercio e industria.-II. ,lnffucn­
oia sobre las 1·azas, del clima., la lcjislaoion. i la.s·i~stitucionés · sooiales.-Opiriionea 

· de Montesquieu, de Volney i Mirabeau,-III. Preocupaciones que perturban el de. 
sarrollo de la agricultura, industria i co1t1ercio.-Particípacion de la administracion 
en el f~inonto'de l~ agricuitura.-IV: liidusttia manuíacturor&.--Su infiueiiciá so.bre 
la agricultura.-V. Comercio. -Su influencia en la movilizaoion de los pr,oductos de 
la agricultura e industria.-Comercio inte.rior i csterior. -Participooion de la autoridad 
~n su· regla.mentacion.~Asooiaoiones quo shven de auxiliares para el fomento de estos 
ra~os.-VI. El lujo.-Difioulta.d de oalifio_arlo.-Opiniones de Mao-Cnloch iJ. B. Say. 
-Lo. inil.uenoia de la administrl\Cion debe hacerso sentir por el ejemplo. 

I. 

Las cau3as de Ja prosperidad de una nacion se derívan,­
sin duda, en gran parte, de la lejislacion;· pero no son 
del todo estrañns a la influencia de una buen~ adminis­
traé'ion. 

A11í don,de la poblacion np está abatida por priv'ilejios; 
donde fas leyes es.t{m en armonía con el, espqntáneo des· 
arro11o de la huuiánidad.; donde · el gobiernQ asegura la 
tranqtiilida_d i el bienestar, social, allf -la 'pohlacion, toma 
11n import.:níte crecimiento po"r su cantidad i cualidades. 

I'or consigniente, fodo lo que ·tiende a ·a$egurar ese 
1.iono·sl arl a facffitur las, primeras necesidades_~e la vida, 
a mejorar la condicioi;i de l_os- ~limen tos, a _próporcionar-
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le l:os 1;nedi~s para asegurar -Ja educacion de la familia, a 
prev:enir los pelig1·os i enfermedades· orijinada~ de la in­
salubridad del suelo, del aire o de ]as aguas, a facilitar 
las com.unicacionos i movilizacion de los producfos,-_ for­
man la materia p1·edÚecÚ1, de los · estudios del aa1riin:s·­
t:i.-a.dor. 

Las neces~dndes·· empujan a la especie humana a des­
ple1gár1. tila~. o-ménos actividad, · para obten·er a·el -clima, 
los "medios para su existenéia; : sin embu.1;go, una bucua. 
a·dniini~tracion puede,· hasta cierto punto, correjir los vi­
cios del clima i hacer . mé no3 sensible la d.iferencia con 
las comarcas mas favorecidas. 

Il. 

En el dia no está ya tan universalmente admitida. la 
teoría del ilustre autor del Espfritu de las leyes sobre la 
infü_.tencia deJ clima en las razas, par.a.que no falte. quie.n, 
.c"óntra es~ Ópínion de tan.ta · autoridad, "se pe.rmita creer 
que la posicion j eogrldica i: el clima. no· tienen una in­
fluencia. tan decisiva sobre el carácter i las costumbres 
nacionales, para que no puedan ser moqifieadas por las 
leyes, fa ci vilizacion i la admi~istracion pública. 

Las leyes, dice Bonnin, forman el car<ícte~· i las cos­
tumbres, la' posicion jeogrl1ifica determina los hábitos do-
1nésticos; pero SU' influencia-se aumenta O debilítJi . CO!l 

lqs-cambios de ·opiniori, operados, ya -por la Ui1Jc1on·de la 
civilizacion i e\ progreso de las cienci'as, ya_ por los -acon­
tecimientos políticos o militares que modific~n la direc-
cion 4e las cosas i de los espfritus. . . 
. Vol_ney, e-p- su ViaJe al Efip"tQ. 1-· a la Sfria, dice: <!Es 
necesario reconocer· razones mas· jenerales i mas eficaces 
qµ~ la n·att{ráleza del sueT~: -estas son las_ instituc_iones 
~~cfales: Hé aquí los verdaderos reguladores de la acti­
vidad o in.ercia de los indivíduos· i de las' naciones. Estas: 
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son las que, limitando o • aumentando las I necesidades, 
estrechan o _dan e~pansion a la, actividad lmniana.» 

Mirabeau decía-: «No son la:s g·randes posesiónes terri­
toriales, . ni las riquezas naturales, lo único que consti­
tuye el poder de las naciones. Los prin~ipios de admi­
nistracion, la lejislacion, el comercio i muchas otras ins­
tituciones puramente humanas, son Ótros tantos reso;rtes, 
casi tan poderosos como hí.s riq1:1ezas naturales.» . · 
. De estos elementos que, fuera del clima; la natura-leza 

del suelo i la situaci.on jeográfica, influyen en la prospe­
ridad pe fas naciones, _el ·mas importante es la cultura, 
que no se calcu1a solamente por los oµadros est~dísticos· 
de la produccion ~ de la importacion, sino que debe ser 
considerada con relacíon a los progresos de la humani­
dad; i el uso que de éstos se _hace, puede servir para de­
terminar las fuerzas i recursos del Estado. 

III. 

El c~mocimiento de ]os productos del cultivo conduce 
al de la industria i comercio.. 

Las libertades que la lei acuerda al comercio e indus­
tria deben ser ámp1iamente favorecidas por el adminis­
trador, de suerte q~e, en la práctica, n-ingun entorpeci­
miento de detalle, en su ejecucion, debe contrariar el es­
píritu liberal de las leyes. 

Entre las diversas causas que pueden entorpecer los 
progresos de la agricultura., el com~reio i la industria, se 
pu<?de . contar la disposicion de los espíritus. El orgullo 
del nacimiento, las preocupaciones de rango, han sid0, 
durante largos años, un obstá,culo _serio para. los progre- · 
sos de la industria, agricultura i ·comercio, cuya profe­
sion ha sido juzgada, durante muchos siglos, como una 
especie de· envilecimiento; i . por ~onsiguiente, se vefan 
alejados de e~las, por el orgu1lo o las preocupaciones, los 
mas· importantes capitales, 
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IJesprendida la opinio1:1 pública d~ esas trrradas a,precia- · 
-cibnes¡la Jei ha hechérdesaparecer:todos los o_bstáculos re~ 
látivos ~ la subdivision. de la propiedad, a su trasinision, a 
{lj;igual.reparticion de las herencías.;i e~tima honrosas las 
ptotéRíones de agricultor, comei'ciante, in:dustrial; porque 
'tqdas ellas COilCUrren COll SllS bra·zos i SµS inte]ijencÍas 
a constiÚ1ir la riqueza i el poder del Estado. · 

~~a ql1e E)e considere la :agticuJtura como industria .o 
tjomQ un·nego9io, siempre ·están lós agricultores, coIUo 
ajentes de eila, ·sttjetos a la accion. :;id;ministrativt+; 

óomo medio de ali mentacion, . la, agticultura il'.l teresa 
-~ la socieqa.d . entera; i bajo este aspecto qued~ somefida 
al :imperio de 0 . las . leyes _adminisirativas, dictadas para 
aae~:i;ar· la subsisteuda de los habita,ntes, ya sea forrien~ 
tándo la prodúccion territorial, ya protejieridó la liber­
tad mercantil i facilita~do el intercambio nacional. 

Considerada como industria, la agricnltu:ra ctn:itpren-
de los diversos cultivos del suelo i las inmediatas tras­
formaéio:nes operadas en sus frutos. Bájo este · aspecto, 
la aceion de la adínin1stracion debe s~ntirs~ ménos cómo, 
actos de imperio,. que éorno influencia de la .propaganda j 
deí_ fomento, por medio de la ens~ñ~nza i del .ejemplo. 

Para este objeto los medios adec~ados son las publi­
caciones agrícolas, las escuelas de agricultura i agrono~ 
mía, lás granjás modelos o quintas normales, es decir, 
ca:i:npos especiales de aplicacion, donde se énsayan los 
métodos ma~ adelantados, los insti·umentos . i máquinas 
dé nueva ínvencion, i _el cultivo de plantas i 'forrajes 
ex6ticos. 

Una vez que el agricultor cambia sus productos i los 
entrega :il consumo público,,la agriculthra toma el ca-
1:ácter de come1~~io i cae bajo el imperio de las leyes Í te­
gfamentos administrativos, ya sea ~n lo .rela.tivo a Tas 
,subsistenpias públicas, a los nierc.ados o ferias, ya so­
bre los .medios de facilit~r. los trasportes, 
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.IV. 

La industria manufa?.turera es la aplicacion del tra­
bajo i fa .elaboracion de cualquier · objeto útil al con­
sumo-dol hombre. Bajo este aspecto comprende las artes 
i los oficios. 

Por el concurso de la. industria, -~l hombre satisface 
sus necesidades i se prpcura. el bienestar do la·vida con 
los go.ces que 1a acom pañán. 

Es ella la. que pulimenta i trasforma los productos de 
los cultivos, de la pesca; de las minas;l<;>~ apropia a los 
usos de la sociedad i a las especulaciones mercantiles. 

La. accion administrativa sobr.e la industria i sus ajen­
tes comprende las medidas· conservadoras, la policía de 
]as fábric~s pe1judiciales a la salubridad pública o es­
puestas a peligros de incendio, los estímulos por medio 
de pdvilejios esclusivos o primas. 

La administracion pública considera a la industria 1·e­
lacionada con reglasjenerales i particulares. 

Las joneralas son aquellas que determinan las relacio­
nes industriales con el interes público i la riqueza nacio­
nal. 

Las pai-ticu.lares son peculiares a ciert~s manufactu­
ras, fábricas o talleres, tales como la ínspeccion de peri­
tos, las marcas de fábrica i las de _los ohjetos .de oro o 
plata, las reglas para evitar incendios · o daño a la salud 
ptÍblic:i.. 

v. 

El comercio e~ una consecu~ncia deri v:ada de las pro­
ducciones agrícolas e industriales. Su o~jeto es cambiar 
los productos i trasportados de un punto a otro, por los 
medios mas rápidos i econ6micos. 

La industria es por naturaleza sedentaria. Sin el co-
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m:erdo, su~ productos se quedariair en _el mism:o luga;1; de 
BU prod~ccion. EI;_ éste el que. f;l0 ~ncarga de tr~sportar-
1os a los mercados en que se pueden obténer precios ·~as 
ven~ajosoa. 

0Ónsi,4erado el 9omercio en: sus·r.elaciones con la pros4 

peridacFjeneral, es -~1 objeto ae las leyes administráti_vas .. 
Los· :come;-ciante's · ~stán . sujetos a e13tas · 1eyesi ·como 
fuie_inbros' del Estó.d°o, cuyo niodo de ~er interesa· a toda 
la s:9qiedad;. pero no lo están, como aje!ltes del comer'cio 
_en fa parte . relativa a sus contratos particulares, rejidos 
~scfosivá~érite por los -códigos civil i de ' ,comei·cio. 

El comercio limitado a efectuar ventª's en el territorio 
nacional se llama intert(J1·; i toma el nombre de este1't'or 
'9U~1:1do la.s nietcaderías paSal:!- las· f1·011teras. . 

. ·Este último se divide en continental i marítimo. 
,· : ... 

· E'stas dos divisiones no constituyen, cada ~n:a por su 
)a~o, un réjimen ·aiv~rso de disposici.on~s administra­
tivas. . 

El ~omercio interior tien_e-sus· reglas peculiares que lo 
diferenci_~n del esterior, pre~cinc;liendo _de que sea conti-
nental o madtimo. · 
. El comercio, en jeneral, tiené· po:r objeto el traspOrte i 

Cf:l,II;'-bÍO de productos retirados de la agricultura e indus- -
tria. Las personas i cosas comerciales están ·sujetas a la 
administracion; pero· no se debe confündir~ en esta ac­
ciqn, lo que está fuera -del dominio administrativo, tal 
pomo el ·_cambio, .los banqos; porque la administracion no 
intervhme en loB actos personal~S; sirio en cuanto éstos 
se relacionan q_on el bien.estar Si prospe·ri4ad jenerales. 

En los mismos intereses del . comércio, que son del 
res-orÚ3 aidminisJr~tivo, ·hai actos que no le ~stáD: someti­
:do'.':,. p·orqúe solo se. refiereJ'.!· al interes -privado. Así, las 
'bolsáei . c9rnerciales están su Jetas a la, inspeccion . ad.mi~ 
;Iiistrativa; en, cua.nto a ~u- policí~, peio' sori- in:dependie·n~ . 
tes de la administraéion pública eri. t.odó lo concerniente 
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'ª · los rn~gocios ,ti•3:.tados· 
1
én ,.eÜ~S·i. i lo~. ba:Q,COS ·no adini .... 

ten, ordinariatnent~, ·mas vijilancia que sobre su :e~isfon. 
reservas metálicas. i trasrerelloiás de acpiones. · · . ·

1 

El ádministrad.Or d~.be ·s,er b~stante perspicaz para; dis~ 
tíngui:t est.a línea¡:de dem,a:tcacion 'en~e la]t?-risdiccion 
administi-ativ~ i fa judicial, para ·no m6lestát al ccn;uercfo 
con· una ínfrusfo~: 9:6.ciosá i :peijudi,cial, i evitar conflictos 
con l4 'admin.istracfon jucl,icial~ .. · . . 

Nó pC)(1,riit er admin;istfa<lifr ·por st s,olo; rem1h ~ to<ios 
los conodimientos necesarios parainfluit·en, el desarrpllo 
i IIiéjorámie1ito , clel cómercio, .agdQu]tura. 0 ind:Ustria'. 
Para llenJU este ,obj'eto, , ·Jiecesi:t~: rodeu.~·se de los lic>ín-, 
bres que f!Oll ~:n.a 1asp~cialiaad. en cadá llllO de. estos ta·,. 
mos . 

.. Con este concurso ,puede reét~fic;i.r ~us p:i:o_pias opi_*iq~ 
ries, segun las luces d'e los hombres· mas,. versados .en ' 

, cada materia:; i, ap1·ovecha11do las adve1;tenciá~ mas cuer­
das e ilústrida~, COÍ'l.vextirse en un vei·dadero ieguJaµor 
de todolo-qtie puede aprovechar 'al bie·nestarjeneral. , 
. Con este obj~to es .que se organizail cámiir·as o conse'." 

jos de comercio, agricultura e ind'ústria. 
Sin·echar en olvido que<elconocimiento ,de las leyes i 

· reglamentos sobre esta materia es esenoiál en el adminis­
trador, llamamos BU ~ten0ÍOÓ. ·a que SUS medios de"::accion 
favoí-itos, .en este terreno, son la influ,encia moral para im­
pulsar el-fomento de esto~ grandes' intereses por'lo~ nie­
dics de 'enseñanza i propaganda qué ya dejámos incli~ 
cados. 

VL 

Múchó s~ ha escrito, eO: favo; ien con~ra, .r~speotq ª 
]a influen_cia. benéfica · o 4'áfi'osa qúe .el ,, htjo ejerce en. la· 
j1;1d,:qstrhL j Coffii¡·cio. , ' ' ' ' ' ' ' , : .. , " ,( 

N ó córresppnd~ ;~. p:ae~tt·o~· prop6.si tos debatir .aqW es-
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ta. importante cuestíon económica, que, despues de ha­
ber tenido en su favor a los economistas del siglo pasa­
do, parece t.ener ahora en contra a la j enera1idad de los 
economistas de nuestra ·época. 

Solo nos proponemos investigar cual es la participa­
cion que en esta materia se puede permitir al adminis.:. 
trador. 

Para ,esto necesitaríamos, ante todo, calificar, Jo que 
es el lujo: cue~t.i.on compleja, relativa de varias -circuns­
tancias de lugar, de tiempo i dé recursos, Eobre la cual 
no han podido ponerse. de :;icuerdo los economistas. 

Uüos califican al lujo como el 'uso de lo supérfluo; otros, 
por el uso de obJetos costosos. Pero no es posible .dar una 
definicion absoluta, inq.ependiente de las r elaciones de 
tiempo, lugar i recursos. 

Como ejemplo de . lo dificll que es determmar cual es 
lo ~upérfluo _en cada época, Mac-Culoch nos cita lo si­
guiente: «Hai pocqs artículos estimados mas indispen­
sables que la camis~; sin embargo, la tradicion conserva 
ef ejemplo de haber sido condenado un indivíduo a ]a 
ver.güenza pública, por haberse atrevido a usar ese obje­
to de luJo. » 

Estos antecedentes demuestran el peligro que en 
volvería la intervenciou de la autoridad pública sobr~ 
esta materia; por lo tanto, debe ésta limitarse a influir 
moralmente con su ej'emplo; i que no suceda lo que Plu­
tarco dice de César, quien, a la vez que había mandado 
perseguir el lujo i ordenaba a sus soldados que retiraran 
de las mesas las viandas prohibidas, daba un gran ban­
quete que importaba cien millones de sextercios, o sea 
21 millones de francos. 

a:Las personas, ha dicho J. B. Say, con mucha razón, 
que por su elevada posicion administrativa, o por sus 
talentos, propagan el gusto por el lujo, conspiran contra 
la felicidad dé ]as naciones.» 

27 
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Es, pues, con su ejemplo que e1 administrador debe 
correjir los funestos efectos de la inmoderada pasion del 
lnjo, ta.n perniciosa para aquellas sociedades en que la 
vanidad arrastra a la jente de modest.os recursos a hacer 
gastos incompatibles con su situacion. econ6mica. 

Esto ·mismo que se dice de los indi víduos, es aplicable 
a los Estados, con la diferencia de que, en este cáso, de­
be ser activa i directa la accion del administrador, para 
no permitir que los recursos obtenidos penosamente del 
inipuesto, so consuman en gastos improductivos, de va­
nidad nacional, con lo cual no solo se da una jnversion 
nri ti~económica al impuesto, sino que se empuja a la so­
ciedad sobre una vía ruinosa; porque el ejemplo de los 
gastos inconsiderados del Estado provoca un movimiento 
análogo en la fort.una de los particulares. 
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CAPITULO XVII. 

CONTRIBUCIONES. 

1.-Obligaclon de pagar contribuoíonee.-Opinion de Estrnda,-IJ. Las cuatro reglas de 
Adam Smith.-Proporcion con los haberes do cada uno.-Jeneralidad del impuesto.­
Certez& respecto de sus ouotas.-Plazos fijos para la recaudacion.-Ga~tos parn au 
pcrcl'poion.-III. l!'ormacion del rol do contrib11yentce.--Reclamos.-Jtedaccio11 de 
la!f lt>yes sobre impucstos.-[V. Recr,udacion por arrendamionto.- Percepoion directa 
por los· ajen tea fiscales.-Control de las oficinss intcrvcntoms.-Personal pe.ra la re­
cr1udacion.-hupucstos en forma de monopolio.-V. lnversion del impuesto.-Su pro­
porcion con las necc'sidades del pais,-VI. Contabilidad administrativa.-Garantí1u i 
responsabilidad de los emplcadoe.-Contabilidad municipl\l.-VII. Autoridad quo ea. 
tablece el impueeto.-Trabajo forzad<! en obrns públicas. 

I. 

De todas las relaciones entre el Estado i ]os ciudada­
nos, se cue,itan entro las mas importantes aquellas en 
que éRtos son considerados como contribuyentes, es de­
cir, como indiví<luos que tienen la obligacion de erogar 
una parte proporcional de sus haberes para el sosteni­
miento del Estado i de sus servicios de interes j eneral. 

Est.a obligacion se deduce, como dice Estrada de que 
«no puede haber na.cion sin gobierno; i como todos los 
iudi vfduos que lo forman, igualmente que los numerosos 
ajentes que é l emplea, están ocupados en el servicio pó­
blico1 es necesaria una renta pAra subvenir ~ la manten .. 
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cion de todos ellos, en razon de la importancia de sus 
servicios, de sus talentos, de la confianza que deben ins­
pirar, i de los sacrificios que se les exije.l> 

Esta rent~ nacional par~ pagar los serviqios públicos 
es cubierta por el impuesto, ct1ya teoría. corrnsponde a 
la economía política. A la admini"stracion le tocan la 
formacion de sus role~ i las reglas para su percepcion e . . 
mvers10n. 

Estudiarémo_s, sin embargo, a la IijeL"a, las condiciones 
esenciales a que d~be obedecer todo impuesto. 

II. 

Smith ha determinado cuatro reglas que hasta hoí es­
timan los economistas como el guía mas seguro para i:J:n­
pone1:las, de modo que sean lo ménos onerosas a los 
pueblos, i lo mas prodqctivas al erario nacional. 

Hélas aqu_í: 
Pn'me1·a,:_«.Los súbditos de un Estado, ·en ·cuanto sea 

posible,· de~en ·contribuir para los gastos públicos con 
proporcion a sus facultad.es, o lo que es jgual, con pro­
porcion a los ingresos permanentes que logran baJO la 
proteccion del gobierno. Los gastos públicos son, . res­
pecto a los contribuyentes, como los gas.tos de la admi­
nistracion de un gran fondo respecto a los inqi¡iJinos 
que lo pagan con proporcion a los beneficios que repor­
tan de sus arriendos. En la obse1·vancia o inobse1·vf1/ncia 
de esta ,regla consiste la 'igualdad o desz'gualdad de las con­
tribucz'ones. Téngase entendido, de una vez por todos, 
que ·cualquier sistema de contribuciones que1 en últi­
mo resultado, recaiga solo sobre una de las tres fuentes 
de que puede tomarse, la 1·enta de la tz''erra, la renta del 
capital i: la renta. del t1·abajo, es necesariamente desigual, 
por la razon de quedal' exentas ias otras dos. 

Segunda.-<s.La contribucion que cada indivíduo debe 
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1>agar~ ha de ser fija i reconocida. Él n empo del p ago, el 
modo .del pago j la cantid~cl der pago, todo debe ser cla­
ro, no solo para el ~on tribuyente, sino tambien para los 
<lemas indivíduos de ]a sociedad. Ctiundo no es osí, el 
que ha. de pagar l;t contribucion· está mas o ménos es­
puesto a la. a rbitrariedad del recaudador, que p uede 
agravar la carga sobr e el contríbuyente, o forzarle a que 
redima la vejacion con dádivas o servicios .personales. 
L a inc.ertidumbre de la contribucion fomenta la insolen­
cia de los exactores, i fav01:ece la corrupcion de upa cln.­
se de homb-res que de suyo no es bien quista. La certeza 
de lo qüe cada. i11divíduo debe pagar Js de tal importan­
cia, que a mi parecer, segun lo acredita 1a esperiencia 
de todos los p'aises, la gran desigualdad en ln,s contribu­
ci'ones no és un mal tan grave, como Ja menm: incerti­
dumbre' o duda ácerca de lo que se debe pagar.)) 

Te1·ce1·a.-<{foda contribucion se debe cobrar en el 
t.iempo i modo mas opottunos. Una contribuciou estable­
cida sobre b renta de la tierra o de iu.s casas, i recauda­
da cuando el contribuyente cobra la renta, se recauda en 
la ocasion mas opol'tuna para qne .ést,e pueda pagar con 
el menor sacrificio. Las contribuciones que se establecen 
sobre objetos de lujo i se pagan por el consumidor en el 
.momento de la comprn, se recaudan del modo ménos in ­
cómodo· para el que las paga; pues las satisface poco ·a 
poco, segun va comprando los artículos reca.rgados. Ade­
ma's, tiene la ventaja de eximirf3e de ellas, dejando de 
comprar los artículos recargados . De consiguiente, no 
puede seguírsele un peijuicio notable.J> 

6"'ita'rta.-a:Toda,. contribucion debo arreglarse de ma­
neia que la d iferencia entre fo desembolsado por los 
con tribu yentes i lo ing-res{ldo en el erario, sea la menor 
posible. Una coutribucion puede ser tal' que haga desem­
bolsar a los contribuyentes una. cantidad mucho mayor 
que la 1pgresada al erario, o mantenerln. fuera do 61 mas 
ti.empo del n ecesario. Esto puede suceder de. los cuatro 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 214 -

modos siguientes:-- Primero~ cuando, para recaudarla, 
son necesarios muchos empleados, cuyos salarios ünpor­
ten tanto, como 1a mayor parte de la contribucion, o cu­
yas concusiones sean otra contl'Íbucion impuesta al ·puo­
blo.-Seguudo, cuando obstri.1ye la in~ustria del pais i 
desalienta a los naturales, retrayéndolos da trabajos en 
que pudieran ocuparse muchos de ellos.-Tercero, cuan7 

do las confiscaciones i mul_tas en qu·e ingurr.en fos i,idiví­
duos que .tratan de evadir el pagó de la contrilmcion, 
puedan arruinar mil fortunas i causai· a la sociedad_ un 
petjuicio inmenso, privándola de la utilidad que resulta­
ria del empleo de In. riqueza confiscada . . Un recargo mui 
alto es un poderoso incentivo para el contrabando, pues 
á proporcion de la gravedad de las penas imp1iestas, -os 
la ganancia · del. contrabandista. Una lei semejante os 
contraria a todos los principios de justicia: crea primern 
la tentacion, i en seguida la castiga, agravando la penn, 
segun es mayor la tentacion, cuando por esta circuns­
tancia deberia atenuarla. Cuarto, cuando condena al pue­
blo a. sufrir frecuentes visitas i odiosas pesquiza.s ele 
parte de los recaudadores de la renta, p@Í·que espone a 
los contribuyentes a muchas vejaciones; i aunque una 
vejncion rigorosamente hablando, no sea un gasto, es uu 
equivalente, pues no hai nadie que no la redimiera gus­
toso con a]gun sacrifieio de riqueza. De cualquiera de 
estos inodos que ellos obren estas contri.buciones son 
mas gravosas a los gobernados quo 1ítiles a los gobe1·· 
nantes.ll 

III. 

Bajo tres aspectos mui importantes corresponde al 
administrador cousiderar ·los impuesto1:1~ 

l.º La formacion del rol de contl'ibuyentes con sus 
1·espectivas cuotas. 

2.º La recaudacion. 
3.º La iP.-version, 
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Pura la formacion del rol de cont.ribuyentes se deba 
consultar todas las medidas que aconsejp, la prudencia, 
a ññ de llegar a. tener ün rol form:ldo con·inte1ijencia í 
ju.stic1a, segun los gravámenes q_ue a cada uno corres­
ponden legalmente. 

No podríamos disimular cuanto tieue de odioso el fa­
vofitismo, en estos casos, eri que, por proporcionar un 
sueldo o gratificacion, se nompra para estas operaciones 
a indi-víduos que no reunen· las condiciones necesarias 
para. eJecutar esta clase de trabajos. M~s odiosos son 
todavía aquellos casos en que los nombramientos recaen 
·en personas que, trabajadas por las pasiones ,políticas, 
Jlevan sus rencores o complacencias l1asta hacer del rol 
de contribuyentes _una obra de favor o de persecucion. 

Leroy-Beaulieu ae refiere a hechos ~e esta naturaleza 
en el prefacio de. 1a. tercera edicion de su tratado de la 
Ciencia de las finanzas. Hé aquí sus palabras: 

"Remo~ visto, en no pocos departamentos mediterrá­
neo~, a ]os cous~jos municipales hacer del impuesto mo­
biliario un resorte de influencia electoral: los repartidores, 
escojidos con esmel'o, avalúan, en el doble del valor loca­
tivo las casas ·de sus adversarios políticos, i en la mi­
tad el correspondiente a -las casas de sus correlijionarios. 
La.jurisdiccion d6cil de los consejos de prefectura s0 

guarda bien de herir la opinion dominante, por medio 
do ,resoluciones que corrij ieran el a bu so». 

Para que este trabajo sea acertado i justo, es indis­
pensable emp!ear en su elaboracion solo a las personas 
que inspiran confianza, por sus conocimientos de la res­
pectiva. localidad i de los elementos de prosperidad o 
decadencia del ramo que se t rata de empadronar. A esto 
deben reunir un espíritu de imparcialidad en que, sol>re 
cualquiera otra considernci~n, predo.mine, sin contra.­
peso de niugun j énero, la sola aspiracion de 'hacer una 
estricta r~pardcion del impuesto, conformándose en todo 
~ las 1eyc s que rijen en cada ramo. 
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Por mas tino i nsid~idad que se emple_en en la forma­
cion de estos roles, todo el acierto obtenido no será sufi­
ciente para que los contribuyentes queden satisfechos con 
la cuota que se les_asigna; i'como ademas, se puede incu­
rrir en reparticiones incorrectas, sea por ignoranci_a, por 
neglijencÍa o mala voluntad, es indisp~nsaµle que exista 
.el recurso de los reclamos, establecido e"Q. una forma cla­
ra, seneilla, ·fácil,· de suerte que sea accesible a todos-Jós 
contribuyentes. El administradot· no de.be mirar jamas 
con mala voluntad estas reclamaciones;_ porque, con ellas, 
los. administrados no hacen ID?-S que ejercitar su derecho 
de defender una parte de su propiedad, i de procurar 
que todós los habitantes concurran a la formacion del 
i~1puesto con una parte proporcional a sus haberes, lo 
cu~l es un principio universalmente aceptado en todas 
las naciones civilizadas. 

Aquí es donde mns se nota ]a necesidad de que las le­
yes estén siem.pre redactadas en el l~nguaje 1~as claro i 
sencillo; a fin de que, sin uiogun esfuerzo, puedan en­
tenderl_as todos los contribµyentes i recaudadores, cosa 
que no _siempre se consigue; porque, como en la forma­
cion de las leyes toman parte, jenerafmente, los aboga­
dos, éstos, raras veces, prescinden de un:tecnicismo legal, 
mui conciso para los hombres que dia a dia viven entre 
]os c6digo.s, pero inintelijiblc par-a la jené1:ali<lad de los 
contribuyentes i de los recaudadores. 

Nada mas odioso que verse un contribuyente obligado 
a consultar a un abogado para saber qué gravámen es el 
q11e le .impone una lei de impuestos. 

Que los códigos i las leyes políticas tengan su tecni­
cismo especial, se esplica perfectamente;_ porque , están 
destinados, especialmente, a, cumplirse mediante la in­
terveacion, mas o méaos directa, de hombres de la prn­
f~sion,. que hacen un larg0 e~t.udio de las leyes i del de­
recho. 

Pero, desde que las contribuciones están redactadas 
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en términos que exij en la consulta de un abogado 
para entender como deben aplicarse, pecan contra la re­
gla fundamental de no reagravar las cuotas con gastos 
esttaños ál jmpuesto. 

Es necesario que las 1eyes de esta especie estén escri­
tas con una claTida!i propia de la multitud, a quien tocan 
en sus intereses. 

IY. 

La recaudacion de las contiribuciones es asunto que 
debe preocupar mui vivamente al administrador, para 
que se hag·a con rapidez, con economía i sin· vejámenes, 
dándoles toda la publicidad posible, o haciendo notifica~ 
ciones pi-évias, por medio de memorandums; a :fin de qué 
los contribuyentes no in.curran en mora, se graven con 
multas, ni sean molestados con ejecuciones odiosas. 

El sistema de recaudar las contribuciones por ~edio 
de arrendamientos, está ün1versalmente condenado, a 
causa de las exacciones fraudulentas o tirantez a que 
daba lugar; i porque, por este medio, el impuesto hacia 
mas el negocio del arrendatario, que el del erario nacio­
nal. 

En él dia, se acepta solo en casos escepcionales, en 
que los derechos de peaje, u otros semejantes, no admi­
ten una recaudacion comprobada por medio de emplea­
dos. 

El sistema. ordinariamente adoptado es el de la pet­
cepcion por medio de empleados que proceden bajo el 
control de oficinas interventoras. 

Siendo una de las reglas fundamentales que, entre la 
suma que el contribuyente paga i la que el tesoro público 
recibe, la diferencia sea la menor posible, es obligacion 
del administrador procurar la recaudacion del impuesto 
con la mayor economía. 

28 
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Desgraciadamente, se ha visto, con frecuencia, que los 
gobiernos hacen de la percepr.ion del impuesto el arsenal 
de un gran tren de empleados, muchas veces sin la pre· 
paracion necesaria para tomar una participacion inteli­
j ente en las operaciones de hacienda. 

Bajo la influencia de la falsa opinion de que un gobier­
no tiene tantas mas raíces seguras, cuanto mayor es el 
número de los empleados, los gobiernos se resignao, so­
lo en casos estremos, a reduci r el número de aquellos a 
los estrictamente 11ecesarios, olvidAndose que son los 
simples administradores de Ja parte de sus haberes con 
que cone11rren los ciudadanos para atender las necesida­
des del Estado; i que, por consiguiente, el administra­
dor público no tiene el derecho de jnvertirla en dotacio­
nes para empleados sin ocupacion efectiva, o s:n compe­
tencia ni laboriosidad para desempeñarse satisfactoria­
mente; o simplemente en empleados que exeden de la 
dotacion exiJida por el servicio público. 

Tal procedimiento es condenado por los principios de 
buena administracjon. 

Sendible es observar que, en la mayor pilrte de las na­
ciones, existe en sus hábitos :financieros i administrativos 
una ausencia deplorable de respeto por el contribuyen­
te. Socorrerlo, volverle lo que le es debido, suprimiendo 
un impuesto que no sea estrictamente necesario, ea un 
ponsamiento que apénas encuentra eco en uno que ot.ro 
pais. Los parlamentos prefieren, j eneralmente, el interes 
do cualquier particular al de los contribuyentes. 

Si se trata, por ejemplo, de la conversion de una deu­
da pí1blica, no será estral1o ver que hai naciones en las 
cuales se conserva por inas de treinta años el 5 por cien­
to, habiendo podido reducirlo a 3½; i se mirará como fa­
cultativa. una operacion que es moralmente obligatoria 
para el Gobierno·i el Congreso, desde el mismo momento 
que h ai posibilidad de efectuarla. 

Es increible hasta. qué punto se nota, en algunos pai-

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 219 -

ses, la au~encia del sentimiento de los derechos del con­
tribuyente, i los debe-res sagrados que para con él tiene 
el Estado·: una multitud de empresas, de privilejios, de 
pensiones se sustentan bajo el amparo del Estado,· dando 
lugar a que pc)bres contribuyentes 'den diariame11te un 
pan su-straido a1 alimento de sus hijos, para que caiga en 
el tonel sin fondo donde se forman opulentos empres.a­
rios, bajo el amparo de los recursos erogados por el Es­
tado, es decir, por los contribuyentes. 

A este 1·especto . es un modelo la Inglaterra; i si en 
todos los pa.ises se sintiera con tanta eneijía, como allí, 
el respeto a los derechos del contribuyente, ·los sobran­
tes del presupuesto se aplicarian a aliviar la tasa del im­
puesto,. i no a fomentar empresas. particulares o trabajos 
que pueden desarrollarse con paso mesm·ado. 

_Hemos-dicho ántes que la justicia del impuesto. exije 
que nadie se escape de su percepcion, para. que haya unn. 
reparticioú distribuida entre el mayor número de contri­
buyentes : cuanto mas crecjdo sea este número, tanto 
menor será la cuota que le corresponda a cada uno. 

··Persiguiendo este prop6sito, los recaudadores, sin in­
currir en exacciones odiosas, ni en requisiciones exaje­
radas, deben exijir la percepcion con Ja mayor estrict.ez; 
i les toen. a los contdbnyentes secundarlos; porque cuan­
to mas completa sea la percepcion, tanto mas equitativo 
habrá sido el reparto de ]a contribucion. 

Los impuestos que se perciben en la forma: de mono­
polio de a]gun ramo industrial, están· universalmente 
condenados como un ataque a la libre concurrencia do la. 
produccion. 

v. 

Nos resta ocuparnos de la inversion del impuesto. 
Este es erogado con el objeto de pagar Jas necesida­

des pr imordiales del Estado1 los servicios llamados re· 
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_productivos i los servicios públicos, de fomento de la 
industria, comercio, agricultura, de las ciencjas i de las 
bellas artes. Estas últimas en la medida que lo permita 
el remanente que quede despues de atendidas las <lemas 
necesidades. 

La prodigalidad de los gobiernos para ~dministrar la 
hacienda pública, es una de 1as causas mas comunes del 
descontento de la opinion. 

Las contribuciones no solo deben estar equitativa i 
proporcionalmente repartidas, sino que su monto total, 
exijido de los contribuyentes, no debe pasar de lo riece..­
sario para cµbrir las verdaderas. funciones naturales i 
racionales del Estado, reguladas segun la holgura de los 
ciudadanos i la categoría que corresponda a· la nacion, 
sin la pomposa ostentacion de obras sun~uosas, en que 
comunmente se recrea el brgullci nacional, constru­
yendo monumentos i pagando · fiestas rejias, con el pro­
ducto de un impuesto recojido d·e muchos hogares, a ve­
ces entre las lágrimas i 1a miseria. 

El administrador debe estar mas bien del lado de En­
rique IV, que quería, para·· cada uno de sus slí.bditos, una 
·gallina en . su olla, todos los domingos, que no del de 
Luis XIV, que creia hacer limosna, gastando las rentas 
del Estado en obras monumentales i en el deslumbrante 
lujo de su Corte. 

Una administracion pródiga, ademas de gastar loca­
mente las rentas del Estado en obras de lujo o :fiestas 
suntuosas, es incompatible con el desarrollo de fa rique­
za nacional. Consumiendo sus recursos en obras frívolas, . 
se ve siempre forzada a recurrir a medios ruinosos, ya 
sea usando de empréstitos onerosísimos, ya de emisiones 
inconsideradas de papel moneda, con 1a· autorizacion de 
leyes violentas i opresivas. Para sofocar el malestar i ]as 
quejas que sus procedimientos ocasionan, se ve en la ne­
cesidad de.emplear medios desmoralfaadores1 buscando fa 
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compl.icidad en los funcionai-ios p1fülicos i en los admi­
~:isttados. 

No se debe exijir .del impuesto sino ]a cantidad que 
necesiten los servi_cios bien entendidos· del Estado, sin 
d~jarse arrastrar por el falso brillo de grandes prea:u~ 
puestos cubiertos con numerosos millones. No es rica 
una nacion, . porque. gasta mucho, sino porque paga des"7 
ahogadamente tpdos sus servicios necesarios, i deja a 
los contribuyentes con suficiente holgura para se.Qtirse 
felices. 

Destut de Tracy dice: " Los ingleses no son libres i ri­
cos porque pagan grandes contribuciones: son ricos, 
porque son libres hasta cierto punto; i pueden pagar 
grandes contribuciones, porque son ricos." · 

Determinado cual es el n1-áximun del impuesto qlie un 
pais necesita para cubrir sus servicios púb_lfoos, · debe el 
administrador consagrar toda su atencion a la contabilidad 
de la hacienda na-ciona1. 

VI. 

No basta la proporcional reparticion del jmpuesto i su 
cumplíd·a recaudaoion. Es necesario vijilar su inversion 
honrada i económica. 

Esto es lo que corresponde a la contabilidad adminis­
trativa, sin la ·cual ·serian infructuosos todos los esfuer­
zos para hacer un 1uso 11rovechoso de la percepcion de 
las contribuciones. 

Hai una marcada diferencia entre la administraoion 
de la hacjenda pública i la de una fortuna particular: 
los administradores de la primera son responsables solo 
indirectamente,. como mand,atários; miéntras que la 1~es­
pousabilidad del propietario es directa i completa, por­
que at.aiie ~ su· propio interes; 

Esta responsabilidad ip.dir~cta de los administradores 
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o funcionarios públicos, que no ofende o favorece sus 
intereses personales, ordinariamente jestiona los intere. 
ses fiscales con cierta tibieza que exije un aguijon para 
provocar su actividad; 0 bien, la ausencia de una viji­
lancia tan perspicaz i activa como la del interes indivi­
dual, puede dar lugar a manejos incorrectos en que ocu­
rren defraudaciones por malicia o neglijencia. 

De aquí se deduce la necesidad de que la conta­
bilidad administrativa esté st~eta a una reglamentacion 
con comprobaciones i juzgamieutos especiales, no exiji­
dos por la contabilidad mercantil. 

Importa mucho que la entrada, la salida i la existen­
cia de cada suma sea anotada, sin atraso de un solo dia, 
por el empleado responsable, i comprobada inmediata­
mente por una oficina interventora, cuyas operaciones 
deben prnsentarse siempre bajo una forma simple, clara, 
i cuyos detalles i resultados jenerales sean siempre füc i­
les de entender al primer golpe de vista, para formarse, 
en cualquier momento i sin esfuerzo, una idea obra 
de la situacion rentística del pais. 

Todos los gastos deben con.1probar su legalidad con la 
compet~nte autorizacion, i su inversion correcta con los 
respectivos justificativos. 

La responsabilidad de cada funcionario debe estar 
perfectamente bien definida por las leyes i reglamentos, 
i rigorosamente asegurada con frecuentes verificaciones 
i exámenes o decisiones judiciales. Un sistema bien 
combinado de comprobaciones debe mantener.3e cons­
tantemente en vigor, a fin de hacer tau difícil el fraude, 
cuanto pueda conseguirse con las mas escrupulosas pre­
cauciones, i protejer los intereses fiscales contra los in­
tereses privados, que pudieran serle contrarios. 

Debe tambien vijilar el administrador que los fondos 
del impuesto sean invertidos esclus1vamente en el obje­
to para que han sido destinados, i que los · encargados 
de su inversion se interesen por obtener el servicio de 
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Jog ramos públicos con el menor gasto posible, sin me­
noscabar sus buenas condiciones, empleando los mismos 
medios de que se vale el interes individual. 

La mas leve indu1jencia de parte del administrador, 
en e~ta materia, da lugar a que se · abra Ja puerta· al 
abuso, que comprometeria el buei;:t nombre de una admi­
nistracion que, .muchas veces, dejándose absorber por 
las atenciones de una laboriosa actividad material, pone 
en olvido la vijilanoia sobre 'las delicadas operaciones de 
la contabilidad administrativa. 

DebAmos decir dos palabras sobre la contabilidad mu­
nicipal de aquellos departamentos en que el espíritu 
Ioéal no ejerce una vijilancia sobre la cumplida inver­
sion de los fondos del municipio. 

Allí la :fiscaJizaoion del administrador públiqo es la 
única salvaguardia de esos intereses; i es para éste un 
deber sa.g:,ado vijilar con esmero su cumplida inversion: 
deber qu~ 80 hace tanto mas imprescindible, desde que 
el administradot· a_sume, de hecho, la responsabilidad-de 
la administracion municipal. allí donde el adormecimien­
to de la foiciati va local hace una especie de abdicacion 
de la jestion de sus propios jntereses, imponiendo al go-

' bierno central la necesidad del tutelaje administrativo. 

VII 

.A pénas creemos necesario decir dos palabras sobre el 
principio universalmente establecido en todos los paisos 
gobernados bajo el réjjmen constitucional, de que solo 

/ 

en virtud de una lei se pued~n exijir contribuciones, i 
que las autoridades de cualquier órden que sean, no 
pueden exijirlas, ni atin a título voluntario. 

Los servicios personales son una contribueion como 
cualquiera otra; porque el indivídno que trabaja un dia 
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gratuitamente en un camino, ha erogado, para la cons­
truccion de· ese camino, el valor de su jornal. 

Ningun pretesto de utilidad pública p9dria escusar el 
abuso de exijir el trabajo forzado de los indivíduos, · ni 
aun cuando se les pagare su salario, para concurrir a la 
realizacion de algun establecimiento o empresa de inte­
r~s público. 

Este trabajo forzado solo puede exijirse en los casos 
escepcionalmente autorizados por la lei, para escapar de 
inminente peligro, como en los casos de terremoto, inun­
dacion, incendio o de. auxilio inmediato a la fuerza pú. 
blica, para evitar algun crimen o aprehender al delin­
cuente. 
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CAPITULO XVIII. 

ADUA~A S. 

I.-A.duanas.-Su d'lble carácter: fiscal i económ.ico.-II. Protecoioni~mo.-Conjunto 
de gabelas que lo oonstituyen.-Ill. Libre cambio.-Definicion de Bastiat.-IV. ln· 
oonvenientea de estos dos sistemas.-Promedio entre uno í otro.----V. Derechos de 
importa.cion, t sportacion i tránsito.-VI. Derechos ad valorenÍ i e$Jlecíficos.-Escala 
móvil.-Vll. T arifas aduo.neras.--Su carácter ñnanciero i económico.-=-Opinion do 
Oourcelle Seneuil sobre la lejislacion aduanera de Chile.-Dificultades prácticas del 
libre cambi·o-entrc dos pa.ises cuya cultur11. industrial tiene grandes qiferenoias,-Ta­
l'ifas comparadas dé varios paises.-Inconvenientes de las ta:r;ifas inglesas· para loa 
países de escasa industria.-VIII. Contribuciones suntuaria1.-Caró.oter económico de 
las contribuciones sobre artículos de lujo.-Dificultad para calificar los consumos do 
lujo.-IX, Reglamentacion aduanera.-Peligros del fisoalismo reglament&rio.-Nece. 
sidad de no entrabar las operaciones mercantiles con formalidades infrnotuosas.- No 
deben aplicarse las mismas reglas a los viajeros que a los comerciantes.-X. Esplota.­
cion de la.s aduanaa.-Propor<'ion eatre sus gastos i su rendimiento bruto.--Relacion 
de aquellos i éste en las principales naciones. 

I. 

Como un complemento del capítulo relativo a las con .. 
tribuciones, debemos tratar aquí de la aduana, impuesto 
que en la mayor parte de las naciones fig_ura con una ci­
fra mui considerable en las rentas nacionales, i que, por 
sus tarifas i· reglamentacion, tiene una gran influencia 
en el desarrollo de los in teres!3S econ6miéos. 

Las aduanas, en su ortjen, no han sido otra- cosa que 
29 
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establecimientos situados en las fronteras con el objeto 
de recabar un impuesto sobre la importacion de merca­
derías procedentes del estranjero, i sobre algunas de las 
producciones nacionales espartadas, especialmente sobre 
los m~tales preciosos en barra o amonedad.os. 

Ejerciendo este rol de establecimientos recaudadores, 
las aduanas tenian un carácter meramente fiscal; mas, 
no tardáron los gobiernos en asignarles un carácter eco­
n6mico; porque para la recaudacion del impuesto en Jas 
líneas de frontera, fué necesario servirse de un crecido 
número de empleados que constituyéron un verdadero 
bloqueo, bajo cuyas manos debian pasar todas las mer­
caderías procedentes del estranjero, i ante cuyos ojos 
debian pasar en revista todos los pasajeros que atrave­
saran la frontera. 

Esta situaoion especial en que se encontraban 1os 
ajentes do fa administracion para restrinjfr el movimien­
to ~ercantil, di6 lugar a que los gobiernos se dejaran 
deslizar por la pendiente de 1a injerencia en 1a libre pro­
duccion i cambio libre de productos. Se creyo i se cree 
estar déntro de las conveniencias nacionales, establecien­
do ciertos derechos o prohibiciones, ya con el objeto de 
fomentar la industrin. del ·pais, ya con el de dictar leyes 
suntuarias, destinadas a estrechar el consumo de las im-
portaciones de lujo. · 

Esta faz económica de las n.dna.nas es la que ha dado 
lugar a la interesantísima cuestion entro libre-cambistas 
i proteccionistas. 

Como no escribimos u~ tratado económico, vamos a 
ocuparnos mui a la lijera de esta materia. 

II. 

Para sostener la teorí~ proteccionista i justificar los 
derechos protectores, se ha alegado que la gran riqueza 
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de un país es el trabajo; que, por lo tanto, los gobiernos 
deben .hacer los mayores esfuerzos para protejer la pro­
duccion nacional contr.a 1a competencia de industrias 
similares estranjera-s que pueden hallarse en condiciones 
de producir mas barato. Se ha agregado que una nacion 
importante debe bastarse a sí misma, produciendo todos 
los artículos de uso mas jeneral; i que seria una impru• 
dencia quedarse· esclusivamente a merced del estranjero, 
pa.ra ciertos aprovisionamientos. Un pais importante, sa 
ha dicho, debe tener hulleras, fundir el hierro, tejer el 
algodon, el lino, la lana, la seda; construir naves, etc. 

Se ha agregado que la nacion que no posee en sí 
misma estos recursos, . se encontraria en situacion mui 
embarazosa para atender sus mas apremiantes necesida­
des, en caso de u.na guerra o de una crísis comercial en 
los paises que la proveen. 

Partiendo de este principio, se ha prohibido la interna­
cion de algunos artículos, muchos otros se han gravádo 
con pesados derechos para favorecer su produccion en 
ol interior. 

Se queria. que las Islas Británicas produjeran trigo 
mas barato que los Estados Unidos, Chile, la Rusia i la 
Hungría; i se prohibía su importacion, obligand:o a las 
clases menesterosas a ·pagar este artícu1o de primera ne­
cesidad, prodücido en el país, a un precio mas alto que 
el que podia importarse del estranjero. 

Se queria que la Francia conskuyera una marina en 
sus propios arsenales, i se prohibia lafrancisati'on de los 
buques estranjeros, es decir, se prohibia a los franceses 
comprar naves estranjeras i darlos el pabellon frances, 
aun cuando fuera notorio que en otros paises éran mucho 
mas baratos el fi erro, el cobre, el cáliamo, la madera, etc. 

Tal ha .sido el razonamiento de los proteccionistas. 
Es verdad que, no siendo posible continuar en el sis­

tema de las prohibiciones para artículos de primera. ne­
cesidad, como lo es el trigo, que en época de escasez, 
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podía condenar a el hambre a las poblaciones,--inventá­
_ron los derechos de escala móvil, los cuales consiste.o en 
aumentarse, cuando ]a produccion del pais es abundant.e, 
i en disminuir, cuando es escasa. 

Varias otras combinaciones ha injeniado el proteccio­
nismo, tales como los d1·awbaclcs, )as admz'siones tempo1'a­
rias., las pn:mas de espm·tacion. Los límites de esta obra 
no nos permiten dar detalles sobre ellas. 

III. 

Los libre-cambistas esponen sn sistema en estos tér­
minos1 redactados por Bastiat, secretario . de ur1a de las 
grandes sociedades organizadas para defender este sis­
tema: 

«El cambi'o es un derecho natural como la p1·opiedad. 
Todo indivídup que ha creado o adquirido a.lgun produc­
to, debe tener opcion de aplicarlo inmediatamente a su 
uso, o de cederlo a cualquiera persona del mundo que 
consienta ·en cambiarlo por otro objeto. Privarlo de esta 
facultad, cuando no hace de efla ningun uso contrario a 
]as costumbres, ni al órden público, sino únicamente pa­
ra satisfacer las conveniencias de otra persona-esto es 
lejitimar la espoliacion, quebr~ntar las leyes de la jns­
ticia. 

<!Esto es violar 1a8 condiciones del órden; porque, qué 
órden puede existir en el seno de una sociedad donde 
cada indu,stria, auxiliada por la lei i la fuerza p1íblicn, 
encuentra sus conveniencias en la opresion de todas las 
demas. 

«Esto es desconocer el pensamiento providencial que 
presidt a los destinos de la humanidad, manifestado por 
la infinita variedad de climas, estaciones, fuerzas natnrn­
Jes, aptitudes i bienes que, Dios no ha querido repartir 
igualmente entre los hombres, con el objeto de unirlos, 
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por el cambio de productos, con los vínculos de una tmi4 

versa~ fraternidad. 
, E.ato es contrariar el desarrollo de la prosperidad · pú­

blica; porque el que no es libre para cambi'ar, no lo es 
tampoco para escojer su trabajo, i se encuentra. compeli­
d.o a dar una falsa .direcciona su actividad, a sus facul­
taqes, a sus capitales i a los ajentes que la naturaleza ha 
puesto a su disposicion. 

«En fin, esto es cómprometet· la paz entre las nacio­
nes, -puesto que quebrantan sus relaciones a·e recíproca 
aonveniencia, únicos lazos que pueden hacer imp.osib~es 
las ,guet·ras, a fuerza de hacerlas onerosas.» 

'J'ále13 son las razones que se hacían valer para pedir 
una considern~le rebaja. gradual en el i~puesto adua­
nero, hasta· dejarlo reducido a un diez por ciento, con un 
carácter meramente financiero, sin ningun propósito eco­
n6mico de favorecer los intereses nacionales. · 

IV. 

Ambos sistemas son exajerados por sus sostenedores; 
de suerte que, prácticamente, no pueden ser aplicaLles 
del todo, sin herir mui graves intereses. 

Las intemperancias del uno han dado lugar a los tér­
minos estremos del otro. 

Así, las teorías libre:.cambistas apareciéron en 1846 
impulsados por la necesidad de resistir a las · llamadas 
leyes-cereales que prohibian la importacion del trigo en 
Inglaterra. 

Hoi, la jcneralidad de los gobiernos huye de los estre­
mos de ámbos sistemas. Ya no hai, con muí eGcasas es­
cepciones, ,quien sostenga la conveniencia económica de 
prohibir la importacion de ciertos productos estranjeros, 
de prohibir que los nacionales compren naves. estranje­
ras, de rese1·var el cabotaje para el pabellon nacional, de 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 230 -

las sobretasas para ol pabetJon estr.:mjero. El proteccio­
nismo ha tomado· un car{icter moderad·o i se traduce 
jeneralmente por . derechos un poco mas elevados que 
los de un carácter meramente fiscal. Con esta medida se 
cree bacer lo suficiente para favorncer el desarrollo de J:i. 
industria nacional, agrngándole la de permitir la interna­
ciou libre de aquellas materias primas, necesarias para la 
produccion nacional, i la internacion, Q.On .un lijero gra­
vámen, ele aquellos artículos, tales -como maquinarias: 
herramientas, etc., que fomentan el trabajo de los obre­
ros del pais. . 

Las teorías libre-cambistas son, científicamente, irre­
futables; i para todo el que razona, segun la naturaleza 
de las cosas, no pueden ménos'qUe presentarse, sino como 
un principio evidente para el buen sentido; principio 
que los economistas esperan, en muí poco tiempo mas, 
no necesitará de.mostrarse, porque pasará n. la categoría 
de a:xioma económico. Pero lo que pasa en el hecho, es 
que la opiniou pública i los actos constantes de los go• 
biernos han r0conocido, como pníct,ica,mente irrealiza­
bles, las bellas teorías del libre cambio internacional 
entre un gran centro de producciou industria], como 1a 
Ing laterra, i algun pcqueiio pa.is, cuya industria está lu­
chando penosamente con sus primeros ensayos. 

Por ahora, fas teorías li_brn-·cambistas est{m limitadas 
a ejercer en el mundo económico el i'ol de moderadoras 
de los rjgores del sistema r,rótector. 

v. 

Hemos conside1·ado el impuesto de aduana clasificado, 
segun su naturaleza, en dos grandes grupos caracterís­
ticos: el fiscal i el económico. 

Segun la clase de operacion mercantil que lo orijina, 
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est.e impuesto se divide en tres derechos : importacion, 
esportaciou i tránsito. 

E l de importacion es el que figu~a con cifras mas con­
siderables, i el de mas preferente atencion, por ser el que 
se presta para ejercer una notable influencia en el desa­
rrollo de la industria_ nacional, mediante cierta combina­
cion en 1a distribucion del derecho en di versas cuotas, 
para ·diverso_s grup<?.s de mercaderías. 

Lós derechos de esportacion son universalmente con­
denados por los economistas ; i solo se les tolera en aque­
llos paises que, como el Perú j Chile, son los propietarios 
esclusivos de ciertas materias, tales como el salitre i el 
guano. I aun. en estos casos ha de piocederse con mu­
cho tacto económico, a fin de que ~l gravámen, limitan­
do el consumo, no llegue a disminuir el rendimiento· del 
impuesto. 

Los · derechos de tránsito internacional no solo han si­
do suprimidos en todos los países civilizados, sino que 
la jenerálidad ,de ellos se esmera en construir grandes 
almacenes para depositar, provisoriamente, las mercade­
rías destinadas para el consumo de algun pais vecino. 

Las medidas que hoi se toman al efectuarse el tránsi­
to de mercaderías, son puramente de un carácter pre­
ventivo, para evitar que, al atravesar las mercaderías el 
territorio nacional, con destina al e.stranjero, pudieran 
fraudulentan1ente quedarse en el interior del país que 
permite el tr;Ínsito. 

En los grandes almacenes de dep6sito de las aduanas 
se permite tambicn que las mercaderías permanezcan 
varios afios, i que si no pueden ser v endidas, salgan 
nuevam~n te al estranjcro sin pagar ninguu derecho. 

Las naciones dan franquicias para que estas operacio­
nes se efectúen en sus puertos; porque con ellas se da 
Jugar a diversas transacciones mercantiles ·que aumen­
tan la actividad de los negocios, i cont.ribnye-n al acre­
centamiento de la riqueza pública, aun cuando no estén 
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representadas por la percepc1on de ningun derecho fis .. 
cal. 

VI. 

El sistema de valorizar Ja mercadería para recaudar el 
impuesto, ha dado lugar tambien a diversas clasificacio­
nes de los derechos. Se ]es llaman a estos ad-valorem, 
cuanqo se toma por base el valor de la mercadería, segun 
los precios corrientes, i se le cobra un tanto por ciento. 
Siendo variables los precios corrientes, tiene que estar 
sujeta la cuota del impuesto a frecuentes modificaciones. 

Derecho específico es aquel en que se grava a. la espe­
cie sin tomar para nada en cuenta el valor de la merca­
dería, 

Si un quintal métrico de az{1car se avalúa en 20 pesos, 
i sobre este valor se cobra el 25 por ciento, es decir, 5 
pesos, se tendrá un derecho específico. Si por un kiló­
gramo de té, la lei manda pagar 75 centavos, se tiene un 
derecho específico, invariable, apesar de todas las :fluc .. 
tua.ciones en el precio del artículo. 

Es incuestionable que el derecho ad valorem es .mas 
equitativo i p1·opo1'cional que el específico. 

La clasificacion de las mercaderías en di versos g rupos, 
con sus avalúos, con sus q.iversas cuotas, por ejemplo, 
del 4, del 15, del 25, del 35, del 40 por ciento, i de las 
cantidades fijas de los derechos específicos, es lo que 
constituye las tarifas de aduana, tan notables por su in­
fluencia en las operaciones mercantiles i en la produc­
cion nacional, cuando la tarifa obedece al sistema pro­
tector. 

En algunos países existen unos derechos de importa­
cion llamados de escala m6vil; porque se modifican, se­
gun el precio corriente del artículo importado. Así el 
trigo, en Inglaterra, tenia un derecho mas subido en las 
épocas de abundancia i mas bajo dui·ante las escaseces. 
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Eate sistema hacia imposible· las transacciones 6011 co­
merciantes separados por largas distancias; porque no 
ee podia anticipar qué derechos pagaria, al llegar á Li­
verpool, el trigo pedido a Rusia o a la América. 

VII. 

La formacion de bs tarifas ad-uaneras envuelve una 
de las ma13 importantes cuestiones que pueden interesar 
a las finahzas, al comercio i al desarrollo económico de . 
un pa1s. 

Si estos aranceles se limitaran a fijar un derecho úni­
co de 20 o 25 por ciento, el impuesto tendria un car4cter 
esclusivamente financiero, i los intereses mercantiles i 
los económicos no sufririan sus consecuencias, sino _en la 
parte re1ati va a lo. reglamentacion, cuyas formalidades 
detalladas i minuciosas entorpecen la actividad de las 
operaciones mercantiles e importan un verdadero gravá­
men. 

Pero, desde que las tarifas han traspasado los límite.e 
de un mero impuesto fiscal, p9,ra asumir el rol de pro­
tectoras de la produccion nacional, afectan tan vivamen:­
te el desenvolv1miento de tan importantes fen6menos 
económicos, que no puede ménos de ser este asunto es­
tudiado en todos los paises, con el mas vivo ínteres. 

Las tarifas tienen establecido~ dos medios de fomentar 
la industria nacional: uno es por la importacion libre o 
con mui bajos derechos de cier.tos artículos. El otro es 
un pesado gravámen sobre 1a importacion de los artícu­
los sirnilar~s a los del pais, o de los que se presume que 
podtia producir el trabajo nacional. 

Esto último es lo que los economistas rechazan con 
enerjía, i contra lo cual sostienen una lucha activa i per­
severante. 

30 
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Interesa saber hasta qué punto ·se admite como dere­

chos moderados, los llamados derechos protectores o de­
rechos suntuarios. 

Parece s~r bien a-ceptado un sistema de cnota8 en esta 
fol'ma: 15, 25 i 35 por ciento. 

Esta es la farifa que rije en la República de Chile, 
o. la cual el ilustre economista i libre-cambista, Cour­
celle Seneuil, llamaba un monumento que hace honor 
a In lejislacion de ese pais, i la declaraba económica­
mente mui BUJJerior a ~as tarifas de Francia, Inglaterra i 
Estados Unidos de Norte América. 

Hai que tener presente que, para formarse Courcelle 
Seneuil tan favorable juicio, tomaba mui en cuenta que 
la lejislacion aduanera de Chile no tiene escala móvil, 
sobretnsa del pabellon, ádmisionos temporarias, primas 
de esportacion, prohibiciones de la importacion de cier­
tos artículos, prohibicion a los nacionales de adquirir 
naves estranjeras, el cabotaje reservado al pabellon na­
cional, ni tantas otras gabelas que forman nquel conjunto 
de cortapisas i restricciones de la libertad comercial, que 
se ha llamado el proteccionismo, cuyo nombre no es apli­
cable a tarifas que npénas consultan un derecho modera­
do, eon el propósito·de protejer la. produccion nacional: 
propósito confundido con el de restrinjir .el consumo de 
los artículos suntuarios. 

Es, pnea, necesario apreciar, con un estudio atento, qué 
conjunto de gabelas i cortapisas ha constituido el protec­
cionismo europeo, para uo dnr el nombre de proteccio­
nistas a tarifas liberales, que los mismos economistas, 
propagandistas aguerridos del libre ·cambio, no trepidan 
en llamar un modelo do lejislacion aduanera. 

Por otra parte, la teoría del libre cambio no debe apli­
carse ·en absoluto para todos los p aíses. Si Chile; por 
ejemplo, no puede cambiar con Inglaterra todos Jos pro­
ductos ingl~ses que consnme, natural es que fomente la 
iudu~tria interior para producir en el pais aquellos artí-
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culoi:; estranjeros que no alcanza a pagar con sus retor­
nos, representados por sus salitres, guanos, metales, tri­
gos, ]anas, eic. 

Las tarifos de las diversns naciones del mundo difie­
ren mui notablemente ontre sí, de tal suerte que no cabe 
hacer un estudio ·p~~oporcional, sin entrar en minuciosos 
·det~11es, ajenos al ca.r¡foter de este libro. Para formarse 
una idea aproximada sobre el particular puede servir el 
siguiente cuadro de fa proporcion con que el impuesto 
entra a formar la totalidad de las rentas en .los paise61 
siguientes: 

· E stados. Unidos. % 93.07 Gl'an Bretaña % 32.90 Espafía ....... % 10.56 
Arjenliina......... 88.46 Hanover......... 25.74 Prusia.......... · 9.88 
Chile................ 62.85 Sajonia........... 15.31 Béljica.. ....... 8.52 
Nomega... ....... 59.02 Baviera.. ........ 13.36 Austria......... 7 .66 
Estados romanos 55.73 Estados sardos 12.75 Wmtemberg 5.115 · 
Suecia............... 86.22 Francia.......... 11.71 Países Bajos. 8.97 
Suiza.................. 35.43 Rusia............. 11.25 

Estos datos son tomados de un estudio sobre tarifas 
comparadas, publicadas pot· Mauricio Biock el año 1859, 
en el. Journal des Economistes. 

Hai no pocos partidarios del si1:>temade ]as t,arifas ingle­
sas, es decir, dejar la importacion libre de la jeneralida<l 
de }as mercaderías, j aplicar Ull pesado derecho especÍfi­
CO a unos pocos artículos, de consumo jeneral, tales co­
mo té, café, azúcar, caen.o, sal, tabaco, licores, etc., de 
los cuales obtiene todo su valor el impuesto aduanero. 

E ste sistema mni a.daptable a naciones que como ]a 
Ingla.ten:a tienen sus grandes _importaciones casi lirnit~­
das a mn.terias primas, es impracticable en aquellas na­
ciones) cuyo atraso industrial les impone una variadísi­
ma importacion de artículos estranjeros. 
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VIII. 

Las leyes sun~uarias tan comunes en la. antigüedad, 
hasta. el punto de inmiscuirse en los actos de la vida pri­
vada, han desaparecido en la edad moderna para mani­
festarse medio encubiertas en las tarifas aduaneras. 

Pero creemos que no es mas que una eITada aprecia­
cion económica la que atribuye el carácter de gravámen 
sunl uario a las cuotas relativamente mas altas que las 
tarifas .aduaneras aplican a ciertos artículos estimados 
de lujo, tales como joyas1 carruajes, sederías, encajes, 
artículos de plaqué, cristales finos, mármoles, pieles pa­
ra adornos 1 tabacos, licores, etc. 

Verdaderamente que la teoría racional del impuesto 
no admite su percepcion para limitar el consumo de esos 
artículos; i si consiente en ·ciertas cuotas relativamente 
mas altas sobre su consumo, no es con el propósito de 
limitarlo, sino que divisa en los objetos de lujo un signo 
representativo de la fortuna del que los consume, i let 
aplica una cuota mas alta que a los artículos de uso cor· 
riente, cuyos consumidores probables, en su mayor nú. 
mero, son los de medianos recursos. 

Se supone que las penwnas que ordinaria.mente con­
sumen objetos supérfluos i d·e un crecido valor, están en 
aptitud de pagar un impuesto relativamente mayor que 
los consumidores de á1·tículoa corrientes. Tal sup01:1ic1on 
está en concordancia con el principio económico del re­
parto proporcional de las contribuciones. 

Por otra parte, es algo que escapa a las disposiciones 
de una lei, el calificar cuando llil artículo es de lujo; por­
que los objetos no son de lujo en sí mismos, sino segun 
el consumo que de ellos se haga, en relacion con los 
bienes de fortuna del c0nsumidor. · 

De aquí resulta que un objeto puede ser artículo de 
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füjo para una persona i para otra n6; i. aun que lo que es 
·de un uso suntuario en uná época, deja de serlo en otra; 
po~·que a medida que se levanta el nivel de.l bienestar 
material i de la cultura intelectual, se alza tambien el 
grado de las necesidades materiales e intelectuales, de 
tal suerte que la ·habitacion del simple ciudadano del 
siglo XIX no es ménos confortable i elegante que la 
morada de los grandes señores' de la edad media. 

Pensamos, pues, que en las cliotas mas altas con que 
las tarifas aduaneras gravan los objetos considerados de 
lujo, no se debe interpretar que está embebido el espíritu 
de tina lei suntuaria, sino la. teoría racional del impuesto, 
que.busca el reparto proporcional, estableciendo mayores 
gravámenes para las clases socialeSJ, poseedoras de gran­
des_ bienes de fortuna, mediante los cuales pueden_ con­
sumir los objetos calificados como de lujo. 

No faltan notables economistas que condenen como 
funest~s las contribuciones ·suntuarias. Piensan q·ue ::rn­
mentar el valor de los objetos de uso supérfluo, es pre­
cipitar a su ruina a las personas que, dominadas . por la 
prodigalidad i ostentacion infatuada de fastuosa repre­
sentacion, ponen en completo olvido la sobriedad en sus 
gastos, pagando los objetos mas raros, sin reparar en pre­
cios, ni en la medida de sus recursos, hasta parar en una 
desmoralizacion en las costumbres que-, jeneralizándose, 
puede ser la causa jeneradora de una g~an crisis social. 

JX. 

Un mal mui jeneral, criticado a las aduanas, es la exe­
siva reglamentacion i la inflexibilidad de sus funciona­
rios par~ aplicar a los viajeros disposiciones cuyo espÍ· 
ritu no es otro que el de sujetar a reg1as' severas a aquellas 
personas que hacen un tráfico constante del co1nerc101 
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i que,_ no pocas veces, sus utilidades están en defraudar 
los derechos de aduanas. 

Pero aplicar esas mismas reglas con toda inflexibilidad 
a la jeneralidad de los viajeros, es proceder con un espí-
1·it11 mui estrecho, con miras mui poco elevadas para. 
apreciar el verdade ro rol fiscal i económico de los dere­
chos de aduana. 

Es incalctrlable los po1jnicios que ocasiona al comercio 
una. reglameutacion adnanera que se ocupa de una mul­
titud de deta1les que, para ser bien atendidos, retardan 
] as operaciones mercantiles i esponen a los comerciant.es 
a incurrir, involuntariamente, en frecuentes multas. Hai 
en esto un quebrantamiento de una de las cuatro reglas 
de Adam Smith, aceptadas uuiversalmente: la de no hacer 
odioso un impuesto recargándolo con multas , para su 
p e1·cepcion, que elevan considerablemente la cuota lijada 
por la lei. 

Es mui importante estudiar cuáles son las formalida­
des indispensables: para garantir la buena recaudacion 
evitar el fraude. 

Deben desecharse todas las reglas que no tengan ese 
objeto primordial, i no aceptar aquellas en que solo se 
persigue descargar de algun trabajo a los empleados de 
aduana, exijiendo de los comerciantes ejemplares repe­
tidos de los docum'en tos de tramitacion, fianzas inoportu­
nas, tramitaciones judiciales, peticiones escritas para des­
pacho de equipaj e, solicit.udes a la autoridad para des­
pachar una nave en día domingo, etc. 

Todo esto no es mas que un c(1mulo de trabas que 
ocasiona majaderas molestias, sin garantir los intereses 
fi scales. 

üon sano criterio i espíritu emancipado del fiscalismo 
que con tanta facilidad invade las ad·uanas, no es d ificil 
acordar un conjunto de medidas suficiente para evitar 
el comercio fraudulento, i sin molest.ar con minu­
~josas pequeñeces i formalidades completamente ocio-
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sas, para una multi~ud de operaciqnes mercantiles que ni 
remotamente se prestan para defraudar la percepcion del 
impuesto. 

Un atento est_udio de las operaciones de aduana es· 
suficiente para dist.inguir la reglamentacion necesaria, de 
aquella su.p6rflua, sin mas mérito que la consagracion· 
dé una antigua rutina. · 

Una escritura' pública de fianza. para el pago de los 
de·rechos adeudados vale, como _garantía. fiscal, mucho 
mas que la fianza comun en cacla póliza de despacho, re­
petida diariamente durante muchos años, obpgando al 
comer~iante a dar muchos pasos, perdidos para-él i para 
el fisco. 

X. 

Concluirémos esta materia con algunos datos sobre el 
costo-. de la esp-Iotacion de las aduanas. 

Este ha sido uno de los impuestos en que mas incon­
sideradamente se gastaban injentes sumas en pag·ar un 
ejército de empleados, cuyo número contaba un gran 
exeso sobre las verdaderas atenciones del servicio. · 

La influencia de los estudios económicos i estadísticos 
ha hecho palpables los derroches en que incurria la ,ad­
ministi-acibn sobre est.a materia. Afortunadamente se ha 
cons_egnido que lo.:1 gobiernos abrieran los ojos i pusie-, 
ran el hombro con firmeza a la labor do implantar una 
buena m·ganizacion econ6mica en la. recaudacion de este 
impuesto. 

Citarémos como un ejemplo a la Francia: En 1860 te­
nia 29,438 empleados de aduana, i gastaba en su recau­
dacion el 25 por ciento de la renta bruta .. 

En 18&3 ha suprimido si·ete mil e:qipleados, i el gasto 
de recau~aci_on ha bajado a 7i por ciento. 

En 1882, los Estados-Unidos de Norte América han 
tenido solo 3. 22 por ciento de gastos de recaudacion. 
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Es necesario tener presente que esto~ gastos son mas 
bajos en aquellas naciones que no tienen fronteras te­
rrestres, o que, teniéndolas, no hacen por ellas un co­
mercio activo. 

La vijilancia de las fronteras terrestres es siempre 
mas costosa que las marítimas. 

Está jeneralmente aceptado que una buena adminis­
trucion no debe gastar mas del cinco por ciento del ren­
dimiento de las coQtribuciones, en Ja recaudaciou. 

En el ramo de aduanas, a mas de los Estados Unidos 
solo la Gran Bretaila se acerca a esta cifra: en 1883 tuvo 
un gasto de 5. 15 por ciento. 

Las demas naciones varian entre ocho i diez i seis 
por ciento, Ein contar el interes correspondiente a los 
capüa1es invertidos en edificios para oficinas, almacenes 
de depósito, muelles, etc. 

El siguiente cuadro contiene sobre esta materia los 
datos relativos a varias de las principales na.oiones. 
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JiELACION ent're lás entradas i gastos delas aduanas 
de vari'ospai·ses 

NACIONES AÑOS ENTRADAS GASTOS 

----
1 América del Norte 

(E-U.) .............. . 1882 $ 195.000,000 $ 6.288,000 8.22 · 
2 Inglaterra ........... ;. 83 1) 97.000,000 J> 5.000,000 5.15 
3 Arjentina ...•........... 83 1) 24.000,UOO 1) 1.245,343 5.19 
4 Chile .. . ........... . ... : 84 '» 24.000,000 > 1.370,000. 5.70 
5 Francia ................. 83 l) 81.000,000 1) 6.000,()00 7.40 
6 Suecia ... .' .. ............ 83 » 7.500,000 1) 600,000 8. 
7 Suiza ................... 83 ll 3.700,000 ll 300,000 8.10 
8 Noruega ........ .. ..... 83 l) 4.500,(100 ]) 430,000 9.50 
9 Dinamarca ............ 83 1) 6.000,000 l) 600,000 10. 

10 Italia ................... 83 l> 31.000,000 » 4.300,000 13.80 
'11 Austria ................ 83 1) 21.000,000 > 3.300,000 15. 
12 RuSia ........... ....... 83 1) 76.000,000 » 12.500,000 16. 

11 
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CAPITULO XIX. 

SERVICIO MILITAR. 

1.-0bligacion de concurrir a. la. defensa. de la patria.-Dos sistemas de defenen. mili­
tar.---Su inftuoncia eoonómica.,-U. Guardia naoiono,1.-Sns ventajas como elemento 
Je defensa.-III. Ejl!roito pennanentc.-Sa.s ventajas para. guerras esteriores.-IV, 
8iateI1111.a de reolntamiento.---V, Material de gnerra.-Sn proviaion por la industria 
ptivad& o talleres del Estndo.-Opinion de Oonroelle Seneuil.-VI. Proruion de ví­
Tere1 i forrajoa.--Opinion de Thiers sobre los merodoos,- La provision por contratas. 
-Sua inoonvenientea.-Lioitaoion pública..- VIJ. Contabilidad de especies en los alma­
cenos del Eat&do-Sua di.ñcultadea en el servioio de campaña.- VIII. Servicio sani­
trufo del ejército.-lnviolabilidad del servicio médico militar en c11,mpaña.---Su servicio 
on el campo de bata.Ha .. - Indicaciones de Moraobe en en Hijie111i militar·.---T nfeccion 
del anelo i aguas.-Deberes del ejército victorioso, reepeoto de los heridos i loii muer­
tos.--Ambulanoias i material rodante para conducir herido&.-IX. Datos fi.naricieros 
sobre las mas notables guerras do! siglo XIX,-Ejéroitos de Eu1·opa i América., 

I. 

La defensa de la patria es un deber tan sagrado como 
el de contribuir con una parte de los haberes de . cada 
uno al sostenimiento del Estado. 

En los paises en que es obligatorio el servicio militar, 
constituye éste una contribuoion como cualquiera otra. 
Así, si un artesa.no gana en su oficio treinta pesos men­
suales, i se le obliga a servir de soldado p01: un sueldo 
de doce pesos, es innegable que paga mensualmente una 
contribucion de dieziocho pesos. 

No entrarémos aquí a discutir las teorías econ6micas 
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sobre la pérdida de riqueza pública que significa el ser­
vicio militar. Debemos -limitarnos a su organizaeion ad~ 
ministrativa. 

Dos son los sistemas jeneralmente establecidos pa.ra 
fa Órganizaciou d~ este servicio. 

U no es el ejército permanente, es decir, hac~r del es­
tado militar una profesion · especial, reservada a cierto 
riúmero de hombres que se dedican esolusivamente a 
ella. 

El otro es el nombrado guardia nacional, en que se lla-
ma al servicio de las armas a ·todos los lio1~1bres en esfa~ 
do de llevarlas, pero solo periódicamente·, sin hacer 'del 
oficio del soldado una profesion especial. Cuando estalla 
la guerra, una parte d~ esta gttardia se convierte en 
ejército activo, i la otra en reserva. 

Mucho se ha debatido sobre cual de estos dos . siste­
mas es el mas ventajoso. 

Económicamente hablando la guardia nacional es el 
mas ventajoso, ya sea porque sustrae -mén_os brazos de 
1a ·próduccion, ya porque se ahórran algunas de las for• 
·1nidahles sumas que cuestan los ejércitos perma~_entes. 

Veamos la importanbia de cada uno, como elemento 
de defensa o· ataque. · 

II. 

Como defensa del territorio nacional, la historia ha 
demostrado lo que pudo la guardia nacional en Francia 
en 1792 i la guardia civil en España en 1808. 

Se ha -visto, en muchas ocasiones, a los indivídnos de 
la guardia nacional defender con mas vigor que los sol­
da.dos de tfrofesion el sue1o donde está. el hogar de su 
familia i están vinculados los rrias .caros Interéses de sn 
vida. 

Por el contrario, está jeneralmente admitido que el 
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ejército permanente es mui superior a la. guardia nacio­
nal para llevar el ataqüe mas allá de las fronteras. 

Hé aquí uno de estos juicios: 
"Cuando se comparan Jos ~jérci tos porm:incnt,es i las 

milicias solo respect.o al servicio militar, so reconoce 
desde luego la superioridad de los primeros para. la. 
guerra ofensiva. Siempre libre i siempre móvil, el ejér­
cito permanente puede, a una órden <lada, dirijirse al 
territorio est.ranjero que su j ofe le designe, en poco tietn­
po i sin miedo, de suerte que pnede sorprender al que 
ataca. Es indiferente al soldado, habituado de antemano 
a la vida errante do las guarniciones, habitar este país o 
el otro; i el que prefiere es nattualmentc aquel en que 
puede toner todas las ventajas del conquistador. Las 
milicias, por el cont.rario, siempre mas apegadas al ho­
gar doméstico, no se d esprenden, sino con dificultad, de 
todos los círculos que las oncadenau al suelo nat.nl: se 
mueven · len tamente, i no prestan a sus jefes mas que 
una obediencia vacilante i un poco rebelde. Es menes­
t er, por otra parte, mucho mas tiempo al miliciano que 
al soldado para habituarse a los horrores de la g uena, 
i léjos de estimar el oficio de conquistador lo aborrece 
de corazon i lo estima poco.-Es pues, jenernlmente re· 
conocido, entre los del oficio, que los ejércitos permanen­
tes son mui preferiblE3s a las milicias para lJovar rápida. 
mento la guerra a un pais lojano." 

l I L 

El conocido proverbio si vis pace para úcllurn no pocas 
veces produce efectos cont.ra1·ios a los de su signilica.do. 

Así, los ejércitos permanentes, si, por u.na parte, son 
elementos preventivos para def,rnderAe i evitar utaque1:1, 
en muchos casos, aleutados por b debilidad de] voc:no, 
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~n-no pocas ocasiones_ son un motivo de desconfianza 1 

de prep11racion bélica de parte de los vecinos. 
Cuando se ve a un Estado mant.ener, a gran costo, 

un ejército permanente, 1.1s naciones vecinas desconfían 
de él i lo imitan, prnvcntivamente. De. nna i otra parte se 
P' est.a mas atencion a levantar un ejército formidable. 
Se miden, se comparan las foerzas; se pasan re:vist.as 
brillq,nt,(~s en que el corazon de los gobernantes se cnva-
11ecE' con mil ensuC\ños de g loria. Entónces nacen los de­
seos de supeditacion, las pretensiones a la influencia 
sob.re los negocios de otros, .los mil caprichos que el or­
g ullo trasmite despues a ]a diplomacia, para que los 
p resente bajo la, forma de intereses nacionales. De aquí 
ha salido ese c 1ímulo de guerras injusta,s e insensatas, 
verdadúros atentados cont.rn, la civil izacion, que han he­
cho durar los antiguos abusos, fo mentado los odios, 
derramando ríos de sangre i de oro, i probando que los 
ejércitos permaneutc-s, l~jos de prevenir las guerras, sou 
su causa mas constante i mas act.iva." (C. Seneui l.) 

lV. 

El reclutamiento de t ropas para forr:na.r los ejércitos es 
una materi a importn.11 te que en ]a ma.yor parte de ]os 
·paises preocupa vivan:1en to los espírit.us. 

· L os sistemas empleados en las naciones modernas son 
los signie.ntes: 

El enrolamiento vobtnta1·io. Este es el s istema mas jo-
11eral izn.do; pero, (:omo 110 s iempre es suHcien te e l :1mor 
a la gloria para atraor a h)s hombres, espont.ánoament0, 
al scrvici1.1 de las a.rmn.s, se ha adoptado el s istema do 
primas para los r(>clut.amiento.~, conocidas vnlg::i.rmente 
con el nombre de enganches. 

El reclutamiento voluntario, sin primas, no ha corres­
poncl ido a las necesidades de un ejército per111::rncnte i nu-
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meroso, especialmente para sus necesidades en tiempo 
de guerra. 

Delabarre Duparcq da los siguientes datos: 
"En ningun caso ha podido pasar el enrolamiento vo­

luntario do un medio insuficiente para reclutar ejércitos 
numerosos. Luis XIV no pudo re1rnir, por ese medio, 
ma.s de 20,000 hombres anuales, i si no hubiese _sido por 
los rojimientos estranjeros, se h abría encontrado en la 
imposibilidad de completar su ejército. El famoso enro­
lamiento voluntario de Paris en 1792, con que se ha he­
cho tanto ruido, no produjo mas d e 5,000 soldados. La 
restauracion que, obligada a prometer la abolicion de la 
conscripcion, debió, a lo ménos como medida de circuns­
tancias, proclamar el enrolamiento voluntario como el 
recurso principal dol reclutamiento, se encont.r6 en ]a 
necesidad de sobl'epasarse de esA recurso. En ofecto, de 
1815 a. 1818 esta clase de enrolamiento no proporcionó 
mas do 10,000 hombres al año, en los tiempos ordinarios, 
i no pudo pasar de 28,000 cuando la g uerra era inminen­
te en 1831." 

Es verdad que en las 6pocas de g uerra, para halagat· e l 
amor propio nacional i desconcertar al enemigo, se habla 
en términos mni entusiastas, de la.s grandes cifras a que 
suben los enrolamientos sin mas móvil qne el patriotis­
mo; poro los que est.án en ol secreto de cómo pasan las 
cosas saben mui bicm cuales son los verdade ros límites i 
la verdadera forma de estos reclutamientos volunta1·ios1 

en quo la exaltacion det patriotismo dice que la nacion 
se levanta. en masn, como s i fuera un solo soldado. 

Reclutamiento po1· deszgnacion a1·bitran·a, por ejemplo 
entre los jóvenes do 118 a 25 años, como el que, e n 1813, 
orden6 Napofeon I para formar su guardia de honor. 
E ste sistema fu.é condenado por pecar contra la igual re­
particion de este servicio entre los ciudadanos, i por es­
tar s,1jeto al capricho de Jus au toridades encargadas de 
elejit- a los indivíduos. 
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Reclutami°entoJene'ral i g1·adual. Este sistema consiste 
en obligar a todos los ciudadanos, sea cual fuere su con­
djcion, a concurrir al servicio militar· durante toda su 
vida adulta í válida para el trabajo. Este es el sistema 
de la Prusia. AlJí cada ciudadano forma parte del ejérci­
to, desde los 20 hasta los 32 años. Tiene este sistema la 
ventaja de repartir con igualdad el servicio militar, i al 
mismo tiempo el inconveniente de sacrificar la libertad 
individual i de gastar una parte tan valiosa de las fuer­
zas destinadas al cultivo de la industria. 

R eclutami'ento por sorteo. Este es el sistema mas jene­
rá.I. Se le . acepta sin protestas, porque deja libre una 
parte de la juventud, i porque en el sorteo hai una equi­
dad en que, no .apareciendo la obra del capricho, cada 
uno se. contenta con su .suerte i se resigna a servir al 
Estado, el tiempo que le haya correspondido segun el 
sorteo. 

Reolutamientos en masa. Estos consisten en llamar al 
servicio militar a todos los indi víduos en estado d'3 car­
gar armas, tal como lo ha hecho la Francia en 1793 i en 
1870, i la Alemania en 1813. Esta es una medida estrema 
a que debe recurrirse solo en los casos en que peligra la 
ind.ependencia nacional; porque las poblaciones quedan 
aniquila.das con estas monstruosas contribuciones de 
sangre. 

MoV1:lz'zacz.'on de la gua1·dz'a nacional. Este es el sistema 
mas racional, aJJí donde el servicio de la guardia nacio­
nal existe .organizado bajo una base democrática. Al es­
tallar la guerra, se ponen sobre las armas los batallones 
de las provincias mas cercanas a la frontera amagada. 
Si no se necesita un cre-cido ejército, se puede pedir a 
cada provincia solo el continjente de medio batallón o de 
algunas compañías. Si la nacion se ve atacada por fuer• 
zas formidables, se manda movili7.ar toda la guardia na• 
cion.al, entrando ésta, transitoriamente, a for.mar parte 
del ejército activo; miéntras tanto, se organizan, provi-
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soriamente, nuevos cuerpos d.e guardia nacional seden­
taria, como fue rzas de reserva para hácer frente a algun 
desastre, o resistir a:1 empuje de un enemigo reforzado. 

Fuera de estos sistemas hai varios otros, pero que 
han pasado a figurar solo en la historia. 

v. 

El serv1c10 de la defensa del t.erritorio nacional no 
solo exije un numeroso personal de combatientes discipli­
nados i aguerridos. Exije tambien un considerable ma­
terial, mui costoso, que es objeto de una industria espe­
cial i de una administracion complicada. 

De ~quí han smjido dos importantes cuestiones. 
¿Vale mus que el Gobierno emprenda la fabricacion de 

armas, buques i todo el material de guerra, sea por la 
administracion misrna, sea por empresarios sometidos a 

. \ 

su iuspeccion, o que pida a la ind1;1stria. privada sus ar-
mas, buques i en j eneral todo el material de guerra? 

¿Hasta qué punto conviene que el G9bierno interven­
ga ,en la provision i administracion de los víveres, ves­
tuário, equipo. i socorros medicin:iles? 

Parece constante i bien demostrado, dice Courcelle 
Seneui1 1 que la industria prnve·e mejor el material d~ gner­
Ta i a ménos costo que la administracion, i aun mejor que 
. los empresa1·ios establecidos en talleres del Estado i que. 
emplean obreros cuyas pensiones o salarios de retiro es­
tuvieren reglamentados; pero se ha negado que las fabri­
caciones de la industria priva.da fuesen tan buenas i 
garan~idas, como .las de los talJeres nacionales. 

En este asunto debe teners~ mui en cuenta la natura­
leza de las necesidades que se trata de atender. 

Es tas necesidades varían mucho, segun fas circuns­
tancias. Crecen repentinamente i toman proporciones ji­
gantescas en tiempo de guerra. En cada ·uno de estos 
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casos hai que echar mano de diversos medios para pro-
veerlas. . 

Si se quiere estar constantemente bieh prevenido para 
entrar en campaña en cualquier momento, es indispen­
sable mantener inútilmente, en tiempo de paz; un mate­
rial formidable i fabricar sin necesidad. 

Si solo se quiere proveerse en tiempo de paz i a bajos 
precios, se corre el peligro de halJarse desprovisto en el 
momeo.to que estalla la guerra, i por un tiempo de con­
sideracio-n. 

El.inménso material bélico de las guerras modernas 
no solo exije grandes acopios de materias primas i de 
brazos · diestrns, sino tambie~ enseres, ú tiles i maqui­
narias costosas i qomplicadas, cuya instalacion puede 
exijir, en condicion~s favorables, mas de un año de tiem­
pó, sea bajo el sistema de los talleres nacionales, sea por 
medio de la industria privada. 

Es necesario optar entre uno de estos dos inconve­
nientes. 

Opinion jeneral es que el de los gastos anticipados i 
exajerados conviene mas al Estado que medita una gue­
rra ofensiva, o cuyas fronteras están espuestas a una in­
vasion repentina; i que el de quedar por algun tiempo· 
desprovisto de elementos bélicos, es el prefeóble para 
los Estados que no quieren hacer ni temen uua guerrn 
repentina. 

Hai que tomar en cuenta -que ciertas fábricas priva­
das son las mas 3:creditadas en elaborar algunos mate­
ria~es especiales, tales como cañones, torpedos, planchas 
de blindaje, granadas. De estos artículos especiales es 
indispensable hacer grandes acopios durante la paz. 

Otro tanto decimos de los buques de guerra, formida­
bles máquinas que no pueden improvisarse en los mo­
mentos en que estallan la.s hostilidades. 

Aquellos paises en que ni la industria privada, ni los 
82 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



-250-

talleres nacionales se hallan en aptitud de elaborar los 
elementos bélicos necesarios para la defensa nacional, 
están obliga.dos a tener consta.nt.emente, en sus arscna.les, 
elemento!:! suficientes para hacer frente, con ventaja., a 
los que posee el pais de quien se puede temer un amago. 

Esta medida se impone con tanta mas exijencia, cuan­
do fa industtia estranjera proveedora de armas está a 
grandes distancias i al traves de rutas que pueden ser 
cruzadas por el enemigo. 

Conviene tomn.r nota de que la importancia cada día 
mas creciente del material de guerra, afirma, mas i mas, 
la preponderancia militar de los pueblos mas ricos i mejor 
administrados, que son aquellos cuyos intereses econó­
micos son atendidos con mas esmero i moralidad. Así, 
la superioridad marítima no depende ahora, como en 
otrn tiempo, t::i.uto de la superioridad numérica del per­
sonal. Casi todo se ha rnducido a una cucstion de mate­
rial; i es el pueblo mas rico el mas fuerte, para poner un 
material formid able sobre el mar. 

VI. 

E l inmenso material de guerra de los ejércitos actua­
les i sus grandes masas de soldados han dado una impor­
tancia de primer 6rdeu a 1a admiuistracion militar, para 
equiparla i surtida opo.d uuamente de vestuario, víveres, 
agua, municiones, herramientas de zapadores, forraje, 
armamento, servicio sanitario, etc. , de tal suerte, que no 
hai ejército que, en el dia, pueda ejecutar movimientos 
rápidos i oportunos, sin una activa i celo1:1a administra­
cion eu todos los ramos q.el servicio militar. 

Hoi no escribiri::t 'rhiers, como un eloj io para el ~jérci­
to frances, estas palabras el e su Histo1ria del Consulaclo i 
del Imperi·o: «Los franceses no usan semejantes almace­
nes (de víveres) i se diseminan por el campo al caer la 
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noehe, en busca de víveres, sin que la disciplina se re­
sienta de una manera notable; i son ellos activos, indus­
triosos, i saben acudi1· ·con igual dilijeucia al merodeo i 
a la bandera. :o 

Respecto ~ la provision de víveres, equipo, vestuario, 
forraje, la esperiencia ha demostrado que, en campaña, 
solo puede ser bien atendida por medio del servicio di­
recto de los ajentes de la administracion ; i que apénas 
es tolerable que, en g narnícion, se haga este servicio 
por medio de empresarios. 

En efecto, desde que éstos obran bajo la sola influen­
cia del interes privado, i miran la provision del ejército 
solo como una especulacion, en la cual se persigue la 
mayor ganancia pos~ble, es mui difícil que el propósito 
de lucro no enjendre ]os abusos. 

Cuando se acepta el sistema de los proveedores-con­
tratistas, indispensable es que se haga por medio de li­
citacion pública,, único medio de poner a los respectivos 
funcionarios públicos a cubierto de juicios ofensivos a su 
reputacion, i de óbtener por medio de la libre concurren­
cia, un servicio regular, económico i al menor precio po­
sible. 

Instalado este servicio, por medio de empresarios, es 
necesario desplegar la mas activa vijilancia para conse­
g uir que se empleen 1 an buenos materi ales, como las 
muestras presentadas al hacer el contrato, i que los ali­
mentos sean de buena calidad i condimentados con es­
mero. 

A estoa proveedores se les hace jeneralmente el cargo 
de que se esmeran en contentar a los j efes con un servi­
cio especial para sus persoria.s, i que, mediante esto, ob­
tienen una induljencia que les permite realizar con side­
r ables economías en la cantidad i calidad del rancho que 
están obligados a dar a la tropa. 

$obre est~ materia debe desplegarse un celo activo 
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i constante, para evitar que sean defraudadas las condi­
ciones de los contratos. 

Cuando la provision de víveres se atiende directamen­
te por los fun_cionarios públicos, es indispensable que la 
casi totalidad de los artículos se compren en licitacion 
pública, escluyendo solo aquellos que, por su variedad o 
poca importancia, no pueden someterse a ese procedi­
miento. 

La· licitacion pública es el único medio de mantener 
intacta la reputacion de las oficinas encargadas de estas 

· delicadas operaciones. De otro modo es inevitable el da­
ño que causa la lima sorda de la maledicencia, ya sea por 
el descontento de haberse dado preferencia a otra persona 

. para la co~npra de algun artículo, ya por cálculos equi­
vocados, sobre el verdadero valor de ellos, ya por atri­
buirse a los empleados retribuciones por medio de comi­
siones u otra clase de propinas, a las cuales se les atri­
buye suficiente influencia para obtener la preferencia en 
los c~ntratos, aun cuando éstos estén basados únicamen­
te en el interes fiscal i en las conveniencias del buen 
servicio público. 

VII. 

La contabilidad de especies, en los almacenes del Es­
tado, es un asunto que se impone mui especialmente a la 
atencion del administrador público. 

En efecto, no basta acreditar que las especies se han 
comprado i que se ha pagado por ellas los precios cor­
rientes de plaza. Es necesario comprobar, oon justifica­
tivos fehaci entes, que han tenido un consumo lejítimo. 

Esto solo puede conseguirse con una contabilidad me­
tódica, bien ordenada i comprobada como cualquiera 
otra contabilidad de valores. 

Poco se avanza.ria con demostrar que en un mes se 
b *1-Il comprado die~ mil quintales de harina a 3 pesos el 
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quintal, si no se comprobara que esa cantidad de harina 
~e invertia en pan, i quo este pan lo ha consumido el ejér­
cito, en raciones conforme al reglamento, i no a destajo. 

Es verdad que -el servicio de oampaña adolece de fre­
cuentes irregularidades, en. que no es posible, muchas 
veces, acreditar los consumos exactos, por medio. de 
justificativos regulares. En tales casos, la just.ificacion 
debe hacerse por medio de certificados administrativos, 
espedidos por los funcionarios o autoridades superi-ores, 
constataado la irregularidad que no ha permitido com­
probar con. exactitud los consumos d'e algunas especies, 
o las oc~siones en que ha habido pérdida por caso fortui­
to o fuerza mayor. 

VIII. 

Otro ramo ~mportante de la administracion· del ejérci­
to es el servicio médico i la hijiene militar. 

Miéntras el injenio humano despliega todo el poder de 
su intelijencia para inventar las mas formidables máqui­
nas de guerra para la destruccion de la especie humana, 
es consolador tomar nota de toda la actividad con que se 
persigue la organizacion de grandes i abundantísimos 
elementos sanitarios, para mitigar los estragos de la 
guerra. 

El objetivo de los combates actuales no es, como en 
otra époc_a, matar el mayor número de indivíduos, sino 
únicamente in-utilizarlos como elementos de resistencia o 
ataque; por consiguiente, apénas cae herido un indiví­
duo; cuando en el acto se apodera do él el servicio sani• 
tario, para salvarle 1a vida, sin reparar en que sea ami­
go o enemigo. 

Con este objeto, la Oonvencion de Jinebra ha consa­
grado Ja· in violabili.dad de las personas que, durante la 
guerra, ,se dedican a curar a los heridos. 

Por mas abundantes que sean los elementos prepara,-
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dós para el servicio sanitario de un ejército que va a en­
trar en campaña, jenera1mente son escasos para atender 
a ]os heridos de una batalla, i a todas las medidas hijié­
njcas de ella orijinadas. 

Oigamos a Morache en su Hiji·ene mi'lita1·: 
"El combate trae el resultado fatal de poner en·activi­

dad el se-rvicio sanitario. Anticipadamente la debido 
funcionar prodigando sus servicios a los primeros enfer­
mos; pero en .este momento su tarea se centuplica. Milla­
res de heridos caen a tierra. Es necesario levantarlos, 
trasportarlos a 'las ambulancias, vendar las heridas; efec­
tuar urjentemente las operaciones mayores ántes del 
período de la reaccion; crear hospitales provisorios, 
aprovechando los castillos, galpones, bodegas, escuelas, 
ig lesias, &. Inmediatamente se debe pensar en la dise­
minacion de ]os heridos, evacuando, de las grandes ag1·n­
paciones, los que son t,rasportal:>les por vías rápidas. 
Despues viene la organizacion de los hospitales de cam­
paña, en una palabra., la actividad de todo el seL'vicio 
sanitario en sus menores detalles. 

"Campo de batalla.-Los campos de batalla presentan, 
en una gran estension de terreno, el mas espantoso con­
junto de condiciones ant.e- hijiénicas, unas pasajeras, 
otras, al contrario, profundas i que fo teresa hacer desa­
parecer. El suelo que han ocupado los combatientes será 
por largo tiempo una fuente de mefitismo, de emanacio­
nes morbíficas, cuya influencia nociva ~o tardará en 
pronunciarse. 

"lnjeccz'on del suelo i' aguas.-Las principales causas de 
mefitismo, en los campos de batalla, son las siguientes:-
1.ª Mezcla del aire arnbie_nte con gas de la pólvora, azo­
gue, ácido carbónico, súlfüro de carbono, óxido de car­
bono, hidr6jeno sulfurado i otros. Esta infeccion es splo 
pasajera: las corrientes atmosféricas i las tem.pestn.des, a 
que ordinariamente dan lugar las grandes descargas de 
~rtilleria. son suficientes para ~rr~strar los ~a.s~s qele~-
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reos; sin embargo, cuando las casas-quintas u otros ed.ifi­
cios han !:!ido el teatro do luchas porfiadas, estos lo­
cales ·pueden conservar; durante muchos días, un olor 
especial, semejante al de la pólvora, prueba incontesta­
ble de que el aire está allí cargado de los gases de la 
pólvora, especialmente de hidr6jeno sulfurado. Estos lu­
gares senín peligrosísimos para colocar heridos en eUos.-
2. ª Cau,sa. Infecci~n del suelo por los detrítus de toda 
naturaleza q ue Jas trópus dejan a su paso; tales como 
restos de alimentos, materias infectas, etc.-3.ª Causa. 
Infeccion ddl suelo i de la atmósfera, por los cadáveres 
de hombres i de animales, i aun de la localidad, por la 
sang re derramada. - 4."' Causa. Infeccion de las aguas co­
rrientes, de fas de mareas o estancadas, de los pozos i 
fueutes, por los cadáveres i restos orgánicos de muchas 
materias en descomposicion. · 

"El hijienista debe ocuparse muí especialmente de 
esta infoccion del suelo i de las aguas. Las de la atmós­
fera desaparecen rápidamente, tan luego como el agua i 
el suelo han vuelto a su estado primitivo, o a lo ménos 
que los focos. de infeccion han sido aniquilados por pro­
cedimientos juiciosamente ejecutados. 

"Esta deHcada tarea incumbe al ejército victorioso-, 
que puede i debe auxiliarse de las poblaciones locales mas 
directamente interesadas en que el mefit.ismo no se pro­
longue por largo tiempo. En tales casos, aun cuando el 
ejército veneedor , decidido a alejarse rápidamente para 
continuat· sus operaciones, no parezca directamente inte­
resado en la sepultacion, debe atender a la de sus pro­
pios cadftveres i a los del enemigo, aun cuando solo sea 

· por un deber de humanidad. En fin, el interes mismo 
de los heridos de ámbos ejércitos, cuya permanencia 
puede pl'olongarse por müchos dias en los alr~dedores 
del campo de batalla, exije igualmente la salubrificacion 
de la comarca." . 

Excederíamos nuestros propósitos si continuáramos 
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ocupándonoe sobre mas detalles referentes a esta intere­
santísima materia. Remitimos al lector a la obra citada, 
en la cual encontrará mui importantes datos sobre las en­
fermerías en los cuarteles, hospitales militares fijos, hos­
pitales ambulantes, hospitales ·bajo barracas, hospitales 
bajo carpas i hospitales rodantes. Et:1tos últimos no son 
otra cosa que los wagónes de ferrocarril, empleados en las 
últimas guerras para conducir los heridos en condiciones 
especiales de comodidad. 

IX. 

Estimamos oportuno incluir en este capítulo los siguien­
tes datos ilustrativos, respecto al costo d·e las mas nota­
bles guerras del siglo actual i a los sacrificios que impone 
el servicio militar en las pri'ncipales naciones de Europa 
i América. 

Segun los datos que M. I ves Guyot da en su Oi'enci'a 
económz'ca publicada en 1881, las guerras de los últimos 
veinte afios han costado la enorme suma de 66,575 mi­
llones de francos. 

Hé aqui los detalles: 

Guerra de Crimea.. .. •. .. .. .. 8,500.000,000 francos. 
Guerra de Italia (1859) ... 1,500.000,000 « 
Guerra civil ame.ricana: 

El Norte .................... 23,500.000,000 « 
El Sur ..... .. ............... 11,500.000,000 « 

Guerra del Schleswig-
Holstein ................... . 

Guerra. de Austria i Prusia. 
Espediciones a Méjico, a 

Marruecos i Paraguai .. . 
Guerra franco-alemana ..••. 
Guerra ruso-turca •...•••••• 

175.000,0Q0 
1,650.000,00.0 

1,000.000,000 
12,500.000 ,000 

6,250.000,000 

([ 

([ 

(( 

« 
(( 

Total .. .... ... ... 66,575.000,000 francoa. 
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El siguiente cuadro de estadística comparada de las 
naciones europeas da, a grandes rasgos, una idea de 1os 
sacrificios que impone la paz armada del mundo: 

33 
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NACiúNES .RENTA SERVICIO DE SER-VICIO MI -

LA DE1JDA LITAR 

Alemania . .. .. .. .. ........ Frs. 2.375 Frs. 231.25 Frs. 537.50 
Austria-Hungría ....... 1.712,50 531.25 3M.75 
Francia ............ . ..... 2.781,25 1,062.50 732.50 
Gran Bretaña ...•.. ..... 2.100 700 675 
Rusia._ ... .. ............... 2.187,-50 425 795 
Italia . ................. .... 1.562,50 457.50 228.75 
Confederacion Suiza ... 41,25 1.875 15.75 
Béljica . ................... 250 65 43.75 
Países Bajos ......... ... 227,50 56.875 78.75 
Dinamarca ............... 67,50 11 24.37 
Suecia ....... . ............ 122.50 12.875 38.50 
Noruega ............... .' .. 68.50 5.875 16.75 
España .... ............ . .. 625 275 150 
Portugal ......... ....... . . 143.75 62.50 29.37 
Grecia ................ . 37.50 15 9.75 
Turquía ....... .. .... . ..... 500 375 137.50 
Rumania .................. 85 50 18.12 
Servia . ... ... ........ . ... . 25 0.75 4.37 

Total .. .. . . ............ 14,812.50 4,339.25 3,839.50 

NOT.A.-Los ,alores están espresadoa en millones de francos. 

EJÉRCITO EN 
PIÉ DE P ~Z MARINA 

HOMBRES HOMBRES 

427,274 16,438 
268.204 9,370 
495;880 65,432 
214,500 101,1G3 
840,711 30,420 
733,712 15,055 
115,754: ...... 

46,272 ...... 
65,107 8,876 
35,293 1,122 
41,321 6,00fi 
18,750 556 

162,742 23,000 
34,874 3,314 
27,500 1,480 

160,451 destruida 
20,612 530 

8,711 ...... 
3.717,668 282,¼56 

EJÉRCITO EN PIÉ 
DE GUERRA. 

HOMBRES 

1.456,677 
1.031,621 
1.780,300 

750,569 
2.264,293 
1.856,036 

. ..... 
103,683 
...... 
50,522 

195,901. ...... 
400,000 

78,024 
..... -· 

610,000 
100,000 

50,000 

23.727,620 

N) 
Ol 
OQ 
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Segun estos datos, tomados de la Estadística cornpa1·ada 
de Kolb (1880) i del almanaque de Gotha de 1883, le 
cuesta a la Europa el servicio militar en t iempo de paz, 
la formidable suma de 3,839.000,000 de francos anuales. 
Esto es en el año de 1880. 

P ara el año 1883 los gastos han aumentado conside­
rablemente, de suerte que, sin peligro de exajerar, s o 
pueden fijar en· los números redondos . de cuatro mil mi­
llones de frtmcos anuales, i cuatro millones de hombres 
sobre 1as armas . 
. Quier13 decir, que -los preparativos para ]a obra de Is. 

destruccion recíproca del jénero humano cuestan, solo en 
Europa,, unos cuatro mil millones de francos anuales, 
amen de los cuatro millones de hombres sustrnidos d o 
la produccion. 

H é aqui los datos, aunque incompletos, respecto a al-
. . 

gunos pa1ses americanos: 

NACIONES ltEN1'A O VALOR DE SERVICIO 
l, JÉltCITO Marina 

presupuesto LA. DEUDA MILI1'Alt líOMDRES hombre, 

$ $ $ 
26,6~rnl 3328 Estados U u idos .. 350.000,000 18]!)013569 45.263,121 

Costa Rica .... .... 2.802,279 6.259,62!) 712,594 500 ...... 
Guatemala ........ 7.47H,719 7.1 39,1691 1.183,011 2,180 .. ... .. 
Honduras .......... 861,970 1.578,600 ? 843 ...... 
Nicaragua ........ 3.7~0,G81 l.178,274 ? 703 ••t•• • 
Salvador .......... 3.952,000 2.234,G29 900,000 ? 1 . ······ Venezuela .. . , .... 5.1%,000 64.785,944 ? 2,240 200 
Colombia ... : .. ... ó.!H7,000 19.956,778 ? 3,000 ...... 
Arjentinu .. ...... . 33.700,000 83.528,809 8.700,000 13,124 1874 
Bolivia ............ 3.4:65,790 2.125,448 2.871,959 3,021 ...... 
Brasil ........ .... . 58.230,400 409.287,4:lf> 12.011,149 13,000 4775 
Chile .............. 35.572,859 911891,956 5.204,9~4 12,436 1346 
Ecuador ...... .... 2.317,000 lG.370,000 ? 1,200 ...... 
Méjico ............ 34.600,00(> 14,J.953,785 8.514,47S 22,3G7 ? 
Perú (en 1879) .. 17.5!J5,085 213.882,688 5.970,670 4,670 1632 
Urnguai ... ....... 7.890,000 51.376,548 ? 2,357 ..... .. 
Paragnai . .... .... 4 12,740 19.956,778 64,894 500 ...... 

'l'otal~s, ..... ... 569.741,612 2955669988 99.099,187 1·os!7G3 13
1
20 
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Segun las cifras precedentes, la América mantiene 
sobre las armas, en tiempo de paz, un ejércit0 i marina 
de 120,000 hombres, en números redondos, cuyo servi­
cio cuesta, aproximativamente, cien millones de pesos 
anuales. 

El servicio anual de su deuda impone un gravámen 
de 150.000,000 de pesos. 

En Europa, 4.000,000 de hombres cuestan poco mé­
nos de 4,000.000,000 ·de francos: 1,000 francos por hom­
b1·e. 

En América, 120,000 hombres cuestan 100 millones 
de pesos. 833 pesos por indivíduo, o sea 3,748 francos. 
Proporcionalmente, cerca de cuatro veces mas que en 
Europa. 

La Américo. gasto. el 16 por ciento de su renta en ser­
vicio militar. La Europa, el 25 por ciento. 

Este es el término medio, tomadas todas ]as naciones 
en conjunto; pero tomadas las naciones individualmente, 
no hai ninguna en Europa, que, como Bolivia, gaste mas 
de un ochenta por ciento. Una renta de 3.465,790 cubre 
un servicio militar de 2.871,959 pe8os. 

Ni hai ejemplo de nacion que, como el Perú, en tiem­
po de paz, gastara aproxima.ti vamente, 6.000,000 de. pe- ' 
sos en 6,000 hombres de mar j tierra. Ni bai tampoco 
parecido con Costa Rica que, en 500 hombres de tropa, 
gasta 712,594 pesos, o sea 1,424 pesos por cada uno de 
los 500 indivíduos que componen ]a máquina de guerra 
de esa República. 

Segun los datos de la socie~ad de ]a paz de Massa­
chussetts, las grandes guerras del mundo civilizado, des­
de el reinado de Oonst.antino (año 306) han sido 286, 
clasificadas del modo siguiente; 
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44 guerras empeñadas para ensanchar el territorio. 
22 a: para imponer tributos. 
24 « de represalias. 
8 « por cuestiones de honor o prerrogativas. 
6 « por la posesion de un territorio. 

41 « de dinastías, de sucesi_on o pretension a. 
i.ma corona. 

30 « de proteccion a un a1iado. 
23 « de rivalidad de influencias . 
. 5 « de querellas mercantiles. 

55 « civiles. 
28 « reljjiosas. 

286 Total. 

La historia, clasifica todas estas guerras en cuatro 
grandes gr~pos: guerras relijiosas, las dinásticas, las co­
~erciales i las de conqujsta; i los economistas las _n~su­
men en un solo grupo : el monopoli'o, de creencias i de 
intereses. 

------------
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CAPITULO XX. 

PRIVILEJIOS, MONOPOLIOS, PRIMAS I RECOMPENSAS, 

I.-Fomeoto de los inventos por medio de privilejios esclusivos.-Opinion de lQs econo­
mistas.-11. Derecho de propiedad del inventor.-Opinion de 0oquelin.-III. El 
derecho debe ser perpétuo o temporal?-Opinionos de Bouflere i Ronouard.-Pro­
piedad limitadn aceptada por la jeneralidad de lo.s naoionoe.--Precepto constituoio. 
nal de loe Estados Unidos.-IV.Materias que comprende el privilcjio.-Opi11iones de 
Colmeiro i Maoarel.--Lei franoesa..-V, Forma para otorgar los privilejios.-Siste­

·mae establecidos en Estados Unidos, Francia, Inglaterra i otrospaises-VI. P ropiedad 
artística i literaria.-Su diferencia del privilejio industrial.-VII. Privilejios de 

í. perfeccion o introduccion.--Monopolios i sociedades pdvilejia.das.-Precauciones que 
deben tomarse on los paise11 que se encuentmn en el caso de otorgarlos. 

I. 

Está jeneralmente admitida la conveniencia de que la 
administracion pública fomente los inventos i la intro­
duccion en el pais de los métodos i procedimientos mas 
adelantados i de máquinas, por medio de privilejios, o 
subvenciones. 

Es verdad que los economistas condenan todo privile­
j io o subvencion como 1111 quebrantamiento de la. «foi so­
berana de la. oferta i de la demanda,» i como una pertur­
bacion del juego de 1a libre concurrencia, tan necesario 
para el desarrollo espontáneo de la riqueza pública, den­
tro de sus límites naturales. 

Divi'dirémos este capítulo en tres partes principales: 
privilejios de inv~ncion i propiedad artistica ! literaria~ 
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privilejioe de introduccion; privilejios o subvenciones a 
empresas particulares. 

II. 

Los mismos economistas han concluido por aceptar la 
justicia de los privilejios de invencion. 
· Hé aquí como se espresa Coquelin: 

«Cuando una persona ha inventado, en la industria o 
en las artes, un procedimiento nuevo, cuyo efecto es 
simplificar el trabajo, o aumentar la. suma de productos, 
o, en fin, dar a estos mismos prodnctos uu grado supe­
rior de perfeccion,-posee, segun la opinion jeneral, 
que es tam bien la nuestra, un derecho particular, un de­
recho escepcional respecto a la esplotacion de su invento . 
.Este derecho se ha querido garantir entregando al in:­
ventor un título auténtico que los ingleses llaman patent 
i los franceses b1·evet d'i'nvention.JJ 

Puede decirse que hai un consentimiento unánime res­
pecto _ al derecho de propiedad de ]os inventores. La di· 
versidad de opiniones estA en el límite de este derecho. 
¿Debe tener un límite, en el tiempo, este derecho? ¿Debe 
ser ilimitado? 

Examinemos estas importantes cuestiones. 

III. 

Muchos escritores ilustres, opinan que ]a persona que 
inventa uu prncedimiento nuevo en la industria, artes o 
ciencias, pone al mundo en posesiou de un nuevo elemen­
te de riqueza que, sin el inventor, no habría existido. No 
solo hace un servicio a la sociedad, a Ja cual sus inven­
tos enriquecen o procuran bienestar o comodidad, sino 
tambien que, con sus propios recursos, c,rea valores 
nuevos, fruto de su trabajo, ·¡ sobre el cual solo él puede 
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tener derecho. El inventor tiene sobre su Ínvenoíon un 
derecho absoluto que las leyes civiles no pueden restrin­
jir. Es este un derecho de propiedad, tan sagrado como 
cualquiera otro, que no puede pasar de una mano a 
otra, sino por una t.rasmision espontl1,nea que no se es­
tingne con el tiempo. El árbol, dicen con M de Bouflers, 
que nace en un campo, no pertenece ménos incontesta­
blemente al duefto del campo, que lo que una ·nueva idea 
pertenece al cerebro que la. concibi6. 

De estas consideraciones deducen que el derecho pri­
vilejiado del autor o inventor es eterno; que la sociedad 
debe limitarse a garantirle la posesion sin ninguna res­
triccion, i que limitar esta posesion por medio de la lei, 
ei,una verdadera espoliacion. · 

Los partidarios del derecho limitado no reconocen en 
el inventor un derecho de propiedad, sino el de priori­
dad , considerándolo como el primer esplotador de un 
descubrimiento que, siguiendo la marcha progresiva de 
las ciencias i artes, tendria, algun dia, mas o ménos le­
jano, que ser descubierto por alguna otra persona. Bajo 
este aspecto, arriban a la. conclusion de que el derecho 
perpétáo seria una usurpacion odiosa del derecho de 
otros. 

Por otra parte, agregan con Renouard: 
"¿Qué es una invencion?-Un resultado de la activi­

dad del pensamiento, una novedad en los conocimientos 
o en las combinaciones, por medio de las cuales la inte­
lijencia ejercita BU imperio sobre fa materia. Ent6nces, 
¿cómo duda:i.· que el pensamiento, por su esencia, se es­
capa a toda apropiacion esclusiva? Las ideas pasan de la 
persona que Ias tmsmite, al que las recibe, sin cesar de 
pertenecer al que las ha cc;mcebido." 

La. opinion universal se ha pronunciado por el derecho 
limitado de los inventores; i es en esta forma como es­
tán concebidos los privilejios esclusivos de invencion en 
todas las lejislaciones positivas. 
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La Oonstitucion de los Estados Unidos de Norte Amé­
rica limita este derecho, con estas palabras sobr~ el po­
der conferido al Oongre80: «Promover el progreso _de 
las ciencias i artes útiles, asegurando, por tiempo liII)ita­
do, a los autores o inventOL·es, el dere_cho esclusivo sobre 
sus escritos i descubrimientos.» Art. l.º, sec. 8.\ núm. 8. 

La duracion de los privnejios esclusivos, en las leyes 
de las diversas naciones, varía entre cinco i quince añ.os. 

IV. 

Resuelta la cuestion sobre si el derecho del inventor 
debe ser a perpetuidad o limitado, quedaba la difícil 
ouestion de detorminar cuáles son los inventos suscepti­
bles de ser privilejiados. 

¿Se concederia el privilejio a cualquiera clase de in­
vento? ¿Seri_a posible hacer una enumeracion de los 
que no son susceptibles de privílejio? 

Sobre materia tan dificil do encerrar en límites pre­
cisos, se ha dado algunas definiciones jenerales. 

Oolmeiro dice : a:El privilejio esclusivo se refiere siem­
pre a procedimientos industriales, es decir, a procedi­
mientos capaces de dar productos q.ue la mano del 
hombre o los trabajos que dirije puedan fabricar i ofre­
cet· al comercio para ser comprados i vendidos; de suer­
te que todo cuanto pertenece al dominio de la intelijen­
cia. no es objeto de privilejio, sino miéntras no se hace 
aplicacion inmediata a las artes.» 

Sobre esta misma materia, Macarel se espresa así: 
"Lo que sirve de base al privilejío es el descubrimiento 
de un producto industrial o la invencion de un nuevo 
medio o aplicacion de medios conocidos que conduzcan 
a obtener un resultado o un producto industrial." 

La lei francesa del 5 de julio de 1844 tiene definício-· 
34: 
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neij mas exactas, que pueden tomarse como buenas bases 
de estudio. 

Helas aquí: 
"Art. 2.º Serán considerados como descubrimientos o 

invenciones nuevas: 
."La invencion de nuevos productos industriales; 
''La invencion de nuevos medios, o la aplicacion nue­

va de medios conocidos, para obtener un resultado o un 
producto industrial. 

"Art. 3.º No son susceptibles de privilejio: 
"Las preparaciones farmacéuticas i medicinas de toda 

especie; 
"Los planes o combinaciones de crédito o finanzas.» 

v . 
. 

Materia. mui controvertida ha. sido, tambicm, la forma 
en que debe procederse a clasificar si un invento o des­
cubrimiento es verdaderamento nuevo i por consiguiente 
acreedor al privilejio esclusivo. 

Se ha discutido la conveniencia de que sea o no el 
Gobierno quien asegure si el procedimiento sobre que 
se solicita el privil~jio es verdaderamente nuevo. 

En los Estados U nidos i en algunos otros países se ha 
confiado este encargo al Gobierno. 

En varios otrüs pa.ises inclusive la Francia e Inglaterra, 
se ha juzgado que no corresponde al Gobierno pronun­
ciarse so~re esta materia; que una constatacion de esta 
naturaleza, para ser séria, exijiria una detenida investiga­
cion técnica, que espondria a los inventores a sufrir re­
tardos i gastos i a ser víctimas de apreciaciones equivoca­
das o maliciosas. Se ha pensado que es mas racional i 
conveniente conceder el privilejio a cualquiera que lo 
solicite, reservando a los interesados el derecho de cons­
tatar ante I9s tribunales, si hai lugar a ello, la novedad 
del procedimiento o la realidad de la invencion. 
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En este caso el Gobierno no garantiza nada: se limita 
a dar un certificado del ptivilejio solicitado, corrie~do de 
cuenta i riesgo del interesado el hacer valer su invento i 
esplotarlo. 

En estos casos el Gobierno exije, por lo ménos, que 
se 1e presente una descripcion exacta del descubrimiento, 
acompañada, ·si hubiere lugar, de diseños, muestras o 
modelos, que son puestos a disposición del público, a fin 
de que los interesados puedan oponerse al privilejio. 

VI. 

El privilejio de invencion tiene muchos puntos de seme· 
janza con lo que se llama 1a ptopiedad li'tera1·i·a o artística 
delos autores de libros, composiciones musicales, cuadros, 
estátuas, planos industriales, i en jeneral de los creado· 
res de tipos susceptibles de ser repróduoidos'---en cierto 
nún1ero de ejemplares. 

E8te derecho es estimado por algunos como ·el privi­
lejio de invencion limitado a cierto ?Úmero de años, i 
por otros, como un derecho sin límite, perpétuo. 

E l privilejio d'3 los autores de obras literarias i de ti­
pos artísticos, por manifestarse siempre bajo una forma 
material, es mas fácil de constatar, que el de combina­
ciones _industriales, o de fuerzas "(Ilecánicas, investigacio­
nes científicas, de propiédades físicas de la materia, etc. 

Es, ademas, ménos gravoso al ptíblico, porque el pri­
vilejio no ]e impide a los demas la creacion de tipos aná-
logos. · 

Así, el autor del E spíritu de las leyes, fué propietario 
de su libro. Pudo perseguir su reimpresion i aun su tra­
duccion; pero no habría podido impedir que otros auto­
res escri,bieran sobre la misma materia i aun. bajo el 
mismo epígrafe. El autor de una pieza de música o de 
im cuad.ro de pintura tiene el derecho esclusivo sobre 1~ 
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1,eproduccion de su obra, pero no puede imp.edir que 
otra persona se ocupe del mismo asunto. 

Por es tas razones al pri vilej io del autor do ti pos artís. 
ticos o litera,rios, se le ha considerado mas cercano al 
derecho comun .de propiedad, que a los <lemas privilejios 
de invencion_; i las lej islaciones, por regla. j eneral, han 
convenido en que sea. 'vitalicio, i aun que se trasmita a 
los h ijos por veinte o mas años. 

Respecto a los tipos ar tísticos puramente industriales, 
como dir émos de fábricas, planos de edificios, máquinas, 
e tc., j eneralmente se ha convenido en no asig narles el 
derecho de privilej io esclus ivo, por no tener su impor­
tancia un carácter duradero. 

VII. 

E\ privilcjio de perfeccion i ol ele importn.cion son dos 
faces mas que presenta la materia que vamos trata.ndo. 

El privilejio de perfeccion no es m:1s que un:1 deriva­
cion del de invencion; i es justo reconocor1o en aquellas 
pel'SonaR que, despues de concluido el ti empo del privi­
Jejio del inventor, perfeccionan el jnvento de éste i lo 
hacen mas útil, económico o productivo; así como ha 
ocurrido con Jus máquinas de coser, que haü pasado por 
una g ran variedad de notables perfeccionamientos. 

El privilejio de jmportn.cion es de otro carácter. En 
este caso no hai sujeto que pueda alegar un derecho de­
rivado de la laboriosidad de su injonio. Es un s imple 
monopolio con que se favoroce a la persona que importa 
por primera vez una máquina, o un arte desconocido en 
el pais. 

E ste sistema solo puede convenir en aquellos países 
donde está mui atrasada la industria, i sus relaciones 
con los grandes centros industri ales son de tal modo di..: 
fícilee o lei1t0s, que necesitan el agnijon de ciertas con-
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veniencias aseguradas por 1~ influencia de una. interven­
cion oficial. 

Estas clases de pri vilejios deben ser por plazos mui 
moderados i desaparecer, gradualmente, junto con el 
progreso industrial del pais. 

Nos toca aquí ocuparnos de los privilejios de las gran­
des compañías· jndustrjales, que suelen concederse, con 
el · corazon tan lijero, como si no costaran ni un solo cen­
tavo al pais, porqne no se les da una subvencion pecu­
maria. 

¿Cuántos millones de pesos importa a una uacion un 
privilejio de noventa i nueve años para una sola vía fé­
rrea, de un centro de poblaciof:1 a otro? 

¿Se puede acuso calcular las ·formidables cantidades 
que habría economizado el pais, con la libre concurren­
cia, que habria abaratado los trasportes durante tan largo 
número de años? · 

En estos tiempos en qne el injenio humano hace pro­
dijios, de un año a otro, en el campo indefinido de los 
inventos, es una locura conceder privi]~jios por treinta o 
mas años. Apéoas han t.rascurrido diez años, cuando ya 
se nota que Jos productos privilejjados se pagan el doble 
mas caros que lot, productos similares de Ja industria 
Jjbre en otros paises. 
· Esta clase de privilejios tiene, por ot.ra parte, el in­

conveniente de envolver los jérmenes de inmoralidades 
administrativas; porqu'e no pocas veces ocurre que se 
conceden como el rcsulrado de los mas colosos emp_eños; 
i en no pocos casos se hacen valer resortes que some­
ten a una prueba, de ]a que no siempre sale inc6iume la 
pureza administrativa. 

En los países cuyo atraso industrial los coloca en la 
necesidad de auxi1iar con los recursos del Estado ~1 es­
ta,blecimiento de nuevas empresas industriales, vale mu­
eho mas, dar de mano a los monopolios, _i fqmentar las 
empresas con algun auxilio directo del tesoro nacional 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 270 -

De este modo se deja libre la concurrencia, i aun so 
puede llamar a Jicitacion pública, a los empresarios quo 
den mejores garantías; con lo cual se persigue el mejor 
servicio i se cierra el paso al favoritismo, abriendo ca­
mino a todos los que quieran hacer espontáneamente sus 
propuestas. 

Los monopolios de empresas industriales son siempre 
un g l'illete que el pais se ata a los piés; i en rnui ·pocos 
años empieza a sentir su peso abrumador , como g ravá­
men i como una traba para seguir la marcha del pro· 
greso. 

Las naciones que se hallan en la necesidad de aceptar 
este réjimen del monopolio, deben ser mui cautelosas 
para evitar su renovacion por períodos largos; i su cons­
tante anhelo ha de tender siempre a la implantacion del 
réjimen de la libre concurrencia, aunque sea marchando 
poco a poco, conforme Jo permita el desarrollo progr~i­
vo de la educaoion industrial del pais. 

Aquellas naciones que conceden monopoljos por no­
venta i nueve años a compañías de trasportes, cometen 
un verdadero atentado contra los derechos de las jene­
raciones futuras. 

La influencia de estos dos sistemas puede compararse 
con los datos siguientes : 

El monopolio i los privilejios habían producido en 
Francia, hasta fines de 1881, ]a cantidad de 27,419 kiló­
metros de ferrocarril; rniéntras que en ]os Estados Uni­
dos el réjimen de la libre concurrencia ha producido 
150,746 kil6metros. 
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CAPITULO XXI. 

ES'l'ADÍSTICA. 

,- Importanoia de la eaiadíetica en la lejislncion i adminietracion,-Preocupaciones a 
que dió lngar la. falta de su conooiroiento en la anti_gUedad.-II. Detinioiones de Ma­
rean de Jonm!e i de Villormé.-Indicaoion de Joeé Garnier.-III. Division de la es­
tadíatioa.-Estadfetica propiamente dicba.-Eetadístioa moral o al'itmética polítíoa.­
Culidades de observacion, tacto, independencia. de juicio i probidad que debe tenet· 
el eatadístico.-IV. Método espositivo.-V. Método induotivo.-Peligro1 del uso ilt 
este último,-Errores· de Chaptal.-Cáloulo de los térmlnoe medios.-,-Comparaciones 
i proporeione.s,-VI. Division de las cifras eetadístioas.-~mpo,tancia de Jo..a cifras 
ofioiales.-Juicio, sobre ellas, de Morea.u de Jonnée.,-Juicio de Garnier sob.:re loa co­
.mentarios oficiales de -la est.adíetica.-Cifras compila.das i las particulares.-VII. Or­
ganizo.cion de la estadíetica..-Ofioinae centraleo de Francia i Prusia..--Comisionea 
locales de Inglaterra.-VIII, Topograffo. • ..:..Mcteorolojía.---Servicio do meteorolojía. 
telegrática..-IX. Pobla.cion.-X. Ágricultura,-Productos i gastos de la agricultura, 
Contribucione's agrícolas.-XÍ. Industria.-XTI. Estadístioa mcrcantil.-XIII. Ad­
ministracion.-Division administrntiva.·-Existencia do los habit11ntes.- Estableoi- . 
mientos de benefi.oencia.-Estadísti.ca judicia.1.-Servicio milita.r.-Instruccion públi­
ca.-Caminos, correos, telég-rafos, ferrocarriles, canales, vfas fluvifl.les, etc,-:-Vijilanoia 
aobre la r(iooleocion i organizacion de los datos estatlísticos. 

I. 

La estadística tan útil por su objeto i resultados, i a la 
que los gobiernos le atribuyen tan gran importancia; es 
la que da,- al administrndor público el conocimiento posi .. 
tivo de lá ·parte de territorio que le está confiada; la que 
le da los datos para informar al Gobierno sobre la mar­
cha de su provincia, sus mej?ras i necesidades, el au-
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mento o disminucion de la poblacion, los productos i 
consmµos, las escuelas, cárceles, hospitales, criminali­
dad, movimjento mercao.ti l, agrícola i manufacturero, 
minas, elementos de trasporte i todo lo quo constituye la 
marcha social de una nacion, í que, segun la esp1·esion 
de Peuchet, es un verdadero Inventario del Estado, por 
medio del cu.al se puede apreciar con exactitud sns- ne­
cesidades i aun los vicios de la lejislacion vijente, con 
una estimacion casi matemática; porque la estadística 
aparta lo que es hipotético, para apoyarse únicamente 
en los hechos. De esta suerte la estadísti.ca se convierte 
en la fuente obligada de los estudios prá.cticos de la al.:. 
ministracion pública, sin la cual ésta incurriria en fre­
cuentes errores para apreciar las necesidades del país. 

El conocimiento positivo de la .pobladion, de la pro­
duccion nacional,. de las rentas p11blicas i gastos del 
Estado, de su comercio interior i esterior í miles otros 
datos para apreciar 1as diversas faces sociales que hai 
que estudiar on un Estado, son indispensables para que 
los gobiernos puedan elaborar sabiamente los proyect.os 
de lei presentados a la deliberacion del cuerpo lejis­
lativo. 

Así, sin la estadística judicial, no se podria determi­
nar el estado de la moralidad en las masas populares, 
segun eL aumento o disminucion de la criminalidad. 

Sin la estadística escolar, no se sabria si debe o no 
aumentarse las escuelas, i cuántos niños quedan sin 
aprender a leer. 

Sin la estadística de la produccion i del consumo, no 
se_podria constatar los malos o buenos efectos de las le­
yes que se relacionan con la sit~acion económica de la 
nac10n. 

La falta de estos conocimientos mantenía a los pue­
blos antiguos en una completa ignorancia de aquello que 
constituia su propia existencia como nacion, i daba lugar 
a las preocupaciones par:a apreciar a los pueblos vecinos. 
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Ca.da pais, engafiado por relaciones equivocadas o ex.aj e­
radas, ignoraba la situacion verdadera de los demas p1.1e­
blos, lo que no era mui estraño, desde que ignoraba. su 
situacion propia. 

Hoi, por. medio de la estadística, no hai quien l}O pue­
da conocer las causas del poder o decadencia de su pro­
pio país i del estranjero. 

II. 

Muchas fórmulas se han dado para la definicion de ]a 
estadística. La mas. precisa i exacta que conocemos, es 
la que Moreau de J onnés da en sus Elementos de e.tJtadís­
tica, en esta forma: "La estadística es la éiencia de los 
hechos- sociales, espresada por medio de términos nu­
méricos." 

El laconismo de esta definicion deja algo que desear. 
Puede completarse con la siguiente, dada por Villermé al 
·abrir un curso de estadística en el Ateneo de Paris: "La 
estadística es la esposicion del estado, situacion, o, como 
dice Achenwal, de todo lo qu& tiene una ex:istencia efec­
tiva en la sociedad política, .en un pais o lugar cuales­
quiera. Pero esta esposicion, despro_vista de esplicacio­
nes, de apreciaciones teóricas, de sistema, i consistiendo, 
por decirlo así, en un simple inventario, debe ser redac­
tada en tal forma, que puedan comparat·se fácilmente lós 
resultados, i que, coa sus datos, se puedan hacer deduc­
ciones sobre los efeotos jenerales de las instituciones, 
so·bre la felicidad o malestar <;le los habitantes, sobre su 
prosperidad o decadencia i sobre el poder o debilidad de 
las naciones." 

Se ve, pu~s, que ]a estadística no se oéupa esclusiva­
mente d~ constatar los hechos por medio· de espresiones 
numéric~s, sino de estudios mo'rales i' económicos. Esto 

35 
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hacia decir a José Garnier, refiriéndose a los estadísticos: 
"Para recojer los materiales, escojerlos, organizarlos, 
interpretarlos, os es necesario ser hombres de mui sano 
juicio, de saber, i ante tod'O, economistas.'' 

III. 

La estadística se divide en dos partes jenerales : 1.1>, 
la estadística propiamente dicha, que se ocupa esclus i­
vamente de constatar numéricamente los hechos; 2.ª la 
estadística comparada i aplicada a los estudios mora.les i 
econ6micos de la sociedad; por lo cual algunos la han 
llamado estadística moral, i los ecoi10mistas de fines del 
último siglo le diéron un nombre que ha caído en des­
uso: arz'tmét:t'ca polít1:ca. 

La estadística. propiamente dicha tiene por objeto re­
cojer i agrupar me~6dicamente los hechos sociales suscep­
tibles de ser espresados numéricamente; miéntras que 1a 
estadística moral, o aritmética. política., es uno de los me­
dios de conjeturar hechos desconocidos, con el auxilio 
del cálculo sobre datos de hechos a.mílogos conocidos. 
Auxilian esta parte.de la estadística la teoría i el c{~lcu]o 
de fas probabilidades, para. conjeturar la mayor o menor 
eventualidad de que son susceptibles ciertos fenómenos 
sociales. 
· Este conocimiento del cálculo de las probabilidades cor­

responde· a cierto estudio elevado de las matemáticas: 
para el estadísti90, propiamente dicho, son suficientes 
]os conocimientos: a:ritm6~icos. 

Lo que, ante todo, constituye al verdadero estadístico, 
es la facultad de observacion; el tacto especialísimo pa­
ra discernir con acierto lo que hai de exacto i do erróneo 
en las cifras recojidas.; la probidad científica invencible, 
que lo empuja a rechazar el e rror i el sofisma numérico ; 
la mas completa independencia para busc::i.r la verdad, 
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sin 'temot· a. ninguna clase de investigaciones, aceptando 
el resultado a que se llegue, sea cual fuere, i sin dejarse 
influenciar por opiniones po]íLicas, económicas o relijio­
sas, por ningun sistema o plan preconcebido, por ningun 
deseo de probar otra. cosa que lo que resulte probado 
con el curs.o natural ,de sus investigaciones. 

La pasion, el capricho, el espíritu de secta o partida­
rismo, la inclinacion decidida por un sisteuia, son elemen­
tos que minan por su base la veracidad incontrastable 
de que debe estar revestida la estadística. 

Es verdad que, con rareza, pueden encontrarse reuni­
das estas cualidades en un indivíduo; i por eso es que 
hai tantas obras de estadística, luminosas como un alma­
·cenamiento de intelijencia e ilustracion de sus autores, 
pero no siempre notables por ]a rectitud de criterio i el 
sagaz espíritu de observacion para apreciar los hechos 
sociales. 

IV. 

La estadística procede, jeneralmente, por dos métodos 
diE;tintos, a determinar la espresion numérica. de los he­
chos sociales: uno que Moreau de Jonnés propone llamar 
método esposi"ti'vo, i el otro es el método inductivo. 

El método espositivo consiste en recojer todos los da­
tos numéricos que constituyen los elementos de los he­
chos, cuyo conocimiento se desea constata1·, reunir en 
grupos, coordinar i 1·educirlos a fórmulas sencillas i có­
m odas para consultar su estudio. 

El método inductivo consiste en obtener las espresio­
nes numéricas do los hechos sociales .con el auxilio de 
procedimientos aritméticos · o aljebrnicos, aplicados a un 
peqlieño númer.o de observaciones, i en admitir, por ana­
lojfa, proporcionalidad i probabilidad, resultados que no 
soµ co:p~ta~ado~ directamente, ni tom~qof.l 4e Ja realidaq 
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de las cosas. Este método, como ántes hemos dicho, es 
lo que los economistas han llamado aritmética política.. 

El método espositivo es el verdadero método natura1. 
Es mui simple: consiste en rejistrar, en un 6rden regu­
lar, todos los hechos numéricos que constituyen los ele­
mentos de una materia cualquiera. 

Así, si se trata de un establecimiento de beneficencia 
o de detenidos, se toma por unidad los enfermos .o reos 
del hospital o prision. S-e ~nota su movimiento diario i 
se forman cuadros mensuales, determinando Jos que sa­
len, entran, mueren, los que saben leer, la clase de en­
fermedad o delito, la edad, la conducta, nacionalidad, etc. 

Si se trata de la estadísti ca industria], la tarea es mas 
complicada. Cada manufactura, cada esplotacion espe­
cial, se convierte en una unidad absoluta. Las roat.eria.s 
primas, los product.os de las fábricas, su cantidad, su ca­
lidad i valor, el número de obreros, hombres, mujeres i 
niños> sus salarios, horas de trabajo, máquinas, menaje 
de los establecimientos, todo debe ser enumerado en de­
talle, agrupando las cifras en cuadros colectivos p[~ra ca­
da localidad segun las afin idades de los productos. 

Este método de ·exposicion exije, sin dnda, un estenso 
desarrollo que puede estimarse ocioso, por muchos; pero 
tiene la ventaja que cualquiera persona puede apreciat· 
la veracidad de sus eleme~tos, proceder a su verifica­
cion, rehacer los cálculos de los cuadros i asegurarse de 
la exactitud en todas las operaciones. La estadística for. 
mada por este procedimiento es verdaderamente esperi­
mental: presenta a la vista del público los testimonios 
completos de sus aserciones. 

Si la abundancia de los elementos es tan grande que 
llegue a hacer embarazosa su publicacion, se condensan 
los cuadrns en escalas mas reducidas. 

Este método necesita,. sobxe cada. materia, una esplo· 
racion prolija que exije mucho tiempo, perseverancia i 
trabajo, i crecidos gastos, cuando se tra,ta de informaqio-
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nea de consideracion. E~ije, ademas, que al recojerse loe 
datos, haya en las poblaciones, confianza. en el objeto 
que persigue la estadístiéa, a fin de que los habitantes 
no los adulteren, ·por temor de ·que sirvan de base a los 
roles de contribuciones. 

v. 

El método inductivo no presenta estos inconveniente1:1; 
pero of~ece garantías mui inferiores, i sus resultados, 
cuando mas, pueden estimarse como informaciones su­
ma1·ias. En este método se hace un uso f•·ecuente de' la. 
regl~ de las proporciones, para. deducir, de un pequeño 
número de hechos, la ·totalidad de los resultados busca­
dos. Fifoilm.ente se concibe que seria raro que este pe­
queño número de hechos, suponiendo que sean bien ob­
servados, pueda ser la espresion fiel i exacta de un con­
junto de ·hechos que se producen en cierta escala· de 
poblacioo, de territor'io, de tiempo o de produccion. 

Por este método se puede incurrir fácilmente en erro­
res de muchísima gravedad. 

Así, segun refiere Moreau de J onnés en su Tratado de 
estadística, Chaptal, en 1818, calculaba quo las tierras 
arables,. de viñas, prados i bosques comprendian, próxi­
mamente, la séptima parte del territorio frainces; i de 
este cálculo deducia la suposicion aventurada i falsa de 
que las otras seis séptimas partes debían ser ig uales a la 
primera, por sus propiedades, cultura i produccioo. El 
error estaba en aplicar, a todo el territorio frances, las 
cualidades comprobadas solo en m1a séptima parte. 

En la formacion de leyes que establecen con·~ribucio­
nes, ,la estadística ha conducido a mui funestos errores a 
los hombres de Estado que se han valido del método 
inductivo, sobre todo cuando no se toma por punto de 
partid& una base completamente exacta i bien compro-
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bada con numerosas observaciones; porque, solo partien­
do de esta base, es racional obtener resultados numéri­
cos, satisfactoriamente aproximados a la realidad. 

Una de las combinaciones de que, con mas frecuencia 
se hace uso para determinar, por medio de la induccion, 
los elementos numéricos de un hecho social, es el cál­
culo de los tél'minos medios. Es mui sencillo i de gran 
recurso, pero mui fecundo en ilusiones i mui espnesto a 
graves errores; porque no pocas veces se deduce un tér­
mino modio con la comparacion de elementos inarmóni­
cos, es decir, cuando se hace entrar, en el cálculo, medios 
estremos, cuyos límites, sean mínimos o máximos, no 
forman parte de la naturaleza real del asunto en estudio. 
Por falta de estas precauciones, los estadís!·.icos han ob­
tenido, algunas veces, términos medios completamente 
ajenos al asunto; lo cual da lugar a que se desestimen 
los trabajos de la estadística. 

Por lo demas, es necesaTio tener presente qne el tér­
mino medio es una cantidad fictici a que da, de lo. reali­
dad, una. idea tanto mas aproximada, cuanto mas estre­
cha es la ~elacion que hai entre los elementos que han 
entrado a componerla, cuanto mas cortas son las series 
que han entrado en la combinacion, i cuanto mas seme­
jantes son las condiciones de tiempo, clima, etc., en los 
hechos sobre que se calcula. 

Lo que decimos de ]os tól'minos medios, tambien es 
aplica ble a las comparaciones, a las cuales se llega, en 
estadística, haciendo el mayor númel'o de observaciones 
sobre las relaciones establecidas entre los div.ersos he­
chos que se comparan, i no aceptando por relaciones, 
sino aquellas en que verdaderamente se n ota cierta ana-
1ojía en sus elementos i en su modo de producirse i de-
1:1arrollarse, obedeciendo a causas comunes. 

Hemos entrado en todos es tos deta11es, no solo para 
llamar la atencion r especto a las precauciones que deben. 
tomarse por los encargados de formar la estadística, 
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sino, mui especialmente, por los hombres de adminis,t'ra­
cion, .para estudiarla, i ,evitar que arribe a resultados 
equivocados i tomen de ella bases erróneas, ya sea para 
la. formacion o r ectificacion de las leyes, ya para apre­
ciar los fenómenos m01·ales o económicos mas notables 
en la vida de los pueblos. 

VI. 

Las cifras de la estadística se consideran divididas en 
tres clases: oficiales, compiladas i particulares. 

Las cjfra,s oficiales son el r esultado de Ja,s grandes in­
vestigaciones, cuya iniciat.iva le corresponde a la autori­
dad pt1blica. 'l'ambien se da el nombre de cifras oficiales 
a las recojidas por corporaciones part{culares, bajo la 
proteccion indirecta del Estado i con una existe.ricia se­
mi-oficial, tal como una Cámara de comercio, una Socie­
~ad de agricultura o de minería, etc.; pero en estos 
casos la espres.ion no es rigorosamente exacta. 

Se comprende fácilmente que las cifras oficiales son 
tan to mas exactas e inspiran tanto mas crédito, cuanto 
mayor es la regularidad del rodaje administrativo a que 
est.-ín confiadas, i cuanto mas esperimentados, ilustrados 
i prestijiosos, por la seriedad de sus actos, el~vacion e 
independencia de miras, son los hombres encarga.dos de 
elaboradas. 

Son notables, respecto de las cifras oficiales, las si" 
g nientes palabras de Moreau -de J onnés: "Necesitan, para 
escapar de toda sospecha, ser publicadaa ántes de· lar:t 
discusion·es püblicas, para ]as cuales están destinadas. 
Nad~ las desacredita mas que ser prepatadas para una 
ocas ion especial : pierden, en este caso, su carácter his­
tórico, i corren el riesgo de que se les tenga por qocu­
mentos ap6crifos. En nuestra época, en que la descon­
fianza en el poder político se ha llevado af estremo, no 
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08 aupérfluo limitar la estadística oficial solamente a ci­
fras, sin ninguna deduccion de sus consecuencias. Esta 
reserva es, sin duda, odiosa, puesto que priva al pais de 
comentarios esenciales; limita el uso de la estadística a 
un pequeño número de adeptos, i disminuye el interes 
práctico de su publicacion. Pero, de este modo, la auto­
ridad no se compromete en interpretaciones i aserciones 
que, aunque fundadas, no ménos podrian ser importunas 
o indiscretas; Por otra parte, las cifras, reparadas de to­
da esplicacion, conservan mejor su independencia i 
guardan mucho mejor, al abrigo del misterio, el tesoro 
de la verdad. Cuando se quiera, podrá ser consultado en 
ellas el espíritu de la época." 

José Garnier cree que los inconvenientes de los co­
mentarios esplicativos desaparecerían en gran parte, si 
éstos fueran firmados por sus propios autores i publica­
dos bajo 1a sola responsabilidad de sus redactores. Agre­
ga que él querría que se indicara c6mo se ha procedido 
pa.ra obtener las cifras, i que éstas deberían estar bajo la 
responsabilidad moral i científica del que las ha elabora­
do. Así se veria desaparecer el misticismo de las cifras ofi­
ciales, demasiado censurado por unos i demasiado aplau­
dido por ·otros. Hai personas que creen producir un 
argumento · incontrastable, cuando dicen: es una cifra 
oficial! . . . Una cifra oficial no vale ni mas ni ménos por­
que es oficial. La confianza que debe inspirar depende 
de la forma cómo ha sido recoj ida, de las circunstancias 
que han mediado para obtenerla i de las personas que 
]a han redactado. 

Las cifras compiladas por autores cualesquiera, en do­
cumentos oficiales, exijen dos condiciones de veracidad 
nbsolutamente necesarias: una es la citacion precisa de 
loe documentos oficiales que han suministrado los datos, 
a fin de que puedan ser constatados o aclarados; la otra. 
es el. nombre de la persona que ha hecho la investiga­
cion, para apreciar el grado de confianza que merece. 
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D~s&l;}tenderse de estas- condicio¡ie~, &f3 redu~ir..~ testi­
monios decisivos una opinion.aislada, i sustitui.r pruebas 
irrepr0chable61 a. aserciones ·sin valor . . 
· Tanto en las cifras compiladas, como en las particula­
res de un oríjen ind·ividual, el nombre del que la.s pro­
duce es igualmente indispensable; pnes tanto como valé 
el autot:, valen sus documentos; i en este últiz:no caso, es 
._dél ,mismo modo necesa.rio determinar el oríjen de las 
cifras, la manera como han sido recojidas i las causas 
que han motivado su investiga·cion. 

VII. 

Vamos a ocuparnos de la organizacion de las oficinas 
de estadística. 

Dos .sistemas se disputan el éxito. 
Uno es el de una oficina central, dependiente del Go­

bierno, pudiendo servirse de los ajentes administrativos 
para recojer los datos estadísticos que se debe constatar, 
redactar; comprobar i publicar a nombre de la autoridad 
administra.ti va. 

El otro es el de comisionados especiales, organizados, 
en cada localidad, en corporaciones científicas, .indepen­
dientes de la autoridad, aunque con el apoyo de su con­
curso. 

El'primer sistema es el establecido en Francia i Pru­
sia. El segundo, el adoptado en Béljica, Inglaterra i Es­
paña. Ambos sistemas tienen sus ventaja~ e inconve­
nientes peculiares. 

,Es incuestionable que una oficina centi;al puede sacar 
un excelente recurso de la jerarquía i centraliz~cion ad­
ministrativas, para trasmitir sns instrucciones i recojer 
sus .re~ultados, aun cuando éstos se resientan, ~lgunas 
veces, de la falta de preparacion especial .en los a jentes. 

86 
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Este eisteiha lía sido modificado en Franéin, estable­
ciendo uno misto. Se han establecido comisiones en cada. 
cabecera de canton, cuyos trabl}.jos sori comprobados 
por las comisiones de las ca.becaras de distritos i do las 
de departamento, centralizadas todas en la oficina esta­
dística de Paris. 

En· Prusia se ha establecido ana organizacion análoga. 
En.Inglaterra es completamente. independiente de la 

autoridad el boa1rd of·trade, oficina de informaciones, in­
ves1tigaciones i publicaciones estadísticas. 

Este sistema no podría esperarse que fuera ensayado, 
con buen éxito, en aquellos paises en que no tiene ener­
jía la iniciativa social; que están habituados a .no tomar 
participacion activa en la administracion local, mante­
niendo el espíritu púq1ico sume1jido en aquella. especie 
de marasmo que produce el hábito prolongado de.entre­
gar todas las aspiraciones de progreso i bienestar loca­
los a la. sola. accion de la autoridad, entregándose a un 
tutelaje administrativo, bajo cuyo amparo se crian, mo· 
ralmente raquíticos, pueblos cuya musculatura colosal 
los llama a la vida de la libertad, en que cada· localidad 
debe bastarse a sí misma. 

vnr. 

Pasamds, ah01·a, a hacer un ~studio de cada uno de los 
ramos de que se ocup·a la estadístioa jeneral. Harémo~ una 
relacion suma.ria de lo que a c~da uno de ellos corres­
ponde. 

'1.'oPOGRAFiA.-Si'tuacion, este,nsion, forma 'l natu1·aleza 
del suelo, aguas. 

Est:l descripoion comprende-: 
l.º La latitud, lonjitud, los límites i .]a estension • 

.. 2.º Las montañas, su nombre, elevacion i direccion; 
}as planicies, los valles COll BU estension i eJevacion; }a 
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superficie d~l departamento; inaieacion sobre las espe­
cies de .tierras: de migajon, ]andas cretosas,. areniscas, 
pedl'egosas; en montañas, florestas, su estensiou i la caza 
q\le en ellas se encuentran; en pantanos, su esteneion 
con sus insectos i reptiles. 

3.0 Los rioe principales, sus nombres, direccion, cur• 
so, .sus mareas, navegabilidad i su estension sobre la 
superficie del depattainento respectivo, clases ,de. pesca­
dos, tJUS fuentes de orijen, los atfo·entes, islas. Los lagos, 
laguna~, médanos, las fuentes no.tables, aguas termales 
i minerales. 

Meteurol-0J"ía.-Temperatura, curso de las estaciones, 
inmigraoion de las aves, influencia del clima sobre el 
hombre i los animales, enfermedades habituales, epide-· 
mias, epizootias . . 

Períodos de t.iempo durante los cuales reina el gí·ado 
máximo de frio ·i el de calor, de los vientos mas frecuen­
tes i su dcsignacion. Cantidad de lluvia, nieve que cae 
en un departamento. Número de dias de escarcha i de 
niebla. 

Las observaciones que ,acabamos de indicar deben ser 
anotadai:; varias veces al dia, i si es posible en esta for­
ma: al levantarse, al ponerse el sol i al medio dia. 

Sus datos se apunta.n en cua.drns, cuya~ columnas es­
tán de~tinaclas, mas o ménos, en esta forma. _ 

l.ª . La fecha; 2.11. hora~ de. ob~ervacion; 3.11. direccio~ 
de los vientos; 4.ª variaciones barométricas; 5·.ª obser­
vaciones termométricas; 6.ª observaciones higrométri­
cas;: 7.ª obsorvacfones fluviales; 8.a. . observaciones de la 
brújula; i por último, los datos relativos al estado del 
cielo, nubes, color del cielo, trasparencia de la atm6sfe­
r a, rapidez de los vientos, meteoros luminosos, etc: . 

En estos.i'dtimos tiempos se ha establecido en Europa 
i América del Norte un importantísimo servicio de me­
teorolojí~ telegr,áfica, cnyo nu~ij importante objeto es 
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anunciar, .con oportuna anticipacion, las tempeetades, pa­
ra que los marínos tomen las. convenientes preeauoiones. 

Los .. principales ·observatorios méteorol6jicos de "las 
estaciones navales de ~uropa i Norte-América, unidos 
por una red de hilos telegráficos i concentrados en París, 
forman del observatorio de esta. capital lo que .el Almi­
rante Fitz Roy ha llamado el gran ce.ntro de . ali'anza. te­
legráfica de la meteorolojía. 

Este observatorio, .dicen Zur,ohe1! . i Margollé en Los 
l,fete01·0s-, publica diariamente las observaciones recoji~ 
das cada t1·es horas por cincuenta corresponsal~s repar­
tidos en tod~ la Europa. Estos boletines comprend:en: 
la presion barométi:ic~, la temp~i:atura, la dir~ccion i la 
fuerza de los vientos,inferiores, el estadQ dol cielo i del 
mar en las costas de cada,.estacion. 

La importancia d~ est.e servicio pudo p~lparse con ·el 
gran huracan del 2 de diciembre de 1863. 

Desde el 30 de noviembre el almirante Fitz Roy co­
municaba a los puertos del M;~diterráneo ol primer aviso 
telegráfico de la tempestad que l~s a~enazaba. ~adrid 
recibi6 el mismo despacho para fos puertos del golfo de 
Leon, Turin para el norte de Italia; i el Lº todos los 
puertos del Océano tenian el ·aviso. 

La riieteorolojía agdco)a ha principiado tanibien a lla­
mar sériament-e la atencion' do las mas adelantadas na­
ciones de Europa. Se deseá implantar' un servicio aná­
logo al que tienen en uso ·para la inarina. 

M. Le Verrier, en un informe dirijido al Ministro -de 
Instruccion Pública, dice que para esta clase de observa­
ciones solo se necesitafl los siguientes instrumentos: 

Un bar6metro.... ... ..• . . .• . . .. . .•.... Precio. fr. 80 
u~ termómetro........................ " " 20 
Un pluviómetro. ....................... " " 30 
Un higróme_tro •••••••• : . . ....... .. . . .• " '' 25 

Total ...... ... ......... . fr, 155 
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Los sefiores Payen i Barras, en ~u notable ipfqrme so ... 
bre· las aplicaciones p.osibles de 1~ meteorolojía á, l~ agri• 
cu_ltura, opinan que los maestros de escuela podrían 
en.cargarse de e$tas observaciones fádles de anotar, i 
cuyos . pron6stieos, sobre el tiempo, son tanto mas segu· 
ro.s q11e los medios empíricos conocidos en las campifias. 

IX. 

_PonJ,ACJON.-Comprende: poblacion jeperal~ su densi· 
dad, nacimientos, defunciones, matrimonios, divorcios; 
division de la pob]acion por sexos, hombre~ i mujeres 
casados, so]teros i sus edades; ·poblacion por ed3:des1 re­
looion de las diversas edades con la poblacion total; po­
blapion por profe~iones de los indiv{duos i por sus na­
cionalidades; número do familias, habitaciones, a.ld~as, 
villorrios i caseríos; poblacion inarítim_a; causas de dis• 
minucion o aumento de las poblaciones i lei de su desa­
rrollo. 

Estas diversas materias deben tratarse en cua<}ros se­
parados. 

Uno para anotar los indivíduos .segun su edad ,¡ sexo, 
espresando los hombres i mujeres casados i los solteroij 
de cada sexó que pasen de treinta años. La poblacion 
actual puede dividirse en grupos, por edaqes, de cinco en 
cinco años,· hasta Ja edad de veinte años; de diez en diez 
hasta la edad de cien afíos, i de aquí para adelante se 
debe individualizar cada caso. 

Otro cuadro debe destinarse para hacer la estadística 
comparativa del último decenio, entre nacimientos lejíti­
mos e ilejítimos, defunciones, matrimonios, divorcios, 
haciendo siempre la distincion de sexos. 

Estos datos deben distribuirs·e por provincias, depar­
tamentos, subdelegaciones, distritos; indicando el núme­
ro de lrn,bit~nt«;3s d~ 9aqa ,l.lnq de Bllo~ i el llÚmero d{' 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



-286 -

familias í casas que los componen. Tambien debe ano­
tarse el número ·de casas diseminadas en los campos, 
distinguiendo entre las que son de recreo i las destina• 
das:para·esplotacion de alguu ramo agrícola o industrial. 

Un tercér cuadro debt} destinarse para clasificar la 
poblacion· por profesiones .i compararlos durante el últi­
mo dece11ío; para constatar el número de propietarios de 
bienes raíces, de los jefes de familia, de los propietarios 
que viven del producto de sus bienes raices; de los que 
viven de la renta del dinero; el número de empleados 
públicos; el n{unero de hombres que viven de diversos 
trabajos· sean mecánicos, 9omerciantes, agricultores, etc. ; 
el de jornaleros u obreros, clasificados entre hombres, 
muje1:es ., i niños; el de sfrvientes domésticos de cada 
sexo; el de mendigos i de personas errantes sin oficio u 
ocupaciou conocida, siempre clasificándolos por sexos. · 

A estos datos hai · que agregar las siguientes obset·· . 
vac10nes: 

Constatar" cual es la edad en que los niños empiezan, 
jeneralmeute, a ser de alguna utilidad a sus pad1·es, sea 
en la ciudad, en los campos, o en las manufacturas. 

Investiga1· a qué edad se entregan los indivíduos a un 
trabajo independ.iente. Cuáles son las ventajas o inc0n­
venientes de un trab~jo prematuro. A qué edad tiene lu­
gar el mayor número de matrimonios, tanto en la ciudad 
como ·en los campos. A' qué edad deja el indivíduo de ser 
apto para el trabajo. 

X .. 

AGRICULTUU.A.-Estado de la agn,'cultura. Sus progre­
sos o decadencia, calidades de las tierras, division o ,zo­
nas agrícolas del territorio, naturaleza de los granos, su 
dejeneracion o mejoramiento, sistemas de cultura., . ins­
trume~to~ i máquinas agrícolas1 fo:rr~jes, praqos patur~~ 
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les -i, artificiales,. jardinee, riegos,. desmontes, vifias, cul­
turas diversas, florestas, caza, _ árbol~s esparcidos en los 
.campos, árboles frutales, m~deras. de construccfon i de 
ebanistería, caballos, mulas, asnos, bestias de cuernos, 
lanares, cerdos, cabras, aves de corral, l).bej~s, gusanos 
de seda, arte vetérinario, epizootias, policía rural. _ 

Debe destinarse un cuadro para la division agrícola 
del territorio, en el que se anoten el número de h~ctáreas 
que fo1;man la superficie del t~rritorio, distinguiendo las 
tierras cu~ti vadas por medio de caballos, bueyes o a brazo, 
--sea;-para granos, yiñas, jardines o huertos,-las hec­
táreas barbechadas anualmente i su sistuma de trabajo, 
. las h~ctáreas de prados n'aturales i lás de los artificiales, 
'las de tei:renos comunal~s o baldíos i las de bosques altos. 

Otro cuadro debe. comprender el número de hectáreas 
sembradas de trigo, centeno, ce,bada, avena i otros gra­
nos i de legumbres¡ ]as ocupadas por jardines de recreo, 
'por llnmiras i bosques inet:i{tos, por caminos carreteros, 
líneas de ferrocarriles, estacionns· i' otras construcciones; 
por ríos, cana le~ -Í demas ,~guas corriente~; por pantanos, 
matorrales, etc. 

Debe espresarse cuáles son los árboles que crecen es• 
pontáneam,érite en los bosques · i a qué edad se les es-· 
plota. , 

Pebe. indicarse tambien los principales g1•anos i le­
gumbres que se cultivan; en qué época se in'trodujo su 
c~1ltura; cuál fué su efecto sobre las otras producciones i 
sobre la condicion de los habitantes; qué conveniencia 
había en la venta o ·colonizacion de los terrenos baldíos, 
en el aumento de cercados i multiplicacion de las plan­
taciones-; qué efectos han producido los desmontes .i siste­
mas de desaguar los terrenos. 

Todos ,estos datos deben recojerse ·c·on esmero,_ i no 
apuntarlos soio por conjeturas mas o ménos fundadas. 

' -

Productos de la agri"cultU/ra.-·Este cuadro-debe ser el 
desnrro11o del anterior, indicando los productos natura-
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l'e'S d~ lo~ anim-alés, tales como ·potrHloe, terneros, asnos, 
mu1as, cabritos, ·corderos, cerdos i aves de corral; las 
materi~a procedentes de l0s animales empleados en la 
agricultura, ta:les ·como lana, 0 cueros1 leche, manteca, se­
bo, queso, miel, ·cera, seda, pelo de cabra i de -conejo, 
crin, ·cuernos, huesos, etc., espresando en todos estos ar­
tículos sus respectivos valores segun el precio corriente 
de la pla.za. 

A esto -debe agregarse los valores de loa productos de 
la tierra cultivada, tales como los granos ·ántes indi­
cados. 

Gastos de la agricultwra.-Valor de los desmontes, de­
ságües, siembras, cosechas, conduccion hasta los merca­
dos, trasportes terrestres por mulas, .. carretas o ferroca-:­
nilea, trasporte fluvial i marítimo, consumos de los 
animales, alimento i salario de los obreros agr_ícolas, su 
alojamiento, construccion de graneros, carpas, etc. 

Conviene apuntar los gastos corre~pondientes a cada 
clase de granos, para formar un cálculo de los cultivos 
mas ventajosos en cada localidad. 

Para completar este trabajo es necesario dar el precio 
de cada hectárea de terreno, segun su clase i u bicacion i 
los intrumentos o máquinas que se empleen en las labo­
res agrícolas. 

Un-cuadro aparte corresponde a los animales, para 
indicar los caballos ci·iados en los potreros o en pesebre­
ras especiales, los empleados en-la agricultura i los que 
están ocupados en servicios urbanos, ya sea industrial, de 
·viabilidad u otros servicios; los bueyes empleados en la 
,agricultura o fuera de ésta, los terneros que no están en 
estado de trabajar. 

En ,un cuadro especial se ,anota el .totu.l de las entt'a.· 
da-a -brutas de .la agricultura; lo-s gastos del cultivo, 
co·secha·s, trasportes, gastos del agricultor para él i su fa­
milia; valor de las cantidades esportadas para el estran-
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jero i nombre de sus merc~dos principales; ganancia 
neta de la produccion agrícola. 

Oontl'ibuci'onés1-Ava1ua.cion de los fundos suscepti­
bles de gravámen,; contribuciones directas e indirectas, 
sus gastos de percepcion, producto neto1 compa.racion 
de los impuestos pagados por el capital agrícola con el 
que pagan los demas capitales o r~ntas. 

xr. 

lNDUSTRIA.-Manufacttwas,jábdcas, talleres, pesca ma­
rítima. 

· Un cuadro corresponde a las materias del reino ani­
mal, sus productos, cantidad fabricada, la consumida en 
el pais i la espo'rtada; materia prima, el costo de produc­
cion, su producto bruto i neto. 

El segundo cu:idro sobre esta materia comprende los 
siguientes datos: comparacion entre los años del último 
decenio de la importancia de los establecimientos manu­
_factureros; el níunero de hombres, mujeres i niños em­
pleados en ellos, horas de trnbajo, salarios i cantidad de 
materia prima· de l pais elaborada; especies estranjeras 
empleadas en el mismo objeto, su valor; cantidad de ar­
tefactos producidos i su valor. 

El cuadro destinado a las materias correspondientes 
al reino mineral comprende el número de minas, de es­
tableci~ieatos de fundicion i de amalgamacion, la canti­
dad de minerales esplotados, corisumidos en el pais o 
remitidos al estranjero; los <lemas datos respecto a obre-· · 
ros, gastos, horas de frabajo, contribuciones, etc., como 
ya queda dicho para otro ramo. 

Respecto 3: las industrias del reino vejeta! no tenemos 
que decir, sino que los datos son análogos a los ya apun­
tados.' 

S7 
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XII. 

La estadística mercantil puede ser formada ventajosa­
mente por las Aduanas, a las cuales les es mui fácil to­
mar nota detallada i exacta del comercio interior i este­
rior. 

Sus datos )?l'Íncipales' son: cifra total del comercio de 
la nacion, causai:; de su decadencia o florecimiento, pro­
gresion en q,Q:e s~ _rrf~~~iene su desarrollo ordinario, rc­
lacion entre ]a importncion i esportacion, su ürfluenci:1 
en el cambio de la moneda, influencia del sistema dA 
contribuciones aduaneras en el intercambio de produc­
tos, clasificacio9 de Jas esportaciones e irnport.aciones, 
esportacion de especies metálicns acunadas, movimiento 
inarítimo, precio ordinario de los fletes, causas que dis­
minuyen _o aumentan los derechos de Aduana, progres ion 
ordinaria de sa desarrollo, organizacion i personal de los 
resgna,rdos marít.imos i de fronteras terrestres, comercio de 
tránsito para las naciones vecinas, depósitos en los docks 
o almacenes fiscales, comercio interior, influencia sobro 
é.:ite de la rcglamentacion aduanera, estadística compa­
rada de un quinquenio respecto a todos los ramos del 
comercio, influeucia en el comercio de las tarifas prot.ec.­
toras de b industria nacional. 

XIJI. 

ÁDl'llNISTRAOION.-Dz'vi'sz'on admim'st1'ativa.-Divi1úon 
del teiritorio en provincias, departamentos, subdelega­
ciones, distrit?s, o en la forma que lo determinan s11 
organizacion política, :fijando la u bicaqion de las capi­
tales i de las ciudades, villas, aldeas, villorrios, case­
ríos con ~us respectivos habit.antes i número de casas, 
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la residencia de los colejios o comicios electorales, las 
comandancias militares, estaciones navales, obispados ~i 
parr_oquias, cortes i tribunales inferio_res de justicia, 1a 
organizacion de la policía urbana i la de la rural, las ad· 
ministraciones de correos i telégrafos, la.s oficinas j efes 
·de la administracion de ramos públicos í muchos otros 
ramos que no se pueden determinar, porqúe dependen 
del grado de cultura de cada país. 

Existencia de los habi'tantes.-Le corresponde lo si­
guieÍ1te: precio del pan, carne, trigo-;· sal,_ vino, carb~n, i 
otros artículos de primera necesidad; arriendo de habi­
taci_ones, valor del j ornal, tanto en la ci~dad como en el 
campo, salario de los sirvientes domésticos, hltMes del 
dinero; gastos de subsistencia de los grandes i de los 
pequeños propietarios, para. las personas de diferentes 
profesÍones, para su alojamiento i alimentacion en hote~ 
les, fondas i posadas. 

Esktblecimi'entos de beneficenci'a.-Hospitales, hospicios, 
hermanas de caridad, niños abandonados, casas de ma­
ternidad i de lactanoia, dispensarías, hospitalidades i 
reéursos a domicilio,. casas de 'refuj io para mujeres a1:re-­
pentidas, casas de locos, r.asas de t rabajo para indijentes 
o mendigos válidos, causas d,el aumento o disminncion 
de la mendicidad; medios de combatirla. Ta1es son las 
tnaterias i establecimientos que corresponden a la esta­
dística de beneficencia pública. Su formacion es tan fác il, 
que no necesita esplica_ciones, despues de Jo que ya de~ 
jámos indicado. 

Estadístz·ca Judicial. - Le corresponde los tribunales 
de just.icia i de policía, edtablecimientos penales, de de­
tencion i correccionales. 

Debe c0rnprender los siguientes datos: número de es­
pedientes civiles. i criminales, duracion de éstos , hasta 
· sentenqiar,se, j'uicios paralizados en los tribunales, clasi­
ficacion dé los delitos, relacion entre los delit0s cometi­
(19s i lgs delincuentes descubiertos, relacion entre los 
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juicios sentenciados i los sobreseidos, número de reos 
detenidos, condenados, puestos en libertad, salidos con 
fianza, su sexo, edad, nacionalidad i los que saben leer; 
11úm~ro de reos que han entrado i salido de ]as prisio­
nes; -estµ,dística criminal comparada con los años ante­
riores; aumento o disminucion de la criminalidad i sus 
causas. 

Se1·vz'cio mi'lz'tar.-Número de indivíduos en estado de 
p.rest~r .este servicio segun los rejistros de la poblacion, 
número de enrolados en la. guardia nacional, número que 
se puede poner sobre las armas sin perjudicar la marcha 
ordinaria de lo·s negocios, asistencia média a los ejerci­
cios de instruccion, estado de su disciplina. 

Instrucci'on p1tM1t"ca.-U oi versidades, academias, liceos, 
escuelas primarias i las militar~s, navales, eclesiásticas, 
de preceptores, de pintura, de música, de arquitectura, de 
art.es i oficios, de agricultura, etc.; establecimientos parti­
culares, bibliotecas, museos, monumentos públicos, nú­
mero de hombres i mujeres inscritos en las escuelas, su 
asistencia média, precio medio de la educacion de cada 
alumno, estado de instruccion en que se retira la mayo­
ria de los alumnos de las ciudades i la ae los campos, 
aumento o disminucfon, sus cansas, enseñanr.a gratuita i 
la. retribuido, comparacion entre los resultados de ám­
bas, ramos de enseñanza en cada escuela, número de 
inJi víduos que anualmente se reciben en las carreras 
profesionales. 

Gami'nos.- Carreteras, caminos vecinales, ferrocarri les, 
canales, su direccion i pueblos que comunican, su esten­
sion, su estado, reparaciones, naturaleza del suelo, dis­
tancia a que se encuentra el material para las reparacio­
nes, precio medio de cad~\ kilómetro de camino; puentes, 
su material i duracion aproximada, .su resistencia com­
probada por injenieros, rectificacio110s para aco.rtar la 
distanci~t de los caminos, desagües, planos de la direc­
cion de Jos camino.$ i sus comunicaciones i enlace entre 
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todos .los de la república, . itinerario o guia para los via­
jeros, precio del trasporte de cada quintal métrico de 
·productos de un pt,1ebl0 a otro, derechos de :peaje, pon­
tazgos i barreras, Bll influencia en el acarreo de los pro­
ductos, carreteras, canales o ferrocaniles p~ivilejiados, 
infl~encia .de estos monopolios en lá marcha de los inte-
res_es jenerales; ' 

La estadística de los ferrocarriles administrado.l!I por el 
Estado tiene el carácter de una estadística industl'ial; 
sin embargo le corresporide a ·1a administracion pública 
la formacion de un itinerario jeneral, de planos de las 
líneas principales co~ los ramales secundarios, del movi­
miento interior de mercaderías por ·medio de estas vías, 
comparacion entre precio de los fletes por ferrocarril, 
carreteJ.·as, vías fluviales i marítimas, estudio de tarifas · 
tendentes a desarrollar la riqueza nacional. 

XIV. 

Segun Io· que dejámos espuesto, la forníacion de la es­
tadística jeueral de un puis es un:1 obra importantísi"ma 
que exije mucha labor i el concurso de un numeroso 
personal, cuyos diversos miembros deben réunir las 
condiciones de variada ilustracion que requiere este ra· 
mo, exijiendo especialmente conocimientos de las leyes 
administrativas i sus reglamentos, de jeografía, nociones 
de historia natural, economía política, economía rural, 
hijiene, historia, comercio, tecnolojía. 

Los administradores públicos no podrían, de ordip.a­
r10, disponer de un caudal de conocimientos tan estense 
como el que exije la estadística jeneral; por lo tanto, sus 
funcion')s, en su respectivo territorio, se limitan mas 
bien a una act._iva vijilancia, para que los encargados de 
recojer los datos ~stadfoticor;; lo hagan CO?:l esmero i per· 
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severancia, cumpliendo estrictamente con las inst1·uccio­
nes distribuidas por la oficina central. 

Para exijir con discernimiento el cumplimiento de esas 
instruccionefl, es necesario que el administrador se im­
ponga del sistema seguido en la recoleccion de los datos, 
del método ·empl~ado para redactarlos i de los puntos de 
mira mas elevados que s~ _m:_1 pone la oficina central de 
estadística pnra sus estuclío.s políticos, morales i econó­
micos. 

Para atender el servicio con todo el inte.res que me.re-. 
ce, es necesario no perder de vista que los cuerpos lej is­
Jadores., ni ]as autoridades administrativas, ni aun Jas 
sociedades doctas podrían obrar con acierto, si no pudie­
ran disponer del caudal de espcriencia, de observacio­
nes, comparaciones, proporciones i probabilidades con 
que ]a estadística favorece a todo el que quiere estudiar 
los hechos sociales sobre una base que no sea el capri­
cho personal o hipótesis mas o ménos aproximadas a. la 
realidad, segun el criterio de cada. uno. 

La estadística es la crónica i los comentarios de los 
l1echos sociales. Sin ella, la lejislacion i la administracion 
de una nacion carecen de fundamentos basados en la ob­
servacion; i, por consiguiente, los resultados que de ella 
se esperan en el porvenir , no pasarian de simples conje· 
turas, sustentadas solamente en Ja mayor o menor pa­
sion que cada uno tiene por su sistema. 
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CAPITULO XXII. 

H I J I E N E· P Ú B L l O A , 

1.-Diforencia entre la hljiene doméstica i la públioa.-Relaclones entre la lej ialaoion 1 
la med.ioina.-U. Materias que comprende la hijicne públioa.-ill. El aire.-Su den­
aiclad i humed.e.d.-Influencia en los vejetales.-Atmdsfera i loe miaam&.11 que flotan 
en ella.--Temblores de tierra.-Aire sereno.-.a;ll,sta qué punto ee puede mejoi:ar lr. 
condioion del u.ire.-Ventilaoion.--Ventiladores meoiínicos,•- \• entilaoion en las minas. 
-Deainfeotantes del airo.-lV. El agur..-Agua. potable.-Aguas de rios, arroyos, 
lagoe, nh.nques i pozos.-Aguas pnviales.-El zino de loe techos.-Agnaa de ~ieve o 
bielo.---Mellios de correjfr el agua vioiada.---Aireaeion, flltracion i deetilacion.-De-
11infeceion de aguas corrompidas.,-Mejoramiento de le.s eguas que no pueden cocer laa 
legumbres, ni di.solver el jabon.-Provision de agua paro laa poblaciones.-Cooser­
vncion d!)l agua a. bordo de los buques.--.V. Loealidades.-.Apertura de callos, plaza.a! 
pa.ieos.--Ubicaoion de las ciudadea.-.Ubioacion de los hospita.les, cárceles, onarteles, 
etc.--VI. Estableoimientos sanitArios i los nocivos a la salud.-clasificacion del Insti­
tuto de Fr11,noia.- Cementerios.-Sepultaeion de cad1iveres.-VII. Enqemias.-Cau­
saa de las fiebres palúdioas.-rafiucnoia. de los pantanos i lagunas,-Caúsas 11.l't.ificiales 
que pueden tener las fiebres pa.h1dic&a.-C\lltivo del. ar~ i del eáña.mo.--VIIL Me­
dio11 bijíenicos para comba.tu- las endcmias.- -Disecacion do la.gunu i pantanos.--Trt1.­
bajo11 de esta olase en Cologne1 Landas, Arjelir., laguna Mitia, lagunn.s Pootinas, Sul­
pia,- Plantacionea de árboles.-Su influencia en Valohoren.-Pueblo1 iotióf.&goe.­
Esordfulas e idiotismo causados por la mala calidiul de las agnas.-IX. Epidemiu.­
Vehfoulo de 11u trasmision.-Influenoia del calor i del frio.- '.Límites ma.roádos por la 
altitud.- Oauaas del cdlera i de la peste de "Ejipto.-Da.tos dii la est.&dística '!Obre ll\ 
infiuencia de la bijiene.-X. Enfermedades contajioea.a i lee infe04io1&1!,-Pellgros de 
diaemina.r los enfermoe.---XI. Medí61 de combatir el contajio.-Ai11lamient.o de l oe 
eufermos,-Laza.retoe, uu conatruecion i ubicaoion.-Conat1·uceionea lijeras.-Opin.ion 
do! Dr. lilichol Levy.-Hoapitales-barn.oa.a,-Modelo d.e cata clase on Hammoad i en 
Luxeinburgo.-Carpas.-Xll. Cuarentonas i oordones eaoitarioa.--,:,u ineficacia cuan­
do no ~e sujeta.n 11. !As prescripciones do la ciencia.-Médioos 1111nitarios.-X.lll, Va• 
ouna..-La ciencia.no ha dicho toda.vía la. últim& palabra sobre 11,.u administraoion obli­
gnto1ia.- MedidM de vijila.noia sobro los ·vacunaclores.--XlV. Medios hijiénioos pMa • 
la. pregervaoion de las epidemias.-Desinfeotantes,-Dellintcccion do las telae.-Inii­
cacion de Past.our sob1·e Ja: destr11ceion do loa miorobioa.-Dosinfeooion de hombrea i 
animales,-S~stema establecido en Stettin.-XV. Desinfecoión do establooimientoa 
•~nitarios,-XVI. Desinfeccion de Jetrín:1e i albañnles.-XVII. M1ltorial i oondicionea 
do su eonstrucoion.- XVIII. Mataderos.-XIX. Policía Ul'bana de 1\880,-Propnga­
oioh de los ~nocimieotos bijiénicoa, 

I. 

Uno ~e los servicios que con mas esmero ~ebe aten­
der la administracion, es la salubridad pública, es decir, 
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la. conservacion i mejoramiento de la existencia del h')m­
bre i de los animales . domésticos que contribuyen al 
bienestar de la especie humana. 

La hijiene púb.Iicn, (comprendiendo la ccmservacion 
física del ·hombre, i por algun0s hasta el arte veteriria­
rio) no t.iene por objeto, como la hijiene domést.ica, solo 
la conservacion del indivíduo, los medios de prolongar 
la vida estudiando el temperamento de cada uno, sino 
que se ocupa del hombre tomado colectivamente, es de­
cir, de los medios para su conse1 vacion en sus relaciones 
con las ciudades, aldeas, etc.; por consiguiente, se ocupa 
de todos los lugares desfinados a reuniones, tales como 
iglesias, teatros, paseos, hospitales, cárceles, escuelas, 
cuarteles, tallerns de .fábricas, cementerios, et.e. 

La hijiene pública se compone,· en gran parte, de .los 
· preceptos de la hijiene doméstica que se ocupa; en deta­
lle, de la salud de cad·a indi víduo. 

~n esta parte de la ciencia adminisfrativa, es · donde 
mas se notan las importantes · relaciones entre la lejisla-
cion i la medicina. . · 

Se ha dado el nombre de medicina legal a los recursos 
que el lejislador i .eljurisconsulto pueden obtener del es-
tudio de la medicina. . 

Por lo comun, no se toma bien el alcance que tienen 
las relaciones entre estas dos ciencias: relaciones que 
son mas íntimas de lo que vulgarmente se cree. 

Ambas se proponen el mejoramiento del hombre físico 
i moral.. Estudiando los propósitos de estas ·dos cienciás, 
no se puede ménos que reconocer que las dos tienen por 
objeto el hombre, .i, por resultado, su conoci1-pientó. 

En efe.oto, la lejislacion se propone reglar las accione1::1 
delhombre ·moral en el interes comun de la sociedad i 
de su conservacion física. 

La medicina, por su .parte, persigue tambien el cono­
cimiento del hombre físico i las reglas para su conser­
vac1on. 
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, Si el hombre es una entidad compuesta .de un sér mo­
ral i un :sér físico; i_ es la lejislacion la ciencia del hombre 
moral i la medicina· es la del hombre físico, no puede 
ménos que resaltar la intimidad entre estas dos ciencias, 
que hasta ciertos límites pueden confundirse en una sola, 
para formar la ciencia del conocimiento completo del 
hombre, res.pecto a su cérpservacion i a sus relaciones 
con la sociedad. 

Esta relacion se nota mas en la adrriinistracion que en 
cualquiera otro ramo de la ciencia social; p·orque sei·án 
de mui .poco efecto los preceptos del hijienista, si el ad­
ministra·dor público no les prestara su cooperacion para 
hacerlos cumplir, ya sea combatiendo las preocupaciones 
de la rutina, ya recomendando su aplicacion i procuran­
do instruir a los ignorantes en los ~enefiCÍOS de BU ·apli- · . 
caQ1on. 
. Los descubrimientos mas importantes de los ·sabios 
serian, las mas veces., infructuosos, para la gran masa de 
la especie humana, si la autorid~d no adoptara caminos 
que a veces toman ciertas formas coactivas, para compe­
ler a los administrados al cumplimiento de medidas de 
interes jeneral.; así como tambien la autoridad se encon­
traria, en muchos casos, sin las luces suficientes para 
concurrir a la conservaoion. i mejoramiento de los hom­
bres, si le faltara el precioso coutinjente de las investi­
g·aciones de los sabios. 

II. 

La hijiene p,ública que cae bajo el dominio de la admi­
nistracion, comprende las sigu1entes materias. 

La disposicion de las localidades para la planteacion de 
nuevas ciudades o aldeas; la accion del aire, de los vien­
tos, de la 'luz, de las aguas i . de las. estaciones sobre la 
vida del hombre; el réjimen, es decir, sus alimentos i 
vestidos, , interior 'de BUS casas, el ejercicio, ei sueño, ]a 
salubridad interior de las letrinas 1 su vecindad a las 

38 
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aguas corrientes o estancadas, las condiciones de todos 
los edificios destinados a reuniones, las fábricas, los pan­
tanos, bosques, montafü1s i las costas, son otraR tantas 
materias que influyen mas o ménos directamente· sobre 
la existencia, i por consiguiente so~re el bienestar de los 
administrados. 

Es ·verdad que muchas causas fisicas se escapan al 
imperio del hombre, i no pueden ser sometidas al domi­
nio· de su intelijencia: tal es, por ejemplo, el ai~e, cuya 
fl.Úidez elástíca~ pesadez, electricidad, rarefaccion i con­
densacion obran independientemente de naest.ra voluntad, 
sobre nuestro sistema vital i la duracion de la vida, así 
cpmo tambien determinan ciertas enfermedades i tempe­
ramentos. 

Mas, como el a ire es por sí mismo un fluido incoloro, 
susceptible de saturarse con las emanaciones de las lo­
calidades que recorre, el hombre puede, bajo este último 
aspecto i hasta cierto punto, correjir los vicios del aire 
atmosférico que lo rodea, aun cuando no esté a su alcan­
ce cambiar sus principios constitutivos. 

Le correspondo al administrador encontrar en las in­
·aicaciones de los hombres de ciencia los medios para 
aniquilar o neutraliz.ar los vicios del air~, o para. hacerlo 
sicp1iera ménos nocivo a la salud. 

Bajo este último aspecto, algunos escritores conside­
ran a la ciencia ·¡ a la administracion como una segunda 
naturaleza, cuyo poder determina lo que son los seres 
organizados i los mejora i corrije. 

Vamos a estudiar, por separado, cada uho de los 
puntos principales de que se ocupa la hijiene pública. 

III. 

El ai·1·e.-lmporta mucho al administrador conocer 
cuáles son las cualidades i los efectos del aire, que se 
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j~ponen mui especialmente a la atencion de las medidas 
hijiénicas. 

Segun los hijienistas, el aire mas saludable es aquel 
que no es pesado ni mui lijero. El e;xceso de p.eso o de en­
rarecimiento lo hacen igualmente nocivo. Siendo muipesa­
do, es un obstáculo para que la sangre 1·efluya del cerebro 
al corazon, a causa de la fuerte cbmpresion del órgano pul­
monario. Si es mui rarefacto, no resiste suficientemente a 
la sangre de los pulmones que, en este caso se obstruyen i 
presentan un obstáculo a la sangre mui abundante del 
cerebro, qu_e, sobrecargado con ella,e produc una muerte 
repentina. 

Es cierto que la ciencia no puede cambiar las cualida­
des constitutivas del aire; pero no lo es ménos que puede 
correjir los efectos nocivos de un aire recargado de hu­
medad o miasmas mefiticos. 

La humedad del aire es ordinariamente insalubre para 
el hombre, los animales i ]as plantas. Si dura algun 
tiempo, los vejetales no llegan a ~na madurez completa; 
no suministran, así como la carne de los animales, mas 
que un alimento malsano i desagradable. En tal caso, 
todas las producciones de ]a naturaleza inerte llevan el 
sello de esta constitucion viciosa del aire. Hai vejetales 
que adquieren cualidades venenosas, 'tales como la flor 
del laurel de rosa amarillo, que se convierte en un vene­
no activo en las primaveras húmedas; la miel de las 
abejas es peligrosa i predispone al hombre para las en­
fermedades pituitosas. 

Corresponde al administrador tomar medidns oportu­
nas para impedir la venta de estas Rroducciones nocivas. 

La at,mósfera es considerada como un receptáculo 
inmenso d.e las emanaciones de todos los cuer'pos, en el 
cual la volatilizacion de los minerales, la traspiracion de 
los anim!:l,les i vejetales i los miasmas de mil diversos 
cuerpos en descomposiciou, forman un aire compuesto 
de partes mas o ménos nocivas. 
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Es incalculable la influencia funesta. ·que ejercen sobre 
la salud, los miasmas deletéreos, los vapores ae las aguas 
corrompidas, de los cadá.veres en descomposicion, de los 
vejetales fermentados . i de los minerales . volatilizados, 
cuando son aspirados o se incorporan por las vías de la 
inhalacion. U na gran. parte de las enfermedades endé­
micas tienen su oríjen en las emanaciones de los mine­
rales, vejetales i aguas detenidas. 

Los temblores de tierra tienen tambien una influencia 
notable en la jeneracion de las epidemias, a causa de las 
abundantes exhalaciones metálicas a que dan fogar. 

La serenidad de la atm6sfera determina el estado mas 
sano del aire. En ese estado es trasparente¡ contiene 
solo una pequefia cantidad de agua; tiene la pesadez i 
electricidad convenientes i es penetrado fácilmente por 

los rayos solares. 

Con un aire sereno, las sensaciones son mas vivas; las 
funciones vitales se ejercitan con mas amplitud; los 
hümores excrementicios se arrojan con mas facilidad; el 
apetito se siente avivado; la imajinacion, mas lozana i 
fecunda, i los vejetales son mas sazonados i saludables. 

Tales son las ventajas de Ja serenidad del aire, refres­
cado de cna.ndo en cu::i.ndo por lluvias moderadas; porque, 
de otro modo, ocasiona.ria una sequedad pe1judicial, que 
alteraria los jugos de un modo nocivo. 

El hombl"e no puede conservarle al aire, a su voluntad, 
ese grado conveniente de serenidad; pero está a su 
a1cance correjil· el aire vicia~o que j eneralmente se res­
pira en .los lugares de reunion, tales como los hospicios, 
hospital~s, cárceles , escuelas, teatros, etc. El aire no 
circula allí libremente, i las personas rcrn ni das absorber 
un aire cargado con las secreci9nes i emanaciones de los 
mismos concu1Tentes. 

En tales casos, tiene una importancia de primer 6rden 
la ventilacion, cuyo procedimiento mas ~encillo es la-
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apert.ura de ventanas i chimeneas·, capaces · de producir' 
una corriente regular: 

En los establecimientos destinados a grandes re~nio-
nes i en los hospitales, se han ~mpleado aparatos mecá­
nicos de ventilaoion, ya sea por medio de la calefaccion 
o de la propulsion del aire. 

Pueden consultarse en el Dicciona-rio de hi.fiene pública 
de Tardieu, el ventilador de Cobenes, el procedimiento 
de Leon Duvoir, el de Ph. Grouvelle, el ventilador mec~­
nico por insuflacion, establecido con éxito satisfactori~ 
en la Cámara de los representantes, en la fábrica de 
armas de Chatelleraut, en los talleres de Baccarat i en 
el hospital Lariboisiere; el procedimiento del doctor Van 
Hecke, aplicado en el hospital .Beaujou, en Necker, en el 
asilo Vincennes, en el hospital de la; Croix-Rouge, en 
Lyon en diferentes navíos i escuefas, etc. 

Los i;;istemas de ventilaciou de los socavones i piques 
de minas, es materia de la hijiene industrial. Corres­
ponde al .administrador público exijir, con la mas estricta 
vijilancia, que esos establecimientos estén constante­
mente dotados de los mas adelantados sistemas de ven­
tilacion, especialmente en las minas de hulla, cuyas 
acumulaciones de ·gas suelen ·dar lugar a explosiones que 
causan verdader::i:s hecatombes humanas, tanto .mas 
frecuentes, cuando no se les exije a los mineros, con toda 
severidad, el uso de lámparas de seguridad. 

Cuando el aire ha sido viciado por falta d~ aseo o 
ventilacion, los hijienistas determinan, para purificarlo. 
el uso de las sustancias siguientes: clorurn de cal, hipo­
cloritos , sulfato de hierro, permanganato de pot3,sa, el 
carbon, la brea mineral (o coaltar), el ácido fénico, la 
tintura de eucali ptus, etc. 

IV 

El agua.-Siendo el agua la bebida comun a los hom­
bres i a loij animales, es ·de g ran importaQcia . prevenir 
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los efectos de su insalubrid?,d, indicando los medios de 
correjirla para evitar la.a enfermedades que son su con­
secuencia natural. 

El agua saludable es clara, lijera, tersa, sin olor, color 
ni sabor; se calienta i enfria con rapidez; disuelve fácil­
mente el jabon, i cuece bien i ablanda lat:J legumpres. 

Lás aguas corrientes de ríos i arroyos son ordinaria­
mente mui saludables; p01·que contienen ménos sustan­
cias cJstrañas que las de los lagos, estanques i pozos. El 
lecho en que corren entre tierra, arena, greda, marga, 
las fil tra, i poniéndose en contacto con el aire i con el 
sol, pierden muchas de sus sustancias orgánicas. 

Las aguas que corren sobre terrenos arenosos o cuar­
zosos i en contacto con el a ire, son mui buenas. Son 
malas Jas que atraviesan cretas, sulfatos de cal (yeso), 
margas, i las que tienen su asiento en turbas, betunes, 
minas, en cuevas subterráneas privadas de contacto con 
ol aire. · 

Las aguas de pozo no se desembarazan d'el ácido car­
bónico como e.1 agua corriente, ni do los carbonatos de 
cal que aquel gas les permite tener: son pesadas, calcá­
reas i depositan la cal en el fondo o en las paredes de la 
vat:iija en que se hacen hervir. En las grandes ciudades, 
las agnns do pozo contienen sulfato i azoato de cal, pro­
cedentes de la descomposicion de materias orgánicas en 
que abundan los pozos abiertos en el suelo de los centros 
de poblacion. 

Las aguas pluviales, rec~jidas al aire libre i léjos de 
las habitaciones, eu recipi~ntes especiales, son las mas 
saludables, porque han sido purificadas por la lluvia, que 
es una especie de filtraciou nn.tural. 

El zinc de los techos puede comunicar a las aguas 
pluviales suficiente cantidad de sulfato i carbonato de 
zinc para hacer peligrosa su bebida. 

Las aguas de nieve o hielo, recien fundidos, pueden 
09asionat· enferinedad1 por ser ineolubles, 
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Es importante que el admfoistrador tenga algunas 

nociones j ene.ra.les sobre la naturaleza de las aguas del 
territorio que le . está confiado, para dar instrucciones 
respecto de su uso i prevenir las enfermedades que 
pód_rian ocasionar. . · 

Puede correjirse el agua viciada i hacerla potable por 
la :xireacion, la fütracion i la destilacion. Por medio de 
esta última se utiliza, por la evaporacion, el agua dol 
mar, para usó de los buques. 

Las aguas corr'ompidas se pueden desinfectar por 
medio de filtros de carbon. Segun Ga:uthier de Claubry, 
una parte éle peso de carbon purifica seiscientas partes 
de peso de agua; pero estos ·filtros conservan sus propie­
dades por corto tiempo; por 1o tanto es necesario renó­
vnrlos frecuentemente. 

Las aguas gordas, que no pueden cocer las legumbres 
ni disolver el jabon, se pueden mejorar para estos usos, 
e_mpleando, para cada diez litros, una cucharada, de las 
de café, de carbonato de sosa, · 

Si solo se 
I 

quiere correjir. la c11udeza ocasionada por el 
ácido carbónico, bastar{\. con hacerlas entrar en ebu­
llicion. 

La·s aguas impuras pueden purificarse con el alumbre, 
empleando diez centíg;ramos de esta sustancia, por cada 
litro de agua. 

Cuando se trata de una masa de agua · necesaria para 
un gran establecimiento, .como un liceo, cuartel, hospital, 
o para el abastecimiento de una ciudad, la eleccion del 
agua debe reunir ~odas las buenas· cualidades que ántes 
hemos indicado. La cGnst.ruccion de .estensos dep6sitos 
i filtros, cuyos 1~ateriales no comuniquen al agua propie­
dad nociva, el empleo de los mejores procedimientos de 
clarificacion, aii:eacion i filtracion, el sostenjmiento dé 
una baja temperatura, coustituyen un conjun~o de medi­
das para. la conservaciori del agna potable, i se imponen, 
muí .de preferencia, -a la aten.cien del administrador

1 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



..... 304 -

cuyos estudios de ben siempre referirse a los medios 
empleados en las gran~es capitales europeas. 

Cuestion de mucha importancia es la conservacion del 
agua potable a bordo de los buques. 

Los dep6sitos de madera, tales como barriles o cubas 
nó mantienen eJ agua en buen estado por mas tiempo que 
un mes. 

La azufracion de los toneles retarda la descomposi­
cion, pero no la jmpide. 

La carbonizacion de los depósitos es todavía un medio 
mas eficaz; pero el medio mas seguro es que ios depósi­
tos sean de hierro, en los cuales el agua no solo no entra 
en descomposicion, sino que _.se produce una pequeña 
cantidad de óxido de hierro, mui útil para combatir la 
influencia debilitante de las largas navegaciones en los 
paises cálidos. · 

Pero el mejor de todos los medios para proveerse de 
agua potable a. bor~o, es por el uso de los aparatos de 
destilacion. El agua del mar destilada i aireada, es una ,, 
bebida saludable. No debe olvidarse que esta agua ejerce 
una accion sobre el plomo, la cual es mui débil en el 
agua comun. Debe cuidarse mucho que el agua destilada 
no' esté en contacto con el plomo o sus aleaciones. 

v. 
Localidades.-Bajo este nombre comprenderémos. la 

apertura de calles, plazas i paseos, la instalacion de hos­
picios, hospitales, cárceles, cuarteles, la altura de los 
edificios i los establecimientos industriales nocivos a la 
sa,lud. 

La apertura de calles no es i~diferenté a la hijiene 
pública, desde que influye sobre la libre circulacion del 
aire i se presta a dejar espuestos a los habitantes a tal 
o cual corriente mafll o ménos saludable. 

No son de iguales condiciones hjjiénicas aquellos loga-
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r~s secos i elevados, espuei-;tos a los vientos i al so.1, 
espaciosos, situados-al levante o al nor-este, .alejados .de 
aguas estancadas, de . minas~ montaflas,-que aquellos 
terrenos bajos, húmedos, en los cuales basta profundizar 
un metro para enconfrar agua. 

· Las ciudades, aldeas:i caser_íos, situados en comarcas 
pantanosas, roueadas de aguas estancadas; los lugares 
donde reinan frecuentemep.te niebl~s espesas; aquellos 
espuestos a inundaciones, que ()Stá:n ródeádos de monta­
.fías o .bosques espesos, circunvalados por elevad~s mu­
rallas o fos9s llenos de agua para defensa militar, o que 
_están en disposi~ion d·e recibir vientos húmedos o noci­
vos durante una pai·te del año,-son _ los que especial­
mente necesitan que sus calles sean abiertas, consultando 
la libre circulacion del aire. 

Otro tanto podemos decir de las plazas··o paseos públi­
cos. Se les puede considerar a éstos como si fuesen los 
pulmones de las ciudades; por consiguiente, es indis­
pensable darles la circulacion de un· aire puro i dotarlos 
de árboles que absorban los elementos nocivos que con-

. tiene.la atmósfera de las grande~ poblaciones, i la reha.­
bil~ten para la 1·espirácion del hombre. 

VI. 

Los establecimientos sanitarios, así como las fábricne 
o talleres de prodnctos insalubres, deben situarse en 
lugares retirados del centro de la ciudad i en los sitios 
donde las aguas que usan ni ]os vientos reinantes no 
atraviesen la poblacion. Esto debe exijirse · con mas 
esméro de los cementerios, cuyas reglas hijiénicas deber,­
siempre ser estudiadas por hombres _especiales. 

Los establecimientos públicos de educaci0n, las casas 
de maternidad, los. manicomios, los cuarteles, cárceles, 

39 
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deben tambien estar situados fuer.a del centro de Ja. ciu4 

dad, en lugares en que se consulten esmeradamente las 
condiciones hijiénicas. 

Materia harto difícil es la clasi6,cacion de los diversos 
establecimientos peligrosos q1,e deben situarse fuera-de 
]a ciudad, asunto tanto mas delicado, si se toma · en 
cuenta que puede envolver un ataq~e al derecho de pro­
piedad·i a la libertad de industria. . 

En todas las naciones está establecida la autorizacion 
prévia para instala1· estos establecimientos; pe"ro no¡ 
pudiendo dar limites exactos en las leyes i reglamentos, 
queda siempre un campo al mandatario para el abuso, 
las equivocaciones o condescendencias. 

EL Gobierno francos, comprendiendo lo espinoso de 
estas dificultades, creyó que el único medio para aceitar 
seria consultar a la corporacion mas sábia de la Francia. 
Confió .este asunto al Instituto; i este, despues de V'~rios 
años de estudio, di6 un luminoso informe científico, 
redactado por la seccion de química. 

El Gobierno aceptó este-informe, i sobre él espidi6 el 
decreto del 15 de octubre de 1810, que comprende el 
estudio mas completo sobre esta materia. 

Los establecimientos c1asificados prolijamente están 
divid1dos en tres clases. 

Prime,ra, los que deben situarse léjos de las habitacio­
nes particulares. 

Segunda, las manufacturas i tálleres, cuyo alejamiento 
de las habitaciones particnlares no es rigorosamante 
necesario; pern cuya instalacion no se permite, sino con 
una informacion prévia. 

Tercera, los que pueden instalarse ce~·ca de las habi­
taciones, pero sujetos a la vijilancia de la policía. 

E~te decreto es un luminoso estudio científico, muí 
interesante para guiar al admiuistrador. Por ser muí 
estense, no podemos darle cabida ~n esta obra. Puede 
sei- consultado en el Di'ocior1.a1·io de Admini'stracion de 
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Le Rat et Magn:itot, i ·en el Dicdona'rÍo de Industr1:a. 
Las exhumaciones de· cadáveres i el establecimiento 

·de_ cementerios se sujetan jeneralmente a_ las siguientes 
reglas, en los países mas ·adelantados. · 

Está prohibida la sepultacion en los templos, sinago­
gas, capillas, hospitales; i en jeneral, no se permite~ en 
ningun otro punto ·que. no sean loa locales destinados 
espresamente para este objeto. 

Los cem.entet·ios deben establecerse, aproximativa- · 
mente, a 350 metrós de . los , barrios apartados de la 
ciudad. 

La re apertura de· fosos para nuevas jnhumaciones, _en 
una misma · sepultura, ·ordinariamente no se permite 
sino de cinco en cinco años. 

En algunos países está prohibido construir casas de 
habitacion en las cercanías de los cementerios, i en par­
ticular abrir pozos; . en una distancia menor de cien 
metros. · 

Estas prohibiciones están fundadas en ·1a insalubridad 
de los miasmas deletéreos que exhalan las fosas i de las 
filtraciones mefíticas de que podría c~rgarse el agua. 

VII. 

Endemias.-La hijiene da el nombre de endemias a las 
enfermedades producidas por la descomposicion del aire 
viciado; i que no salen de la localidad de su oríjen, i 
donde encuentran elementos que las sostegan. Llam0i 
epidemias las enfermedades que, sin causa apre~iable, 
aparecen en un ,pais i . sé pmpagan de un modo jeneral, 
pudiendo trasportarse de una localidad a_o~ra, aun óuand-0 
sus condiciones atmosféricas sean diferentes.-, . 

Las fiebres endémicas intermitentes son frecuentes.en , · 

1as localidades donde el 'aire está viciado por los efluvios 
de las lagunas. 

Allí donde el suelo está en gran parte . cubierto de 
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Iagunas, se verifica. en las aguas estancadas · una des• 
cpmposicion contínua de las espec.ie·s animales que, con­
tienen. Bajo ]a influencia del calor i de la fermentacion, 
se producen gases hidr6jeno sulfurado e· hidr6jeno car­
bonado; Contiene, ademas, la atmósfera de las -lagunas 
materias orgánic:¡i.s o efluvios que esparcen el jérmen de 
fiebres pestilenciales. 

En. las localidades rodeadas de lagunas, o mui inme­
diatas a ellas, el término medio de la vida es de 19 a 20 
años; miéntras que en los paises saludables alcanza. a 
37 'i 38. 

Escepto los casos en que son trasportados por los 
vientos, estas fiebres · no salen del lugar en que nacerí. 

Las fiebres palúdicas pueden desarrollarse aun sin el 
concurso de verdaderas lagunas. . 

En el flujo i .reflujo del mar, en la desembocadur.a de 
los grandes rios, en las rejiones tropicales, en los deltas 
donde se mezclan las aguas dulces con las saladas, los 
vejetales i los animales encuentran un aire para el cual 
no.están organizados i perecen en gran número. Obrando 
lás materias vejetales sobre los sulfatos del mar, hai 
desprendimieritQ de ácido sulfürico, produciéndose eflu­
vios que dan lugar a las fiebres pesti lenciales. 

De este modo, dice el Dr. Rient, nacen endemias muí 
terribles, como .el cólera, que es endémico en la desem:­
bocadura del Gánjes; Ja fiebre amarilla, endémica en las 
llanuras pantanosas de las riberas del golfo de Méjico, i 
la peste de Ejipto, que nace en los remansos de las 
a.guas del Nilo. · 

Donde las condiciones de calor i humedad · acaban con 
los seres organizados, hai produccion de miasmas i posi­
bilidad de :fiebres endémicas. 

Las fiebres palúdicas pueden tener su oríjen no solo 
en causas naturales, sino tambien en la accion del 
hombre. 
· Así ha ocurrido en Paris que las grandes escavaciones· 
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ejééutadas para la nive]acion de barrios i para la cons­
truccion del alcantarilladó han proporcionado a la obser• 
vacion de-los médicos de aquella capital un considerable 
númer.o de fiebres pahí.dicas, debidas a esta causa, i de 
una enfermedad endémica, creada por esta misma causa, 
en un.a ciudad donde ~\ntes era desconocida con este 
carácter. 

:El cultivo que es con frecuencia un medio de sanear 
el suelo, puede desai-rollar tambien condiciones nocivas 
para la salud. Los a1·rozales1 especie de lagunas artifi­
ciales, donde se cultiva el arroz; los a1·be1'cales en que se 
macera el. cáñamo; las lagunas saladas, etc., son otrns 
tantos medios creados o sostenidos por el hombre, con 
los cuales se desarrollan fiebres intermitentes endémicas. 

VIII. 

Veamos, a la lijera, qué medios proporciona ]a hijiene 
al administrador público para combatir estos males. 

Donde el hombre crea la enfermedad artificialmente, 
es evidente que existe-~l medio de evitarla. Si procede 
de las condiciones naturales del pais, la hijiene procura 
trasformarlas favor::tblefuente. 

Para sanear un país en que reinan las fiebres de las 
lagunas, es preciso suprimir la causa: seéar las lagunas 
o modificar Jas condiciones que- las pl'oducen. 

En nuestros dias se han saneado i puesto en cultivo 
estensos territorios en la Cologne, Landas,· A1:jelia, etc. 
Ln. laguna de Mitdja, foc0 de enfermedades pestilencia.­
les; se sanea bu.jo los esfuel'zos de la civi·lizacion i en 
virtud de Ja a"plicacion del trabajo, con ·. los cuales la 
trasformatá la hijiene en una pradera fértil ·Í saludable. 
Estos trabajos exijen las mayores precauciones, para no 
esponer, en estos focos de infeccion, la vida de los obre­
ros que los ejecutan, La hij'iene 1+0 sqlo ha tra~ado el 
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camino, sino que procura tambien preservar a los que le 
siguen. 

Lanoisi atribnye la. insalubridad de Roma a la tala de 
un bosque que ]a resgunrdaba contra el viento de las la­
gunas Pontinas. Vitruvio cita 9iudades destruidas por la 
influencia de 1as lagunas, i otras preservadas con una 
intervencion intclijente. Salpia (hoi Ton·e de la Sali'na) 
estaba situada al nor-oeste de una laguna; los vientos 
del sud-este la envolvian en efluvjos malsanos. Trasla­
dada cuatro millas mas al sud-este de aquellos pantanos 
que, segun Hostilisis, corren h{teia el mar, se convirtió 
en una ciudad mui saludable. ( Vi'tr. I cn.p. IV.) 

La infeccion de las lagunas es atraida i retenida por 
los árboles de vejetacion fuerte. Ya hemo8 ~itado un 
ej emplo. El hecho siguiente confirma la jmportancia de 
ese método de sanear. 

La isla de Valcheren, situada en la desembocadura 
del Escalda, i cuvo húmedo suelo está completamente 
desprovisto de árboles i de vejetaciou, es un clima mor­
tífero. 

El ejército ing·l~s, de unos 50,000 hombres, se embar­
có en Valcheren el l.º de agosto de 1809. El 30 de se­
tiembre las dos terceras partos 110 podian hacer servicio 
alguno, elevándose la mot'talidad a 250 h ombt·es por se­
mana. (Si r Gilbert, Banc Med. éhfr. Frans. vol. HI, pájs. 
lü i' ll.) 

En los casos que dejamos jndicados i otros análogos, 
las causas natm·ales de las endemias son bieu cono.cidas, 
i la hijiene le sefl.ala n.l administrador los medios de com­
bati~·la,s con buen éxito. 

Considerando qu13 la acciou del aire, del agua i del 
r~jimen son susceptibles de crear, en un país, enferme­
dades que, puede decirse, forman p arte del temperamen­
to de los habitan tes, i cuan profundamente se afecta la 
salud con la repeticion de influencias nocivas, Re com­
prende fáci lmente quo se puede trasfo.i·mar ]a salud del 
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hombre, mejorando las condiciones hijiénicas de la loca­
lidad. 

Fuera del aire i el. ngua, dice el autor que vamos 
citando, hai otras causas quo tambien d~terminan algu-
nas endemias. · · 

Los pueblos ictiófagos_ se ven, con frecuencia, ~taca­
dos por enfermedades de la piel mui rebeldes, ~ebidas 
al uso de los pescados que constituyen esclusivainento 
su alimento. Estas endemias se observan en las costas 
del Báltico, en la Islandia i en la Noruega. • 

Las esc1·ófulas i el i'di'otúmo son enfermedades endémi­
cas permanentes ' i mui jeneralizadas en el Valais, en los 
Alpes, en la cuenca del Ródano, en el Jura i en los Piri­
neos; mui comunes en la cuenca del Garona, en la llanu­
ra del Oise, en el. departamento del Aisne i en el del 
Norte. })al'ece que se deben a la calidad de las aguas, i 
segun Chatin, a la ausencia del yodo on el sueló, en las 
aguas i aun en el aire de las localidades en que reinan. 

IX. 

Epidemi'as.-Con esta palabra se indican las enferme­
dades que reinan ·accidentalmente en una localidad, i, 
sin causa aparente, s,:, desarrollan, desaparecen i se pro-
pagan de di versas maneras. . 

La virue la, por ejemplo, es una endemia de la cual 
siempre se observan casos aislados; p ero hai ciertos ca­
sos en que la enfermedad se estiende i se propaga. con 
gran rapidez, trasformándose en una epz'clemi·a que h~ce 
sucumbir un considerable número de víctimas. 

No se puede desconocer la influencia que ejercen los 
aj entes meteorolójicos ·en el nacimiento, desarrollo i gra­
·vedad de las epidemias. 

El ah·e es el vehículo~ i ent6nces se altera su pureza. 
El ozono disminuye, puando el cólera aumenta. 
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Sé ha observado en. América que no hai fiebres perni­

ciosas, cuando el aire contiene mucho ozono. 
Los vientos trasportan las epidemias i favorecen su 

emigracion. El. calor las desarrolla. 
Las grandes enfermedades epidémicas, como la peste, 

el cólera, el tífus, la viruela, 1a es.carlatina i la disentería 
han ten1do su oríjen en los. países mas ·cMidos del globo, 
desde donde. se han propa.gado sobre grandes estensio­
nes territoriales. 

El frio, que modera el desarrollo de las grandes epi­
demias, ma-nifiesta su accion agrava-ndo las pequeñas 
epidemias de gripe, bronquíti~, _coqueluche, etc. 

La altitud crea lí;mites que. no pueden pasar .ciertas 
enfermedades. La fiebre an;iarilla nunca so'brepasa una 
determinada altura sobre el nivel del mar. 

Las alteraciones del aire por los miasmas deletéreos 
dan lugar a epidemias; la acumulacion dete1:mina enf~r­
medades epidémicas terribles: tífus en los campos, eri­
sipelas, disentería, gangrena hospitalaria, etc. que ata.: 
can a los habitantes de las ciudades i a los enferínos o 
heridos aglomerados en los hospitales. 

Los miasmas de los millares de cadáveres ari-ojados al 
Ganjes, i cuya descomposicion apresura un calor tórrido, 
enjendran el cólera. 

La retirada de las aguas del Nilo, despues de las inun­
daciones i los efluvios que emana.a, producen la peste de 
Ejipto. 

Las malas condiciones hijiénicas, propias de la miseria 
o excesos, favorecen el desarrollo de las epidemias i las 
fomentan. Estas enfermedades son mas frecuentes des­
pues de las malas cosechas i de las estaciones frias i 
húmedas. Si atacan mas tarde indistintamente, están 
mas estacionadas i atacan con mas vigor .en las poblacio­
nes 'mal alojadas, mal vestidas i mal alimentadas, en.una 
palab~a, donde la hijiene es mala i ejercen su influencia 
la miseria i los excesos. 
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La e&tadística comparada del estado sanita1·io de los 
diversos países del gl~bo ha demostraq.o que se encuen­
tran las enfermedades mas desarrolladas donde la hijiene 
está ménos adelantada : en las cercanías del golfo de · 
.M~j ico la fiebre amai·illa; en las rjberas del Ganjes, el 
c6lera; en la campiña de Roma, ]as fiebtes rnalignas; en 
Ejipto, {mtes tan floreciente i miirnrable hoi, la peste; on 
Irlanda, que languidece en la ignorancia i la miseria ~e 
la Edad media, el tífus. (Michel Levy, Tratado de hiJiene, 
tomo III.) 

X. 

Los miasmas que emanan de los enfermos constituyen 
un medio de trasporte de los j érmenes morbíficos i cons­
tituyen focos de infeccion capaces de comunicar las en­
fermedades. 

Se llaman enfermedades z'.nfecc,,,'osas las que se trasmi­
te·n de léjos, en oposicion a las enfermedades con:taJi'osas, 
que se propagan por el contacto, ya sea del enfermo, ya 
de-los objetos o vestidos de que se ha servido. 

Es preciso no confundir estos dos jéneros de enferme­
dades. Cuando se denuncian los enfermos atacados de 
enfermedades epidémicas infocci'osas Re puede, al dismi­
nuir la intensidad del foco, disminuir al mismo tiempo 
la intensidad de la epidemia. Esto sucede muchas veces 
con el tífus, el c6lera i la fiebre amarilla. 

Cuando se diseminan los enfermos atacados de enfer­
medades epidémicas contaJi'osas, fuera de las necesidades 
creadas por e l lejítimo temor de Ja acumulacion, se dise­
mina seguramente 1a enfermedad, sin provecho alguno 
para los puntos infestados. Esto último, dice el Dr. Rient, 
lo hemos observado durante la última guerra (1872). Con 
la diseminacion de los variolosos, que j enera.lizó la epi-

40 
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demia en todo el territorio, se multiplicaban los elemen­
tos · i los efectos seguros del contaj io, teniendo un medio 
de propagacion que no se anulaba con aquel sistema. 

XI. 

Uno de los medios para evitar el contajio es el aisla­
miento por medio de lazaretos. 

La situacion de éstos debe ser en. lugares d1sta.ntes 
del centro de Ja poblacion, donde ni la corriente del á.gun., 
ni los vientos reinaiites puedan arrastrar los miasmas 
mefíticos l1ácia ]a ciudad. Debe tomarse, con ~l mayor 
esmero, todas las medidas indicadas en la hijiene, para 
evitar que esos establecimientos se conviertan en focos 
de infeccion; usando diariamente desinfectantes activos; 
manteniendo en uso ventiladores apropiados; i sobre to­
do, vijilando que el aseo sea diariamente atendido con la 
mas escrupulosa atencion·. 

Es. conveniente que al lado de estos establecimieQ.tos, 
por donde corren los vientos reinantes, baya una_planta­
cion de árboles de. vejetacion poderosa, 1os- cuales, ab­
sorbiendo las exhalaciones deletéreasJ hacen las veces 
de un cordon sanitario entre la ciudad i el lazareto. 

En cuanto a la. construccion de los edificios, los espe­
cialistas en esta materia se han pronuncia.do por la.s 
barracas, ·en lugar de las construcciones sólidas, de mui 
larga duracion, cuyas paredes, con el trascm so de los 
años, llegan a quedar mat_erialmente filtradas de mias­
mas mefíticos. Se ha dado la preferencia a las construc­
ciones lijeras i económicas sobre las definitivas i. de ma­
terial sólido; i muchos estienden esta preferencia, no solo 
respecto de los lazaretos, sino tambien sobre los hospi­
tales. 

"Yo quisiera, dec.ia Miche1 Levy, al terminar la des­
cripcion de las banacas construidas bajo su direccionen 
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el jardin de Luxemburgo, durante el sitio de Paris, yo · 
quisiera que nuestras barracas fueran }os hospitales del 
porveniT, ~on una duráoion de diez años¡ i, al concluir 
este período, serian destruidas i reemplazadas, en otro 
terreno, · por construcciones nue_vas, con los mejoramion· 
tos que la esperiencia hubiera sujerido." 

Cabrol ha deearro.llado la mi~ma idea, proponiendo 
reemplazar los hospitales perman~ntes por villas sanita· 
1rias construidas fuera de las ciudades, entre jardjnes i 
prados, compuestas de .una ·serie 9-e pabellones con a.r­
mazon de hierro fo,ijado i paredes de dobles planchas de 
hierro, separados unos de ot~os por cortas distancias, de 
manera que fuera fácil desarmarlos, para ·desinfectarlos 
o quemarlos, en caso de necesidad. 

Las dimensiones de estas barracas no pasan de las 
necesarias para contener de 25 a 50 camas . . El grupo 
mas o ménos nume1·oso de todas ellas i con cierta distri­
bucion hijiénica constituye lo que los hijienistas france­
ses han llamado un hospital tempm·azre. 

Bajo este sistema se puede reunir ma,yor número de 
enfer.mos que en los hospitales definitivos. 

Los americanos del norte, en la g,uerra separatista, no 
trepidáron en formar, con barracas, de 25 n. 50 camas, 
·hospitales con tres i cuatro mil enfermos. Hammond di­
ce que la esperiencia no fué mui desfavorable; sin em· 
bargo, es necesario reconocer que es peligroso reunir 
mas de 600 a 800 enfermos. Durante la guerra ·de 1870 
-1871 este' número fué sobrepasado, tanto en Francia 
como en Alemania; pero estos casos no deben ~omarse 
como ejemplos, sino como escepciones propias de una 
situaci.on estraordinaria que no podia ser atendida de 
otro modo. 

Gitarémos, como un ejemplo, el hospital-banaca de 
Hammond, construido en forma circular, a ]a orilla del 
mar, en la embocadura del Potomac. Se compone de 16 
abellones, de los cuales 15 tienen dimensiones iguales, 
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dispuestos al r ededor de u~ patio circular cuyo diámetro 
es de 106 metros, distantes_ unos de otros 12 metros en 
la parte centraJ i 25 en la. estromidad, comunicados to­
dos entre sí por una galería circular. Cada pabellon pue­
de recibir 52 enfermos, i el total del hospital seria de 
780. Salvo _eJ númei-o mui considerable de enfermos por 
cada pabellon, esta. distribucion se estima como una de las 
mas convenientes. 

Los lazaretos u hospitales, ~n carpas, solo son aplica­
bles para el servicio militar en campaña; sin embargo, 
en casos mjentes pueden utilizarse e:ius servicios en las 
ciudades, cuidando que los techos sean de hierro o ma­
dera i que sus paredes tengan la forma de telones o cor­
tin~jes, que puedan cerrarse o descorrerse, ya sea para 
mantener una buena ventilacion, ya para evitar el calor 
o el frio. 

XII. 

Para impedir que u11 lugar infestado comunique e l 
mal a otro que no lo está, fa administracion p{1blica em­
plea las cuarentenas- i cord,0nes san?°tart"os. 

·Con el nomb l'e primero se designa In. barrera que la, 

costumbre, rnas que la ciencia, dice el Dr. Rient, ha co­
locado en el 1~ toral del país ·para oponerse a la introduc­
cion do enfermedades contaj-iosas. A los buques proce­
dentes de puertos coutnjiados se ]es obliga a pasar cierto 
número de días en un lugar determinado, donde reciben 
la visita de sanidad i se hacen fumigaciones para· c;lesin­
fectar el buque, mercaderías, equ ipajes, pasajeros, cor­
respondencia., et.e. Est.n. permanenpia era antiguamente 
de cuareut::i. días, de lo cual trae s_u oríjen el nombre 
cua?'<mtcna. No habiendo presidido la ciencia a la crea­
cion do esta n:rndida, no ·ha limi tado, por consiguiente, 
11i p'recisado su 11so. Sin distinguir los casos on que la 
ap1icacion sea útil, el temor ha jeneralizado su empleo. 

Como esta medida puede herir graves .inteteses pa.rti· 
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culares, es indil!llpensable que el administrador, ántes de 
fijar los días de duracion de una cuarentena, ojga la opi­
nion de los hombres especiales, tanto para pronunciarse 
sobre la necesidad de estab lecer la cuarentena, como pa­
ra fijar los días que debe durar. De otro modo se podría 
tomar una medida antojudjzu., sin base en rdngun estudio 
sério i espuesta a imponer estériles gravámenes al co­
mercio e industria, que se sienten profundamente per­
turbados con estas medidas ocasionadas 'a retardar d_e un 
modo violento el trasporte de pasajeros i mercaderías. 

Los hijienistas reconocen la eficacia de las cuarente­
nas, i le atribuyen muí poca importancia a los co1'dones 
sanitarios: barre.ras terrestres destinadas a impedir la 
trasmision del contajio, pero que, de ordinario, son bur­
ladas. Sin embargo, esto n-o quiere decir que, segun las 
condiciones de la localidad, especialmente si las vías de 
comunicacion son pocas i fáciles de vijilar, no podtia sa­
car de ellas provecho una a·dministracion acLiva i vij ila.n­
te: provecho que seria de importancia, si se estableciern.n 
médz'cos sanita1·ios en los puntos del paso acostumbrado 
de la. epidemia, con el objeto de tomar todas las medidas 
qn0 la l1ijiene prescribe para detener los progrlilsos o 
trasmision de las epidemias, en pueblos que, por su ig­
uonmcia, necesita.n , en estos casos, con m:jencia de los 
consejos de un hombre de fa ciencia. 

XIII. 

La vacunacion i la revncuuacion contienen un preser­
vativo específico contra la enfermedad epidémica de la 
virueb. Es sens ib-le que en la jenernlidad de los países 
sea casi necesario emplear la fuerza contra la. indiferen­
cia pública, para conseguir la aceptacion de nn preser­
vativo tan eficaz co.mo senci llo. 

La. jeneralidac1 d~ los hij ienista~ coq.vie ne en que la 
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vacunacion debia ser obligatoria; pero los hombres de 
derecho alegan que todavía la ciencia no ha. dicho su úl­
tima palabra respecto a que no sea posible inocular, jun­
to con el vírus vacuno, e l de alguna enfermedad conta­
jiosa, i que, miéntras exista esta duda, la inoculacion 
debe ser voluntaria.. Se ha crei'do que no se puede obli­
gar a nadie a que corra el peligro de sacrificar su salud 
on beneficio de la salud pública. 

Le corresponde a l administrador joneralizar Ja. vacuna. 
por los medios mas activos, ya que no puede emplear la 
coaccion : eu las escuelas, liceos, cuar teles, cárceles, hos­
pitales, casas de maternidad, en los buques de la ma· 
rina de guerra, en los talleres, fi\bricas, etc. 

Contribuye t:l.mbien a este objeto el establecimiento 
de vacunatorios públicos en diversos lugares, i que los 
vacunadores recorran con actividad loa distritos rurales. 

Para que los trabajos de los vacunadores sean bien 
aprovechados, es necesario tom::1.r ciertas medidas de 
vijilancia, para asegurar.:;e de que las a.not,iciones de sus 
cun.dro3 estadísticos se refieren a vacunaciones efectivas, 
i no a operaciones ficticias, apuntadas con el objeto de 
llenar los cuadros, para. el efecto de recibir ]os sueldos. 
E ~ indispensable que algun funcionario de la adminis­
tracion o algun vecino respetable, en los distritos rura­
lefl, atestigüe, do un modo efectivo, las vacunaciones 
practicadas.· 

XIV. 

Los medios que mejor resultado dan para la preser­
Yacion de las opidemias, son los que aconseja la hijieno. 

Si la hijiene p{1blica ha reclamado i obtenido de la 
administracion la apertura <le anchas vías i largas calles; 
plantaciones que produzcan con abundancia el oxíjeno i 
el ozono, antídoto de los miasmas; la limpieza de los 
mercados1 estaciones de ferrocarriles, corrales, pesebre-

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 319 -

ras, letrinas, plazas, establecimientos de beneficencia i 
todos · los públicos, especialmente los d·estinados a· la. 
.educacion; un gl'an número de fuentes, destinadas a dis­
tribuir agua abundante, pura i gratuita; el estableci-
miento de baños; la desaparicion de las basuras e inmun­
dicias, etc.,-solo quedará para los _tiempos de epidemia, 
la aplicacion rigorosa de todas éstas medidas, comple­
tándolas con todos los medios mas propios p:tra la reno­
vaoion del aire i la destruccion de los miasmas, segun 
las indicaciones de la .ciencia: fumigaciones con ayu­
da del cloro,· del clo!'uro de cal o del ácido fénico, n~e­
dios desinfectantes destinados a impedir la ferme·nta­
cion pútrida i a destruir los miasmas donde se sospeche 
su presencia i en los vestidos, lechos, habitaciones de 
enfermos, deyecciones,· etc. 

El Dl'. Morache le atribuye un gran poder de desin­
feccion al carbón de madera, en éstos términos: 
· · <CEntre los ajentes sólidos de desinfeccion, el carbon 
tiene el primer rango. Obra·en vir tud de su facultad de 
absorcion de los gases; de tal suerte que, si se puede 
tender una capa de carbon al nivel de un orificio por el 
cual se escapan gases mefíticos, desempeñ~ria, relativa­
mente, el rol de un cañon de chimene~. Para la desinfec­
cion del aire caliente de ·una sala, de un cuarto, es nece­
sario reducir a polvo el carbon i estenderlo en ]a 
superficie del suelo. Debe tenerse presente qne el ca.rbon 
no es un desinfectante, en el sentido literal de fa palabra;: 
solo absorbe los gases, tales como el amoniaco i el hidró­
jeno sulfurado; pero, desde que el carbon esfaí saturado 
de estos gases, por la absorcion, no impide ]a formacion 
de ellos en la abn6sfera; i este mismo carbon, saturado 
de miasmas, puede convertirse en un ajente mas de 
infeccioo, si no se le re.nueva, o se le desinfecta por me­
-dio de la calefaccion hasta el rojo.» 

Para desinfectar fas. telas, vestidos, etc., no s·eria sufi­
ci.ente el lavado con agua hirviendo, mezclada con sus-
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tancias desinfectantes; porque, segun Pasteur, se necesit_a 
someter a una temperatura que exceda de + 130º para 
matar los baqterios, microbios i otros seres microscópi­
cos, que pueden trasmit,ir el contajio, apesar de haber 
sido sometidos a la desinfeccion por medio del agua 
hirviendo. 

Por esta causa, en los hospitales, ll() se admite otra 
desinfeccion de telas que la incineracion o la torrefac­
cion, cuándo hai elementos para esta Mtima op,eracion. 

Los indivíduos no pueden ser sometidos, sin pe.rjuicio 
de su salud, a las mismas fumigaciones sulfuradas o de 
cloro, µdministradas a sus vestidos. Es imposible some­
ter a un _hombre a una atm6sfera cargada de cloro o 
ácido sulfuroso, durante el tiempo necesario para des­
truir los jérmenes orgánicos que pudiera tener en sus 
vestidos, sin procurarles accesos violentos de tos, i sin 
q ne hi fumigacion dé mas resultado que esta molestia, 
segun el Dr. Morache. (Traüe d'hygz'enique m1:Utaire.) 

La desinfeccion de hombres i animales multiplicó sus 
precauciones profilácticas en Alemania, durante la 11.ltima 
guerra. 

Se puede citar como modelo las instalaciones que fun-
' ciouáron en la ciudad de Stettin, bajo la direccion del 

Dr. Petruschky. . 
Los indivíduos eran sometidos a un baño especial de 

ducha en forma de lluvia de agua caliente, alcalina, adi­
cionada de ácido fénico. Los vestidos eran sometidos a 
un baño de vapor de agua mezclada con ácido fénico, i 
seca.dos despues en un local especial, cuya temperatura 
se mantiene próxima a 100º. 

XV. 

La desinfeccion de hospitales, lazaretos, buques i 
wagones de ferrocarriles tiene una importancia especial. 

~sta operacion debe ser · aplicada, con .mucho mayor 
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rigor, cuando se trata de materiales de madera; porque 
ésta, siendo maR porosa que la piedra, ladrillo i hierro, 
retiene mas jérmenes mórbidos que llegan a penetrarla 
e infectarla interiormente. 

La desinfeccion-debe ser precedida por una larga i 
persistente venti1aoion. Despues, las superficies, el suelo 
o piso, las murallas i cielos-rasos deben ser bañados en 
una solucion de un ajentc antiséptico, tal como hipoclo­
rito de cal, cloruro de alt1mina, ácido fénico, etc. El baño 
desinfectant~ se repite varias veces. Se · procede en 
seguida a lavar con agua hirviendo con una solucion de 
carbonato de soda, para limpiar las impurezas de las 
materias grasas. A esta agua, es aun conveniente agre­
gar ácido fénico. 

Si las paredes son de estuco o revocadas simplemente, 
se les debe 1·aspar hasta una profundidad de uno a medio 
centímetro, mas o ménos. Si son de madera, se las dehe, 
así como los cielos, rasparlas igualmente. En este caso 
se puede proceder a una carbonizacion superficial, por 
medio de una lámpara de alcohol, cuya llama se proyecta 
horizontalmente por una corriente de vapor, u otra. que 
produzca el mismo efecto. Esta carbonizacion se ha 
practicado con buen éxito en los buques que se habian 
convertido on focos de fiebre amarilla. 

Concluida la operacion, se deja la habitaoion con todas 
sus puertas i ventanas abiertas, para permitir la entrada 
del aire i del sol. Antes de ocupar nuevamente el edifi­
cio, las paredes i pisos son bañados con agua de cal 
fenicada, lijeramente mezclada conjelatina. Este baño se 
soca en pocas horas. 

Este procedimiento ha dado mui buenos resultados. 
Durante la guerra de 1870-1871 las barracas del campo 
de Sathonay, cürca de Lyon, ocupadas sucesivamente 
por guardias móviles i movilizados, se habían converti­
do en focos variolosos e infectaban todas las tropas qúe 

41. 
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se alojaban en ellos. Las barracas fuéron desinfectadas· 
bn.jo la direccion del Dr. Servier, _por el método que ae:a­
bamos de indicar, i no diéro11 lugar a ningun contajio. 
Otro tanto ha ocurrido en los wagones de ferrocarril 
ocupados ~n acarrear variolosos, cuya desinfoccion los 
ha habilitado; por completo, para el servicio ordinario. 

Cuando por una causa. est.raordinaria no se'pued0 ras­
par las paredes i sacar ]a capa superficial os tensiblemen­
te penetrada de j6rmenes org,1-nicos, · se puede tentar la 
desinfeccion por medio del ácido sulfuroso. Para esto, 
después de cerrado todo hermé ticamente, se colocan, 
en platos metálicos, pedazos de azufre o flor de azufre; 
se rocían ·con alcohol i se les pega fuego. Se cierra Ja 
puerta; se tap:m los agujeros do las cerraduras i se deja 
sola la pieza durante 36 a 48 horas. Para obtener un 
desprendimiento suficient9 de ácido sulfürico, .se debe 
emplear como un kilógramo de azufre pam ·cada 60 

· metros cúbicos del espacio que se va a desinfectar. 

XVI. 

I~a desinfeccion de las letrina·s ocupa un puesto im­
portante en la hijiene de ]as enfermedades contajiosas i 
de las endemias, desde que de las excreciones se des­
prenden torrentes de ácido sulfídrico i amoniaco: gases 
i rri t.antes i casi venenosos. Por otra parte, los estudios 
sobre las {11timas epidemias indican que las letrinas i 
urinarios tienen una influencia mui notable en las enfer­
medades infecciosas, el cólera, la fiebre tifoídea i espe­
cinJmente sobre la disentería. 

La desinfeccion de las deyecciones es .completa, solQ 
cmmd·o se detiene la formentacion pútrida, por medio de 
la destruccion de la materia orgánic;;i. susceptible de fer­
mentar. Las sustancias que absorben los .gases de'leté­
·reos no son mas que paliativos, i no desinfectantes rea­
les i sin embargo, hai que reconocer que se ha hecho bas-
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tarnte, cuando se ha conseguido detener el espal'qimiento 
de gases en el esterior. 
· El carbon i la t ierra rnargosfl, desecada, como ya hemos 

di cho, tienen la propiedad de absorber los gases hasta el , 
momento en que que:,dan saturados de éstos.' 'fienen, por 
consiguiente, un empleo racional en la desinfec~ion de 
letrinas i urinarios;· porque su accion se combina fácil­
mente con la de los ajentes químicos, tales como las sa­
les de fierro, el manganato de zinc, cuyo efe.eta es doble 
en este caso. Eu primer lugar, descomponen los sulfiqra­
tos i carbonatos de amoniaco i detienen de este modo el 
desprendimiento do gases. En segundo lugar, obran .ª 
modo de ajentes antisépticos, destruyendo, por oxida­
cion, la materia orgnnica. 

Se emplea de ordinario, entre las sales de hierro, el 
sulfato de Me1-ro del com'ercio, producto impuro, cargado 
jeneralmente de sales de cobre o de zinc, o bien una 
mezcla untu..osa de acetato de protóxido i acetato de 
sesquióxido de hierro, conocido. con el nombre· de piro­
lígni'ta de hi'en·o, porque está preparado con ácido piro• 
lefloso. , Es neceeario advertir que el empleo de esté últi­
mo ajente podría inutilizar las materias excrementicias 
para su empleo en la agricultura. 

Las sales de zinc son de un uso, dia a dia mas frecuen­
te, i se van snsti tu yendo a las sales de hierro en la de­
sinfoccion de ln.s excreciones, por razon de su bajo pre­
c10. 

Las :sales de plomo i las de cobre son jeneralmente 
muí caras, aparte de los peligrosos accidentes a que está 
espuesto su uso. 

Segun el Dr. Moracha, el mejor desiufect~nte de las 
deyecciones consiste en una mezcla de polvos de carbon 
i. de sales de hierro o de zinc, de ]as cuales se agrega 
mas de lo necesario para . evitar ultetiores fermentacio­
n es. 

Cuando· se quiere operar una desinfeccion preventi'va, 
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se coloca una solucion de una de estas sales metálicas 
eu ]a vasija destinada a recibir las deyecci01)es, i la ma­
teria orgánica se destruye en el momento de entrar en 
con tacto con la sal. 

Los ajentes antisépticos, como el ácidoJénico, no ejer­
cen una accion notable sobre las materias excrementi­
cias; porque, aunque deÜenen la fermentacion, no destru­
yen los gases sulñdricos o amoniacales, ya producidos. 
Se les emplea, conjuntamente con las sales metálicas, 
para la desinfeccion preventiva de )as excreciones de los 
onfermos. En estas condiciones, una solucion de sulfato 
ele hierro o de zinc impuro, adicionado. al ácido fénico, 
con1:itituye el mejor líquido para desinfecciones preven­
tivas. 

La orina humana, recibida en vasijas apropiadas, no 
fermenta con mucha rapídez; pero, si cae al suelo o en 
vasijas desaseadas, encuentra luego fermentos; se des­
. compone rápidamente i desprende amouiaco. De]~ com-
binacion del carbonato de amoniaco con las sales, fosfa­
tos de magnesia i de cal, se forman luego, en los reci­
pjentes, cristali zaciones que aumentan rápidamente de 
espesor j hacen mas activos los fermentos. El medio mas 
eficaz, para prevenirlas, es establecer una corriente de 
agua contínua en la superficie del urinario. 

Una medida mui buena, desde largo tiempo adoptada 
en los urinarios p{1blicos d_e Paris, consiste en esparcir 
fr¡g mentos de cloruro de cal seco al pié de los urinarios: 
el cloro se desprende lentamente i destruyo los gases 
amoniaot:iles. 

Los líquidos de los albaflales contienen det'rítus i ex-
0reciones de todo jénero; son el sitio de fermentaciones 
mui complejas que aumentan las concreciones cristaliza­
J·as, an{dogas a las que determinan los dep6sitos urina­
rios. Estas fermentaciones son una fuente de mefitismo, 
como tambien 1a propagacion de los j é rmenes infeccio­
sos; por lo cual ~a desinfeccion de los alb~ñales1 cloacas1 
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alcantari1las o cauces, es una de las necesidades de pri­
mer 6rden en toda ciudad,. i que jamas puede ser mfrada 
con indiferencia. por el administrador, sin hacerse res~ 
ponsable de los grandísimos males que pueden desarro­
llarse. 

Para este uso se emplean fas soluciones de sales 
metálicas ántes indicadas, las antisépticas, en primer 
lugar todos los compuestos fénicos, i en fin el carbon. 
Estos procedimientos deben combinarse con un lavado 
en grande escala, practicado por medio de poderosas 
corrientes de aguas .que se dirijen por medio de com-
puertas. , 

Este es sin duda el medio de tener un buen sistema 
de aseo para lM ciudades: cañerías i canales con un des­
ni.vel constante i agua corriente en abundancia, capaz de 
arrastrar todos los residuos i limpiar las paredes de los 
desagües. 

Los canales o acequias abiertos, para este objeto, tie­
nen el defecto de que, aun cuando tengan una corriente 
de agua constante, no pueden ménos que infeccionar el 
aire con las materias orgánicas que arrastran' en des­
compos1e1on. 

Las cañerías que, por no tener un desnivel constante, 
emplean máquinas recolectoras, para cuya traccion se 
necesita que la cañería tenga. respiraderos, de trecho en 
trecho, por donde se desprenden gases que enver:ienan 
el aire, son perniciosísimos·para. la salud; i no se concibe 
como se pueda olvidar el uso de desinfectant.es en cada 
una de esas válvulas por donde se suministra a las po­
blaciones ,grandes d6sis de tósigos para destruir la salud 
i mortificar las narices ménos semiibles a las impresio­
nes del sentido del olfato. 

Sobre esta materia, una -de las precauciones mas im­
portantes es que ]os cañones o cañerías sean de un ma­
terial tan sólido i construidos en tales condi.ciones de 
buen aervici,o, que se tenga la úlqS completa seguridad 
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de que no son posibles las filtraciones; porque, si llega'1 
ran a tener lugar i el suelo pudiera embeberse con un·a 
parte de los líquidos que corren en· el cauce, estaria pet·­
dida para siempre la hijiene de la. ciudad. Todas las 
precauctones parecen pocas para preveni1~ tan g ran pe­
ligro. 

XVII. 

La construccion de albañales para desagüe es mate ria 
do primera importancia par~ laf? poblaciones. Las condi­
ciones a que deben sujetarse segun Duchatelet i Gour­
lier (Dicti'onnai."re d' z'ndustrie) son las sig uient~s : 

Una de las primeras condiciones de salubridad es que 
su altura sea igual a la de un hombre. En Paria se han 
hecho reparaciones costosísimas para llenar esta fa'lta. 

Se debe tener presente la cantidad de agua que va a 
circular, la superficie del acueducto, la posicion horizon­
tal o mas o ménos inclinada. 

Es neceAario que el plano horizontal no· tenga unos 
puntos mas baj os que otros; porque en tal caso, en los 
Jugares bajos, se acumulan las materias eri putrefaccion, 
i pueden hasta causar la muerte a las personas que 
respiran sus gases. 

Los materiales ocupados en la const -accion de los al­
bañales deben ser de aquellos que no pu<'dan ser pene­
trados por los gases deletéreos. Muchos accidentes des­
graciados han tenido· su ol'Íjen en la mala calidad de los 
materiales empleados en estas obras. Con mui buenas 
razones se da lai preferencia a l afil piedras de sílice sobre 
las calcáreas. 

En Paris, los ácidos do- las aguas sucias ocasiomí.ron 
la déstruccion completa del trabajo de. piedra revocado 
con obra de albañilería. -

EC mejor medio de' desinfectar estas obras del servicio 
hij iéni90 ~rl;>ano1 es haciendo pasar por ellas, con fre-
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cuoncia, una poderosa cori-iente de agua. Cuando no se 
pueda disponer de agua en abundancia, se reemplaza és­
ta por medio de fuertes . corrientes de aire, establecidas 
con numel'Osos ventiladores. 

'Todos l0s pormenores sobre esta materia son acreedo­
res a la mas especial atencion. Cualquie1'a neglijencii-1, 
pnede dar. lugar a las mas fatales consecuencias. 

Cuando el aseo de las cañerías es descuidado, se for ­
m :.m grandes acumulaciones de materias itfectas; obs­
truyen la corriente del agua i forman focos venenosos de 
insalubridad, cuyo ·aseo impone sérios peligros a los 
obreros. 

Miéntras se ocupan en este trabajo los obreros, es ne­
cesario manterer una t;ran corriente de aire por medio 
de ventiladores :-.rtificiales. 

XVIII. 

Los mataderos destinados a beneficiar reses han sido 
on todo tiempo materia de estudios mui interesantes, 
poi' parte de la admiuistracion pública, a causa de su in­
fluencia en _la salubridad. 

Estos establecimientos deben estar situados en un In­
ga!' que, por su posicion, no dañe a las aguas corrjentes 
que pasen por la ciudad, ni a los vientos reinantes. La 
construccion, hasta cierta altura, debe ser de piedra mui 
dura para resistir a Jos lavados frecuentes que debeü ha­
cerse cada día. La disposicion de Jas paredes, techos i 
ventanas, ~ehe prestarse para una abnndante i constante 
, 1entifacion, con lo cual se obtiene una temperatura 
fresca i se impide las grandes aglomeraciones de mos­
cas, segun Huzard ha podido constatarlo en Strasburgo, 
Zurich, Schaffouse, Génova i en varias ciudades de Suiza 
( Dicti'onnafre d' -lndustrie.-Abattoi·r.) 

Es indiflpens~ble q uc tengan ag·uo. corriente para la-
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var los intestinos, en el acto qll'e salen del est6mago de 
los animales. 

Los pisos deben se~ planos inclinados, de un material 
mui resistente, sin grietas ningunas donde pudieran pe­
netrar 1a sangrn i otras materias susceptibles de corrom­
perse. 

La construcci_on debe ser, en todas sus partes, sencilla, 
mui s6lida, con materiales mui- resistentes i que púedan 
lavars:e · con grandes chorros de agua, isin sufrir de­
terioros. 
_ La primera condicion de estos establecimientos es que 
puedan recibir agua en abundancia i desprenders~ do 
ella con facilidad. 

XIX. 

Materia de gran importancia para la hijiene urbana es 
la estraccion de las basuras de ·1as habitaciones. particu­
lares i de las producidas por el barrido de las-calles. 

En las ciudades donde se atribuye poca importancia a 
la hijiene, ·no es raro ver grandes aglomeraciones de es­
tas basuras, que son verdaderos focos de infeccion, 
vician el aire i _pueden ser causa de desastrosas epide-. 
nuas. 

Si no se tiene cuidado de destruir todos esos resíduos 
por medio de la incineracion, es incuestionable que 
progresivamente, se irán formando verdaderas monta­
ñas de basuras, que constituyen un peligro para las 
ciudades. 

Es, pues, indispensable incinerar diariamente esos 
ptoductos, ántes que entren en una ferinentacion pútrida. 

No se concibe como existan todavía ciuda~es cultas, 
circundadas de · un verdadero cordon anti-sanitario de 
basuras, i como puedan descuidar asunto de tanta tras. 
cendencia administradores que bajo otros aspectos des­
pliegan una actividad digna de la consideracion pública. 
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Es verdad que los trabajos hijiénicos no ,son ruidosos, 
i, por consigµiente, no at.raen grandes aplausos popula­
res. Al contrario, la hijieue encuentra, las mas vecés, re­
sistencia en el público, de tal suerte que sus mas impor­
tantes medidas no se consigue · que las acepten, sino 
fespues de vencer algunas mortificantes oposiciones; en 
que no pocas -veces se recojen odiosidades. Pero el ad­
ministrador público no debe considerar sus funciones 
como destinadas a recojer aplausos, sino, ante todo, a 
hacer el bien de sus administrados, a consagrarse a to­
dos los asuntos de interés jeneral, que por estar, las mas 
veces, ei:i pugna con las exijencias del interes particular, 
imponen a los hombres· de administracion, tantos mayo­
res sacrificios, cuanto mas completa es su consagracion 
al servicio de los intereses colectivos de la comunidad,. 

Pará facilitar el cumplimiento de estos deberes res­
pecto a la hijiene pública, el medio mas eficaz, es pre­
parar a los administrados para aceptarla de buen gra­
do, por medio de la enseñanza de sus preceptos -en las 
escuelas i liceos; i este no ~olo será un medio de facilitar 
)a mision · del administrad9r, sino la ·propagacion mas 
eficaz de sus conocimientos i la implantacion de sus mas 
importantes preceptos en el seno deI- hogar doméstico; 
de suerte que cada familia sea un pequeño centro de 
donde irradien los conocimientos hijiénicos, cuya bené-­
fica influencia se hace sentir en las costumbres de las 
poblaciones, en su prosperidad material i en su perfec­
cionamiento moral. 
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CAPITULO XXIII. 

HIJIENE AGRÍCOLA. 

J.-Epísootiaa.-Sua ca.usa.a mas comunes.-Medidas de p1·evisíon.-.Debe1"esde la admi­
nistraoion.-II. Cuarentenas en Rusia i 'Esta.dos Unidoa,-Recomcndaciones del 
Congreso veterinario de Viena,-III. Disposiciones legalci; de la a.dxninfatrn.cion 
francesa. 

I. 

El asunto mas interesante que considera, la hijicne 
agrícola son las epizootias. Nos concretarémos a ellas, 
ya que la naturaleza de nuestros estudios no nos permite 
abarcar mayores límites. 

Hai animales cuya existencia i multiplicacion es una 
plaga para el hon1bre; así como hai otros que son nn 
verdadero beneficio de la náturaleza. 

Los animales de tiro, las especies ovinas i bovinas i 
hasta la volatería constituyen una gran parte de la 
riqueza agrícola; por consiguiente, su conseivacion i 
multiplicacfon importan mucho a la agricultura. 

Hai enfermedades que, con. un carácter verdadera~ 
mei:ite epidémico, atacan i matan un gran número de 
estos ánimales. Son conocidas, desde principios del siglo 
XVIII, con el nombre de epizootias. 

No son contajiosas en todos los casos. Provienen, en 
gra~ pa1-te, del estado atmosférico, tal como los grandes 
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calor.e.s del verano, las neblinas del otoffo; 'i iambien tie­
nen su c,1usa en la insalubridad de los establos, corráles· i 
pesebreras, en la mala calidad de los alimentos i bebidas 
i de fa escasez de éstas. 

Cualesquiera que sea la naturaleza 4e la enfermedad, 
es una prevision mui útil aislar los piños de animales de 
una c0marca O distri tq Í aun los de una hacz"enda, de.sde 
que se anuncian los primeros síntomas de una epizootia; 
al mismo tiempo que es esencial trasladar el piño a otra 
localidad; lo mas pronto, i atender, con mucha atencion, 
a su alimentacion i' bebida sanas. 

Desgraciadamente estas precauciones son raras veces 
atendidas por los interesados. 

Sea ignorancia. o neglijencia, la gran mayoría de los 
agricultores dejan llegar el mal, sin conjurarlo cq·n nin~ 
guoa· medida previsor11. Por consiguiente, rio es estrafio 
que los estragos se estiendan con creciente rapidez i 
que ocasionen pérdi.das, no solo ·a los intereses privados, 
sino p01:j_uicios deplorables que afectan profundamente 
el bienestar de todas las clases sociales. 

En 1842, el Ejipto sufri6 la plaga de una gran epi;. 
zootia, en cuyos estrag os pereciéron 500,000 animalés 
de cuerno. Su agricultura, tan abundante en recursos, 
sufri6· un te:rri ble golpe, · cuyo restablecimiento exijió 
muchos años para llegar al pié antiguo. · 

Los estado~ orientales de la Alemania i la Francia han 
sufrido los estragos de estas epidemias, mas de tiria vez 
importa.das del estranjero. 

Ya que la neglijenci-a de los particulares no se preo­
Cllpa de .este asunto con todo el interes que merece, deber 
es de ltt ud1ninistracion investigar .las caüsas de estas 
enfermedades, sus medios _ curativos, hacer conocidos 
éstos entre los ágt;icultores, i prescribir el réjimen i las 
precauciones que la cjencia i la prudencia indican para 
prevenir la itivn.sion del mal o detener sus progresos. 

Es verdad que estas precauciones ocasionan · desagra--
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dos a los agricultores de las poblaciones agrícolas; que 
causan algunos perjuicios; que imponen algun sacrificio 
al interes privado; pero es necesario resignarse a admi­
tir estas medidas aunque sean severas, con tal que no 
dejen de ser equitativas i razonables. 

No se debe olvidar que una de las bases de la socia­
bilidad humana es subordinar el interes privado a los 
intereses de la comunidad. 

II. 

Vamos a ocuparnos de las medidas jenerales aconse­
jadas hasta ahora para impedir 1n. introduccion de las 
epizootias procedentes del estranjero, como tambien 
para detener su desarrollo, una vez que ha aparecido. 

El Boletín de la Sociedad Nacional de Agricultura de 
Chile, correspondiente a enero de 1884, dice que se han 
obtenido magníficos resultados en las fronteras de la Ru­
sia, por medio de la cuarentena alemana contra las epi­
zootias; i que, en vista de estos resultados, las cuarento­
nas, se han establecido en los puertos atlánticos de Norte­
América, donde llega un gran número de ganados, proce­
dentes de Australia, Africa j Asia. 

Cerca de Nueva York se ha establecido la primera 
cuarentena, en un fundo que mide 16 hectáreas, con sus 
potreros sepamdos, galpones, establos i corrales, sufi­
cientes para que permanezca cada animal cuarenta dias 
desde la fecha de su desembarque, quedando completa­
mente separado de los ganados que llegan en otros 
buques. 

El alimento i el aseo están allí al cuidado de los im­
portadores. Los escrementos no se pueden sacar afuera, 
sino pasados tres meses desde el principio de la cuaren­
tena de cada piño. 
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-El superintendente de este _servicio, que es jenern.1-
mente un intelijente albéitar, inspecciona los ganados· 
°durante la cuarentena i despues de ella, · en cuanto es 
posible; hace separar a lo·s enfermos para que 'no cqnta­
jien a los sanos; vij ila la curacion; lleva. la contabilidad, 
i se esmera ~n hacer lo ménos odiosas posibles estas me­
didas de precaucion, que ~o pueden mé.nos que ocasionar 
perjuicios a los intereses que hieren. 

En vista de los buen.os resultados obtenidos, se trata 
de establecer cuarentenas, análogas a · la de N uevª' York, 
en Boston, BaHimore i Portland. 

Parece, pues, que son jeneralmente reconocidas la 
necesidad i buenos result,ados de las cuarentenas epi~ 
zo6ticas. 

Er Roletin citado reproduce las-siguientes recomenda­
ciones del Congreso universal de veterinarios reunidos 
en Viena: 

l.º Investigacion minuciosa sobre los caminos · de 
introduccion i propago.cion, avisando por telégrafo a 
toda~ las autoridades. nacionales o estranjeras, . cuyos 
territorios estén amenazados de ser jnvadidos por epizoo­
tias o pestes. 

2.º Publicacion de boletines semanales sobre la mar­
cha creciente o decreciente de la epidemia. 

3.0 Aislamiento, tan radical como fuese posible, de 
los lugares infestados. 

4.0 Destruccion de ]os jérmenes de contajio, donde 
puedan-encontrarse: en los establos, forrajes, arneses, 
estié1·coles i carros de ferrocarriles. 

5.° Formacion de una zona, en la cual la circulacion 
de los rumiantes no sea permitida, durante utia epide~ 
mia, sino con ciertas precauciones i garantías. . 

6.º Suspensio_n de ferias i mercados de los ganados 
vacunos u ovejunos·, en un raqio señalado alrededor de 
los lugares infestados. . 

Estas son las recomendaciones jenerales. 
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Veamos, ahora, algunas dis·posiciones mas detalladas 
pa1·a la práctica de este sotvJcio. 

III. 

La administracion francesa., tan pmlija en todos los 
ramos, consulta. las siguientes di~posicioues sobre epi­
zootias: 

En el acto que un propietario tenga un piño enfermo, 
está obljgado a comunicnrlo a la Municipalidad. Esta 
asignará al piño enfermo un espacio p::i.ra forraj'ea1· por· 
separado, en los terrenos de_pastoreo comun~ si los 1hü­
biere en la parroquia; i le determin::mí ademas, el camino 
que· debe segnir pa1·a llegar aJ lugar deJ p(i,stoi-eo. 

Todo propietari_o o beneficiador de bestias de cuerno, 
bajo cnálquier título q¡,10 sea, que tenga· uno o varios 
animales enfermos Q sospechosos, está obligado, bajo 
pena de 500 fr~ncos de mult.ri, a. poner· el hecho en 
~onocimiento del mafre do su comuna, quien hará ins­
peccionar los animales enfermos por ol esperto 1uas 
vecii10, o por el designado ul efecto para, el départame_nto 
o canton. 

Si el informe atestigua la·cnfermedad, el maz're dispone 
que los animales enferm.os sean B:.)parados de to~os loH 
an imales de la .comuna. Los propiGtarios no pueden, bn.· 
jo uingun protesto, conclL1cir oatos piños a los pa.storeoa 
o bebeder.os c0munes. Kit.fo obligados n. tdimoútarlos en 
lugares cerrados, bajo pe.na. de 0ien francos de multa. 

El prefecto debe dar u viso público, por medio dé los 
diarios o carteles, inmadiatmnento -que haya comprobado 
la existen'cia de la epizootia. 

Ba.jo"Ia.inspecciou ocular del nrnú·e, los ani'rna}es deben 
ser marcados a foogo con una lvI. No ·podrá.u. ser vondi­
dos sin que 'el mismo funcionario, concluido. la epidemia, 
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les asign.e una contra-marca. La infraccion de ~ata dis­
posicion se castlga con 500 fr~ncos de multa. 

Todo funcionario públ!co tiene el deber de conducir 
o.nte el juez de paz los animales que, con la marca M, en­
cuent;re en los. caminos, ferias o mercados. Estos animales 
serán nrnertos, en el acto, i en presencia del mismo juez .. 

Solo puede venderse la carne de animales beneficiados 
en presencia. del esperto o veterinario. 

Las bestias muertas son enf.erradas inmediatamente a 
una distancia rriÍp.ima de- 50 toesas de las habitaci9nes, 
en un foso .de ocho pies de profundidad1 debiendo tala­
drar la piel con muchos ag-njeros para inutilizarla. 

Los caballos que se emplo'en en.conducir car.ros carga­
dos con bestias muertas, deben ser d~sinfectados con 
agua caliente, como tambien los carros o carretas. 

Los dueños de animales, en un país infestado, podrán 
beneficiarlos en sus propios establecimientos; o vender­
los a los carniceros, con las condiciones siguientes: 

l.º El esperto debe certificar que los animales no es­
ti:\n enfermos. 

2.º El carnicero no debe ent.ra-r al establo. 
3.º Los animales deben matarse en el término de 24 

horas. 
4.º No se _puede liacor ninguna do estas operaciones 

sin permiso escrito del mafre. La contravencion es casti­
gada con 200 francos de multa. 

Está mandado que e11 los lugares infestad.os se tengan 
amarra.dos los perros. Se hace matar a los que andan 
vagando sueltos. 

Se castiga con multa de 1,000 francos al funcionario 
que dé algun certificado falso. 

Estas multas se, ap1ic::m ndministrativamentG. La jus­
ticia ordin::i.ria no puede reverlas ni modificarlas. 

Para combatir l~ desastrosa epizootia que en 1815 se 
desarrolló en Francia, una ordenanza rea1 mand6 que, a 
requisicion de la autoridad administrativa, fos jendarmes, 
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guardia nacional, guardas de campo i hasta la t.ropa de 
línea. debian em_plearse en hacer cumplir todas las dis­
posiciones relativas a impedir la prnpagacion de las epi­
zootias. 

Tales son las mas importantes medidas establecidas 
en Francia para impedir la propagacion de las epizoo­
tias, cuyas fatales consecuencias son de tanta gravedad 
para la agricultura i para. el abastecimiento de las pobln.-. 
CIOI10S. 

Hai muchos otros detalles interesantes . que pueden 
consultarse en el Om·so de derecho administra.tivo de Ma­
qarel. 

-. 
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CAPITULO XXIV. 

BEGLAMENTACION DE LA PROSTI'fUCION. 

L-Reglamentacion de la proatituc,ion, bajo el aspeoto 111\nitario.-Forma en que puede 
intervenir la. polioía.,-Opinion del Congreso médico intema.cíonal de Parie.- P royeo­
'º del Dr. Jeannol.-Opinion de los dootores Mougeoi; i Garin.-U. Reola.mos por la 
falta de reglamontacion.-E&pinosa.s dificultades en la práctioa.~-Ic;lcas de tolerancia 
mciral, segun Lecour.-111. Necesidad de apoyar este servicio en una policfo. mni 
bien organizada.-Medidas moralizadoras.--Est.a.blecimientos pia<losoe que secund11.n 
los el!fuerzoe do la autoridacl.-En Paria está este servioio est.a.blecido bajo la base de 
I• polioía,-IV. Los jl1ceo11 de paz juzgan sobr_e esta. ma.teria en Lóndree.-1\ledidas 
1111,nitaria.s relativas al ejército i armada ingleses.·-Medios moralitadores adoptados en 
Ingla~rra.-Modelo de citaoion de un juez-de -pu.-V. Esta reglamentaoion ee pue, 
de establecer aolo en las ciudades quedieponen de todo11 los elemento11!ndio&doe p(?r la 
cienoi& i la moral, · 

I. 

Hé aquí un capítulo más de hijiene pública, que iute­
resa pr~fundamente al porvenir de la humanidad. 

Materia de mui encontradas opiniones ha sido, entre 
los morali.stas . i lq_s médicos, la reglamentacion ·· ae la 
prostitucion. 

En este oapít.ulo n0 tenemos para qué ocuparnos de 
este as~nto, b3:jo el aspecto de la moral i de todo nque­
Jlo en que pudieran sentirse heridos los sentimientos re­
lijioso~ i las costumbres públicas de cada pa.is. 

Vamos a tratar tu.n espinosa cuestion únic~mente ;bajo 
el aspecto sanitario, que ea la sola faz bajo la cual estu­
dia este asunto la hijiene pública. 

48 
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En primer lugar, es necei;,ario dejar sentado que, por 
reglamentacion de 1a. prostitucion, no debe entenderse la 
autorizacion de su ejercicio, como algunos lo sostienn11, 
sino solamente su vijilanci:i. 

M. Delavau, prefecto de Paris-en 1823-define ol 
asunto, en esta forma: ''La Policía no ::mtoriza. la prosti­
tucion, sino que la vijila i procura los medios mas efica.-
ce-; p:1r.1, ejercer una vijilaucia efecti vaJ'l. . 

El Con9reso rnidico z'nte1'nacúmal reunido en Paris, en 
1867, iba. mas ali~~: proclamaba el hecho, comprobado por 
la cienc:a, de que la vijilancia. de la prostituciones insu­
ficiente, b 1jo el punto d e vista s:rnitario; i aun cua11do 
los miembros del Congreso ~e empeilaban _en mantener8e 
dentro -del terreno est.ticto dl3 l;..1,s observacion-es científi­
cas, no fué posible que limitaran sus e:3tudios a la at~s­
t.iguacion de ]os estrngos de la infüccion venérea i a la 
necesidad de las visitas sanitarias. 

Se convino en que la cuestion envolvía. un carácter 
esencialmente administrativo; i a pesar de los pro'p6sitos 
de no salir del terreno meramente científico, se fo rmulá­
ron proyectos de lei i reglamentos e n que se ex ijia una 
sancion penal para correjir el mal. 

Entre todos estos proyectos figuró, como mas not~ble, 
el del Conse;o superior do hijiene pública de Béljica, 
pl'esentado al Congreso médico inter·rmcional por el Dr. 
Crnc 1· Este prvyecto utilísimo, como base de . estudio, 
para cua.lquiera administrador, puede se1· consultado 
en l:.i. obra tit.ulada La prostitution et Pa1·is et a Lóndres 
por C. J. L ec'our. 

Vamos a tomar nota de las divorsas opiniones mn.ni­
festada.s, en ese Congre~o, por )a<; mn.s notables celebri­
dades médicas de Europa. 

El Dr. Mougeot d'Aube pedia la visita <le las cusas do 
tole.rancia.; i llegaba hasta pedir una especio do musco 
J lupuytren: coleccion plástica para representar los es­
tra&"os de las afecciones venéreas, 
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El Dr. Boens calificaba Ja pr_ostitncion clandestina. co­
rno un ultra:ie i un atentado contra las costumbres, que 
debía cast.ig:u;se por el c6djgo penal con prision de seis 
meses a dos años i mulLa de 50 a 500 francos. 

El Dr. Leon Fort opinaba. q ne era nncesario aumentur 
]as cusas de tolerancia, co11 el objeto de · combatir la 
prostit,ncion clandestina. 

El profesor SP-it.z ll.amaba la.-atencion respecto de que 
las medid.ns severns contra. la prostitucion )a bbligaban 
a ocultarse i hacerse mas nociva a la salubridad pública. 
Esta opinion esttí confirmada por Delarnarre, qne e1l su 
Tratado de policía d'ice : "por haberse tratado de que las 
mujo.res a.lE>gres no estuvieran en ninguna pat-t.e, 1;;e dió 
Inga~ a. que ~stuviera11 en todas pu.rt.cs." 

Seitz apoya su opinion en las cifras estadíst,icas qne 
acusan un notable aumente-> uo bs 011fermeda.des vené­
reas eu Baviera , cm 1861, dcspues <le hal>erse promulga­
do la Jei que castigapa la prostitucion ·con prision de un 
mes a dos nños. 

El Dr. Mongeot i M. Drysda.le do Lóndres, pedían que 
se sometiera; por la vía administrativa., a una Tisita me­
dical a Jas mujeres, i tambion hombres que visitan las 
casas de prostitucion. 

Él Dr. Jeannel decia: "La loi, impotente para autori­
zar, ni prohibir la prost.it.ucion, pnede, por lo ménos, es­
tablecer Jas atribuciones de la policía. respecto a su vi­
jilancia." 

El mismo tloctor presentó al C,mgreso médico .un 
proyecto q11e es considerado por los hombres de ciencia, 
como una ÍlSnnnla. jeneral, un tipo de regl:unentacion 
para cualquier país. Hélo ac¡ní: 

ART. l.º 

"La represion de la prostitncion, -con provocacion en 
u¡a vía pública o de cualquiera ot.ra manern, e~t{i con· 
"fiada a la policía., 
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41Al jefe de ésta se le c~nfieren facultades discreciona­

"los sobre todos los individuos que se entregan a su 
"ejercicio. 

ART. 2.0 

"La prostitucion pública se atestigua por el testimonio 
"de dos ajentes de policía, a lo ménos; i tambien por 
"notoriedad, informacion, reclamos o denuncio. 

ART. 3.0 

"El jefe de policía podrá dictar los reglamentos que 
"estime necesarios ~-especto de las peri;onas que, por ofi­
"cio, favorecen . la prost.itucion; ·como t.ambien sobre los 
"aposent.adores, propietarios i locatarios. 

ART. 4.0 

uEste mismo jefe _podrá dictar los reglamentos para 
"practicar las visitas sanitarias corporales." 

Es conveniente advertir que los médicos se déjan fü­
cilmente arrastrar por la noble pasion de impedir los es­
tragos del terrible azote que hiere, no solo a la edad 
act.ual, sino a las jenenl.ciones fot,uras ; i ponen en olvido 
los límites que la razon uatural tieuo marcado ol derecho, 
los cuales no pneden ser sobrepasados por el lejislador 
do un país libre. 

Continuemos oyendo a los doctores. 
El Dr. }Iougeot se l'spresó en estos términos: 
"Terminamos pidiendo, en compañía de_ los mas nota­

bles talentos qne se han ocupado de esta materia, que· se 
multiplique, para los contaj iados, los recursos de toda 
especie; que se les facilite la admision en los hospitales, 
en lugar de rechazarlos como parias, tal como lo he pre-
6eociado durante 22 afios en mi hospital. 
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"¿No es deplora.ble que, habiéndose hecho de Paris la 
ciudad de los placeres, donde acuden todas ·las clases 
sociales de tantos pnises diversos, se rehuse .Ja Qn­
trada a los hospitales especiales a los que han caido en 
el campo de batalla. de la. lujuria, sino tienen seis meses de 
residencia en la capital? · 

"¡Que no se nos dé por escusa 1a insuficiencia de los 
recursos ho~pitalarios! Si el manicipfo no i¡;e basta, que 
venga en su apoyo el Estaqo. Lo esencial es cegar con 
·rapidez esa fuente de infeccion que implora por si mis­
ma su secuestracion." 

Todos los médicos que tomáron parte en el Congreso 
estuviéron acordes en calificar la sífil.is en estos términos 
alarmantes: "la peste sifilítica, e'sta lepra, esta peste 
oculta de los tiempos modernos, esta plaga social, el mas 
grande azote de la especie humana, esta causa de la. de­
jeneracion de las poblaciones, cuya fuente es la prostitu­
cio_Jl clandestina que debe ser señalada a toda la activi­
dad i rigor de la accion administrativa." 

Relacionando este asunto con el. respeto debido a las 
libertades individuales, el Dr. Mougeot decia en el Con­
g reso médicb: 

"En vano se nos opoudrá el respeto sagrado de la li­
bertad jndividual i de la vida privada .. . ¿Qué es una 
libertad individual que amenaza i destruye la libertad 
de los demas? ¿Qué es una vida privada, en la cual hai 
una inmision estrafia que va traficando aqtií i ullá, a 
domicilio i ei:i todas partes, con una contaminacion de 
efectos terribles para la -sociedad? 

'•Se permit.i.ní espropiar, por causa de utilidad pública, 
los mas hermosos años de la vida de un hombre, i se tre­
pidnria en espropiar por causa de salubridad pública, 
algunas horas, algunos minutos, algunos meses, si es 
necesario, ele la libertad de una mujer de costumbres 
depravadas! ... Se sacrificaní a hombres dignos de toda 
consideracion para conjurar los flajelos trasmrsibles, t~· 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 342 -

]es COD)O el cólera, la fiebre am:.irilla i la peste bovina, 
etc. Se impondrán onAroáns cuarentenas a jente honra· 
dn., por la' simple sospecha do ser conductores de un aire 
infestado .. . I para estinguir el nzot.e mucho mas te1·ri­
ble, la-sífilis, que no solo hiere al culpable, sino t.ambien, 
por trasmision, al inocentie, i lo que es peor todavfo 1 u. 

toda una jeneracion, .• se pararia ant.e las consid~racio­
nes de la libertad individual o la vida privada de una li­
bertina o prostituf a! · 

"Ei.to 110 puede ser. La· concurrencia vital es la lei de 
todo lo que tiene vida en la naturaleza . . Nada se escapa a 
esta lei, tan sujetas a ella cst{m ]as naciones c~mo ·los in­
dividuos. La naciou qne, por un culpable abandono, aiüc 
una corrupcion física i mora.l, hubiera d~j~d? decrecar ol 
número de niños i ]a fuerza corporal .de ca.da uno de 
elfos, set·ia, necesariamente, presa de las naciones, c11ya. 
poblacion se hubiere mantenido mas vigorosa i en bue­
nas condiciones de un creciente desarrollo. El secreto 
del porvenir está alli, como lo está la esplicacion de 
pasado . 

. "Por lo tanto, en nombre de los intereses mas elev~­
dos, nos adherimos o. las mas rigor, ,sas m~didas admi­
nistrativas, no solo para las mnjeres públicas, sino parn. 
todo ]o q_ue est{i en contacto con la prostitucion clandes­
tina. En es ta mu.teria no debe haber escepcion: la seveni­
dad debe estendersehasfa aquellos rufianes que, léjos de 
('.jercer la prostitucion clandestina, pre-gonan por todos 
los medios posibles su oficio, i von, hnst.a los clubs, :1 

poner 0 11 almoneda la llave de sus alcobas." 
El Dr. Garia médico del hospital <le Lyon considera. 

el asunto bajo un aspecto idéntico, con estus palabras: 
"¿Por qué contemplar tanto esta. clase de jente osten­

siblemente entreten1dn, cuya pue.rta, casi siempre abier­
ta a todo hué!l_ped, tiene, por deci rll> así, una ll;nre· co· 
merciable en circulaciori? ¿Por qué estas niñas u.1eg rés 
g_ue po son, dC?spues, qe todo, of.ra cosa qne fas jitana,s 
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mas o. ménos descnradaa de la prostituc1on, tienen el do­
recho de arruinar impunemente, no solo Ja salud, sfno la 
moralidad i la fortuna de la mas brillante juventud de 
nuestro tie~npo? ¿Por qué estas Lais i Phrineas de ntics­
tra época, a quienes su profesion les da un nombre cuya 
glotia es el escándalo, pueden_, sin temor, instalar sobr9 
los primeros bancos de nuestros espectáculos i fiestas, 
ElllS estravag_antos atavíos i sus ademanes provocadoi·es, 
como un afrentoso desafio al lujo honesto de nuestras 
mujeres, como una pública provoc::icion al l ibertinaje, 
lanzada a nuestros hijos? ¿Acaso tendria algo que per­
der la lio-ñe.st.idad a I encontrar a esas L esbiennes sustrai­
du.i:; de nuestros lugares de· recreo? O acaso la salud p{i­
blica no ganaria nada en cons~i-eñfrlas al cumplimiento de 
las medidas hijiénicas, a. las cua les se someten las corte­
sanas mas arreboladas, es verdad, pern no méoos peli­
grosas? r se podria lamentar mucho el honor de algunas 
111n.lvudas sometidas a la inspeccion sanitaria, ·cuando se 
aplaude la captura de esos bandidos jubilados, qne no 
cstim tan altamente colocados en· las habilidades del crí­
men, como esas 8Íre nas en el refinamiento del vicio?" 

II. 

Citamos todas estas opiniones para que se pueda apre_ 
ciar ha~ta que punto. se 1am prom,lnciado las aspiracio· 
nes i las ·exijencias de la ciencia médica. 

A ~st.as manifestaciones de la ciencia, .espresadas solo 
en ciertas épocas i en el terreno de las. teorías _especula­
tivas, hai que agregar las qne, dia. a dia, formula fa so­
ciedad bajo el punto de Yista de la moral, del órden, de 
la decencia p{1blica i del interes de las familias. 

Veamos como se es plica a este respecto L ecour· ( en 
1870) comisario de la oficina de la Prnfectt1ra de policía 
de Paris. 

Digamos desde luego, dico Lecour, que la Prefectura 
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de Paria recibe diariamente ·quejas emanadas de. nume­
rosas víctimas del contajio sifilítico. 

A _estas quejas en forma de cartas, reclamaciones co­
lectivas, artículos de diarios, se agregan las de las mis ... 
mas personas de la profesion. 

Todos se quejan; esperan una .satisfaccion inmediata 
de la policía i exijen una intervencion eficaz, cuyo ejer­
cicio lef! parece mui fácil. 

En cuanto a la prostitucion, en jeneral, todos recono­
cen que no se puede impedir ni suprimir. Hai una es­
presion vulga1· que la designa como un mal necesan·o. 
Mal necesario, pero del cual nadie quiere sufrir el espec· 
táculo, ui la vecindad, i cada uno Jo remite a su vecino. 

A sus repugnancias individuales, bien lej íti.rnas i nrni 
fundadas, se agregan las esclusíones de órden i de mo~ 
rálidad ptí.blica que alejan a las prostitutas de las iglesias, 
asilos de caridad, liceos, escudlas, museos i de ciertos 
establecimientos públicos. 

Aparte de 1as prohibiciones . esp9ciales (está hablando 
Lecour de la reglamentacio11 francesa) relativas a la po­
licía sanitaria del ejército, medidas que pueden tomarse 
en los teatros, jardines públicos, pasajes, etc., cuyo cum­
plimiento entra11a considerables dificultades en la prácti­
ca, no tiene la administracion mas que una débil parti­
cipacion en las muchas exijencias del público, sobre esta 
materia tan espinosa. 

Aquí, la iluminacion do uua tienda atrae a las niñas 
alegres, cuya presencia aleja a las compradoras honestas. 
En ott·o lugar, sucede lo contrario: la clientela tiene sus 
razones para temer la intcrven.cion de los ajentes de po­
licía: intervencion que el comerciante censura i maldice. 

La prostitucion no inspeccionada es ·lejion, continúa 
Lecour. Se muestra tanto tnas au<;laz, desde que instiu_ 
t.iva1µente se siente pro~jída contra la policía. Sabe mu¡ 
bien cuán difícil es para la policía el !}Umplimiento, en la 
vía pública, de un.a medida severa oontra las mQ.jeres, 
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Tambien se anuncian estrepitosamente i atraen la aten­
cion por sus ademanes. i p'alabras provocativas. El pú­
blico, que no está en situa-cion de. hacer distincion entra 
las mujeres inscritas i las clandestinas; que, ademas, no 
se da cuenta de las espinosas dificultades que impone 
esta clasifi.cacion i que é l mismo se las crna a la policía, 
se queja inconscientemente i con estrépito. Se admira del 
abandono ·en que, aparentemente, s·e encuentra la decen­
cia. pública, .las costumbres, el 6rdeu, la moral social, i 
pide a la administracion una represion activa i vijilánte. 

Esto es mas o ménos lo que pasa en todas las capita­
les de Europa. 

·En presencia de estas exijencias imperiosas, fundadas 
unas en la hijiene i otras en la moral, la administracion 
pública se ve compelida a entrar en act,ividad . 

. ¿Pero cómo hacerlo con discrecion? 
Desde sus primeros pasos el administrador ve levan­

tarse obstáculos de un . 6rden superior que la teoría no 
alcanza a percibir; pero que nadie los puede desconocer 
en la práctica, i que, por mas grandes que sean los peli­
gros del contajio, se sobreponen, por su naturaleza; a las 
exijencias de los hombres de la ciencia. (No olvidemos 
que esM, hablando un alto funeionario de la Prefectura 
de policía de ·Paris.) 

No se puede dejar de tomar en cuénta el interes, la 
piedad que, hastá cierto punto, inspira la posicion des­
graciada de las personas perdidas .en este repugnante 
vicio, con las espectativas de morijeracion que ellas mis­
mas pueden abrigar. Hai que apreciar las circunstancias 
i distinguir lo que es accidental de lo definitivo; afron­
tar la desesperacion que amenaza con el .suicidio; contar 
con las afecciones, las esperanzas i esfuerzos de las fa­
miiias; i ep los casos en que se trata de personas meno­
res de edad, ·hai que inclinarse 'ante la responsabilid.ad i 
los derechos de la patria potestad~ 
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Aparte de todo esto est~,n las recriminaciones contra. 
los n.jentes de la autoridad: esa especie de vituperio je­
neral, desdep.oso i vago que ~s de mas efecto . que las 
censuras acerbas. 

Esto, dice Lecour, se deriva de 1as ideas actuales de 
tolerancia ~n materi~ de moral. Hoi es crecido el núme­
ro de personas que, no viendo en el libertinaje otra cosa 
que una de las foi-mas del lujo, estorban i ridiculizan, 
como. severidades de un anacronismo puritano, los actos 
do la policía .en favor de la hijieue i mol'alidad p11blicas. 

Hemos citado estensarnent.e estas opiniones de un fun­
cionario esperiment.ado, a fin de que el administrador 
que pretenda entrar, por primera vez, en .el camino de 
esta reglamentacion, conozca de antemano todas las es­
pinas que tiene que apartar de su camino, i se resuelva 
a hacer el bien con conocimiento cabal del sacrificio q-uo 
le impone ta.n delicado servicio, como importante paro 
1 a conservacion de ]a sodedad. 

ITI. 

Por lo que dejamos espnesto, se verá que una empresa 
tan espinosn. no se puede implantar sino en las grandes 
cindades dotadas de una policía rnui bien organizada, 
cuyos jefes, por sus antecedentes, circunspeccion i pres­
tijio, den seguridades de que, al hacer la inscripcion 
obligatoria, no se incurrirá en las mui deplorables conse­
cuencias de las inscripciones equivocadas o maliciosas. 

Allí donde la organizacion de la policía. no da garan­
tías de circunspeccion, _perspicacia i elevacion de miras, 
no es posible realizar, con su concurso, un servicio tan 
delicado, i sobre el cual se levantan tan vivas protestas, 
aun en los lugares que es mas sé1;io, cumplido i es­
merado. 

Ln.. reglamentacion de la prostitucion .exije ciertos 
auxiliares para que dé sus buenos frutos, 
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No todo debe ser meJidas severas de la autoridad ad­
ministrativa. Esta debe· estar secundada por los es­
tablecimientos piadosos para moralizar a la jente e!}tre­
gada al vicio . . Es necesario perseg'uir con tanto ahinco 
la vijilancia~. de la prostitucion, como su rehabilitacion 
moral. lJeben permanecer constantemente abiertas las 
puertas para· el arrepenti~iento i la reincorporacion a la 
vida honrada. 

Ninguna idea se presenta tan espantosa al espíritu, 
como la de que una mujer, al ser inscrita en los rejist,ros 
sanitarios, se vea obligada a repetir las misma.s palabras 
del Dante al pisar los dinteles del i'nfiorno. · 

Tal idea es rechazada por el cristianismo, que jamas 
cierra sus puer tas al arrepentimiento. 

En Paris exis~iaii, en 1870, los siguientes estableci-
1nientos destin_ados a este objeto : 

Casa de las hijas de Dios.-Refüjio de las hijas de 
Pa.ris.-Hijas peniténtes.-Hospital de la Misericordia. 
-Casa de detencion para prostitutas.-La Salp~triere. 
-Hijas de la Providepcia.-La Obra del Buen Past.or.-
San Valerio.-San Vicente.-S,m Pelajío.-Abadía de 
San Antonio. - Celda de Madelonnettes. - San ta Ma­
ría Ejipciaca.-· S::i.n Mignel.-L::i. Magdalena.-· Detencion 
de las mujeres pNtestantes.-Refujio de las is1·aelitas. 
-Sociedad protectora de las mujeres menores de edad. 

IV. 

Las medidas represivas respecto a la prostitucion han 
aparecido en Lóndres en una fecha relativamente nueva. 
Puede decirse que solo en 1864 se dictó la primera lei 
sobre la materia. The contagious cl-i'seases prevention. 

En Inglaterra la opinion: pública levantó séria~ protes­
t.as contra estas leyes. Es notable que paTa protestar se 
hubiera formado un~ asociacion de sei'íoras titulada: Tlrn 
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Lad-ie's national associationjor tlie 1·epeal of the contagi'ous 
diseases ·Acts. 

Esta protesta firmada por notabilidades europeas. t.a ­
Jes como Hen:riette Mart.ineau i_ Florencia Nightingale no 
han podido detener al lejislador ante es~d1pulos mui 
dignos de respeto, pero ocasionados por la jgnoraucia. 
en que la virtud se rnn:ntiene respecto de los estragos 
del libertinaje. 

Se ha dictado en Inglaterra nna lei especial p11ra SUB· 
traer al ejército i a la marina del contAjio venéreo, i que 
comprende t,rece de sus estaciones mili tares. mas impor­
tantes. 

La lei inglesa confia a los jueces de paz las funciones 
que la Jei francesa encarga a la policía, respecto a ex:í­
me-µ médico, detencion en los hospitales, aplicacion de 
penas, etc. La policía recoje las informaciones i el juez 

JUZga. 
En cuanto a los medios moralizadores i de correccion, 

los ingleses emplean procedimientos mui propios de la 
seriedad británica i de su 1·espeto por las . libertades in­
dividuales. En la noche, se reparten, en ]a vía pública, 
ta1jetas de invitaci-on, a las mujeres desordenadas qne 
andan en la calle, para concurrir a un paseo, restaurant, 
por ejemplo, con el objeto de ''tomar el té en compañía 
de amz'.qos sz1ice1·0s." En la reunion se les hace una ex­
hortacion a moralizar sus costumbres. 

Este celo, de dudosa eficacia, no tiene importancia 
bajo el aspecto de prevenir los peligros que envuelven 
para la con~erracion de la sociedad las infecciones sifi­
líticas. 

Los establecimi.entos especiales para este objeto, en 
1870, en Lóndres eran: San Bm·tlwmero, _Guy, Royal 
Tree, London, Jft'dcllesex i Lock, fuera de las numerosas 
dispensarías. 

Los procedimientos empleados en Inglaterra son mu­
cho mas respetuosos de las libertades individuales; i ba-
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j o un~ forma at~nta i amistosa¡ para dis1mular un acto 
tan depresivo de la d ignidad· personal. 

Hé aquí la copia de un modelo de citacion a una mu­
jf'r, respecto de 1a cual se ha presentado una informacion 
acreedoi·a a medidas sanitarias : 

''A N. P. de ... .... .... ... . 

"Tomad nota de que una ínformacion, cuya copia va 
"adjunta, me ha s ido presentada conforme a las disposi­
"ciones -del Acta qne ~n ellas se indica. La veracidad de 
"los informes será ,ü objeto de un sumario por mi parte, 
"o de a1gun otro juez en . .. ..... .. . . el dia ......... de ....... . 
"a la ·hora . ... .... . 

"Teneis, por este motivo, obligacion d e comparecer 
"ante mí, o ante otro juez, al lugar i hora determinados, 
"a cont,estar lo que es~á articula.do en la informacion. 

"Podeis comparecer en peráona o por med·io de re­
" pre sen tan te. 

''Si D:9 compareceis, podeis ser obligada, sin nuevas 
"formalidades, a un exámen profesional periódico, prac­
"tica.do por e l m édico-visitador, designado en el Acta 
"'ántea citada. 

"Si quereis, podeis dar la prefüroncia a un compromi.:. 
"so escrito i firm n.do en presencia de un inspector de po­
''Jicía (o como el caso lo permita) de someteros a: un 
''exámen periódico. 

"Si tomais' este último pa1tido ántes del plazo fijado 
"para vuestra p reséntacion, no será necesario que os 
"presen1eis al j uez. 

(Firmado ).-L. M." 
Juez de paz, 
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v. 
Hemos ent1·ado en todos estos detaUes, a fin de pro~ 

porcionar datos para impedir que se proceda con tijere­
za en esta m:iteria, por falta de un estudio ·anticipado de 
todos los puntos difíciles que encierra este servicio en la 
práctica. 

Es necesario evitar, a toda costa, que se proceda con 
una dureza injustificable; porque lo estremado de la medi ­
da exije que, en su aplicacion, se emplee un tratamiont.o 
mui mesurado, cauteloso i colocado a la altura de l tL con­
miseracion a que son acreedores los seres · desgraciados, 
caidos en ei mas hondo abismo de la degradacion hu­
mana. 

Este servicio debe implantarse solo en las ciudades 
que posean los recursos necesarios para procflder segnn 
las indicaciones de la ciencia i de la moral. 

Los procedimientos qne no se ciñen a estos respetos, 
deben ser condeno.dos como tópicds deprava.dos para 
matar el ttltimo rasgo de vergüenza o pudor, qne pudiera 
permanecer escondido en el alma de esu.s uosgraciad:1s 
muJeres. 
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CAPITULO XXV. 

PERSONAL ADMINIHTRATlVO. 

I .-<:onooimientoa propios- del administrador pt\blico.-Estudio do lf's oionoiiu que 
auxilia.n a la adminiatracion.-Infiuenciu. del estudio de las ciencia, i las leyes en el 
doearrollo de Jae cualidades especiales del administrador.-II. CualidadPa moraleff,­
EI administrador público, segun Bonnin.-III. Inconnniontes do las funciones ad­
ministratins. ·- .:!acrificioe que impone su oumplimiento. - Hostilidades -que se 
encuentran en el camino del bien.-La. justicia debe sobreponerse a todos los com­
promisos i consideraciones especiales.-IV. Eleocion de los jc!es de rnmos administra­
tivos.-0rftica del marqueB D'Audi.ffret.-V. Nombramiento de empleados subal­
ternos.- Inconvenientes de anular la p&l'ticipaoion qne deben toma.r los jefes -
Aecenso gradual segun los mél'itos.-Opinion de Mi~beau.-AntigUed&.i i aptitudes.­
VI. Vida privada.-Acumulacion dce1u¡,leos.-Jooompatibilidades.-Vll. Re!&cion de 
los empicados públicos con la economíá politica.--Crítioa do A. C1ément.-Los em­
pleados públicos en los Estados Unidos.-Júicios de Tocqueville i de Pa.scal sobre el 
aparato esterior on el ejercicio de Jo autorida<I.-Necesidad de que la actividad social 
deRcargue ul Estado de muchas funciones que racionalmente no le corresponden. 

I. 

Vámos a poner término a esta obra con ]os capítulos 
destinados a algunas consideraciones relativas a las cua,­
Jidades propias al administra<;lor público; sobre las pre­
cam:iqnes que deben tomarse en la eleccion del personal 
administrativo en jenera.1, i sobre las pensiones de jubi­
lacion dest.inadas al sostenimiento del empleado retirado 
por enfermo o mui anciano. 

En el curso de estos estud-ios hemos podido apreciar 
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que no le basta al administrador el conocimiento de las 
leyes i reglamentos, sino que necesita tambien liacer el 
estudio de la estadística, del derecho público, de la eco­
nomía política, hijiene pública, nociones de historia na­
tural, tecnolojía i artes rurales. 

Estando confiado a sus cuidados la existencia i con­
servacion de los habitantes, le son necesarios estos es­
tudios, desd.e que la administr.acion deriva de estas cien­
cias sus procedimientos mas {Itiles a~ la sociedad, i 
so guia por sus fodicaciones en los casos en que se trata 
de la salud de los habitantes, de su seguridad i de la ri­
queza pública. . 

Sin poseer estos conocimientos, no estaria en aptitud 
de aprovechar las ventajas que pÚeden resultar de su 
~plicacion a las necesidades sociales. Cuanto mas esté el 
administrador en estado de juzgar por sí mismo i de 
ap_reciar los consejos i advertencias de otros, tanto mas 
razonab)es, acertadas i útiles serán sus medidas sobre 
estas materias. 

Es verdad que el espíritu humano no puede abrazarlo 
todo; que la vida det hombre es corta para adquirir co­
nocimientos universales; que ]a ~isma diversidad de es­
tudios impide ser profundo en muchos de eJlos; pero es 

· cierto tambien. que no debe escusarse el estudio de nin­
gun ramo que forme parte de la carrera que hemos 
abrazado. 

Por otra parte, por medio del estudio de las ciencias, 
en jeneral, el hombre adquiere un juicio sano, una inte­
lijencia ejercitada, un espíritu recto i lleno de sagacidad 
i penetracion; i por el estudio de las leyes se adquiere 
un conocimiento cabal de los hombres, del juego de las 
pasiones, de los móviles del interes, de la naturaeza del 
las necesidades sociales i de las relaciones de los hom­
Lres entre sí. 

El est,udio de las leyes positivas sobre administracion 
i de las observaciones do la estadística llena el espíritu. 
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con un conocimiento completo de su paia e impide su 
estravío entre las perplejidades de los sistemas abstrac­
tos . El de recho positivo satisface al espíritu, lo ilumina, 
lo dirije, i le da solidez, seguridad i profondidad, hacien­
do abstraccion de las teorías e hipótesis, para ocupnrso 
solo de la leí escrit::~, d:ida por el lejislador como procep­
tos pn.ra el procedimiento administrativo. 

II. 

'1,1odos los conocimientos que form.an al hombre de 
Estado, no importar-ian gran cosa para el administrador 
público, si no reuniera a ellos las cualidades de un hom­
bre de bien. 

La ciencia de un homl:-re público no tiene gran precio, 
miéntras no esté realzada por muí distinguidas prendas 
personales; porque, jeneralmente, no hai necesidad de 
hacer un uso tan frecuente de nuestro saber, como de 
las cualidades morn.les, que se mn.ntienen constantemen­
te en ejercicio en las funciones públicas. 

Son estas cualidades las q tte hacen simpático i respe­
tado el espinoso ejercicio d el poder; por consig uiente, no 
debe olvidarse que, cuanto mas se ooufonde el hombre 
público con el tipo <.lel hombrn justo, tanto mayores son 
la confiapza. i la estim:.1.c ion que se gan:i. ante la opini~n. 

La justici? inv:1.l'iable part1: tolos, sin pasiones ni pre­
ferencias de ningun j én0ro; la modoracion en el poder; 
1a firmeza tranquila, derivada de la conviccion de hacer 
el bien, no por orgullo o vanidad; el sano juicio, lasa­
gacidad, el conocimiento de los hombres que se tiene 
que emplen.r; el del tiempo, lug;,1,r, circunstancias i con­
veniencias sociales; la elevacion en las miras; la perse­
verancia en el bien público; la aotividad i e l celo que 
jamas se desalienta; la amenidad que hace a la aut,Jrida.d 
a •na.ble sin deprirnirla.; hacer el bie11 sin buscar aplau-

1& 
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sos~ saber a.temperar el ejercicio del poder con la mode­
racion; conc-iliar la dignidad del puest,o con maneras 
afables i que predisponen en s u favo r. Tal es el tipo de 
administrador público como lo concibe Bonnin, i cuyas 
cual idades persona.les lo distinguen del que 1~0. ve en el 
~jercicio de sus funciones otra coi:i. que las facultades 
potestativas de uu m:mdata.rio qno no se cor1sidera como 
uno de los servidores de su pu.is, sino como un. supel'ior 
de sus compatriofas, a quien el puesto no le proporcionn. 
1:::t ocasiou de real:..mr sus v irtudes cívicas, sino' de per­
turbar un tanto la. sanidad de su criterio con cierto ma­
reo de autoridad. 

III. 

Las funciones del administrador, no son, como se Jo. 
'íma.jinan los novicios o inespertos, un lecho de rosas 
donde se embriaga et alma rcspinmdo las ovaciones po­
pnlares, que, para el que se deja. respirarlas, no son sino 
el veneno do una fuente de rhales, ocasionados por In. 
confusion entre la popularidad i las lisonjas halagiieñas 
de los cortesanos, que cnbr-en los ojos del mand:::i.tario 
con una nube de incienso, t ras la cual no se pueden ver 
las ·cosas con otro color que el que conviene a las perso­
nas que lo rodean. 

Las funciones del verdadero administradOl' público 
llevan consigo cierto heroísmo propio del que t iene que 
luchar con constancia i ene1jfa. contra sí mismo, contra 
la opos ic ion que le presentan sus administrados para ha­
cer el b ien j encral, cuando éste está en pugna con algun 
interes particular. 

U1ú1s veces se ve en el caso de sacrificar sus sentí-
. mientas, sus afecciones i las consideracioues particula­
res, ::i, las consideraciones de justicia ¡· de equidad. Otras, 
t ie11e que sobreponerse · a los reclamos del ii1teres in­
dividual contra las medidas de conveniencia pública. 
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·Otr~s, deµ e ponerse en guardia: conka las acusacio­
nes de las personas resentidas por no baber. sido satis­
fechas en sus aspiraciones. 

En estos casos se sient.e herido en su reputacion e l 
administrador; i es necesario q ne tenga serenidad i ele­
vacion de alma para contener los vehementes impulsos 
del amor propio, que nos hacen injustos , o ,del org ullo 
que· nos empuja a · mirar con desprecio a los que nos 
acusan, no ~ebíendo ver en estos otra cosa que ciudada ­
nos que piden jttst.icia., aunque sea equivocada o malicio­
samente. Si no t.jenen razon, son . djg-nos de indulj encia, 
no de desprecio, i mucho ménos de persecncion, la cual 
no podría ser puesta en pníctioa por otros func:onarios 
que los que h ubieren perdido la conciencia de la digni­
dad de su puesto. 

El administrador público no debe jamas desalentarse 
ante las pesadas tareas que diariamente le impone su 
d0ber. No debe desmayar por los inconvenientes que 
son propíos al ~jercicid del bien, sino que debe sobrepo­
nerse a todos ellos por la paciencia, el celo patri6tico i el 
espíritu concilia.dor. Celoso de la estimacion pública, 
consagrando su reposo a ht fo licidad de sus administra.­
dos; siempre infat.igable en las hbores de interes j eno· 
ral, sin t.oma1· en consid0racio11 el bien qne ha hecho, 
sino el que le queda por hacer, el administrador d ebe 
colocarse a. una altura superior a la de sus compatriótrJs, 
J.lO por las funciones que ~jerce, sino por su consagra-

. cion sin tasa, al cumpl-imient.o d o sus deberes, por ser el 
p rimero en espíritu laborioso i en virt,ndes cívicas, en Ju. 
estensiop. de sns est,udios administrativos i en la ameni ­
dad ·i nobleza de sus cualidades persona le~. 

De las concepciones mas eleva.das, el administrador 
debe descender hasta los mas pequeños det.alles ; i desde 
los objetos mas minuciosos, debe subir a los res u 1tados 
mas importantes. D ~be abarcar de un solo gol.pe de vis­
ta todo el meca.nismo administrativo; seguir con esmero 
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todos sus resortes; empujar a unos, detener a otros ; en 
una palabra, conseguir que el todo i cada. una de ·sus 
partes, entre sí, marchen constanteinente en armonía. 

A las disposiciones naturales para gobernar, debo 
reunir el discernimiento que da, una larga esperíencin., la 
refle:xion ilustruda, la. paciencia laboriosa que se soLre­
pone a todos los obst{iculos i ese tacto feliz para resol ver 
con acierto las cuestiones mas delicadas. 

Penetrado el administrador de todas estas considera­
ciones, se identifica de tal suerte con sus deberes, quo su 
cumplimie11to llega a presentarse a sus administrados 
como una consecuencia natural del puesto, en cuyas 
funpiones est~ín empeñados el órden i el bienestar so­
ciales. 

El conocimiento de ]aR leyes i reglamentos, ol de las 
ciencias relacionadas con la administracion i la. actividad· 
laboriosa para promover el prog'reso no fo rrnan por sí 
solos lo que constituye un administrador público. Todas· 
estas cualidades carecerían de jmportancia, si no tuvie­
ran por base la probidad, el sello de ]a pureza i la im­
parcialid::td con que deben estar caracterizados todos los 
actos udrninist.rat.ivos. 

Colocado el administ.rador en el ejercicio de unas fun­
ciones que no pueden· estar determinadas por completo 

'en la lei, quedan muchos actos de ]a vida social sujetos 
a su apreciacion equitativa, en que entregadas las cosas 
al arbitrio de su criterio, es tanto.1n::1,s n.ecesario que éste 
dé gatantíns de que no tjene otra fuente de inspirncion 
que ]a justicia. . 

El hombre p1íblico que se encuentra colocado entre 
sus afecciones o compromisos i el cumplimiento de su 
deber, no debe trepidar un solo momento en sacrifiear 
sus mas caros sent.irn'ientos a los principios de la equi­
dad i b justicia. Sacrificar en est.os casos la justicia es 
ejercer la mas odiosa de las tiranías, la q_ue hiere al ciu~ 
dad ano 011 su último refujio; el amparo de la leí. 
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IV. 

Pasemos-a ocuparnos de la eleccion de los jefes de 
nuúos m,peciales de la administracion i de los empleados 
relativamente subalternos, materia bien difíci_l; porque, 
no pudiendo los gobiernos desentenderse en la práctica 
de las consideraciones políticas, son mui frecuentes los 
casos en que, en el nombramiento de los empleados, so 
sacrifican deplorablemente todas las conveniencias de Ja 
udministracion a las consideraciones políticas o de inte­
reses particulares. 

Como este mal es de todos los paises, cedemos Ja pa­
labra. al marques D'Audiffret,, Presidente de la Corte de 
cuentas de Francia. 

"La política, que se ha· apoderado de todos los espíri ­
tns como tambien de todos los empleos,· ha somet.ído las 
mas altas consideraciones de bien ptí.blico a las exijen­
cias de. los partidos. Ln.s funciones mas importantes dr.l 
servicio del Estado han sido confiadas 'mas bien a las -
manos que prómetian el m·1yor número de sufrajios en 
las urnas electorales, ántes que a las que podían ofrecer 
un important.ísimo caudal de conocimientos administra· 
tivqs. Esta es, sobre todas las dema.s, la causa del des­
prestijio en que cae la provision de empleos i la admi­
nistracion misma. Desde el momento en quP; a u·n puesto 
dificil i .solo accesible a los hombres de talento i de la­
bor, ha podido subir un funcionario sin méritos e inca­
paz de desempeñarse bien, In. opinion pública lo rechaza, 
por mas honorable que sea su cadicter, i se venga del 
Gobierno por medio de una maledicencia inconsciente, i 
de una hostilidad sistemát.ica. 

"La presencia- de esta clase de jefes a la cabez:l. de 
asuntos que ignoran i de empleados que lo reciben como 
un estraño · en la oficina, compromete la bnena marcha 
de los trabajos; desalienta el celo d~ lo~ empleadoi:s mas 
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uti1es i anima los esfuerzos de la intriga contra el méri­
to. Toda emulacion se enerva, i la responsabilidad ficti­
cia del direct.or destruye la de sus subordinados. Su 
misma influencia política se amengua, desde·que ¡i.cepta 
favores del poder, halUmdose ·en la inhabilidad de poder 
llenar cumplidamente sus obligaciones. 

'.'Cuanto mas se desarrollan nuestras ideas constitu­
cionales; cuanto mas rápidos son nuestros progresos en 
la discusion de los intereses públicos, tanto ma.s forzados 
nos verémos a emplear las capacidades mas distinguida~· 
en todas. las carreras, a fin de sostener venta.josa.mente· la 
lucha · que se va a empeñar, cada día con mas vigor., en 
el terreno posit.ivo de los negocios de Francia i de los 
deberes de su administracion. 

"La situacion de un ministro colocado fuera. del cen­
tro natural de los asuntos para que está preparado, por 
los .hombres políticos de que se rodea i de quienes solo 
puede recibir reflejos opacos de la luz que debia irradi~r 
de todos sus actos, se ha hecho imposible de sostenersc 1 

siendo el blanco de las agresiones mas vivas ·¿e ]os par­
tidós. 

"El espíritu de reforma i de crítica ha consegui'flo 
desprender a los d°irectores de ramos de las ventajas pe­
cunarias que les permitian jugar un · rol impC.>rtante i 
ejercer cierta influencia.. Despojados de es.te medio de 
accion de que podian disponer, estos empleos se lüm 
convertido en abusivos i supér'fluos. 

''Van.amente 9e trabaja por deRJ)renderse de mi órden 
de cos·as, cuya e~istencia no tiene justificacion. El lejis­
lador sé fatiga con este propósito; los mirÜstros mismos 
han intentado correjir el mal por medio de nueva_s com­
binaciones, i se puede creer que los toleran mas bien 
por respeto a una larga presion o por un resto de sumi­
sion a una situacion impuesta por sí misma, que por la 
conviccion de la utilidad de sus servicios. 

''Los empleados colocados al lado de un director de 
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esta ~1as_e no están en una posicion-ménos embarazosa: 
de_sprovistos qe u~ guía id~ un apoyo, como debe serlo 
un verdadero jefe, tia bajan s"in fiscalizacion i .sin interes, 
con un director que no co1:i.1prende el tecnicisnio de su 
ramo i que tiene que amoldarse a. todos los caprichos de 
la política. La ausencia de direccion i supervij,ilancia 
acertadas i juiciosas complica todavía. mas los resortes 
de la admini~f:racion, i mucho mas si se trnta de oficinas 
aupérfluas, verdaderas r amas parásitas de los ministe~ 
rios. Ninguna · idea fecunda puede hacer su camino al 
traves de estos intermediarios estraños, colocados entre 
el ministro i ,los verdaderos opreros de la administra­
ción." (Si'stema financiero de Fmnda, tom. IIl, páj., 29). 

Esto es considerando solamente los nombramientos de 
los jefes. Detengámonos en algunas consideraciones res­
pecto a l~s subalternos. 

v. 

Si un ramo se res!ente profundament:e en su servicio 
con el nombramiento de un jefe sin preparacion espe­
cial, no ménos se entorpece su marcha cuando se nom­
brar subalternos inhábiles para la j estion de sus in- · 
te reses. 

En pr:mer lugar, el director es el responsable inme­
diato de la buena marcha de su ramo; por consiguiente, 
el Gobierno de~e- dejarle completa independencia para 
proponer los empleados de su confianza, por su intelijen­
cia i laboriosidad. De otro modo, el d{f~ctor se siente 
suplantado .por una intrusion supeTior en la adminis­
tracion de su ramo, i desd~ que tiene la cqnciencia de 
que ost{i minada su autoridad de jefe en la oficina, se 
relaja el sentimiento de su responsabilidad, i Ja indife­
!encia reemplaza .a la actividad; ademas' del fastidio -que 
ocasiona el ejercicio de un puesto que impone respo~sa­
bilidades nominares, des.de que se anulan por fa autod-
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dad superior las facultades de elejir el personal solidario 
en Ja responsabilidad. 

Si er:;e personal es el~jido entre personas sin prepara­
cion especial, siu carrera administrativa, traídas de fuera 
postergando a empleados antiguos, i si~1 tener ni siquie­
ra el mérito de la práctica. de éstos; si tal cosa llega a 
suceder en la provision de los empleus, se debe perder 
toda esperanza de tener una administracion mediana­
mente organizada. Si todo se sacrifica a las convenieQ­
cias personales, no se espere jamas tener una buena 
administracion de los intereses público.s de Ja nacion,· 
que jeneralmente esM,n en pugna con las aspiraciones de 
la conveniencia personal. 

Nada es mas necesario qué una marcha gradual en la 
provision de los empleos, i, el ex1fo1en e~ ·concurso para 
los que quieren principiar la carre:ra•administrativa. · 

Bajo este sistema, los empleos son provistos subiendo, 
de grado en grado, a las funciones superiores, llevando 
los nombrados un caudal de esperiencia e instruccion 
que significa, para el público, confi.anza, respeto i presti­
jio¡ que hace mas fácil i est.imadas las elecciones del Je­
fe supremo . de la nacion; porque hai la . conviccion de 
que tiene por antecedent.es la buena conducta durante 
largos años. de servicios i el conocimiento de los ne- · 
goe10s. 

Las ventajas de esta marcha gradual en la provision 
de los empleos no se ocultáron al ta.l ento perspicaz de 
Mirabeau, que se esplicaba en estos términos: 

"Si la esperiencia se forma solo por grados; si ensan­
cha su esfera poco a poco; si la marcha natural es subir 
gradualmente de lo simple a lo compuesto, la naturaleza 
i la razon exijen que se pase de las funciones mus sim­
pl~s de la admiuistracion a las mas complicadas; que se 
someta a una especie de prueba quo depure la. inéapací­
d,id o la inmoralidad, Antes de tener opuion a puestos 
mas importantes. 
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'.' 'Se llevará la fraternidad a todas _fas funciones púbH-
c:is, si la infin·ior q.e tod¡is es un .. grado obligado para 
fi8Cender a las S.uperiotes; si todos ios hóm?res de la 
adñ:1inistracion son como -una onda pura distríbnida en 
d_iversos canal°es;- pero siem'pre ~n citculacion, s·iempr~· 
tersa e inalterable. 

"Esta filiacion de l~s empleos produciria otro efect.o 
no ménos ventajoso: la aspiracion a subir seria una ga­
rantía de celo en los puestos inferiores. Cu:1lesquicra que 
sean las funciones qu.e ~jerza un homhre, cuando est~ co:­
locado·_en una situacion de dar Úna prueba de su inteli­
jenci¡1 e ·integ1:idad para ocupar puestos m11s elevados-. 
Se puede COUt.'.l.r con $U contru.ccion Constante para· man­
tenerse irreprochable en el cumplimiento de sus deberes 
i en 1~ estimacion públi~a. Cástigar,· reprimir, corr~jir 
por el temor, es mui poca cosa:· 011 vez de aguzar la su· 
tileza del irijenio humano para eludir las leyes; es nece­
sario dirijfr su observación hácia algunas causas que, 
penetrando hasta el fondo del corazon1 la: hagan accesi­
ble a la aspiracion del 'bi.f3n. 
· "Por médio de fa obediencia. de leyes represivas no sa 
obtiene otra cosa que una obediencia . fo,laz i degrndada; 
pero la esperanza hábilmente manejada, de grado en 
grado, de funcion en funciou, l.a ambicien iµvit~da íl. 

1nerecerlo todo, en lugar de invadirlo todo, hé aquí re­
soites cuya fuerza está en proporc~on de los ob:3t{toulo.3 
que tiene que salvar. 

"No está de más observar qne, en el sis~ema gr~dual, 
aun las funciones mas oscuras se hacen honrosas con la 
perspectiva de ocupar puest·)s. ma.s elevado;:;. ¿Quereis 
vivificar el Imperio en _todas sus partes, i ennoblecer 
ha.sta los emplE>OS mas irisigaificante:3? HQ.ced que los 
servicios sean la Única vía para 3.SC'ltlder i q_ ue toda fun:­
CLOU pública sirva ele prueba paré"t. ejernet otra s.uperior." 

Es. verdad que .estas elocuentes pal~bras del gran tri-
. 4f.i 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



--- 362 -

huno de la. revolucion francesa iban enca-;minadas a de-· 
moler los privilejios_ del antíguo réjimen; pero no es mé­
nos cierto que existen muchas naciones en las cuales el 
réjimen legal establece una marcha gradual en la provi­
sioh de empleos; .pero que, al p1~oveerlos1 se ponen en 
completo olvido los preceptos de la lei. Esto nos trae a 
la memot·ia el dicho de Monte.sqnieu, al visitar .a. Ingla­
terra: "Cuando v·isito 110 _país, r10 -examino. si tiet1e bue­
nas leyes, sino si se cumplen la1:1 que tiene, pues hai 
buenas leyes en todas partes." 

Si es justo i ·mui importante que los empleados sean 
no1:11brados. respetand(j) su antigüedad, )o es tambien que 
ésta tiene sus límites, i que es acreed.ora a un. predomi­
nio completo, ~mando los sujetos de que se trata reunen 
las condiciones necesarias . de moralidad, laboriosidad i 
a.ptit'udes. No se puede admitir que lo$ empleadós des­
cansen únicamente ·en el mérito de· su antigüedad para 
obtener futuros ascensos, descuidando el cultivo ~e sus 
conocimiento.a profesionales i la consagracion especial al 
cumplimiei1to de sus deberes; 

VI. 

No falta quienes pretendan que existe una barrera in­
franqu~able entre la vida privada del empleado i sus 
funciones públicas; pAro el hecho es que el desórden en 
las costumbres de un empleado, lo desacredita ante ·la 
opm10n. 

En esta materia cedemos la palabra a Vivien: 
· "Por grande· que sea el respeto de nuéstr_as leyes por 

la in·dependencia de la vida privada, la de los f~nciona,­
rios públicos no puede gozar de una completa inviolabi­
lidad. Su asociacion con las f-µnciones públicas esta.blece 
entre éstas i ·el -empleado cier~a solidaridad morál, de ]a 
cual se exijen deberes que se estienden mas allá de laa 
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f'unciones públicas .... -.. Los hueno·s servicios de un em­
pl~ado dependen, m~s . q.e lo -que uno puede imajinarse, 
de la reg-µlaridad de su vida privada. Refiriéndonm~ 
únicamente a los fnncionar'ios de un · 6rden elevado, el 
-profeso,· no merecería instruir a la juventud, si les pre­
sentara el escándalo de costu:nibtes -depravadas; el 'ma­
jjsfrado ·no eeria d_igno de ejotcm.· el · sacerclocio de la 
justjcia1 si, ~n sus relaciones. priv.adás, d9mi.naran la 
deslealtad i la falta de_ delicadeza. Eri ciertos casos, la. 

. seguridad · de los in te reses confiados al 'empleado están . 
ligados al. cursó _de s:us· asuntos· particulares: no se po­
dría conservar el manejo de los. dineros pl~blicos en ma­
nos de ·uu tesorero, cuyos · bienes fuerar¡ administrndos 
eu des6rden, cuyos gastos sobrepasaran de sus entradas; 
~i en manos _de alguno a qu'ieA. la pasión del jÚego lo 
pusiera en ·'peligro de una rúina."_ 

Estan_do obligado un. sujet:o que sirve un empleo, a 
co.ns3:grar a su buen désorhpeño todo .su tíempo, su inte­
Iijencia. i Jaboriosidad, es incu~stionable -que la acumula­
cion de emp1e·os puede considerarse, en· jen·eral, _ como 
un abuso para acumular rentas, · pe1judicial a una buena. 
aclrninis.tracion. · 

La acumulu.cion solo es escusable; como una escep­
cion, en los casos en que se trata de utilizar 'los conoci­
mientos técnicos de ciertas especialidades, o bien ctfando 
se trata . de funciones meramente científicas o literarias, 
q úe J)Ueden, · sin inconveniente; acumularse a otros pues·-
tos administrativos. · 

La acumulacion de los funcionarios administrativos 
con las de miembros del cuerp'o lejislativ-o es contraria a 
]os principios del derecho público; sin embargo, hai no 
pocas.riaciqne,s que-por su escasez de hombres que, fuent 
de 1la adn1inü;tracion_, puedan cónsagrar su' tjempo a los 
negoc.ios: públicos, se ven obligadas a tolerar .esa acttípu:. 
lacion, ap;uardando la épcca en que sea posible -establP--
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cer las incompatibilidades, sin detrimento de los .intere­
ses ptlblicos. · 

El establecimiento de estas focompatibilidades es mas 
dificil para las naciones rejidas por el centralismo. Este 
sist.e'rna administrativ'o lleva a los congresos una multi­
tud de detalles de la ~drninistracion local, que no pueden 
ser bien conocidos sino do · aquellas personas que han 
ocupado una parte de su vida en las oficinas públicas. · 

La descentralizacion lleva al congreso solo las gran­
des cuestiones de interes jeñeral; i no exije, por lo tanto, 
Jejisladores con conocimientos especiales de los diversos 
ramos en que ' se di vide i localiza la administracion je-
neral. · 

L~ incompatibilidad. de las funciones judiciales con las 
ejecutivas es uri ·axioma de 'dere·cho públic9 que hoi· ap6-
rias necesita: dejarse ~nun,ciado: 

La de las funciones judiciales i lejislativas está basa.­
da en el p'rincipio de la ~eparacion de los poderes i 
admitida por la conveniencia de apartar a los jueces del . 
terreno ardiente de la política, en que están, jeneralmen­
te, colocados los miembros de un parlamento. 

VII. 

Nos resta ocuparnos ae los empleos público~ bajo el 
aspecto que los contempla la economfa política. 

E stimarrios como de úna aplic::icion, poco mén9s que 
,ienera.l, el siguiente juicio de A. Ol~ment, respecto de . ' . 

5u p::us: 
"Estamos empeñados en Francia, desde -largo tiempo, . ' 

especialmente de sesenta años· a .esta parte, en un ca.mi-
no desastroso: bajo la influencia do desgracia.dos errores 
de opinion i de una tendencia muijeneral hácia los puei:i-· 
tq~ públic~s, no hemos cesado de ·ensanchar el d.ominió 
de . la aut.oridad, a espensas <le 1a actividad iudjvidun.1. 
De e~t~ modo~ ntlestros gobierno~ l;!e h~n ido cargando 

' . ... -
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~mn la .ense·ñanza ~p.j.eñeral; co1~ el ·sérvicio ·ae los cul­
tos; con la,regJamentaGÍOn i di1;éccion d~ todos ]os ser-vi-; 
cios .ele utilidad local; con la iniciátiva i direccion d.e .to­
dos los trabaj-os públicos;-, con la reglamentacion de una 
_multitud de profesiones, cuyo ejercicio queda r¿serva.do 
para conferirlo. por la autoridad; i en ~n, con una_. i11ter­
vencion que se esti-ende a casi todos los negocios, cuya. 
direccio~, 'solo · por excepcion, s·e deja-confiada a 1~ ac-
tividad individual. 

"Este ensanche enonne tle la acci9n de la autoridad, 
no solo ha reducido considerablemente el poder i la fü:­
cundidad en la esfera de los ramos propios de la activi­
dad que racionalmente-corresponde al Estado, sino qne 
ha producido el enervamiento ep todas -las demas esferas 
de la ~cti vi dad social 

,;Esta absorcion tiende, 'mas i mas, a ániquilar en las 
poblaciones el hábito de los -esfuerzos personales i el 

. sentimiento de la rei:;pousnbili_dad; i °las predispone a 
sus traerse, en cuanto es-posible, de toda iniciat.i va indi­
vidual i a esperarlo 'todo .de ·]a accion del GobiQrno. Al 
mismo tiempo envuelv~-la necesidad .de crea1: un número 
inmenso de empleos públicos, i multiplica en términos 
peligrosos aquella fraccion de la poblacion que, aspiran­
do a vivir de los favoí·es gubernativos o del producto 
ele los impuestos, usa de todos los medios p::ira obtener­
los: corrupcion, intrigás, solicitudes, mendicidad, sedi­
cion, revolucion, contra-revolucion, etc. De este modo se 
ha. súst.ituido, en una vasta escala, la actividad nociva a 
la actividad útil, i ha tornado mucho mas difícil, mas 
precario i mas oneroso el m:.intenimiento del 6rden i b · 
seguridad·. 

'-'Hai en ¡.'rancia de quinientos a seiscientos mil e m­
p~eados p{1blicos, (1) de .los cuales 'tmn, gran parte, léjos 

. (1) Es justo tom:i.r, not~ ele qn~ en 18G6 se snprimiéron siete-mil em . , 
pleados de aduana; j que_ los gastos dc·Ia perccpcion <le este -iri1puesto 
qne en 1858 eran el 25. por ci~ut-o de lus entrr,das, eu 1883 hnu qnedátlQ 
n:ducidos al 7f por ciento.-(No/a· del ai~tor.) 
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de concurrir a los servicios de utilidad pública, est{tn 
ocupados sin darse cuenta .de ellos, en perturbarlos. No 
lw.bri·a ~xajeracion en calcular ~n el doble de ese núme­
ro el de los aspirantes, mas o_ 'ménos ávidos, que. ase­
dian sin cesar los puestos dependientes de la autoridad. 
La consecuencia de esto ha . sido la formacíon de· una 
masa formidable de parásitos, que, despues de haber da­
do lugar a form:l.1'la, tenemos que mantener medio millon 
do soldados p~ra contener.la." 

El· reverso de la medalla se. ve en los Estados Unidos 
de Norte A1~érica.. Allí el principio de eleccion lo inva­
do todo, i cada departamento o ·municipio es cómpleta­
mente independiente del gobierno central en la adminis­
tracion de sus intereses locales. Allí · se llega a los 
¡üiestos públicos solo por los méritos r econocidos por la 
opinion. El Estado i el municipio no ejercen mas funcio­
nes que las que racionalmente les corresponden; no in­
váden la actividad indivjdual, sino que le dejan á ésta 
una independencia que la ha; robustecido, hasia ser opi­
nion jeneral de que no hai pais en el mundo en que los 
hombres se ufanen tanto poi· crear el bienestar social, en 
que espontáneftment.e hayan creado mas escuela~, cami­
nos, e.anales i ferrocarriles, i mas templos relacionados 
con las nocesjdud~s relijiosas de los habitantes. 

Es verdiid que no rn encuentran en ]os F stnd'os U ni­
dos la perfeccion de los métodos admiuistmtivos, la uni­
formi<;lad ele mira~, ui el esmero en ]os detalles;· pero, en 
todas partes, so encuentra. el sello de una p-qjanzn qno 
n.cusa la vigorosa accion de la iniciativ.a social dy ese 
pueblo. 

La abneg;acion por el bien públi.co, dice J onvenux, so 
encuentra en ·todos }ot, grad-os de la ·escala social: el fa. 
bri ca 11te celebra conf~reµcias i Jectm:as para instruir a 
sus obreros; el colono de las praderas,· el industrial de 
las ciudades, dan, ·sin tasa, su dinero, i no escasean tam-
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pqco sus afanes, cuando se trata de elevar el nivel moral 
de 1~ poblacion. 

Los empleados públicos de esa República ' le merecen 
el sfguiente juicio. a Tocqueville: 

"l.JOS ·funcionarios púbÍicos de l9s Estados Unidos 
quedan 9onfündido'S entre 1a _muchedumbre de· c~udada.:. 
nos, pues no· tienen palacios, guardias, ni trajes de apa­
i:_ato. Ésta llaneza de los gobernantes consiste, ademas 
de-un jiro particular del espíritu americano, en· los· p.rin­
cipios fundamerüales de su sociedad·. Segur~ la democra­
cia, el gobierno no 013 un bien, sino un mar necesario. 

. \. . . 
JJebe, sí_, concederse á los funcionarios cie1·ta autoridad, 
por cuanto· sin· ella ¿para qué serviri~n2_ Pero las este­
rioridades do la potestad no son indi~pensables para ]a 
di.rócci<?n de los asuntos, i hieren infructuosamente Ja 
v·ista del· ptí.bli.co. Los mismos empleados conocen per­
fectamente que no han alqanzado el derecho de ser su­
periores a los .<lemas por su. potestad, sino con ]a c<;mdi­
cion de igualar a· todos por sus m_odales. · Na.da puedo 
imajinar de Ín,as llano en sus modos de portarse, mas 
~.fa ble para con . todos, mas átento a las preguntas i m.as 
fi.no en su.s respJesta~, que un'· funcionario público· de los 
Estados U nidos. Me· gusta ·esa franqueza natural del go­
bierno democrático; pues en· esa. pujanzá · i~tei:ior m·as 
adicta a la funcion que al func~onario, mas al hombre, 
que a los ·signos esteriores de superioridad, diviso cierta 
virilidad i lozanía.- que no ceso de admirar 

"En cuanto al influjo que puedeu. ejercer _]os trajes, 
creo que se pondera mucho la importanr.:ia que pueden 
tenei· en 1,.lll siglo como el ·nuestro; i no eché de ver que­
en América el funcionario, despojado de este aparato, 
fuera ménos respetado i prestijioso en el ejercicio de sus 
funciones." 

Nosotros opinamos que, en .E}sta· materia, como en m·u­
·chas otras,· Ia.adrninistracion pública no ·podria. prescü1dir 
del es1)íritl1 de cadá pa~s i de su educac·ion social. 
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Así, hablando de la Francia, Eujenio Pelletan dice, 
aunque en un estilo ·figurado: "Cuando una 1·eforn).a se 
presenta con uniforme bordado i con el cordon de ]a 
Lojion de Honor sobre el pecho, tiene mas probabilida­
des d\3 obtener üna gran aceptacion." 

I ]~ego agrega: "Pascal exije al poder prestijio ·mas 
bien que talento, i admira. la . prnfunda sabiduría qne ha 
organizado, al rededor del trono, el lujo de los palacios, 
Ja litmjia dé las antesalas i el polvo de las ·grandes pa-:­
radas ·militares; porque la representa:cion impresiona to­
dos los s~ntidos del puel:>lo e infunde el respeto por to-
dos-los poros a la vez." · · 

Estas· son apreciaciones segun el rnodo de ser social 
de cada pais. · La administraci(~ll p{1blica no est,í llamada 
a introducir innovaciones que importen un desconoci­
ni'iento del espíritu nacional i de sus hábitos, sino que 
debe limitarse a administrar sus ,intereses conformándo­
se a la manera como se producen los hechos sociales de 
irn pais; i si le corresponde tender a correjir las costmñ­
bres .públicas, debe hacerlo .mas bien dirijiéndolas inje­
niosa i hábilmente por los nuevos senderos del progre­
so, que no rompiendo bruscamente ·con ellas. 

El administrador no d~be olvidar jamas que toda 
reforma administrativa que hiere al espíritu nacionail, no 
puede implaptarse, con buen éxito, sino despu!3s que se 
ha, operado una evolucion anMoga. en el p-µeblo, por me­
<lfo de la educacion i de la propaganda. 

Una de e_sas reformas que espera la administracion 
pública, es la disminucion del número de empleados p{l­

l>licos, reemplazándolos, en muchas funciones impropias 
del Estado, por los esfuerzos organizados de la actividad 

soci.al. 
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CAPITULO XXVI. 

REDACCip~ ADMINISTRATIVA. 

1.-Arte espeoinl de· la. redacoion administrativa, segun :Oon~in.-Condioiohes de la, 
esposioioneaadministrativas i del esti)o oficial ,.,-II. Nooesida.d de instruccion °i ostu. 
dio .par& ser claro, lla.no, exacto i conéiso.-}ó'eligro!I ae, la. verbosidad administra.tha . 
..,.,.III. Veracida.ii • ...:..,E1 interes público ·no deb~ mézclarse, con persoíla'v.dades.-Jnoon· 
venie11tes de las susceptibilidades del a.mor pi:opío,--,.,IV. Com,mioáo~oµes entre supe· 
riores i- suli(!rdin~os,....,Jnetruoofon de la. .Asamblea. · Conatituyel!te de FrÍ?.noia.-Mé­
todo en la redaooion de los infotmes i ·esposioiones.-Reglas d,e Cormen.i11.-V. Eco­
nomía. eñ la ~edaoéion de le.a oficÍna.s euba.ltornas,-InCQnvenientea de los dooumen· 
io11 difüsps i mu{ reoargad,os ,de datos.-V 1; Para 1& re4a.ccio!], administrativa no son 
mdi11pensableii las reglas de ret6r1oa. 

I. 

Hai un arte particular, dice Bonnin, que, ·sin consti-
tuir el fondo de ·1a ciencia de lns personas llamadas a las 

· funciones públicas, sirv.e, sin embargó, pa'ra valorizar 
sus conocimientos, i que agrega, al talento de un hom­
bre púb-Ííéo, el mérito de redactar las · comunicaci'ones, 
informe·s i desicioñes administrativas ·.con sobria elegan-
ci11 i lójica clara: i precisa. . 

·Este ~rte es conocido de. todos . los administradores. 
·coi 'frecú~r1riiq, .tienen qrie,servirse de él, ya sea para. in-
formai· a la a~toridad supedor, ya para r~élamar de al­
-gun decreto, ya para hácer esposiciones breves, claras i_ 

47 
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comprensivas de asuntos de importancia, que tanto mor­
tifican a. las respectivas oficinas, cuando la. redaccion es 
dift~·sa, sin hilacion, o sin sencillez i niticlez en la esposi­
cion do las ideas dominantes del asunto. 

Existo una forma, o mas bien estilo especial para esto 
j énero de literat.ura.admi!1Íst.rativa,-si se nos permite la 
·espresion,-i consiste especialmente on la claridad i pre-. . 
c1s1on. 

El objeto que el .administrador se propone, ~n estos 
casos., es instruir, sobre. un asunto especial, a la aútori­
dad superior, o a la corporacion de que forma parte·. 

Si se Je encarga hacer el exámep o estudio de uaa 
materia, necesita comunicar con claridad el juicio que se 
ha fonnado Í BUS COllOCÍmÍentos especiales sobre ]a ma­
teria, para convertiri.ie en una especie de guía qu-e con­
duzca a .una acertada rt·solucion. · 

Es necesario qu·e b distribucioil met6dica de la mate­
ria subte la. cual se va a infoi·mar, i el 6rden en la espo­
sicion de los hechos i en las pT-uebas de sus razonamien-· 
tos, den una claridad _completa sobre todo el asunto; de 
suerte que se pueda entender sin ningun penoso esfuer­
-r.o del espíritu, i sin dejar lugar a ninguna perplejidad. 

~l'odo debe qontribufr a dar una gran claridad a estos 
negocios: los pensamientos, ]as espresiones, los razona­
miEmtos i aun la manera de pront1ncia1• h~s palabras (si 
se trata-de una ·esposicion verbal) cuya diccion debe .ser 
siempre tranquila, reposada i bien marcada; porque la 
iestion de materias administrativ~s tiene siempre algo 
de pesado i árido, i le corresponde al espositor o .relator 
de ellas· llamar la atencion, sin fatigarla ni ·causarle fas­
tidio. 

A la lucidez de hi esposicion debe agregarse cierto 
gusto e~ el decir con mucha sobriedad; de suerte que, 
si el asunto lo permite, pued·a tener su redaccion algo 
q-qe atraiga los espíritus por la fluidez i correccion del 
lenguaje. 
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En las· esppsici'ones · adminis_trativa.s no debe nunca 

pboerse en olvido que el hombre.de a:dminüitracion par~ 
ticipa, .. en cierto niodo, de la g-ravudad de las jestiones 
que le están encomendadas; por lot~,nto, impasible como 
la· ]ei·, ~lebe, li,niitarse a señalftr la regla jeneral i el cmn­
plimieuto del 'deber, sin pasiones ,J:lingunas que compro-
1metan su.imparcü,ilidad.' j, si.u' inclinarse a excitar Ja,s pa­
siones de o'ti~os. 
· Su niaIÍeta de espre~arse ·debe ser siempre fü'cil, sen­

Qilra, natural; · i su. estilo, sólido, ll~no de dignidad i sin 
afectada modestia, ,:espirando una gravedad tan sobria, 
qu~ n~ d~sp~mte jamaR Ein vanidad, · ni ostentacion de 
autoridad 'o· erúdicion oficial. 

Debe darse una importancia esencial . a Já· cil'cunspoc· 
cion,, la ·prude·ncia i la buena fé; porque la reputacion i 

· el . prestijio hacen siempre parte del · talento .de un hom­
bre 'público; i la alta idea qt1e de antemano se tiene for­
mada.de su saber i probidad, ·da mucho peso .a su auto­
ridad e importanciá a su ilust.racion~ . 

II. 

Este estilo lleno de fuerza en las pa1~bras i en el ra.· 
zon,~rnien,to, sencillo,. condso i levantado sin afectacion, 
que c_onstit.uy~ la verdadera eloc1iencia admi,nist1~ativa, 
uo se obtiene sin trabajo; puesto que ex~je un conoci­
miento profundo de las leyes i reglarµentos; de la equi-. 
daa· i. de la filosofía del derecho, . para distinguir cuando 
algunas dispoÉ:icfon,es legales ·exijen sn reforma, o puedo 
escusarse su cumplimiento. con cierta indu1jencia, po·r ser 

. contrarias a las fuentes orijinadas en que debe iµspirar-
se .toda lej'islacion. . · 

,si le fal~a al administrador este .cono~imiento, jamás 
podní profundizar las materias sometidas a su estudio; 
ni P?~~á adql_lirir .aqu~Íla penetracion, sagacid~d, í aque­
lla fuerza i ' seguridad en sus razonari1ientos, qne le per-
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mitan ver la yerdad pon toda lucidez, i pen~trar en l~s 
tortuosidades en que ordinariamente se ·asilan la pasion 
o el interes privado. 

Este conocimiento, obra del estudio i de la medita­
cion, es ]a fuente en que .debe i~spirarse toda ]a ·elocuen-
cia del hombre qe administrafiion. . . 

Claro, exacto, sin digresiones ni detalles ajenos a 1a 
cuestion, ni pomposi.dades 1mprop1as del asnnto, d~be 
t.rasmitir sus propia~ conviccioues, ma3 por !a fuerza de 
sus razonamientos espresados con luc.idez i desprendién­
dose espontáneamente unos de otros, de suerte que flu­
yan como un encadenamiento 16jic~ de pensamientos, 
derivados · del conocimie11to cabal i bien meditado de 
la m~teria en cuestion-que no por una verbosidad pom­
posa, o una profusion de citaB, que, haciendo· gala de 
erudicion oficial, dejan como diluido el asunto princi­
pal en unn. difosion ·q~1e ofusca el espíritu, o lo hace tra­
bajar penosamente para coordinar todo lo que atañe al 
fondo de la question. 

III. 

No debe olvidar el administrador, en sus esposiciones, 
que la coudicion esencial en ellas, que su primordial 
punto do mira debe ser la verdad; fuente ae donde saca 
toda. su fuerza el nizonamiento; aq uol vigor i seguridad 
que persigue con tu.nto ahinco el que se prop111e conven­
cer a los demas; aquel laconismo i llaneza que solo la 
verdad puede darlo al discurso, ·i qne forma. su carácter 
distintivo. 

La forma que ·acab:imos cTe -inélicar, es la que debe em­
plear t>l administrador para la redaccion de sus comuni­
caCJones. 

Siendo su ministerio tan respetable, colocado. a. tanta 
altura para con,sagrarse al bi~riestar de sus compatriotas, 
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d_eb~ · esmerarse en que t.odo.!i sus documentos estén ré· 
vestidos c6n el sello de un:a modesta dignida4, sjn va-
nifü~.d i sin afectada hu~ild~d.. · 

Los fundamentos en qn~ ·apoya sus actos a ~n la equi­
dad, la lei, el intere~ público; por consiguiente, debe 
atender única.m,ent~ ~ éstos, sin dejarse of~scar por las 
désli.mibr~doras fascina~iqqes ele la imajinar.ioo, ni por 
los arranques i~npetüosos:· de la pasion. ' . 

Las persop.alidades no ·deben jamas er:icbntrar cabida 
en sus_ escritos. Los intereses p:u·ticulares solo debe,n 
considerarse en sus relaciones con el servicio público, i 
en cuanto pueden· estai; en pugíla con el in_teres jene·ral. 

J_ani_~s se vituperaria lo suficiente la c.onducta de Íos 
funcionarios qiie á, la ventilacion · ded~Il asunto a.dmíp.is­
trativo ' ie dan' el carácte1· de . odiosa polémi9a perso­
Ilal, convir~iendo una cuest,ion de_ servicio público en. un. 
innoble desahogo do pequeñas pasiones i de susceptibi-
lidades pueriles. · 

No tienen derecho los funcionarios públi~os para p~r­
der su tiempo, entre ~í, en la ~ramitacion de, coniunfoacio­
nes en que campea m~s· el amor propio que los intereses 
<lel ramo que les está confiado; i cometen un abuso, i 
hasta algo que peca contra las reglas de col'tesfo, i de 
consideraciones debidas u. los superior~s,: al imponerles . 
a éstos la mortificante tarea de perder su tiempo en con­
templar penosamente cómo ag·nza.u su injenio dos labo-. 
riosos ·e iµtelijentes funcionarios, para dirijirse dardos que, 
en lugar de acercarlos a una solucion conveniente, no ha­
cen mas que hacerla. mas dificil, · por medio ~e los alfile­
razos eón que recíprocarnente se rózau. las nerviosas.,.,epi:.. 
dérmis • 

. Es necesario no perder de vista, ni por un solo mo­
mento, qne las. ~fic_j'n~s administrativas han sido estª'ble-' 
ciclas únfoamente para consagrarse al servicio -público; 
por corlsiguiente, .susjefos co1úeten un abuso al perturbar 
su marcha espedita <;Oll l~ v~ntil~ciotl q~ negocio$ c¡ueí 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



..,... 374 -

orijinarianiente de carácter administrativo; llegan a dej'e­
nerar e.n polémica personal. 

La administracion pública na.da tiene que ver con lu. 
persona de BUS funcionarios; por -cons.Íguiente, en SUS 

oficinas, ~st,á fuéra de· todo debate ,cuanto tienda a pro· 
longar polémicas· en que solo está comprometido el amor 
propio de los funcionarios, o cierto espíritu batallador 
en defensa de las prerógati vas del puesto. · 

IV 

Respecto_ a fas comunicaciones entre las autoridades o 
funcionarios superi9res i los inferiores., ]a Asp,mblea Cons­
tituyente de Francia; que se ocupaba tanto de echar las 
bases ·fundamentales del Estado,- como de los detalles !11ªª 
insignificantes ~e la administracíon, daba las sig~ien:tes 
juiciosas-instrucciones: 

«La correspondencia entre los prefectos, sub-prefectos 
i maz"res, sin perder su carácter de autoridad que le es 
propia, debe atemperar sus espresiones, por medio de una 
atenta ob_servanc_ia de todas las consideraciones so'ciales 
que le dan cierto ·atract,ivo al poder, establecido para. ~I 
bien de la comu1lidad, i dirUido, sin cesar, hácia ese ob­
jeto. El ú11ico en.so en qne la autoridad superior podria 
t·mp1ea.r el estilo imperativo,. seria cuando la insubordi­
nacion de un funcionario sometido a sus órdenes, ·colo­
e,íralo en la sitúacion de recordarle a·este último.la depen­
dencia en que lo tiene subordinado la lei. Es muí do 
desear que _los prefectos, en lugar de trasmi~ir a los .snL· 
prefectos i mair~ órdenes terminantes i en cierto modo 
absolutas, _mas bien los ·interesen en la ejecucion de todas 
.lµ,s dispusiciones que les están confiadas, __ esplic{mdoles 
con clai'idad su espíritu i sus propósitos, i füciUtándo1es 
sus trabajos por m~dio de instrucciones claras i metódi· 
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cas, apropiadas -par.a .a{1si_liar su falta_ de_ espetiencia i 
alent~r sus esfuei·zo~.» 

·E~ los trabajos a·e · redaccion · de las oficinas hai quo 
'obseryar cierto métodá para no eer demasiado· prolijo, r_ti 
omitir lo que es esencial. 

Es. necesario que · sus· anotaciones o comunicaciones 
.es pongan los hechos_ sucintamente, sin prof usiqp d_e deta· 
lles qu~ hagan confusa i pesada la P-sposicion; luego debe 
veni.r el:esta<lo o el objeto de la cuestion· por resolver, los. 
procedElntes, leyes o decretos e$tablecidos en . pro o en 
oontra, i las conclusiones deducidas natutalmente de la' 
espbs_icion del negocio i de su razonamiento an'alítico. 

No h¡i.i negocio, '"por ·ínas (COmplic~do que sea, que no 
pre~ente· algunJiocho que examinar, .o una cuestíon por 
resolver; i por consiguiente, hai que atender a las raza,.. 
nes o dispos.icion que los apoyan, o les .son desfavora­
bles. 

En estos asuntos, aun_ cuapdo sean de escasa impoi·· 
tancia,·no debe descuidara.e 'el estilo; pues importa mu­

·cho que·en toda_ esposicion las ideas estén enunciadas 
con claridad. i p~ecísio·n, i que, sin esfuerzo ninguno, se 
desprendan' unas de. otras. 

'l'odo -ne,gocio que se hace penoso para tomn.r su conoci­
miento en sus informes, i que fatiga-el e~píritu exijiéndo­
le , un· estudio i_ntenso i escudriñador, o ha sido confu­
samente . informado, o él rnis~o informante no lo ha 
entendido bien. · 

Es mui recomendable el sigui~nte consejo del viscon -
do de Cormeuin, q u.e es el rest1men de muchas otras re­
glas: "Sed.en. vu~stras ·esposiciones claros, llanos, exac­
tos. nreciso~ e imparciales." 

v. 
Las oficinas administr~tivas incurren con nQ poca fre-­

euencia en la falta de esGribir demasiado
1 

i de~bacer mui 
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·esiensas.i difusas sus ·correspondencias é informes;. lo 
que ocasiona una pérdida ·notable de tiemp<>; sin ningu­
na ventaja- pará las jestioneá adminis'trativ~s; potqüe las 
oficinas se encuentran abrumadas con pesadas c~munica­
ciones, viéndose obligadas a imponerse una lectura de 
muchas pájinas ·pS\ra darse cuenta de un asunto; cuya 
sust.~nc1a pudq haberse comprendido en. ~ó~os ra.nglones. 

Estas formas abultadas en las comumc~c10nes, que ·al­
gimos creen de algun mérito, son mui pe1judiciales af 
buen servicio; po1:que, ·aparte del tiempo que hacen per­
der, dan lugar, muchas veces, a que se mire con fastidio 
las largas leé'turas, i que, reservando el conc)cimiento del 
asuntó para otro dia, por fin se lé eche en olvido. 

lntporta mucho que las oficinas empleen la forma mas 
lac6nica .posible para sus comunicaciones, i que; para 
cíertos asuntos corrientes, se tenga establecido, alguµ 
método fijo qu~ p·ermita imponerse bien de la m3tteria al 
primer golpe de vi~ta, i- despacharla con rapidez. 

Importa t~nibien tener presente1que en ninguna comu• 
nicacion debe entl'ar nada que sea ocioso; que no sea in­
dispensahJe; que no sea propio de la materia, pertinente i 
oportuno; porque el único modo de ser cla·ró, conciso i 
exacto, es descartando todo aquello que no ataifíe al asunto 
en discusion·, o que, teniendo con él una relacion floja i 
de interes secundario, ·aumenta las palabi·as sin reforzar 
las fazones. 

Es; pues, mui ,conveniente huir, de esas gt·andes acu­
mulaciones de demostraciones en qué lo esencial queda 
medio absorbido por lo accesorio. 

vr. 

Lo que dejamos espuesto no quiere decir que haya ne­
cesidad de recargar la memoria con numerosas reglas de 
retóriéa i d~ 16jica·. · 

Tales reglás, para· el que piensa eñ eflas al tie~po de 
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es.cribir, no hacen mas que embarazarlb,con $US pi·opias 
. ' 1 

trabas, i la misma atenc.ion que le exije la aplic.acion do 
ellas, da_ lugar aqu'e se ocupe mas de éstas, que del asun­
tó en cuestion. 

Bastá con poseer .- la gramJtica _de su propio idioma i 
'tener un conocimiento exacto de las materias tratadas en 
cada caso i de cuantas disposiciones se relacionan con 
ella. · 

La facilidad para manejar . el idioma c~n propiedad i 
correccio·n i la seguridad par~ formar las apreciacion es 
eon conocimiento completo a·el asunto, dan por sí mis­
n1as una relaciou clara i exacta., que · será, ademas, 
~lana, precisa i la9ónica, si no se · escribe con · las pre­
tensiones de hacer u11,a pieza nqtable por la for,ma. 11,teru.­
riá j la erudicion administ~~tiva, sino con el objeto prin­
cipal de. esponer la-verdad del asu'nto \ en el mas corto 
· riúrn~ro fe palabras, i col). _u1;1 lenguaje· i razonamiento 
.que dejen. bie.n impuesto i penetrado _del hecho<'> estado 
de la :cuestion, aun a las persona~· que no tengan una 
versacion ·especial eh el ramo de que· se tra~a. -

Para ·ser llano, claro, exacto i preciso, la primera con~ 
_dicion· es limita~~e a decir Jo estrictamente necesario, s·in 
maf:l pretension que la de haeer una esposicion en estilo 
correc_to, sencillo, sin mas citas pi disertaciotes que las 
que rigorosamente se · encadenan con la_ mat~ria en es­
tudio. 

Guiado por este prop6sito, no le sent difícil al funcio­
. nario público redactar sus comunicaciones e informes en 
una forma que influya poder0samente en· la fácil espedi­
cion de Jos negocios administrativos. 

48 
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CAPÍTULO XXVII. 

,TUBILA.OIONES I l'ENSIONES DE GRACIA. 

I.---Convcnicncia Administro.ti va de las jubilncionos, o cajas .de retiro pa.ra empleacloe 
inutifüados en el servicio público.-Disposiciones sobre ~sta. materia. en los principales 
países de Europa.--II. Fl'a.noin:_jubilacion para. los emplea.dos, i pensiona. slis viuda.s 
i huérfanos.-lII. Alemania.: ídem, con ecepcion de la. Prusia que no da pension a. 
huérfanos i viudas.--IV. Inglaterra: jubila.cion que no puede exceder los § del sueldo. 
-Béljica.: cQmo en ln"laterre.,- Paises Bajos: oomo los dos anteriores, i pensiona los 
huérfanos i viudae,-Suiza.: socorro por cajas do ahorros a la.e oomuna.s.---VI. Italia: 
jubilacion hasta. los 4/5 del s~eldo, sin poder cxreder de 8000 fr., i pensiona huérfa­
nos i vindas igual al 1/B dol derecho del emplcado.--España.: cesantes i jubilados, has­
ta los 4/ó del sueldo, i a los huérfanos i yiudas, el ¼dela peneion del e~plea.do,-VII. 
El a.buso de l!],B jnbila-0ione~ no justificaría su a.bolioion.--VIII. Pen~iones de l(l'aoia.,­
Son j11sta.e cuando gra,tifican algun so1-vicio de carl(oter nacional.--Abuso de gravar el 
impuesto con pensiones éomunes.-Eatas son del servicio de la carida.d priv.i.da..-Ne­
cesid.i.d de que Ja iniciativa social cubra esta cla.se de pensiones.-Rela.cion . entre lns 
rentas jcmel'u.les i los gasto11 de pensiones en varios paises. 

I. 

Aun cuando este capítulo debia formar parte del corres-
1:>ondieute al personal administrntivo, hemos creido con­
veniente. tratar esta materia por separado, tomando en 
cuenta ·. q11~ en la jeneralidad de lais naciones hai vivo 
interes en estudiar la fotma. cómo debe asegurarse el 
porveni'r de los buenos empleados ertvejecidos. o inutili­
za.dos por enfermedades en el servicio de la nacion, con 
un gravltmen moderado para las rentas fiscales. · 

Es importante organizar un sistema de recompensas 
qne asegure al empleado cierto bieuef:¡tar para los últi­
mos años de su vida.; pero no lo es ménos que ese siste-
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ma sea equitativo para el Estado i"par~ los funcionarios, 
como tambien que esté sujeto. a un réjirrien severo, para 
évitat· que el favoritismo aplique estos recnr.sós a jente 
h!~bil · para el servicio, i cuya dignidad no se ofende en 
recibir una pension del E~tado,,uria limosna. Ae . fa socie­
_dad, como a mendigos válidqs que viven de una pension 
graciosa, a ·pés'.ar ae-ser hábi·les para continu.a1· prestando 
bu énos. ser vi cips . 
. El ab-\,tSO, no poco frecuente, ,en la aplicacion de lu.s 

pensiones de j ubilacion, ha' ,-dado lugar· a repetidas pro­
·testas cqntfa estas peµ·siones, sustentándose la opinion 
que el eq:Íp]eado dehé' proveer :a SU.S años de Vejez O en­
fermedad, pot· medio del .ahorro. 

Un medio ac.ertado de estudiar esta importante mate­
ria, rios paree.e qÚ~ :ser{i el de pasar en _ Í·ev~sta lo qué, 
sobre ellá, hai ·estª'blecido en las mas notaoles naciones. 

Par~ esto tomar'érnos la~ noticias que nos dan Prezl i 
Block. 

II. 

F1·anci'a.-. La 1ei de 9 de junio· de 13·53 dispone Jo si­
guiente: 

A todo funcionario con derecho a jubilacion so Je deij­
cuenta el 5 por cíento de sueldo, con el objeto de formar 
un fondo para el pago de las perision:P-s .. 

;Están esceptua.dos de este descuentó,.Jos ministros de 
Estado i los sub-secretarios, 16s miembros del Conséjo 

de Estado, prefectos i sub-prefec~os, majistrados judicia­
les i lo·s em.pleados municipales. Estos últ.imos son so­
corridos con fondos de sus respectivas comunas." 

Tie_nen derecho a lajubil,acion: . 
En ser~icio sedenta1~io, los. empleados que t~mgan 60 

ai1os ~e edad i, 30 de serviéios. En servicio activo, 50 de 
edad i 25 de servicios; 

La cúota de la pensiion · és igual a fa .111.itad del sueldo 
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medio, correspondie_nte a los seis últimos. años, i ademas 
11na sesent~ o cinnuent,ava parte, .respectivam.ente, por 
cada año ulterior de servicios. ' 

No se exije edad ni tiempo deter..minado en los casos 
siguientes, en que el empleado se ha inut.ilizado para el 
servicio: l.º por un acto de abneg~cion en favor del in­
teres público; 2.º 'por es poner su vida para salvar la de 
otra persona; 3.º por consecuencia de una lucha o com­
b~te sostenido para cumplir su deber; 4.0 por con~ecuen­
cia de accidente grave orijinado notoriamente. en el 
~jercicio de sus funciones. En estos casos la pensjon es. 
jgtui.l a la mitad del sueldo. 

Los empleados de servicios sedentarios o activos que 
hayan contraído enfermedades en el servicio, o cuyos 
empleos ltubiéren sido suprimidos pueden retirarse, los 
pr·imeros despues -de 20 años i los segundos despues de 
15,· contaIJdo sesenta o cincuentavas partes de suelde:>, 
como años de servicio. 

Las viu<)as i los huérfanos .tienen derecho a una pen­
s10n. 

Las pensiones militares están sujetas a un réjimon es­
pecial. 

Ill. 

Alemama -'rodo funcionario público tiene derecho a 
fa ,iubilacion. 

El Gobierno puede destituir a los empleados; pero no 
pu ede hacerlos perder su derecho a jubilarse .. 

No tienen este derecho los empleados subalternos, ta­
les como e&cribientes, carteros, porteros, etc, 

l~n todos los estados de Alemania se exijo previn.me11-­
te cierto número de años de servicios pn.ra jubilarse: en 
Austria son diez, en Prusia quince, en Wustemberg 
uueve. 

El q uc h:.i sido pu esto en retiro, ántes de cumplir estos 
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plazos, recibe, en Austria, una gratifi.cacion. igual al s.uel­
do de un año. En P1:usia., . el reí pµede conced.erle UI_)a 

grl).tificacion proporcional_. (~!1 Baviera, todos los emplea­
dos són nombrados prov1sonam~nte por tres años. Solo 
despues de este término a,dqüieren derecho de em­
pleados. 

Las causas que -pt~eden dar lugar o.1 retiro de ]os ~m­
pleados són Jas siguientes: . 

Los casos d~ ~I\ª re~rganizacion que-.. sliprime empleos 
estim~dos innecesarios-. En es tos casos, en Prusia, se les 
couc.ede un ·wa1·te,qeld (pension üe esp~ra)' equivalente a 
Ja, mitad del sueldo. Los empleados pueden ·ser llamados, 
mas· ta.rde, a ocupar nuevos puestos, con tal que el suel­
do no sea inferior al que gozaban antedo:rmente. 

En los casos de enfermedad, se debe probar la incapa­
cidl;ld para el trabajo. Si la i~p.os-ibilidad no es absoluta, 
se da solo una pensio~ provisoria:, reservándose el dere­
cho de llamarlo.s al servicjo. 

La cuota de la. pension depende de los a~os dé servi­
cios activos. En Austri;:i., corresponde un tercio del' suel~ 
do entre 10 i 25 a_ños de servidos; 1~ m.itad, entre· 25 i 
40; lo~ dos tercios, despues de 40 años! 

En ¡'rusia, hai derecho a uó cuarto del sueldo después 
· de 15 años; tres octavos, despues de 20 a~os; i un déci­
mo por cada cinco años mas, pero sin poder pasar de la 
mít.ad del sueldo • 
. En Baviera, -los diez primeros años dan derecho a sie­

te décimos del' sueldo; de 10 a 20, ocho décimos; de 20 
a 30, nueve décimos del sueldo. 

:(;as viudas tienen derecho a una pension eú fo forma 
siguiente: 

En Baviera a un · quínto del sueldo o ponsion del 
~sposo. 

En Wurtenberg·, uno i cuarto de la pension por !ºª 
primeros · mil florines, un quinto 'por los quinientos si·. 
guientes, i un décimo }JOr el excedente, 
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En Austria, la pensio:n de la viuda es, por regla j ene-. 
ral, el tercio de la del marido. 

Los huérfanos tienen derecho ~ pensi9nes es peoiales. 
En Prusia no bai pension para la viuda ni huérfanos. 

Todos los funcionarios, cuyo sueldo alcance n 250 tha­
Jers ($ 200 ~proximativamente) tienen obligaciou de de­
jar cierta cantidad eu una ~aja ~e _ahorros, hasta formar 
uu quinto de la pension para' las viudas o huérfanos. 

IV. 

Inglaterra.-Las pensiones de jubilacion est.án sujetas 
a las siguientes disposiciom,s dictadas el 19 de abril 
de 1859: 

Todo funcionario público que haya servido diez años, 
siempre que el Parlamento no haya dispuesto otra cosa, 
tiene d,erecho a ju hilarse co'n las 10 / 60 par.tes del sueldo. 

Por cada ~ño que pase de diez tiene 1 / 60 parte del 
sueldo, hasta llegar a los .. cuarenta añós de servicios. 
Ning~na pension puede. pasar de los 2/ 3 del sueldo. 

En los caspa de inhabilidad por enfermedades, la ad­
ministracioii puede grati.ficar al empleado coa · una in­
clemnizacion de tl.·es sueldos mensuales por cada dos 
años de servicios, o una pension igual al resto del sueldo. 

En caso de supresion del empleo se da una gratifica- · 
ciion o pension, segun las circunstancias. Su fímite son 
los 2 / 3 del sueldo. 

Estas pensiones pueden, en caso d_e servicios estraor­
dinarios, aumentarse p9r el Parlamento. 

El derecho de jubilacion, .1:mlyo el caso de enfermedad, 
so adqu-iere a la edad de 60 años. Si la·.enfermedad es 
temporal, el empleado puede ser llamado al servicio. 

v. 
Bél,i,:ca, Paz·ses Bafos i Suiza.-En Bé']jica la lei dell 7 
febrero de 1.849 di.spone lo siguiente.:·' 
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Los fUJ)cionarios de la adnjinistracion jcnei-al tienen 
derecho a una pension a los 65 afios de edad i 30 de 
servicios. 

En caso ·de enfermedad, hai lugar a la pension, des-
.pues d~ 10 de serv'icio~. . 

Si 1~ enfermedad ha sido ocasionada por el servicio, 
hai derecho p~ra jubilarse· a los 5 años. 

E1;1 caso de heridas o accidentes, no sé exije tiempo. 

J.!Ja peJ!sÍon se fija en esta forma: 
Por cada año· de se1·vicio, 1/ 'ós del sueldo medio corres­

pondiente_ a los· últ,imqs .5 ailos. ~·. 
~n caso de heridas o accidentes, la pension.desde 1 / 1 

del últi~o sueldo, aumentado en 1/65 por .cada año quo 
excOda de 5 de servicio. 

Nin'guna pension puede exceder de los 2/ 8 del _sueldo, 
ni de un total de 5,000 fr. 

La pen~ion de· las ~iudas i huérfanos es servida por· 
una caja espécial de ahorros, cuyo fondo es-formado con 
el uno por ciento del suelqo de los empleados. 

En los Países Bajos, la lei del 3 de mayo de 1861 da 
las siguientes reglas : 

Hai lugar a ·1a pension a los 65 años de edad i 40 de 
serv1c10. 

La cuota es de 1/Go por cada afio, no pudiendo .exceder 
de ]os 2 / a del suel90. 

No s.e exije tiempo para los heridos, ni para los que 
han contraído enfermedades en el servicio. 

En los q.emas caso.s de incapacidad, se ex·ije 10 ;1.ños 
de servicios. 

El mtíximun de la pension no puede· pasar de 4,000 
flori,nea pa_ra los minis,ros i 3,000 para los demas fun­
ciona.ríos civiles. 

Para atender estas pensiones so hacen los sjguientes 
descuentos sobre los sueldos: 

Veinte por 100 durante· los primeros 5 años1 cuando el 
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·sueldo exceda de 700 fL Doce i medio por 100, durante 
los pri~eros ocho afíos, _para lps sueldos de 400 a 7()0 ·ti· 
No hai descuento para los ~ueldos menores de ·400 fl. 

Despues de cumplidos estos descu~ntos temporales, 
se-aplica· el ,ordinario de dos por ciento. A los ministros 
se les def!e:uenta el 5 por 100. 

Las viudas i huérfanos de emple-ados ~uertos· por 
accid.entes del servicio tienen 8/4 de la pension. Fuera.de 
estos casos, son atendidos por una caja ·especial d~ ahor­
ros formada por los empleados. 

Las pensiones militares están suj~tas . a una lei e.s­
pecial. 

En Suiza los empleados son nombrados por períodos 
qu.e varian .de uno a seis años. Ese sisteID;a no ad.mita 
las pension~s: Los empleados Rqn socorridos, eri algunqs 
cantones, por cajas de ahorros; en otros, por las comu­
nas. Esté sistema da lugar a frecuentes ql.l.ejas. 

VI. 

It,a,Ua i Espa~a.-En Italia se o~tiene ei derecho· de 
.jubiiacion a los' 40 años de servicios: 

Todos tienen el misrrio derecho, despu~s de 25 años 
de servicios si tienen la edad de 65 años; si están inha­
bilitados por enfermedades, o si el empleo ha sido su­
primido. 

Las heridas i enfermed~des, contraidas en el servicio, 
dan derecho de retiro en cualquiera edad. 

A los emp1eados, cuyo empleo se suprime, i cuyos 
servicios cuentan .entre 10 i 25 años·, se les da una grati .. 
ficacion persoqal por una sola vez. · · · 

Los servicios de los profesores de la universidad i de 
los miembros de las cortes de justicia se consideran au­
mentados en un tercio, cuando el .primer nombramiento 
se hace en persona de 35 años de edad. 
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El tiempo de servicio de los ma,quinist3:s, fogoneros i 

guarda-tendera de los fer.r.ocardl.es se considera aumen· 
·tado en 2/s para los efectos de 1a pensipn. 

El 'lnáximun de la pension son los 4/ 6 del sueldo. En 
ningun caso puede exc·eder de 8,.000·fr. El m~nimun ~s 

· de 150 fr. 
Ouarenta--años de servicio dan derecho a 4/ 6 del ·suel­

do con. taJque no exceda de 8,000 fr. 
Por c.adá añó se ab()iia 1/ 40 CUaJ?d9 el sueldo nó excede 

de 2,000 fr . . por lo q~:e exceda de es ta cantidad, se abo­
n~ a razon de 1/Go por año. .. 
· ~as viudas i huérfanos tienen derec4o. a una pensión 

del 1/i1 de l_a del empleado. En el c~so de que la muerte 
haya sido ocasionada por asuntos del servicio, fa pension 
es de la mitad de la del empleado. 

Las pensiones milit~res se rijen por una ,lei e~peci.al. 

En Esp~ña, la lei del 23 de .mayo de 1845-considera 
los cesantes i las Jubz'laci"ones. 

Los c~santes nd tienen derecho a pensiqn cuando pier­
den el empleo por actos punibles. 

Si se les retira por actos aj e nos a su voluntad, tienen 
derecho a ¼ del sueldo por 15 años _de servicio, i 
a ½ po1~ 20 años. 

Si el empleo ha sido suprimido. po1; causa de reorga­
nizacion, hai derecho a ¼ del sueldo por doce años de 
~ervicio; a 1/ 3 por 16 años; i a _1/2 por 20 afios. 

Ei dei·echo· de ju bilaciop. se obt.iene a los 60 años, sal .. 
vo- los casos de enferme~·ad. En estos c~sos,· a 20 años 
de servicio corresponden 2/r, del sueldo; a 25 años, 
los 3/ 5; a .á5 año_s los -4-/5. 

Los funcionarios tcasmi ten a sus familias el dere·cho . . . 

49 
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de pension, por cada cuota aproxim~ti·vamente a_ 1/ 4 de 
pension del empleado. 

VII. 

En la revista que acabamus de pasar, se puede no.tar 
<.tue los pdncipal_es estados europeos han juzgado necc­
siuio preocuparse de Jos n1edios como. at:ender al bic-mrs­
t.ar de los empleados en sus dias de vejez o de inhabili­
dad para el" trabiijO, por ci},usa de eúfürmedacl o heridas 
ocasionadas éu 'el servicio. 

Esta medida es aconsejada por el bien mismo de la 
administracion; potque, si los empleados no dÍvisaren 
este recurso para cuando s,e encuentren imp.osibilitados 
para trabajar, es mui probable que todos los bueno~ ser­
vidores se retira.rían de las funciones públicas, para bus­
car puestos ma-s lucrativos én la industria privada, i solo 
qnedarian en los puestos públicos aquellas personas a 
quienes no ~es falta habilidad para que sus funciones los 
pr.oporcione recursos súperi01·0s a los que l<'s están legn.1-
monte otorgados. 
· Hai, pues, razones de buen servicio i de moralidad ad­

·ministrntiva para mantener las jnbilacionos, _como un 

aliento para. perseverar en la~ funcionc•s p{lb1icas i como 
un recurso que le permita al empleado conte1~plar ~in 
zozobra la cercanía de la edad en qne Ja decadencia tle 
las fuerzas humaoas cxije vivir de las economías reali­
zadas dur·ante ]a época mas pujante del trabiljo. 

Hu.i una tendencia jeneral en las naciones a disminuir 
las pensiones de los empleados ret.írados; pero nos pn.n~ce 
que obedece, {mtes que a la idea fundamental . de esta ma­
t.eria, a la impresion desfavoral>lo que deja en el espfrit'u 
)u fac;i]iducl con · que se eluden, .en Ja práctica, ]as rrglas 
establecidas pari evitar la conc.esion de jubilaciones in­
merecida&. 

El. mal uo est;¿í en que la lei otorgue pensiones modc-
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. radas, sino en que se coúcedan a empleados que no .tienen 
der.écho a recibirlas¡ por cónsiguien1e, el mal no est.á en 
1a h\jisln.cion, sino en los ma..los h{ibitos ·administ.ra.tivo3 
que ·.convierten. ui:i, precepto legal en el capricho del fa­
vor, s~guri como se inclin(¡' el á1iimo hác_ia ciertas sinipa.-
tías pe1;~onales. . 

En esta parte toca a la aélministracion ej<~rcer una. ce-
1osn. vijHancia, para. irnjjedir que e~ ~erecho de pentiim1. 
so ·.convierta en uua. .obra· de uiei~as complacencia~ perso · 
nales, por parte-de alg·unos de los ·funcionarios Uamad0s 
a tomar injerenci,~ en los espedieutes dé jnbilacion. · 

Es mui comun ver en las acli~1inist.raciones· -qne. qare­
ccn de ene1jfo.; una, predisposicion mui ma.rcada a. supri­
mü- todos· aquellos servicio:;, o instituciones mal adminis­
trado·s, poi- · ito tomarse la ' pe-11n. de 1:~¡enerar la obra; 
depnrando to~as lús malas prá.Qticas, contra1·ias a los 
precept.os legales. · · · 

F.}sto es, mas o ménos, Jo que pasa. ,con las jubilaciones, 
cuya supresion no e.s a'consejaa~ por las conveúiencias 
adn.1it1istra'tivas, siuo cuando se las reemplaza por cajas 
de aliorro's obligatorias, u· otros)ecursos análogos. 

VIII 

Nos resta ocnparno5 de · las pensiones de gracia, tan 
espuestas a dejarse correr por la pendiente resbu.1adiza 
de l as comp1acencias personales~ 

Destinadas · estas pensiones a socorrer a las familias 
de aquellas personas sacr1:ficndas a su patria, o que ha­
yan prestado al pai:,; uno de aqn~llos servicio_s estraor­
dinarios, de una abnegacion o \·irtudes cívicas poco co­
muues, no ha sido esf.rnño ver que el carácte1· d~ estu.s 
pensiones 13e bastardease, hasta el punto de desfilar ante 
los Congresos una ·caterva de solicitudes, sin mas mé­
rit,o que el de ser 'patrocinada~ por ulgun diputado o ·s~­
nador. 
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Es hasta impropio de l~s altáa fu11ciones de un Parla­
mento estarse ocupando, ordinariamente, de limosnas co­
munes, que, por su carácter, corresponden a la vida pri­
vada. 

Es~ verdad que los .miembros dol parlamento se halla­
rian en su perfecto derecho para atender, de su propio 
bolsillo, esas, obras piados.~s j pero no comprendemos que 
lo tengan para destinar una parte del impuesto, a obras 
que conmueveµ. . los ~entimiento.s de las almas pi1;tdosqs, 
sin revestir el _carácter de 'i_nteres jeneral que · deben 
en vol.ver todos aquellos asuntos a que el .Estado aplica 
los dineros de los cont~ibuyentes. 

El Estado debe limitar su accion a aquellas funciones 
raci~nales própias de su organizacion política i adminis. 
trativa, sin empeñarse en aquellas obras que están al . 
alcance de la ac tivjdad social,. 

Allí donde ·no hai comprometido un interes jeneral, no 
está la esfera. propia del Estado¡ e inmiscuirse en ·ello, es 
traspasar sus límites racionales, para invadir el campo de 
la iniciativa individual, que se mantiene indiferente i sin 
vigor ninguno en todos los pueblos habituados a qu~ la 
tutela administ,rativa se eche sohre sí todos los cuidados 
correspondientes a la accion espontánea del indivíduo. 

Las pensiones de gracia que no obedecen al propósito 
de recompensar servicios que, por su carácter, asumen 
la magnitud de .un gran interes nacional, no correspon­
den a fa esfera de accion racionalmerite ejercitada por los 
poderes públicos. No tienen otro carácter que el de ac­
ciones privadas, que, no teniendo 1·elacion con los inte­
reses · nacionales o de un 6rden administrativo de que 
están encargados los poderes del Estado., deben quedar 
sustraidas de la accion de éstos para ser atendidas con 
recursos. organizados libremente por ]~ actividad social. 

La administraci·on pública debe esmeratse én no com­
prometer los ·presupuestos cubriendo gastos no e~tricta­
mente ajustados a las necesidades naturales de la orga-
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nizaqion políti-ca Í·civ.il del Estado; a fin deque el impuesto 
ito o.bligue al contribuy:e_t~lte a. ot'ros gravá~n~nes que los 
rigornsamente necesarios para 1~ subsistencia de los ser­
viciós públicos i el desa~rollo de· la cultura moral, en 
aquellos límites en que no a1canz~n a se1· at_endidos por 
los esfuerzos espoutáneos de la act,ividad social. 

Desprenderse de- gastos supérfluos, impropios. de la 
esfer~· de los poderes nacionales, i;io st>lo).s un acto de 
respetuoso homenaje a los. derechos ·del contribuyente, 
sino. que es uno de los medios mas e~caces para desca r­
tar a la administracion d~ atenciones que la abruman con 
sns detalles, i que, sustraidas .de )'a acciort de los ciuda­
danos, matan el espíritu público, aletargado en el maras­
mo de todas ]as nobles pasiones de la vida local, cuyo 
vigor cae en la enervante laxitud de todos los pueblos 
entregados a la. tutela administrati:va' p~r~ coi-rejir todos 
los males i premiar todas la~ buei;i.as acciones, · por m:i.s 
ajenas .q.ue sean a las fün9io!}eS del Estado. · 

Sacudir es-a tutela, es a1ivia.r a Ia admini~fra~ion de 
jestiones que haceil p~sada, i a veces odiosa, stt accion; i . 
es tambien levantar la enerj'ía de todas las virtudes del 
ciudadano a la altura de la autonomía local; que labra ,e l 
bienestar i progreso de cada ciudad por el · propio esfuer­
zo de sus habitantes, i llena a'J hombre de la noble satis­
faccion de que la felicidad de su pueblo se ·deha a sí 1nit.­

mo, i no a la autoridad que decreta el bien por fuerza. 
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REL A OI ON entre las 1·entas jmierales i las pensiones 
anuales que pagan· algunos países. 

~ 
.Ó 
H 

ai 
z 

p: l'>l 
~ l'.il .... 
~ z o 

NACIONES .. o o Pi: 
lZ ,., .... o w .., .., ~ p.. 

8 ~ o 
~ 

p., H 

~ ~ 
~ 

··-- -
1 Suiza ...................... 1883 $ 9.500,000 $ 7,000 0.073. 
2 In'glaterra ................ 1883 615.000?000 . 5.00Ó,000 0.8. 
S No1·uega .................. 1888 12.000,000 •l.250,0üO 1.04. 
4: Italia ...... ...... .... ~ ..... 1888 ' 280.000,000 4.800,000 1.6. 
5 Brasil ...... ............... 1882 69.000,000 1.170,000 1.7. 
6 Prusia . .. _ . .... . . ....... •.. Í883 257 .Q00,000 5.000,000 .2. 
7 Suecia .................... 1883 20.000,000 4.000,000 2. 
8' Dinamarca ............ ... 1883 15.000,000 700,000 2.6 . . 
9 · R. A.rjentina .... , .. ...... 1884 33.000,000 727,()_48 2.20 U) 

10· Chile ...... ... .. .. ......... 188:4: 35.000,000 I.OSQ,280 2.95 (2) 
1 1. Austria .......... ......... 1S83 232.000,900 7.500,000 8,2' 
12 Rusia .......... ....... ... 1883 570.000,000 20.000,000 3.5 
J.a F1!ancia ................... 11-·33 680.000,000 33.000,000 4.8 
14 Espafia. ................. .. 1883 176.000,000 . 10.000,000 5.6 
15 América del N. (E. U.) 1883 415.000,000 61.000,000 14 . . 

• . 1 

(1) Pensiones civiles ......... ........................ ; .. $ 33.229.00 
" militares ......... ."....................... 6.tl4.314.00 

(2) Pensiones ch:111es ...... ...... ............ . .......... $ . 
'' militares .. ..... .. ........... ... ..... ... . 
" guerra: del Pacífico .......... . ...... .. . 

727.548.00 

195.950.00 
375,880.00 
458.400.00 

1.030.280.00 
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CONCLUSION 

En el curso de estos .estudios so habní notado 1a in­
_í].uencia tán import:mte dé la administracio_n en 1a fel.ici-
dad i prosperidad de las nac~ones. · 

l\'fortinez de la Rosa, estud.iándó la administraciou de 
· Napoleon I, se espresa en los siguientes térmi.nos:· 

_ "Por mas jnfl~jo que tenga la lei política· de un ·Esta.­
do, 19 cierto es que lo que mas de cerca influye en la foli­
cid'ad de los pueblós, asegurando al propio tiempo lá 
fne1;za i · crédito def góbierno, es lo que propiamont.e . 
conetituy~- }a .púb[i'oa adm'Ín·ist1'aoion en SllS distintos e 
importantes rám9s. I considerada bajo·· este aspecto la 

· Francia presenta en aquella época un espectáculé'..x;najes· 
tuoso, suolime, dig·no de fijar la atencion del fil6sofo· i la 
admir.aciop. de la posteridad." (Espíritu del si'glo.) 

Para obtenel'_ toda esta benéfica iufluencia, el fun.cio­
nario administrativo no debe reducirse al rol meramente 
mecánico de ejecutor de la~ leyes i reglamentos. Es ne· 
cesnrio que ei:itudie todos loa hechos sociales suceptibles 
de caer br1jo su administracion; que ]os relacione i com-
pare con las disposiciones de ~a lei; que investigue los 
límites asignados por el derecho'' al poder público, sobre 
los actos ir1dividi.lales; que estudie la infiuene[a de las 
~ero.as ciencias sobr~ la ~dministracion · de los . interese.ij 
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sociales, en una for.ma que tiénda a su constante mejora­
miento;· que medite la influenci~ de las instituciones en 
el porvenir de las naciones, i la congruencia que las re-
·formas de aquéllas guardan' con la marcha de. éstas. . 

Ei administi·ador, : destinado a la vida pública, aun 
cuando pi·incipie por desempefiar puestos secundarios, 
no podría anticipar cuál va a ser su última etapa en la 
jerarquía administr~tiva, si, por m~dio del estudio> ad~ 
quiere las cualidades de un hombre de Es·tado. 

Con una carrera de tan .vastos horiz(?ntes, el hombre 
deb~ habituarse, desde sus primeros pasos en ella, a b 
investigacion profµnda, a la elevacion de miras i a la 
meditacion lata i razonada. de todos los asuntos. 

pebe, ante todo., hacer un estudio concienzudo, escen­
to de fodo propósito preconcebido, sobre el estado soci'al 
et~ su país; compararlo con las instituciones que lo rijen-, 
i aedúcir, de estas comparaciones, el grado de vida pro­
pia que respira la actividad social, la ap~eciaci?n q'l,le la 
cultura naéiona:l hace de la nocion del derecho, i ]a apti­
tud ·del pais para admitir los adelantos ma~ recientes de 
la ciencia, aplicables a la jestion de loa intereses loeales. 

N·o es suficiente, por ejempló, que eI administrador 
couozc~ las reglas que establecen la diferencia, entre el 
centralismo i la desc~ntralizacion. Es necesario que dis­
curra sobre · este tema; que raciocine, i que, pof medio 
de una investig~cion imparcial de la verdad, fundada én 
las funciones · naturales de un gobie_rno por delegacion 
popular, descubra, por sí mismo, cuál de estos dos siste­
mas es e1 racional, el que debe rejir a los pueblos. 

Obtenido este resultado, ~l estudio del grado que ocu~ 
pa su pais en la escala de la educacion polític~ de.las 
naciones, le i°:dicará hast~ qué punto, debe, cada uno de 
estos sistemas, m-odifi.carse, al ser implantado en un país_ 
determinado. 
· Se trata de socorro~ públi~os. No basta saber que el 
Eetado i los municipios deben proporcionar alivi~ a la 
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l;lli.seri,~ i ,al info,rt~n:io. Es necesario saber q.,i~-iribuii:- loa 
socorros p~rª q:u.e la limo~na Y·~Y~ acq,:np.arn~4~ 4ei ·-9s­
píritu viyifi~.~do1: gé.la.· c~r¡~~d, ·q\le es ~ Ja ~yez aliyio 
p~1.1·a Jas ni1serias_.del-ou.e,rp.o f r ,eJe;ncr~ci9.~ para .~l alma, 
por medio de ]a exhortacion a~ trabaj.o .j. a la v.i;tud. 

En lqs -trapajos ·pú~licos, no <;lebe apar~cer la adminie­
tracion simplemente dominad~-por la fi~qre -~e nuev~s i 
monum~ritales construcciones. El regulador de esta no: 
ble· aspir~cion del ~mor. propio ,naoi9nal, es la. sev:~~·a 
apreciación econ6mica del país, de' BUS ~ccesidades, com­
promisos, i del rango q ne ocupa en la jerarquía de. las 
~aciones. 

El conocimiento de las fuentes orijinarins del :poq.~r i 
la ·~pr'eciacion correcta de l_a constitucion de cad~ u~,a Qe 
BUS ·ramas, evita,n· mu.cho& conflictos de· atrib,UC:lc;>n.CS1 ·ali­
mentados, las mas veces, por tJ.Ila con:cepcion equivocada 
. de la independ~ncia de los poderes. 

Los pri~cipios · económicos ·son inqispcneables para. 
que ·et administrador dé, sn verdade~o carácter al impnes.­
to i escape a las intrusiones en el campo de la. .indu,stria. 
privad~, desplegando aquel colo de una administraciou 
paternal, ron preponizadq por los panejiristas de -los N~­
poleones i de los Luis XIV. 

La est.~dística es la lumbrera indispan!:Jable para. estu­
di~r los hechos ,sociales de un país. ~s. necesario saber 
estudiarla pa1·a aplicar sus es.presiones numérlcas, no 
s.olo. a ~a adµiinistracfon, sino a cada uno de los elemen­
tos que constituyen la vida nacional. 

Campo de variados e importantísimos estudios es la 
hijiene, do.nde puede el admi~istrador hacer preci9so 
caudal de los pr~ceptos que mas interesan a la felicidad 
de !los habitan tés . . 

Esto ql}.e"dejamo.s ~icho, p~sa con tod9s los dem~s-.ra­
mos. Para que la adminis'tracion ejerza. su benéfica in-

60 
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-~uencia sobr;e. los adrr>;ini'str~dos, no basta sab~r que_ hai 
obl_igacion.,,.áe atender todos }os ramos administrativos: 
0!:! necesario dil3ti:óguir liasta qué punto pueqe pt·estai· su 
cónti~jente la actividad social; cu,les son los límites ra­
ciqn~les m~rcados a,la . accion administrativa; · cuál~s los 
sis tenias, _ los métoélo:s mas adelantados en las ciencias 
q1.1.e2"·auxiliati .a. la administracion. 

·El administrador p1íblic6 no es un fq_neionario, cuya 
. ~sfera de .acicion esté -limitada a -los puestos- de goberna­
dor, intende~te,. prefecto o ·selectman. · 

Abiertos están los· horizontes de su carrera hasta los 
mas altos puestos de la· j erarquía admiriistrati va. _Su pre­
paraciones, poi· éonsig;uiente, -mui amÜoga a la que cor­
responde a un hqmbre_ de ~s~~do. 

Debe estudiar las instituciones políticas i sociales de 
su país, i la,.infl.uencia .que, segun la historia, han ten~do 
aquellas eh la vida de otras naciones. 

Tema de· sus investigaciones será descubrir si es exac­
to que la· I!}glaterra i la Holanda hay.a9 tomado el pri­
mer puesto en el mercado· d~l mundo, desde que se esta:. 
b1eció allí' la libertad pol_ítica i re1ijiosa. 

Sí es<? úo verdad .que la E spaña "perdi6 su riqueza i 
su poder, de~de que Felipe lI instituyó el despotismo 
político i. rélijioso . 

. Si se puede decir algo semejante de la Prusia, enri­
qüecida i convertida en señora de la Alemania, ·a pesar 
de su suelo-estéril; i de' la Austria, empobrecida i en.·de­
cad.encia, a pesar de sus riquezas naturales, desde el µ.ia 
en que los Fernandos i los Leopoldos implantiíron el ré­
jimen español. 

Si es exacto qu~ a Ja vitalidad .de las institucione~ re_­
publicanas se debe la i·á.pida rehabilitacion de°Ii.i Francia, 
despues .. de,_;smr :grandes des~stres. 
·. Si él réjimon del monop~lio,. establecido p_or·la met,r6-

poli .española en sus· coloni~s amer icanas, · hab1·ia· dádo, 
hasta el dia de hoi, los m ismos resultados que el de la 
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libre concurrencia. en.todos·,s11s puertos abier.tos: al iner.:. 
cado del" ínundó, despues dé.le emancip'.acfon ._polít-iea de 
esos ·_paJses. 

Si es·o no -exaclio .que la caid'á. dél i·éj,ime:p.· teocfrático 
de, °RO.Jl1!1 ,b:-~· OC~,sforiado el re:sta-ble'c.ÍtnÍ'enio::dé Ja. riq_ ueza 
ip9qer ·ae.I ,,ta.li,a.-

Si-en·Jo.s: Estados-,,u nidos' 'd.~'N oi··te-Afueiica: "tfone'. aJ; 
guna iriffriencia-1a.:ámplia lihe1~fad'-de' eültos;, e1J la~verti­
jinosa: -coniolifa inmigritoéia.,desbordada- sobre e·se -p}~is¡ 
i ~a~t~ ,qqé pnnto:._púede consideratstf .-aUí_, ·ili-l¡i.( li9ert~d 
polític'.á,i -ci'yil,, como la :causaJeriet·adoí·a de la-rtias :~soip.~ 
brosa acti vcidad tsócfal· que h,ayª' fr'aba:iado. a nación .al-'. 
gupa. 

¿E"s ;el acaso,; la.P·rovidencia. o las 1ris.ti tucioües :hum¡t'.' -
nas, ·qtií-én :;h~ --,g~i~~ó:. los .. d~~~!bÓ_$ ··.flt estas nacion·~s .i 
operado-,sus trasformaciones .históriéás? 
. · .. To1o. e~t? debe, s~r: el t~rpa pref,É}_i:ent~-de Io:s. _.o~tti4~0~ 
i d~. l~:'-medi:tacion ,d~l :·:admr_ni~t'tit(r~i:; 'p9r:que, :·P:<ii::inas 
que ·ésto~: ·de¡9exnpéñen, en ,mq~b'.6s.,4aso~:-_puesto:s:·siinfo~ 
gnh· ·s'ignifiéádQ .Po~í(ic<:>,:'.Ja a1·rrri r,i~iracio:11~po étéjá•_ .. aé)~~r .. 
la es~ú~'ia. dónde ,se ~rJánan-_lo.s gran}le$ hombt~§· pl1bli:~ 
·cos; el .,arsenal que,si'~mpr;e ~~a_p1·ovisto iar EsJaq.o~d~los 
cfudad~nos. mas erri inentes por sü .s:a: no criterio para ·a pre~ 
ciár. lás verdader~8 11ece.sidad13s . dél' pai s·; pÓ1; la e~e dí~. 
de,caráctei: pa~.á p!:lr~eguir el hiér1,~ por su·tacto f~liz fara · 
empujar o ca.Iíúú""Jas ' ~~pirac'iµries ~a_ciofiales e~. el, pe"'. 
ríoclo~ e.n que ~e p1~es~I1tá~1 éou, cieáa vagüedád, por. stis 
iniras elevadas i -su penefrahte tiag.aci,daa p'ara leer' en·el 
porvenir los ver.dadei·os ~1e'stinos de· foi nacion -encomen~ 
dada a su go biern0. 

Nosotro's, que contemplamos en'las 'institucjqn·es hu,ma­
nas el elemento: que,,:, cpn mas ene,rjía, ob!·a sobreº la- gn1n­
.deza q .dífoadencia de las .-naciones;. nos hemos emR~p.ado 
·en seíialar -las füente~ ·.d0ride 1a-jnventud: qué .vá _a,Yni~ 
darse en la C;:trrera admihistratiya,· püede bébe1Fla 1U$pj,­
racion de una orgariizacion polítíca:i de una• .adírliíiis'fra~ 
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ci'on qué den lato· de1;arrollo a .todas ·Jas fuerzas vivas de 
la nacioii; que-vivifiqiien el espíritu público·, .ádormecido 
por las absoroiones del Estado; que. se vean secundadas 
por 1a iigorosa in.i~iativa de lo; autoridad local; que· ten~ 
gan su apoyo, no fttífoarn:ente en las liberta.des políticas, 
sino, mui e~pe~jalm~nte, -~n ]as civiles, constitutiva·á de 
fo pe1;sOna1idó:~'- in4ependiente del . chida~ano, Iíbre, no 
sofo pa,rá eleJit.süs·. ,tepiisentantes, sino tatiibien pata 
aa'ora·r· a -Dtos¡ s~gü:n stis éteenc:ias; libte .·para educai" a 
SUS füjos/pai•a cotlstituir SU, famÜia, .para ,administra1~ BÚ 

igle~ia·; 'su ~sc'ue1a, ~u'. hos-pital, .sn cé1nenteri9, sus catr:íi-
n~s, sus· calles, . sus paseos, su j:>'Ólicía:, etc.. · 

Este si~tem:~ de -administracio:n no se puede tmplantaf 
de: improviso_ en cualquiera p'ais: . ante todó ne·ce·sita 
est~r, prep·árado, por ·su echic~cion, para el ~jerdcfo de J:a 
vid~ libre. · 

:Miéntrás tanto,. una administrácion convenclrdá -dei rol' 
impdrÍá.ntísitrio ,que jüega en los destínos d~ lá naci~n; no 
se liníitafá á las fünciones mera;mente mecá.nidas de. hacer 
rodar diari'a.meii'te la máquhia ~dmin:istrativa·, a· S~' pas~ 
habitual, sino que se estenderá a promover la ·organiza­
cÍon independiente -de todos aquello$ el~inerit6s -Só.O.iales . 
que, solo por falta de ini-ciat.iva i actividad espontáneas, 
no fornan a su cargo la jeetiori de sús_ptopios irite1·eses. 

Bueno es un: gobierno e,n que la adminis~racion . pr.o~ 
mueve, con ~ct1vidad, acierto i enerjía, _el- ~~sarrollo ._de 
todos los 'inter~ses locales· i atiende con esmero a .su' con-
,.servacion; pero mejor es todavfa aquel goble·rno, cuya 
tendencia constante es entregar a la administracion de 
la accion individual la mayor suma posible de sus pro.-
píos int~reses. · · 

Dar vida a.la act,ividad. social, es robu:stocer: toda.e las 
virtudes cívicas· del pais, de·scartar de muchos deta1Ies a 
la a:dmiñi,sbracio.n, i dejar. mas espedita su ac.cion par~ 
obi·ar con· enerjfa sobre los intereses colectivos del Es­
tado. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



_ . 397·.-. 

. La-·obr~ es de .larg.o: ati~ntQ ,- p~ra .. los ·pQ~plo_s · _q ucr no 
está"Q. pr13p~r~4os 'para el ejereido de la vi'da ]ibré • . 

No importa.: ·que lo.qu·e: se . pi,erdé,-en :tiemp~--se:. ·gana 
_en soliclez,. -L~ · primera _c;o,:idicio11-~~- -éstábilid~d : en :u~ 
sistema · político o adrriin_istrati_yÓ ~.f:I -qu~ SUB ibstitu9io~ 
nes;· d~sci~nsen. sobre_ las· bases labradas por la e4up~cfon 
. i la p.1~9paganda.~. . 

FIN, 
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CAPITULO XXVII. 

JUllILACIONl\S I i>!,!;NSIONES DN GRACIA. 

I .-Convenio.ncia ailministrati,·a de las jubilaciones o caja.e; de reti­
ro pn.rn empleados inutilizados en el fervicio público.-Disposicio­
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